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uitorial,  Pasaje  de  la  Albambra,  i  y  3. 


INTRODUCCIÓN 


e  algún  tiempo  á  esta  parte,  tanto  en- 
tre las  personas  ilustradas  como  entre 
las  indoctas  y  curiosas,  se  observa  afi- 
ción creciente  á  las  cosas  de  Egipto. 
Cuanto  á  este  país  se  refiere,  así  en  lo 
antiguo  como  en  lo  moderno,  despierta 
vivo  interés,  pues  su  grandeza  pasada 
y  su  miseria  presente,  el  conflicto  polí- 
tico que  las  miras  egoístas  de  Inglaterra  allí  ha  provocado,  y  el 
económico  que  surgirá  cuando  por  cualquier  causa  se  intercepte  el 
canal  de  Suez,  constituyen  motivos  bastantes  á  excitar  la  atención 
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pública  hacia  unas  regiones,  que  parecen  providencialmente  lla- 
madas á  representar  importante  papel  en  la  Historia. 

Además,  el  Egipto  antiguo  es  hoy  objeto  de  predilecto  estudio. 
Las  modernas  investigaciones  científicas  lo  han  revelado  bajo  un 
aspecto  completamente  nuevo,  como  tierra  donde  se  meció  la  cuna 
de  todas  las  razas  que  pueblan  el  planeta,  donde  existen  los  fun- 
damentos de  toda  ciencia  y  arte,  y  acaso  también  los  principios 
rudimentarios  de  nuestra  religión.  Los  monumentos  esparcidos 
en  las  dos  orillas  del  Nilo,  admiran  tanto  por  su  antigüedad  como 
por  su  grandeza;  al  contemplarlos,  parécele  al  asombrado  viajero 
tener  en  su  presencia  mudos  testigos  del  esfuerzo  humano  durante 
setenta  siglos. 

No  hay  en  el  mundo,  y  me  atrevo  á  afirmarlo  después  de  haber 
recorrido  buena  parte  de  él,  pueblo  más  interesante  y  maravilloso 
que  el  egipcio.  En  aquella  región  se  combina  por  extraño  modo  la 
vida  presente  con  la  pasada,  el  hecho  de  hoy  con  el  recuerdo  de 
ayer  y  con  la  tradición  de  remotos  tiempos.  En  su  suelo  se  dieron 
cita  todas  las  razas  y  se  han  desarrollado  todas  las  civilizaciones 
que  subieron  el  curso  del  Nilo  para  llevar  los  adelantos  del  genio 
humano  hasta  las  comarcas  de  Etiopia  y  del  Sudán.  Los  macedo- 
nios,  los  griegos,  los  romanos,  los  bizantinos,  los  árabes  y  los  tur- 
cos, ligaron  la  historia  de  Egipto  á  la  de  los  pueblos  más  impor- 
tantes de  Europa,  hasta  llegar  á  los  presentes  días,  testimonio  de 
la  mayor  decadencia  á  que  pueda  llegar  pueblo  alguno.  La  inter- 
vención europea,  si  por  una  parte  civiliza  Egipto,  por  otra  le  ani- 
quila, le  destruye,  acaba  con  su  independencia  y  llegará  á  borrar 
de  las  cartas  geográficas  aquella  antigua  nacionalidad. 

Describir  bajo  todos  sus  aspectos  esta  interesante  región  tal 
como  la  he  visto  durante  los  últimos  años  de  mi  permanencia  en 
ella,  será  objeto  primordial  del  presente  libro.  Pienso  evitar  la  cla- 
sificación por  épocas,  el  estudio  por  asuntos,  todo  método  de  di- 
visión de  materias  que  pudiera  hacer  árido  mi  trabajo.  Cuando  des- 
embarquemos en  Alejandría  ó  describamos  el  Cairo,  veremos  en 
sus  calles  la  vida  del  árabe  moderno,  la  sociedad  europea  en  los 
barrios  francos  y  las  ruinas  de  antiguas  épocas  en  sus  alredcd 
Iremos  á  las  ciudades  del  Delta  nilótico  para  explicar  lo  que  son  y 
lo  que  fueron;  al  campo  para  ver  á  los  fellahs  ocupados  en  sus  tra- 
bajos agrícolas;  á  la  capital  para  observar  cómo  se  fundó  la  sulta- 
nía árabe  y  cómo  se  vive  en  la  Corte  y  en  la  sociedad  de  turcos  y 
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levantinos.  Después  remontaremos  el  Nilo  en  una  extensión  de 
novecientos  kilómetros,  estudiando  al  paso  los  edificios  que  en- 
contremos en  Memphis  y  Tebas,  viendo  los  descubrimientos  más 
recientes  hechos  en  las  necrópolis,  notando  el  carácter  del  país 
que  se  ofrezca  á  la  vista  y  las  particularidades  de  las  gentes  que  le 
pueblan.  Y  al  llegar  á  las  fronteras  de  la  Nubia,  después  de  reco- 
rrer los  suntuosos  templos  de  Philae  que  hasta  el  siglo  de  Justi- 
niano  guardaron  intacto  el  culto  de  los  antiguos  dogmas  de  Osiris, 
volveremos  al  Mediterráneo  para  despedirnos  del  Egipto  desde  el 
extremo  de  la  grande  obra  que  el  genio  de  nuestra  época  ha  reali- 
zado en  su  suelo,  el  canal  de  Suez. 

Ameno  será  el  viaje,  y  los  espectáculos  que  van  á  desarrollarse 
ante  nosotros ,  variados  y  pintorescos  como  no  cabe  imaginar. 
Procuraré  ser  conciso  y  breve,  aun  cuando  exacto  y  comprensible 
en  las  descripciones,  pues  deseo  no  fatigar  á  quien  quiera  seguir- 
me, ni  convertir  en  monótona  tarea  lo  que  ha  de  ser  entretenida  y 
provechosa  distracción.  Modesto  cicerone,  mostraré  lo  más  impor- 
tante que  he  visitado,  y  al  detenerme  delante  de  aquellos  monu- 
mentos que  asombran  por  sus  proporciones  y  carácter,  de  aquellos 
objetos  que  extrañan  por  su  novedad,  y  de  aquellos  tipos  tan  dis- 
tintos de  los  nuestros,  lejos  de  engolfarme  en  disertaciones  proli- 
jas, dejaré  al  artista  que  nos  acompaña  que  trace  con  su  lápiz  lo 
más  importante  de  cuanto  á  nuestra  vista  se  presente. 

Como  es  recta  mi  intención  y  firme  mi  voluntad  en  el  trabajo, 
deseo  que  sea  grande  la  benevolencia  de  mis  lectores. 


Cabeza  de  momia  tebana.—  Museo  Arqueológico  de  Madrid. 


CAPÍTULO   PRIMERO 
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l  Tanjore,  de  la  flota  Peninsular  y 
Oriental  Inglesa,  me  dejó  en  las  pla- 
yas de  Egipto  después  de  un  malísi- 
mo viaje  por  el  mar  Adriático  y  el 
archipiélago  griego ,  en  el  mes  de 
:M-Jy  -  Abril  de  1884. 
^w^C .  Grandes  eran  mis  deseos  de  visitar 

V        \  la  histórica  tierra  de  los  Faraones. 

Impaciente  desde  las  primeras  horas 
.  de  la  mañana  que  descubrimos  la 
costa,  hice  los  preparativos  necesarios  para  dejar  el  vapor  tan 
pronto  como  éste  amarrara  sus  cables  á  los  muelles  de  la  Com- 
pañía. Después  subí  á  cubierta,  y  con  la  ayuda  del  anteojo  con- 
templé el  panorama  que  ante  mi  vista  se  desarrollaba. 

Levantábase  el  sol  en  el  lejano  horizonte,  entre  las  ligeras  bru- 
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mas  del  desierto,  esparciendo  esa  luz  blanca  y  vivísima  propia  de 
las  regiones  tropicales,  que  vemos  también  en  el  Sur  de  Italia  y 
aun  en  los  días  claros  y  serenos  de  verano  en  Andalucía.  Al  frente, 
una  línea  de  arenas  bajas  marcaba  el  límite  de  la  costa,  y  hacia  la 
derecha  alzábanse  sobre  pequeños  montes  algunos  molinos,  con  sus 
aspas  en  cruz  sin  movimiento.  Al  acercarnos  más  á  tierra  divisamos 
dos  enormes  construcciones,  Meks  á  estribor  y  Ras  el  Tin  á  babor: 
vistas  á  distancia,  figúreme  que  serían  cuarteles,  mas  luego  me 
dijeron  ser  palacios.  No  lo  parecen  con  su  forma  cuadrada,  sus 
líneas  regulares  de  ventanas,  y  la  sencillez  y  extravagante  gusto 
de  las  cúpulas  árabes  que  los  coronan. 


Alejandría. — Vista  del  puerto. 


Ya  próximo  al  puerto,  pude  contemplar  la  parte  baja  de  la 
ciudad  de  Alejandría.  La  configuración  de  la  costa  en  aquella 
región  se  parece  bastante  á  la  del  Sur  de  Italia;  una  bota  con  la 
suela  vuelta  hacia  el  mar.  Divísanse  dos  fondeaderos  perfectamente 
trazados.  El  de  la  derecha  es  el  puerto  viejo,  único  que  sirve  para 
satisfacer  las  necesidades  actuales  del  comercio.  Los  griegos  le 
llamaron  Eunostos  ó  del  feliz  arribo,  y  á  pesar  de  los  escollos  que 
dificultan  su  entrada,  sólo  posible  de  día,  es  el  mejor  puerto  natu- 
ral que  tiene  Alejandría,  accesible  á  buques  de  mucho  calado.  No 
había  otro  en  las  quinientas  leguas  que  separan  Túnez  de  aquella 
ciudad,  y  de  él  dijo  Napoleón  I :  «Todas  las  escuadras  del  mundo 
podrían  fondear  allí  y  hallarían  abrigo  contra  los  vientos  y  los 
ataques  del  enemigo.-' 

La  apertura  del  canal  de  Suez,  y  la  necesaria  erección  de  Puerto 
Said,  han  rectificado  en  cierto  modo  el  anterior  aserto,  pues  la 
nueva  ciudad,  situada  entre  el  extremo  del  lago  Menzaleh  y  el 
Mediterráneo,  ofrece  también  seguro  asilo,   no  diré  á  todos  los 
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buques  de  guerra  que  hoy  surcan  los  mares,  pero  sí  á  cuantos 
pasan  por  allí  en  sus  viajes  de  Europa  al  extremo  Oriente  ó  á 
la  India. 

Estando  aún  en  alta  mar,  recogemos  de  su  bote  al  práctico  árabe 
que  ha  de  guiarnos  al  puerto.  Sin  dificultad  salvamos  los  escollos 
de  la  entrada,  y  pronto  el  Tanjore  se  desliza  tranquila  y  majes- 
tuosamente, avanzando  por  el  centro  de  la  bahía  hasta  poner  su 
proa  junto  al  muelle. 

Rodea  al  vapor  un  centenar  de  lanchas  tripuladas  por  árabes. 
Los  remeros  van  con  el  fez  en  la  cabeza,  una  camisa  blanca  sujeta 
á  la  cintura,  la  pierna  desnuda  y  el  pie  descalzo.  Algunos  de  esos 
botes  conducen  á  otros  individuos  más  graves,  sentados  en  los 
bancos  de  popa,  que  vienen  á  ofrecernos  sus  servicios.  Son  los 
dragomanes  ó  intérpretes,  los  agentes  de  las  fondas,  los  cicerones 
de  las  ruinas,  los  negociantes  de  toda  clase  de  mercaderías  y  los 
comisionistas  de  toda  especie.  Un  empleado  de  sanidad  sube  pri- 
mero á  bordo,  y  gravemente  nos  pregunta  cuántos  de  nosotros  he- 
mos muerto  del  cólera.  Parece  serenarse  al  oir  que  todos  seguimos 
bien ,  y  manda  arriar  la  bandera  amarilla  que ,  desde  el  tope  del 
palo  trinquete ,  nos  anunciaba  como  gentes  sospechosas.  Des- 
pués... después  la  invasión. 

Cuando  vuelva  á  Egipto  escogeré  el  más  grueso  de  los  bastones 
que  tenga  en  mi  lío  de  paraguas,  y  prometo  con  toda  formalidad 
romperlo  en  las  costillas  del  primer  árabe  que  me  ofrezca  sus 
servicios.  Imposible  describir  la  escena  que  presenta  la  cubierta 
de  un  vapor  en  la  rada  de  Alejandría,  en  el  momento  de  ser  admi- 
tido á  libre  plática.  Quinientos  árabes  sucios ,  infectos,  desvergon- 
zados y  harapientos,  caen  sobre  él,  salidos  no  se  sabe  de  dónde. 
Suben  por  todas  partes  menos  por  las  escalas,  que  aun  permane- 
cen colgadas  en  los  pescantes.  Se  dirigen  resueltos  al  primer  viajero 
que  divisan  instalado  junto  á  su  equipaje,  y  le  ruegan  é  instan,  le 
empujan  y  atropellan  de  la  manera  más  descarada  que  pueda  ima- 
ginarse. Las  maletas  desaparecen  como  por  encanto  :  tres  ó  cuatro 
de  aquellos  salvajes  cogen  á.la  vez  un  saco,  un  baúl ,  un  bulto  cual- 
quiera, y  tiran  de  él  y  forcejean  airados  hasta  que  uno  queda  su 
poseedor,  ó  en  la  brega  lo  destrozan.  La  confusión  que  allí  reina 
es  indescriptible. 

Y  no  vale  defenderse  de  aquella  brusca  acometida  é  intentar 
salvar  el  equipaje.  Otra  turba  de  árabes  os  asaltan  con  tarjetas  de 
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fondas,  cafés,  tabernas  y  tertulias,  ó  á  vuestro  oído  vociferan  la 
recomendación  de  sus  servicios. 

—  Sidi,  un  buen  hotel,  dos  francos  diarios. 

—  Buen  café,  señor.  Cuartos  ventilados  y  buen  servicio,  con 
vistas  al  mar  y  á  otros  sitios  frescos. 

—  Reunión  de  confianza.  Sólo  hay  dos  ceros  en  la  ruleta. 

—  Cicerone,  señor.  La  columna  de  Pompeyo. 

—  Las  Catacumbas...  Cleopatra... 

—  Yo  pasaré  el  equipaje.  Mi  hermano  es  empleado  en  la  adua- 
na, y  mediante  propina  no  le  inspeccionará. 

—  Venga  en  seguida  el  pasaporte.  El  señor  puede  ya  subir  á  mi 
coche  en  la  puerta  de  los  Docks. 

Aquella  algarabía  es  infernal;  allí  nadie  se  entiende,  y  no  le 
queda  al  pobre  viajero  otro  recurso  que  defenderse  á  puntapié 
limpio  contra  aquella  turba  incivil.  Acuden  los  aduaneros,  infeli- 
ces árabes,  mostrando  su  condición  de  empleados  de  poco  sueldo 
y  mal  pagado,  por  los  rotos  y  descosidos  de  sus  uniformes  :  os 
preguntan  si  lleváis  diamantes  ó  tabaco,  pero  la  contestación  que 
suele  dárseles  es  un  par  de  pesetas,  único  medio  de  impedir  que 
con  sus  mugrientas  manos  toquen  las  pecheras  de  las  camisas.  La 
policía  reclama  el  pasaporte ,  que  con  la  mayor  formalidad  exami- 
na otro  árabe.  Como  quiera  que  el  funcionario  representante  de 
esa  institución  ignora  las  lenguas  europeas,  si  el  documento  no 
lleva  sello  ó  escudo  en  su  cabecera ,  suele  con  frecuencia  cogerlo 
al  revés  para  leerlo,  pero  no  siempre  se  equivoca.  Finalmente,  se 
libra  la  suprema  batalla  al  tomar  un  coche ,  cargar  el  equipaje ,  y 
huir  de  aquel  barullo.  Por  supuesto,  los  pasajeros  del  vapor  que  no 
han  cambiado  sus  saludos  ó  sus  tarjetas  de  visita  al  entrar  en  el 
puerto,  se  despiden  á  la  francesa;  hasta  que  el  azar  los  reúna  de 
nuevo,  ó  hasta  el  valle  de  Josafat,  que  suele  ser  lo  más  frecuente. 

Entrase  en  Alejandría  por  la  parte  que  forma  el  antiguo  barrio 
franco.  Las  calles  son  sucias  y  estrechas,  insuficientes  para  el 
enorme  tránsito  de  peatones  y  carros  que  por  ellas  transitan  desde 
las  primeras  horas  del  día.  Sus  casas,  mezcla  de  la  arquitectura 
árabe  con  la  europea,  ni  son  bellas,  ni  cómodas,  ni  pintorescas. 
En  la  planta  baja  se  ven  las  tiendas  atestadas  de  géneros  y  comes- 
tibles de  todas  clases  que  vende  el  bacal  griego  ó  tendero  de  ul- 
tramarinos, rueda  indispensable  en  el  mecanismo  de  la  economía 
doméstica  en  Egipto.  Los  bacales  lo  expenden  todo:  conservas,  es- 
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pecies,  telas,  armas,  algodón,  harinas,  vino;  y  se  enriquecen 
pronto  vendiendo  sus  géneros  muy  baratos,  merced  al  sencillísimo 
recurso  de  tenerlos  todos  malos  y  adulterados.  Y  sin  embargo, 
aquellos  ladrones  y  envenenadores  públicos  escapan  á  la  acción  de 

la  justicia,  ó 
mejor  diré , 
no  escapan, 
sino  que  á  su 
sombra  pros- 
peran,yaque 
la  tolerancia  en  este  punto  no 
tiene  límite  en  Egipto. 

Los  vendedores  ambulan- 
tes pregonan  por  las  calles  á 
todas  horas  sus  distintas  mer- 
caderías, que  llevan  en  cestos 
ó  canastillos  de  palma.  Cafe- 
teros, sastres,  panaderos,  de 
todo  se  encuentra,  especial- 
mente en  las  estrechas  calle- 
juelas de  la  parte  baja  de  Ale- 
jandría que  los  árabes  habi- 
tan. Vense  allí  también  las 
tiendas  de  éstos,  pobres,  mise- 
rables, mal  instaladas,  sucias, 
mostrando  en  mesas  y  estantes 
puestos  á  la  vista  del  público 
los  géneros  que  expenden. 

Como  es  natural  en  tierra 
donde  hace  siempre  mucho 
calor,  abundan  los  puestos  de 
agua,  que  mujeres  de  baja  cla- 
se venden  á  precio  ínfimo. 
De  más  lujosa  apariencia  son  las  tiendas  de  los  judíos.  Estos 
abundan  tanto  en  el  país,  que  parece  se  hayan  dado  en  él  cita  la 
mitad  de  los  descendientes  de  las  doce  tribus  de  Israel  para  vivir 
más  cerca  dé  la  suspirada  Jerusalem.  Son  pocos  los  que  ejercen  al- 
guna industria,  y  los  más  de  ellos  venden  con  preferencia  trajes 
europeos  hechos  en  Austria  y  en  Italia.  El  mayor  número  se  dedica 


Panadero  ambulante. 
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á  negocios  de  banca  y  cambio,  cuyas  operaciones  requieren  poco 
aparato.  En  efecto,  en  sus  establecimientos  abiertos  á  la  calle,  sólo 
se  ve  una  caja  de  hierro,  un  mostrador  y  un  par  de  divanes,  y  la 
figura  de  un  Cohén  ó  un  Levy  cualquiera  que  dirige  la  sencilla 
maniobra  de  engañar  cuanto  sea  posible  á  los  incautos  ó  infelices 
que  necesitan  al  usurero. 

De  vez  en  cuando  se  tropieza  con  un  cuerpo  de  guardia  de  gen- 
darmería, cuyos  soldados  duermen  á  la  sombra  de  las  paredes  á  lo 
largo  de  la  calle,  con  la  indolente  calma  de  los  orientales,  ó  se  han 
reunido  en  el  vecino  café  para  tomar  una  taza  de  Moka,  más  ó  me- 
nos falsificado,  y  oir  las  historias  que  narra  el  trovador  del  esta- 
blecimiento. Curiosa  es  la  manera  de  ser  de  esos  cafés  públicos,  tan 

numerosos  allí ,  que  es 
raro  ver  una  sola  calle  de 
cualquier  población  egip- 
cia sin  un  par  de  ellos 
cuando  menos.  Suprima- 
mos, desde  luego,  toda 
idea  de  lujo  y  bienestar. 
El  mueblaje  de  un   café 


Café  árabe. 


consiste  simplemente  en  un  mostrador  de  piedra  situado  en  el  din- 
tel de  la  puerta,  un  hornillo  de  barro  colocado  en  el  mismo  mos- 
trador, donde  continuamente  hierve  el  agua  en  vasijas  y  grandes 
cafeteras  de  cobre  estañadas,  un  mal  estante  para  guardar  los 
figán  ó  pequeñas  tazas,  parecidas  á  hueveras,  de  que  se  sirven  los 
egipcios,  y  unos  bancos  de  madera  sin  cojines  ni  almohadones,  con 
el  asiento  bastante  ancho  para  poder  cruzar  las  piernas  á  la  moda 
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oriental.  Es  inútil  buscar  sillas,  mesas,  cucharas  ni  vasos  en  esos 
cafés.  El  que  quiere  agua  coge  una  garguleta  ó  botella  de  barro 
blanco,  aplica  sus  labios  á  sus  bordes,  y  satisfecho  la  pasa  á  su  ve- 
cino, para  que  absorba  á  la  vez  su  baba  y  el  líquido  cenagoso  que 
el  turbio  Nilo  distribuye  liberalmente  por  todo  el  Egipto. 

Los  dueños  de  estos  cafés,  deseosos  de  atraer  parroquianos,  con- 
tratan narradores  de  historias  que  entretengan  á  sus  oyentes.  El 
repertorio  de  esos  oradores  es  limitado  y  poco  distraído,  consis- 
tiendo principalmente  en  las  narraciones  de  Abú  Zed  y  del  Sultán 
Es  Zahir  Bebars,  en  los  Alf  hila  u  hila  ó  Cuentos  de  las  Mil  y  Una 
noches  y  en  las  historias  de  Antar,  héroe  beduino  de  gran  fama, 
cuyo  palacio  supone  la  tradición  que  estuvo  en  las  cuevas  egipcias 
de  la  antigua  necrópolis  de  Asiut.  Una  vez,  en  uno  de  los  cafés 
del  Cairo,  oí  la  narración  de  la  conquista  de  España  por  los  árabes. 

Los  concurrentes  á  los  kahwas  ó  cafés  se  sientan  en  uno  de  los 
bancos  adoptando  las  más  inverosímiles  posturas,  toman  el  zarf 
que  sostiene  su  taza  de  café,  alguna  vez  empuñan  el  mango  de 
goma  de  un  narguileh  ó  fuman  un  chibuk,  y  graves  y  silenciosos 
escuchan  horas  enteras  al  narrador,  prorrumpiendo  sólo  en  un 
murmullo  de  aprobación  cuando  oyen  el  relato  de  un  hecho  extra- 
ordinario, ó  con  más  frecuencia  cuando  saborean  algún  chiste  gro- 
sero ó  episodio  indecente. 

Para  variar  el  espectáculo,  se  suelen  sustituir  estos  narradores 
por  músicos  y  cantantes.  Unas  veces  dos  ó  tres  ciegos,  asidos  á  sus 
instrumentos,  salmodian  sin  cansarse  ni  cansar  á  los  que  escu- 
chan esas  notas  largas,  monótonas,  arrastradas  en  las  variaciones 
de  medio  tono,  que  imprimen  á  la  música  árabe  aquella  melanco- 
lía dulce  y  tierna  que  le  es  característica,  pero  que  la  hace  también 
soñolienta  y  pesada.  En  otras  ocasiones  se  une  á  los  músicos  un 
cantor  que,  con  la  cabeza  vuelta  hacia  el  hombro  y  la  mano  levan- 
tada junto  á  la  mejilla,  entona  sus  canciones  eróticas,  desprovistas 
de  sentimiento,  y  muestra  evidente  de  la  pobreza  de  fantasía  que 
alienta  en  Egipto  á  la  musa  popular. 

En  las  estrechas  callejuelas  que  afluyen  al  antiguo  barrio  franco 
de  Alejandría,  el  viajero  recién  llegado  á  Egipto  recibe  las  prime- 
ras impresiones  de  la  vida  árabe  y  oriental  desarrollada  al  aire 
libre.  Y  esto  que  aquel  puerto  egipcio  adolece  de  los  inconvenien- 
tes naturales  en  los  lugares  marítimos  de  mucho  tránsito:  las 
razas  se  confunden  y  mezclan ,  borrándose  todo  lo  típico  del  país 
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ante  la  invasión  de  las  costumbres  exteriores.  En  Alejandría  el 
barrio  franco  parece  un  pueblo  griego:  la  plaza  de  Mehemed  Alí 
y  las  calles  de  Cherif,  Roseta  y  adyacentes,  forman  un  distrito 
enteramente  europeo:  quedando  relegados  á  los  sitios  peores  las 
viviendas  árabes,  pobres  y  mezquinas,  desposeídas  de  todo  carác- 
ter de  raza  y  naciona-  _*4&r-  nas*  PrePonderan  allí 
lidad.  La  influencia            ^mt            Ifeu  todavía  las  manifes- 


extranjera  ahoga 
casi  á  los  indí- 
genas. Dentro 
del  Cairo,  las 
costumbres  de 
los  árabes  con- 
sérvanse  mejor 
y  allá  iremos 
para  exhibirlas 
y  estudiarlas  á 
placer. 

No  se  crea, 
á  pesar  de  todo 
que  este  predo- 
minio europeo 
anule  por  com- 
pleto en  Ale- 
jandría los  ele- 
mentos indíge- 


Calle  de  Alejandría. 


taciones  de  la  vi- 
da nacional,  ya 
que  de  los  dos- 
cientos mil  ha- 
bitantes de  la 
ciudad,  deben 
ser  árabes  los 
dos  tercios.  To- 
dos estos  ale- 
jandrinos son, 
por  regla  gene- 
ral ,  pequeños 
mercaderes,  in- 
dustriales de  li- 
mitados alcan- 
ces: en  los  ba- 
rrios árabes  de 
poca  importan- 
cia ,    así   como 


en  los  arrabales  de  la  ciudad,  acaparan  ciertos  oficios,  que  ejercen 
muchos  de  ellos  al  aire  libre,  según  he  manifestado  antes. 

Una  de  las  profesiones  más  típicas  de  esta  clase,  es  la  de  los 
barberos,  cuyos  servicios  requiere  la  ortodoxia  musulmana  para 
que  la  cabeza  de  los  creyentes  esté  siempre  afeitada  y  dispuesta  á 
recibir  las  abluciones  diariamente  prescritas  por  la  religión.  Al 
barbero  árabe  cualquier  rincón  le  sirve  de  tienda,  y  excusado  es 
decir  que  la  elección  de  sitio  importa  también  muy  poco  á  sus  pa- 
rroquianos. 

Lo  más  triste  de  Alejandría  y  de  todas  las  ciudades  egipcias,  y, 
puedo  añadir,  orientales,  es  la  mendicidad,  que  reviste  en  ellas  ca- 
rácter endémico  en  proporciones  colosales.  La  primera  frase  árabe 
que  hiere  el  oído  del  europeo  al  desembarcar  en  aquellas  regiones 
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es  la  de  bacshisk,  ó  sea  limosna.  Sabe  pronunciarla,  y  no  se  desdeña 
de  hacerlo,  todo  el  mundo:  el  chiquillo  que  la  aprendió  proba- 
blemente antes  que  el  nombre  de  su  madre;  el  lisiado,  el  pobre  de 
veras,  las  mujeres  de  baja  clase,  que  van  descubiertas  por  la  calle, 
los  mismos  árabes  robustos  y  bien  vestidos  que  se  dirigen  á  su 
trabajo  y  no  creen  rebajarse  al  pedir  una  limosna  al  primero  con 
quien  topan  en  la  calle,  especialmente  si  es  extranjero. 

El  mendigo  egipcio  no 
es  tan  repugnante  como 
el  de  otros  pueblos  de 
Oriente ,  el  chino  por 
ejemplo.  No  se  complace 
en  mostrar  repugnantes 
llagas ,  ni  en  aparecer 
anonadado  por  la  mise- 
ria: no  aspira  á  causar 
horror  y  asco,  mejor  que 
compasión  y  piedad.  Po- 
cas veces  porfía  en  su  pe- 
tición, nunca  cuando  se 
le  contesta:  Alah  te  guar- 
de. Su  filosofía  es  mu- 
cha ,  y  además  la  vida  es 
fácil  en  Egipto.  Lo  que 
más  extraña  es  ver  á  las 
mujeres  que  en  demanda 
de  unos  paras  ó  céntimos 
tienden  la  mano,  en  cu- 
yos dedos  brillan  las  sor- 
tijas de  turquesas,  y  os- 
tentan desnudo  el  brazo 
que  siempre  adornan  nu- 
merosos hilos  de  perlas 
falsas. 

Ocupando  el  barrio  franco  la  mejor  parte  de  la  población,  Ale- 
jandría tenía  aspecto  de  ciudad  europea,  antes  que  las  ruinas  pro- 
ducidas por  el  bombardeo  é  incendios  de  1882  la  hubiesen  desfi- 
gurado tanto.  Se  calcula  que  el  número  de  cristianos  que  en  ella 
habitan  excede  de  cincuenta  mil,  y  como  viven  á  la  europea,  natu- 
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raímente  el  barrio  que  ocupan  se  extiende  mucho  más  que  el  de 
los  árabes  con  sus  pequeñas  casas  y  tortuosas  callejuelas.  El  distrito 
Noroeste  de  la  ciudad,  comprendido  entre  la  puerta  de  Moharrem 
Bey,  el  Atarin,  Ibrahim  y  el  mar,  ofrece  el  aspecto  de  cualquier 
barrio  marítimo  extranjero. 

Se  explica  que  así  sea,  considerando  que  Alejandría  vive  prin- 
cipalmente de  su  comercio  exterior  vinculado  en  los  europeos.  Visi- 
tan su  puerto  anualmente  más  de  dos  mil  buques  de  alto  bordo, 
cuyas  operaciones  de  importación  y  exportación  ascienden  á  qui- 
nientos millones  de  pesetas,  y  á  pesar  de  la  manifiesta  importan- 
cia de  este  tráfico,  la  marina  egipcia  está  sólo  representada  por 
cuatro  malos  buques  que  hacen  cortos  viajes  á  los  puertos  de  Gre- 
cia y  de  Turquía.  Todo  el  comercio  marítimo  se  efectúa  bajo  ban- 
dera extranjera,  siendo  la  inglesa  la  que  mayor  representación  tiene 
en  el  puerto  alejandrino. 

Bellísimo  era,  antes  del  bombardeo,  el  barrio  donde  vivía  la  co- 
lonia europea.  En  su  centro  veíase  la  magnífica  plaza  de  los  Cón- 
sules, hermoseada  por  sus  árboles,  sus  fuentes  y  la  estatua  de 
Mehemed  Alí,  erigida  á  pesar  de  las  prevenciones  musulmanas 
contra  las  imágenes.  En  las  anchas  calles  vecinas  se  elevaban  sun- 
tuosas casas  de  moderna  arquitectura,  tan  bellas  por  fuera  como  es- 


Plaza  de  los  Cónsules  en  Alejan  rfa  destruida  en  1882. 

pléndidamente  decoradas  en  su  interior.  Bolsa,  Bancos,  iglesias  de 
las  diferentes  comuniones  cristianas,  tribunales,  consulados,  par- 
ques y  jardines,  nada  faltaba  á  aquel  distrito  que  recordara  la 
civilización  europea.  Pero  todo,  ó  casi  todo,  desapareció  con  mo- 
tivo de  las  revueltas  populares  de  hace  cinco  años,  la  matanza  de 
extranjeros  en  las  calles,  los  incendios  y  el  bombardeo.  El  recuerdo 
de  aquellos  tristes  días  no  se  borrará  fácilmente  de  la  memoria  de 
los  alejandrinos,  como  no  desaparecerán  las  huellas  de  las  ruinas 
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en  que  fué  convertida  la  ciudad.  La  orgía  de  las  turbas  no  con- 
cluyó hasta  que  el  barrio  europeo  se  vio  reducido  á  pavesas  y  es- 
combros. 

Es  interesante  consignar  esta  página  de  historia  contemporánea, 
estudiando,  aunque  sea  muy  á  la  ligera,  las  causas  que  produjeron 
el  motín  origen  de  la  catástrofe.  Sobre  el  pueblo  egipcio  pesó  la 
desgracia  de  haber  tenido  en  los  últimos  tiempos  un  gobernante 
ilustrado  á  la  europea,  es  decir,  partidario  de  nuestros  gustos, 
amante  de  nuestras  modas,  admirador  de  nuestras  costumbres  y... 
¿por  qué  no  decirlo?  tocado  también  de  nuestros  vicios.  Ismael 
Bajá  llenó  en  la  historia  de  los  Jedives  de  Egipto  un  período  de 
veinte  años,  durante  el  cual  fué  víctima  aquel  país  de  la  sed  vertigi- 
nosa de  reformas  que  ha  ocasionado  la  ruina  de  algunos  otros  pue- 
blos orientales.  Se  gastaron  fabulosas  sumas  en  la  construcción  de 
más  de  sesenta  palacios  que  sirvieran  de  morada  á  los  harenes  del 
soberano:  la  demoledora  piqueta  echó  abajo  gran  parte  de  la  ele- 
gante y  típica  capital  del  Egipto  para  construir  las  grandes  vías  de 
Ismailíeh,  de  Shubray  de  Faggala:  Alejandría  vio  también  destruir 
el  barrio  árabe  donde  debía  edificarse  el  europeo,  y  las  airosas  y 
delicadas  construcciones  de  estilo  oriental  fueron  sustituidas  por 
las  uniformes  y  monótonas  del  Occidente. 

Más  aun.  Turba  de  contratistas  aleccionados  en  el  agiotaje,  de 
industriales  embaucadores,  de  comerciantes  desacreditados  y  de 
banqueros  usurarios,  cayó  sobre  el  Egipto,  proponiendo  al  Jedive 
y  á  sus  ministros  la  celebración  de  toda  clase  de  contratos  ruinosos 
para  el  país.  A  todos  se  atendió  hasta  el  extremo  de  ser  garantía 
de  adopción  de  un  proyecto  lo  descabellado  de  su  objeto.  Así  se 
improvisaron  fortunas  que  crecían  como  la  espuma,  así  se  extinguió 
la  riqueza  nacional. 

Todavía  la  crónica  chismográfica ,  no  siempre  desprovista  de 
fundamento,  relata  en  Egipto  repugnantes  historias  de  muchos  que 
ostentan  ricos  trenes  y  gozan  de  considerable  bienestar  material  en 
el  país.  Del  que  menos,  se  dice  que  convirtió  á  su  mujer  ó  á  sus 
hijas  en  mensajeras  del  memorial  de  sus  ambiciones  dirigido  al  pa- 
lacio de  Abdín,  donde  prodigaba  mercedes  á  cambio  de  caprichos 
el  Bajá  Ismael.  Otros  personajes  se  dedicaron  á  fabricar  moneda 
parecida  exteriormente  á  la  del  reino :  aun  hoy  la  plata  falsa  que 
circula  por  Egipto  es  conocida  por  el  nombre  de  un  banquero  ju- 
dío de  mala  reputación  que  vive  en  el  Cairo.  Otros  entretuvieron 
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sus  ocios  imprimiendo  títulos  de  la  Deuda  que  el  Gobierno  Jes 
pagó  como  si  fueran  legítimos.  En  fin,  cualquier  código  penal  de 
Europa  da  una  exacta  nomenclatura  de  los  delitos,  que  en  Egipto 
sólo  fueron  actos  de  ingenio,  para  improvisar  enormes  fortunas  du- 
rante los  últimos  veinticinco  años. 

Es.evidente  que  en  tales  condiciones,  ni  los  pesados  tributos  im- 
puestos al  país,  ni  las  rentas  del  canal  de  Suez,  ni  los  anticipos 
exigidos  en  más  de  una  ocasión  á  los  contribuyentes ,  bastaron  para 
cubrir  los  gastos  de  una  administración  desordenada  y  derrocha- 
dora, y  pronto  apareció  la  necesidad  de  apelar  al  crédito  contra- 
tando empréstitos  y  firmando  obligaciones  onerosas  ávidamente 
recogidas  por  capitalistas  extranjeros,  que  creían  el  Tesoro  egipcio 
rico  Pactólo  de  caudal  inagotable.  Se  abusó  del  crédito  hasta  emitir 
en  veintiún  años  la  fabulosa  cantidad  de  dos  mil  trescientos  mi- 
llones de  pesetas  en  títulos,  y  cuando  fué  imposible  pagar  los 
intereses  de  tan  crecida  deuda,  sucedió  lo  que  era  de  esperar 
tratándose  de  una  nación  débil :  los  mismos  que  más  habíanse  apro- 
vechado de  aquel  despilfarro,  provocaron  la  vergüenza  de  una  in- 
tervención administrativa  ó  financiera,  que  pronto  había  de  con- 
vertirse en  política,  con  todos  los  inconvenientes  y  peligros  de  tal. 
Los  Gabinetes  de  Londres,  París,  Berlín  y  Roma,  con  el  pretexto 
de  garantizar  los  intereses  de  los  subditos  de  sus  respectivas  nacio- 
nes en  Egipto,  intervinieron  con  sus  consejos  primero  y  órdenes 
después,  aceptados  unos  y  otras  por  esa  indolencia  y  falta  de  sen- 
tido práctico  que  distingue  á  los  pueblos  orientales.  Se  fiscalizó  la 
Hacienda  del  país;  se  embargaron  los  impuestos  de  cinco  provin- 
cias, los  bienes  y  rentas  del  Estado  y  hasta  las  propiedades  de  los 
individuos  de  la  casa  real,  incluso  las  del  mismo  Jedive;  pero  no 
por  ello  mejoró  la  situación  económica,  entonces  recargada  con  el 
importe  de  los  crecidos  sueldos  que  debieron  pagarse  á  los  inter- 
ventores extranjeros  impuestos  por  las  potencias  europeas.  La  in- 
fluencia exterior  estaba  en  manos  de  los  judíos  de  París,  Londres 
y  Viena,  que  poseían  casi  la  totalidad  de  la  renta  egipcia:  el  día 
que  de  nuevo  éstos  creyeron  inseguro  el  pago  del  cupón,  hicieron 
destronar  á  Ismael  Bajá. 

Corría  el  año  de  1881  cuando  Teufik,  hijo  de  este  Jedive,  fué 
elevado  al  cargo  que  actualmente  ejerce,  y  en  los  seis  años  de  su 
gobierno  ha  presenciado  los  mayores  desastres  que  en  la  edad  mo- 
derna han  asolado  su  país.  Sostenido  en  el  trono  por  la  intervención 
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diplomática  europea,  ésta  exigió  de  él  grandes  sacrificios  en  favor 
de  los  tenedores  de  la  Deuda,  no  siendo  el  menor  la  supresión  de 
muchos  destinos  civiles  y  el  licénciamiento  de  centenares  de  ofi- 
ciales del  ejército  que  fueron  enviados  á  sus  casas,  debiéndoseles 
veintisiete  mensualidades. 

La  ejecución  de  este  impremeditado  plan  de  reformas  produjo 
un  movimiento  en  el  país  á  favor  del  que  se  llamó  partido  nacional, 


Arabí  Baja. 


que  puso  á  su  frente  al  célebre  Arabí  Bajá.  La  división  era  pro- 
funda. De  un  lado  sólo  permanecían  fieles  al  Jedive  algunos  con- 
sejeros; Nubar  Bajá,  armenio  de  carácter  débil,  Cherif,  turco 
sometido  á  las  influencias  griegas,  y  Riaz,  árabe  que  se  creyó  de 
carácter  entero  simplemente  porque  era  terco.  Del  otro  lado,  todo 
el  ejército,  los  ulemas  y  la  masa  popular  simpatizaban  con  una 
causa  naturalmente  grata.  Tal  fué  el  movimiento  en  sus  orígenes, 
que  cuantos  seguían  desde  lejos  la  marcha  de  los  sucesos  en  Egipto 
llegaron  á  creer  que  iba  á  declararse  la  guerra  santa,  y  que  el 
amor  á  la  patria  y  el  fanatismo  religioso  obrarían  milagros  en  aquel 
pueblo,  si  aletargado,  no  incapaz  de  grandes  energías. 
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La  personalidad  de  Arabí  Bajá  era  simpática  á  todo  el  mundo, 
si  exceptuamos  á  los  poseedores  de  papel  egipcio.  Como  represen- 
tante del  sentimiento  nacional  de  un  pueblo  cuya  independencia 
estaba  amenazada ,  su  popularidad  era  inmensa ,  imponiéndose 
además  por  sus  condiciones  personales,  adecuadas  al  desempeño 
del  papel  de  caudillo  á  que  aspiraba.  Era  de  alta  estatura,  de 
aspecto  imponente,  tipo  amarillo  como  los  árabes  de  su  raza,  mi- 
rada firme,  y  fisonomía  revelando  carácter  y  tenacidad.  En  los  dis- 
cursos que  alguna  vez  dirigió  á  las  tropas  era  elocuente,  procu- 
rando inculcar  la  resistencia,  no  por  fanatismo  ni  por  odio  de 
raza,  sino  por  dignidad  nacional ,  por  amor  á  la  patria.  El  mismo 
Jedive  no  tuvo  por  el  momento  otro  remedio  que  transigir  con 
Arabí  y  le  nombró  Bajá  y  ministro  de  la  Guerra. 

La  primera  declaración  hecha  por  éste  á  los  Cónsules  generales 
fué  que  ningún  peligro  amenazaba  á  los  europeos  residentes  en 
Egipto,  pero  que  resistiría  por  la  fuerza  toda  intervención  extran- 
jera en  los  asuntos  del  país. 

Mientras  tanto,  el  soberano  solicitaba  el  apoyo  eficaz  de  Ingla- 
terra y  Francia  para  sustraerse  á  la  influencia  del  partido  nacio- 
nal; y,  como  resultado  de  estas  negociaciones,  las  flotas  de  los  dos 
países  fondearon  en  el  puerto  de  Alejandría  á  últimos  de  Mayo 
de  1882.  Sea  que  su  vista  excitara  el  odio  popular,  ó  que  en  el  inte- 
rior de  la  ciudad  ocurriera  algún  conflicto  entre  los  extranjeros  y 
los  indígenas,  el  caso  fué  que  el  día  11  de  Junio  siguiente  esta- 
llaron serios  alborotos,  terminados  por  una  colisión  entre  árabes  y 
europeos.  Muchos  de  éstos  fueron  asesinados,  y  algunos  de  aque- 
llos perecieron  también  al  atacar  la  plaza  de  la  Paja,  que  defen- 
dían algunos  griegos  é  italianos.  Declaróse  el  estado  de  guerra,  y 
se  dio  motivo  á  la  intervención  militar  extranjera:  encerrado  en  su 
palacio  de  Ramleh,  el  Jedive  destituyó  á  Arabí  mientras  Ingla- 
terra pactaba  con  Francia  la  manera  de  ocupar  ambas  naciones  el 
Egipto.  Como  no  hubo  acuerdo  entre  los  dos  Gobiernos,  Inglaterra 
decidió  obrar  por  su  cuenta,  y  á  primeros  de  Julio  hizo  salir  con 
rumbo  á  Alejandría  una  escuadra  al  mando  del  almirante  Seymour. 
Arabí  ,  por  su  parte ,  marchó  con  todas  las  tropas  del  Cairo  á  de- 
fender la  ciudad  amenazada,  pero  la  insubordinación  ganó  sus 
filas  sin  que  el  jefe  supiera  contenerla.  Sacó  un  ejército  del  Cairo, 
y  entró  en  Alejandría  con  una  horda  de  soldados  sublevados. 

Discutible  es  el  punto  de  si  la  intervención  extranjera  era  ó  no 
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necesaria  en  Egipto;  pero  es  evidente  que  fué  y  debió  ser  funesta, 
porque  llegó  tarde  y  mal.  Llegó  tarde  á  causa  de  esa  fatal  y  entor- 
pecedora  corriente  de  las  cancillerías  europeas ,  Gabinetes  vidrio- 
sos en  los  cuales  á  la  falta  de  energía  para  la  acción  propia,  se  une 
la  manía  de  oponer  obstáculos  á  la  acción  ajena,  que  sólo  viven  de 
recelos  sembrando  desconfianzas ,  y  no  recogen  otros  frutos  que  los 
sangrientos  y  estériles  de  las  modernas  guerras.  Únicamente 
cuando  tras  una  serie  de  vacilaciones  y  debilidades  de  su  Gobier- 
no, Francia  se  negó  á  concurrir  á  la  intervención,  decidióse  la 
Gran  Bretaña  á  presentarse  sola,  un  mes  después  de  consumados 
los  asesinatos  que  debía  vengar. 

Al  aparecer  los  buques 
ingleses  fuera  de  la  rada 
de  Alejandría,  la  suble- 
vación militar  había  to- 
mado grande  incremento 
viéndose  bandas  de  sol- 
dados que  por  las  calles 
proclamaban  á  voz  en 
grito  su  desobediencia  al 
Jedive,  al  que  suponían 
instrumento  ó  víctima  de 
los  extranjeros.  Exaspe- 
rados los  rebeldes  por  la 

manifestación  de  la  fuerza  británica,  se  posesionaron  de  la  ciudad 
y  de  las  numerosas  fortificaciones  de  su  bahía,  y  con  los  cañones 
inhábilmente  manejados,  quisieron  oponerse  á  la  lluvia  de  hie- 
rro y  fuego  que  durante  los  días  n  y  12  de  Julio  enviaron  á  tierra 
los  formidables  acorazados.  Éstos  hicieron  estragos  en  los  para- 
petos egipcios:  sus  baterías  fueron  en  seguida  desmanteladas, 
y  torres  y  polvorines  volaron  por  los  aires.  El  fuerte  de  Pharos 
ofrece  todavía  curioso  ejemplo  de  cómo  quedaron  las  defensas  de 
la  costa. 

La  obra  de  destrucción,  empezada  por  Seymour,  fué  consuma- 
da por  la  ira  de  los  rebeldes ,  •  pues  cuando  éstos  se  vieron  en  la 
absoluta  necesidad  de  desalojar  sus  fortificaciones,  concibieron  la 
horrible  idea  de  saquear  y  prender  fuego  á  la  ciudad  franca  y  al 
barrio  europeo.  Después  de  robados,  aquellos  palacios  de  már- 
mol y  aquellas  casas  suntuosas  y  repletos  almacenes,   fueron  ro- 
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ciados  con  petróleo  y  entregados  á  las  llamas  que  los  consumie- 
ron con  rapidez  asombrosa,  no  dejando  en  pocas  horas  más  que 
informes  masas  de  ruinas,  sobre  las  que  se  levantaban  rotos  y  cal- 
cinados muros  de  blanca  piedra  como  mudos  testigos  de  la  humana 
perversidad. 

Desde  el  incendio  de  Alejandría  y  el  consiguiente  desembarco 
que  hicieron  las  tropas  inglesas  al  mando  de  lord  Wolseley  la 
lucha  sostenida  por  Arabí  no  podía  prolongarse.  Muchos  de  los 
jefes  secundarios  que  á  éste  seguían,  no  eran  incorruptibles,  é 
Inglaterra,  que  lo  sabía,  envió  emisarios  hábiles  para  hacer  tratos 


Batería  de  Pharos ,  desmontada  por  los  ingleses. 


y  avenencias  en  que  el  oro  entraba  por  agente  principal.  Por  otra 
arte  el  Egipto  no  despertó  de  su  letargo,  ni  el  fanatismo  religioso 
obró  milagro  alguno.  El  ejército  de  Arabí  fué  á  atrincherarse  en  las 
llanuras  de  Tell  el'Kebir  junto  á  la  línea  del  ferrocarril  del  Cairo  á 
Suez,  pero  los  formidables  reductos  que  levantó  en  las  fronteras  del 
desierto  no  libraron  de  una  espantosa  derrota  á  sus  diez  mil  hom- 
bres, tan  sólo  atacados  por  tres  mil  ingleses.  Más  de  una  vez  he 
recorrido  aquel  campo  de  batalla,  cuyas  obras  de  fortificación  están 
aún  intactas,  y  al  preguntar  á  los  beduinos  que  venían  á  venderme 
algún  recuerdo  del  combate,  por  qué  razón  los  ingleses  obtuvieron 
tan  fácil  victoria,  invariablemente  oía  esta  respuesta. 
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—  La  batalla  de  Tell  el  Kebir  fué  ganada  por  el  león  de  San 
Jorge. 

Y  en  efecto,  la  imagen  del  Santo  campea  en  el  reverso  de  las 
libras  esterlinas  de  nueva  acuñación. 

Arabí  huyó  por  un  pequeño  puente  situado  á  la  izquierda  de  la 
estación,  y  no  paró  hasta  el  Cairo,  en  donde  al  entrar,  creyéndole 
vencedor,  fué  aclamado,  y  luego  al  saberse  la  derrota,  preso  por 
la  policía  de  la  ciudad.  Compareció  ante  un  consejo  de  guerra  que 
quiso  condenarle  á  muerte ,  pero  su  pena  fué  conmutada  por  la  de 
destierro  en  la  isla  de  Ceilán.  Allá  le  he  visto,  en  una  linda  casa 
rodeada  de  jardines  junto  al  lago  de  Colombo,  viviendo,  con  otros 
tres  ó  cuatros  desterrados,  de  una  pensión  que  paga  el  Gobierno 
inglés.  En  Egipto  nadie  pone  en  duda  que  Arabí  estaba  en  con- 
nivencia con  lord  Wolseley,  y  que  fué  un  traidor  á  la  causa  que 
defendía  el  partido  nacional. 

Como  ya  he  dicho,  el  distrito  que  ocupaban  los  europeos  en 
Alejandría  quedó  enteramente  destruido;  pero  no  hubo  nuevas 
desgracias  que  deplorar  porque  la  población  extranjera  se  había 
refugiado  á  bordo  de  los  buques  de  guerra.  Y,  ¡extraños  contras- 
tes de  la  vida!  Sobre  las  horribles  matanzas  del  n  de  Junio,  se 
corrió  pronto  el  velo  del  olvido.  Se  fusilaron  dos  ó  tres  supuestos 
asesinos,  se  enterraron  las  víctimas,  y  no  se  oyeron  otras  lamenta- 
ciones que  las  de  las  familias  que  lloraban  la  muerte  de  algún  ser 
querido.  Pero  después  de  los  incendios  que  siguieron  al  bombar- 
deo del  1 1  de  Julio,  ya  ocurrió  otra  cosa.  Conmoviéronse  aquellas 
gentes.  La  palabra  indemnización  brotó  de  todos  los  labios,  se  im- 
puso en  el  palacio  del  Jedive,  en  las  cancillerías  consulares,  en  los 
Gabinetes  europeos.  Se  nombró  una  comisión  que  hubo  de  escu- 
char las  más  extravagantes  pretensiones  de  cuantos  vieron  en  aque- 
lla ocasión  un  medio  de  levantar  una  fortuna,  y  con  la  audacia  de 
unos,  las  insinuaciones  de  otros,  la  falsedad  de  muchísimos  y  la 
honradez  de  muy  pocos,  se  echó  sobre  el  esquilmado  Tesoro 
egipcio  la  obligación  de  indemnizar  á  los  incendiados  de  Alejan- 
dría en  la  cantidad  de  cien  millones  de  pesetas. 

Dedújose  ésta  del  empréstito  de  nueve  millones  de  libras,  hecho 
por  Inglaterra  á  favor  de  Egipto,  y  una  vez  satisfechos  los  alejan- 
drinos, han  empezado  á  reedificar  sus  viviendas  en  el  distrito 
europeo.  Las  obras  sin  embargo  avanzan  lentamente,  porque 
muchos  propietarios  de  fincas  arruinadas  han  preferido  coger  el 
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dinero  y  volverse  á  Europa,  antes  que  exponerlo  á  las  contingencias 
de  otra  posible  rebelión.  Un  año  después  de  haberse  pagado  todas 
las  indemnizaciones,  sólo  se  habían  construido  dos  grandes  casas 
en  toda  la  plaza  de  los  Cónsules,  y  aun  una  de  ellas  fué  destinada 
á  Palacio  de  Justicia. 

Sin  embargo  no  creo  transcurra  mucho  tiempo  sin  que  Alejan- 
dría, como  el  Bennú  de  las  leyendas  osirianas,  se  levante  nueva  y 
hermosa  sobre  las  ruinas  que  hoy  la  cubren. 


' 


CAPITULO  II 


s  sumamente  curioso  el  as- 
pecto que  ofrecen  todas  las 
ciudades  del  Egipto,  con  sus  calles  pobladas  de 
diversidad  de  gentes.  El  viajero  menos  observa- 
dor, al  desembarcar  en  Alejandría,  nota  que  allí  están  mezclados 
individuos  de  muy  distinto  origen,  cuyos  caracteres  típicos  no  han 
borrado  el  tiempo  ni  el  hábito  de  vivir  confundidos  dentro  de  una 
misma  nacionalidad.  El  estudio  algo  detenido  de  las  costumbres 
del  Egipto  moderno  muestra  las  diferencias  esenciales  que  existen 
entre  aquellas  gentes.  Diríase  que  cada  una  de  sus  razas  está  fatal- 
mente destinada  á  un  objeto  particular,  que  tiene  un  fin  propio 
que  realizar,  ó  marcha  por  el  sendero  que  el  destino  le  trazara, 
sin  poder  desviarse  por  motivo  alguno. 

Podemos  clasificar  á  los  habitantes  de  Egipto  en  cuatro  grandes 
grupos.  Forman  el  primero  los  indígenas,  ó  sea  los  descendientes 
de  los  antiguos  pobladores  del  país  hasta  la  época  de  la  conquista 
musulmana,  y  comprende  á  los  fellahs  y  á  los  coptos.  El  segundo 
grupo,  está  formado  por  los  auxiliares  de  los  indígenas,  es  decir, 
por  aquellos  que,  si  bien  geográficamente  considerados  egipcios 
hasta  las  revueltas  de  estos  últimos  años ,  tienen  carácter  propio  y 
han  formado  siempre  raza  aparte  en  el  desierto  ó  en  las  comarcas 
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del  Alto  Nilo :  son  los  beduinos,  los  negros  y  los  berberiscos.  Consti- 
tuyen el  tercer  grupo  los  invasores,  que  ocuparon  el  país  por  la 
fuerza  y  se  han  establecido  en  él:  son  los  árabes  y  los  turcos.  Final- 
mente ,  hay  el  cuarto  grupo ,  compuesto  de  extranjeros  residentes  en 
las  ciudades  principales,  y  lo  forman  los  judíos,  los  levantinos  y 
los  europeos  de  diferentes  nacionalidades. 

Empecemos  por  describir  elfellah.  Así  se  llama  vulgarmente  en 
Egipto  al  indígena  que  reside  en  el  campo  y  está  dedicado  á  las 

labores  agrícolas.  Su  tipo  es  harto 
conocido.  Pequeño  de  estatura,  seco, 
nervioso,  fuerte,  de  color  aceitunado, 
lleva  el  cabello  cortado,  sus  ojos  son 
pequeños  y  algo  vueltos  en  sus  extre- 
mos hacia  el  cráneo,  pareciendo  in- 
dicar un  tipo  medio  entre  el  ario  y  el 
mongol.  Su  nariz  y  su  boca  son  pe- 
queñas; sus  dientes  regulares  y  extre- 
madamente blancos.  Cubre  su  cabeza 
un  gorro  de  fieltro  hecho  de  pelo  de 
camello,  que  se  adapta  al  cráneo.  So- 
bre su  cuerpo  flota  la  túnica  de  blanco 
algodón ,  alguna  vez  ceñida  por  una 
faja  ó  una  cuerda.  La  pierna  aparece 
dssnuda ,  como  también  el  pie ,  que 
sólo  en  las  grandes  solemnidades  lleva 
calzado  por  enormes  babuchas  tune- 
cinas. 

Este  tipo  es  invariable  en  Egipto: 
no  cambia  en  las  llanuras  húmedas 
y  frescas  del  bajo  Delta,  en  la  región  templada  del  medio  Egipto 
ó  en  las  ardientes  estepas  de  la  primera  catarata.  Y  como  los  acci- 
dentes geográficos  no  lo  alteran ,  tampoco  el  tiempo  ni  la  civiliza- 
ción han  ejercido  en  él  influencia  alguna.  En  las  pinturas  y  es- 
culturas murales  de  los  antiguos  sepulcros  se  ve  admirablemente 
dibujado  el  mismo  trabajador  que  nosotros  contemplamos  al  dar 
un  paseo  por  los  alrededores  de  Alejandría. 

Probaría  este  dato,  de  una  manera  irrecusable,  que  elfellah  es 
el  aborígene  de  Egipto ,  si  la  historia  de  este  país ,  escrita  en  las 
páginas  de  piedra  de  todos  sus  monumentos,  no  viniera  á  ense- 
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ñarnos  que  también  fué  aquél  un  invasor  de  las  llanuras  del  Del- 
ta. En  uno  de  mis  estudios  sobre  Egipto,  tuve  ocasión  de  notar 
cómo  las  antiguas  tradiciones  conservadas  en  época  de  las  prime- 
ras dinastías,  afirman  la  existencia  de  unas  razas  anteriores  á  Mi- 
nis,  es  decir,  alejadas  de  nosotros  por  un  lapso  de  tiempo  que  no 
baja  de  siete  mil  años.  Esas  razas,  semisalvajes  de  condición,  en 
lucha  continua  con  la  naturaleza,  aunque  perfectas  en  su  sencillez 
y  puras  por  confundirse  en  diario  trato  con  los  dioses  de  su  suelo, 
se  llamaban  los  Shosu  Hor  ó  servidores  de  Horus.  Sus  individuos  vi- 
vían en  tribus,  cultivaban  la  tierra, 
abrían  los  canales  para  encauzar 
las  aguas  y  parecían  arrancar  con 
su  esfuerzo  el  suelo  que  les  mante- 
nía á  la  ingratitud  de  los  elemen- 
tos. Esta  idea,  común  á  todos  los 
pueblos  de  Oriente,  es  la  misma 
que  dio  vida  á  la  India  y  fundó  con 
Shao  el  Imperio  de  China. 

Una  emigración  semita,  venida 
de  Asia  por  el  istmo  de  Suez,  se 
estableció  en  Egipto,  confundién- 
dose con  aquellas  tribus  aboríge- 
nes, probablemente  negras,  que  ve- 
getaban en  las  llanuras  del  Norte 
de  África.  Desde  entonces,  empezó 
el  país  á  sufrir  irrupciones  extran- 
jeras. La  fertilidad  de  su  suelo,  las 
riquezas  acumuladas  por  sus  reyes 
en  los  templos,  la  posición  del  rei- 
no entre  el  mundo  occidental  y  el 

oriental,  habían  de  tentar  la  codicia  de  los  bárbaros  asiáticos  ó 
despertar  la  ambición  de  los  griegos  y  de  los  latinos.  Constante- 
mente se  ve  á  los  monarcas  egipcios  ocupados  en  rechazar  inva- 
siones exteriores  ó  en  llevar  la  guerra  á  países  vecinos  para  asegu- 
rar sus  fronteras. 

Ese  estado  de  guerra  trajo  al  país  la  levadura  de  distintas  razas, 
que  se  fundieron  con  las  primitivas.  Los  monumentos  procedentes 
de  las  primeras  dinastías  nos  enseñan  la  frecuencia  con  que  se  de- 
bía castigar  á  los  Va-ua  y  á  los  Heruscha,  beduinos  del  alto  Egipto, 
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que  descendían  en  son  de  guerra  á  sus  fértiles  llanuras;  y  nos 
hablan  también  de  los  libios ,  nómadas  de  ojos  azules  y  cabello  rubio, 
bajados  de  las  islas  del  Mediterráneo  al  continente  africano.  La 
invasión  de  los  hicsos  ó  pastores  esparció  nuevas  tribus  por  toda 
la  tierra  egipcia,  de  la  que  no  fueron  desalojados  enteramente 
cuando  Amosis  restableció  la  unidad  nacional  y  el  trono  de  Tebas. 

Las  conquistas  de  los  reyes  diospolitanos  ejerció  gran  influencia 
en  la  población  del  país.  Hacia  la  época  de  la  XVIII  dinastía, 
llegaron  á  formar  parte  del  Imperio  egipcio  la  Abisinia,  el  Sudán, 
la  Nubia,  la  Mesopotamia,  el  Irak  Arabi,  el  Kurdistán  y  la  Ar- 
menia. Más  tarde,  Ramsés  II  encadenaba  á  su  carro  de  guerra 
todas  las  razas  de  las  costas  occidentales  de  Asia ;  y  cada  vez  que 
uno  de  los  grandes  reyes  volvía  victorioso  de  sus  expediciones, 
traía  ejércitos  de  prisioneros,  destinados  á  edificar  esos  monumen- 
tos cuya  grandeza  y  solidez  hoy  todavía  admiramos.  Así  vemos 
entrar  en  la  masa  de  la  población  de  Egipto  á  los  Khiti ,  los  Ro- 
tennu,  los  Schasu,  los  Punts,  los  Pedasos,  los  Misios,  los  Dárda- 
nos  y  otros  muchos  pueblos  de  desconocida  historia. 

Todas  esas  gentes,  indudablemente  de  distinto  origen  y  varia 
raza,  han  venido  á  fundirse  en  el  común  fellah  de  los  campos,  mer- 
ced á  la  influencia  del  clima  egipcio,  que  se  hace  sentir  hasta  en  los 
animales  domésticos.  Los  bueyes  del  país  tienen  un  tipo  especial 
que  los  distingue  de  sus  congéneres  extranjeros ,  y  aunque  con 
frecuencia  una  epidemia  de  peste  bovina  los  ha  destruido  todos,  al 
reemplazarlos  con  otros  europeos  se  ha  visto  que  bastaban  cuatro  ó 
cinco  generaciones  para  volverá  producirse  el  buey  típico  de  Egipto. 

Los  fellahs  de  nuestros  días  son  casi  exclusivamente  labradores, 
reservándome ,  por  tanto,  hablar  de  su  género  de  vida  para  cuando 
describa  el  campo  egipcio.  Algunos  pocos  habitan  las  ciudades, 
ocupados  en  el  servicio  doméstico ,  siendo  muy  raro  el  que  se  de- 
dica á  ejercer  industria  alguna. 

También  se  supone  á  los  coptos  descendientes  de  los  antiguos 
egipcios,  á  mi  juicio  con  falta  de  exactitud.  Basta  ver  al  copto, 
alto,  fornido,  de  cara  bronceada,  cabello  largo,  ojos  negros  y  ras- 
gados, para  comprender  al  instante  que  nada  tiene  de  común  con 
el  fellah.  Mejor  puede  verse  en  ellos  los  restos  de  aquellos  griegos 
dominadores  del  país  después  de  la  conquista  macedónica ,  que 
fueron  convertidos  al  cristianismo  durante  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia.  Su  inteligencia ,  su  tipo,  sus  maneras  y  hasta  sus  eos- 
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tumbres  hacen  imposible  confundirles  con  los  descendientes  de  las 
turbas  alistadas  bajo  las  banderas  de  los  Faraones ,  ó  adscritos  á 
las  obras  de  los  templos.  Y  no  debe  olvidarse  que  en  el  Egipto 
antiguo  la  masa  de  la  población  debía  arrastrar  la  más  miserable 
de  las  existencias. 

Cuando  con  la  promulgación  del  edicto  de  Teodosio,  el  pueblo 
egipcio  hubo  de  cambiar  el  culto  de  Ammón  por  el  de  Jesucristo, 


Joven  copta. 


se  vio  que  los  coptos  se  habían  ya ,  en  cierto  modo ,  preparado 
abandonando  la  escritura  jeroglífica,  cuyos  símbolos  recordaban 
las  ideas  paganas ,  para  adoptar  el  alfabeto  griego ,  que  en  esa 
época  era  corriente  en  Alejandría.  Por  esto  la  lengua  copta,  como 
la  conocemos  aún  hoy,  es  simplemente,  en  un  estado  más  ó  menos 
perfecto,  la  lengua  egipcia  aplicada  á  los  usos  cristianos  y  escrita 
con  caracteres  extranjeros,  A  las  coptos  debemos  que  haya  sido 
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posible  la  reconstrucción  del  egipcio  tal  como  se  hablaba  en  Mem- 
phis  ó  Tebas  y  se  escribía  en  los  muros  de  los  templos. 

Los  coptos  viven  preferentemente  en  las  ciudades ,  donde  ejer- 
cen las  profesiones  de  joyeros ,  sastres ,  relojeros ,  bordadores  y 
otras  que  no  requieren  gran  esfuerzo  físico.  Forman  esta  raza 
unos  trescientos  cincuenta  mil  individuos,  esparcidos  por  todo  el 
país,  constituyendo  la  mayoría  de  las  poblaciones  de  Coptos  y 
Negada,  y  siendo  muy  numerosos  en  Luxor,  Esneh,  Déndera, 
Enirghe,  Tahta,  Asiut  y  Akmín.  Su  religión  actual  es  la  cristia- 
na, contagiada  por  los  errores  de  Eutiques,  que  condenó  en  45 1 
el  concilio  de  Calcedonia.  Forman  comunión  aparte  de  los  mis- 
mos cismáticos  griegos ,  y  reconocen  como  jefe  de  ella  á  un  Pa- 
triarca residente  en  el  Cairo,  elegido  por  votación  de  los  monjes 
claustrados  en  los  cinco  monasterios  coptos  de  San  Antonio,  San 
Pablo,  los  dos  del  valle  Natrón  y  Marrag. 

Los  beduinos  son  los  bedu,  es  decir,  los  nómadas,  los  hijos  del 
Desierto,  como  los  árabes  les  llaman.  Son  altos,  delgados,  bien 
formados,  de  cabeza  regular,  cara  luciente  y  bronceada,  poca  barba. 
Es  sumamente  airoso  el  traje  que  visten ,  consistente  en  un  cas- 
quete blanco,  encima  del  cual  se  arrolla  la  faja  de  algodón  del 
turbante ,  una  camisa  blanca  y  una  capa  negra  ó  de  color  marrón 
oscuro,  con  la  cual  se  envuelven  la  cabeza.  Sus  mujeres  visten  telas 
de  color  azul ,  llevan  descubierta  la  cabeza  y  peinado  el  cabe- 
llo con  pequeñas  trenzas  que  caen  por  la  espalda.  Llaman  la  aten- 
ción cuando  están  embarazadas ,  por  la  costumbre  que  tienen  de 
sujetarse  ó  ceñirse  la  parte  inferior  del  vientre  con  una  cinta  en- 
carnada que  pasa  por  encima  del  vestido. 

Los  beduinos  ocupan  las  fronteras  del  Desierto  que  confina  por 
ambos  lados  con  el  valle  del  Nilo.  Conducen  las  caravanas  de  ca- 
mellos que  cruzan  los  inmensos  arenales  de  la  Libia,  ó  llevan  sus 
pobres  rebaños  de  cabras  y  carneros  á  pacer  en  los  juncales  inme- 
diatos al  río.  Algunas  familias  viven  en  las  costas  del  Mediterrá- 
neo y  del  mar  Rojo ,  pero  como  no  tienen  barcas  ni  son  pescado- 
res, deben  mantenerse  con  los  despojos  que  la  mar  echa  á  las  orillas 
y  con  los  moluscos  que  encuentran  adheridos  á  las  rocas. 

De  aquellos  beduinos  altivos  é  independientes ,  indomables  se- 
ñores del  Desierto  que  nos  describe  Heródoto,  á  las  actuales  tri- 
bus existentes  en  Egipto,  hay  una  gran  diferencia.  Hoy  son  mise- 
rables como  no  cabe  formarse  idea:  rara  vez  poseen  un  pobre 
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aduar  con  chozas  de  adobe  donde  poder  guarecerse  de  los  rayos 
del  sol ,  y  acampan  en  tiendas  hechas  de  harapos ,  abiertas  por 
detrás  y  por  delante ,  en  revuelta  confusión  con  sus  gallinas  y  sus 
perros,  que  parece  han  debido  resolver  el  problema  de  vivir  sin 
comer,  según  lo  poco  y  mal  que  alimentan  á  estos  animales. 

El  número  de  beduinos  sometidos  al  Egipto  debe  pasar  de  cua- 
renta mil ,  divididos  en  diferentes  tribus.  Generalmente  son  pací- 
ficos, bajo  el  punto  de  vista 
de  no  dirigir  ataques  á  mano 
airada ,  pero  todos  son  rateros 
siempre  que  se  les  ofrece  oca- 
sión de  apoderarse  de  lo  aje- 
no. En  )as  bandas  de  ladro- 
nes que  á  veces  aparecen  en 
las  provincias,  no  faltan  nun- 
ca beduinos,  y  á  ellos  se  acha- 
ca el  incendio  de  Alejandría 
en  1882.  En  el  alto  Egipto  y 
en  la  Nubia,  los  beduinos, 
que  forman  las  célebres  tri- 
bus de  los  ababdieh  y  los  bi- 
charis,  son  guerreros,  van  cons- 
tantemente armados  con  una 
lanza  y  un  puñal  ceñido  al 
brazo  izquierdo  con  una  co- 
rrea de  cuero,  y  sostienen 
entre  sí  frecuentes  y  encona- 
das luchas. 

Sin  embargo  son  general- 
mente cobardes,  casi  tan  co- 
bardes como  crueles.  Al  euro- 
peo que  bajo  su  custodia  cruza 

el  Desierto  le  aburren ,  le  roban ,  y  no  le  secuestran  ó  le  matan  si 
tomó  la  elemental  precaución  de  avisar  su  salida  á  las  Autoridades 
egipcias.  Son  sucios,  no  se  lavan  nunca  y  viven  de  la  manera  más 
frugal  con  un  poco  de  carne  de  camello  y  carnero  que  asan  sobre 
las  arenas  del  Desierto.  Su  religión  es  oficialmente  la  mahometa- 
na, por  más  que  muchos  de  ellos  conocen  tanto  el  Corán  como 
los  libros  de  Confucio. 
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Un  importante  elemento  de  la  vida  doméstica  en  Egipto  está 
formado  por  los  berberinos.  Llámase  así  á  los  naturales  de  las  re- 
giones nubianas  comprendidas  entre  la  primera  catarata  elephan- 
tina  y  la  cuarta  de  Gebel  Barkal.  Los  berberinos  bajan  por  el  Nilo 
á  Egipto  para  procurarse  la  subsistencia  empleándose  en  las  casas 
como  criados,  porteros  y  serenos.  Son  muy  apreciables  por  tener 
ciertos  relativos  hábitos  de  aseo  y  limpieza  de  que  carecen  los  de- 
más indígenas,  y  por  suponérseles  fieles  y  honrados,  aunque  sobre 
estas  últimas  condiciones  creo  que  la  leyenda  se  sobrepone  á  la 
realidad ,  ya  que  por  propia  experiencia  he  juzgado  que  tan  rate- 
ros son  los  berberinos  como  los  árabes.  Además  casi  no  recuerdo 
haber  oído  hablar  de  robos  en  poblado ,  en  los  cuales  no  estuviera 

comprometido   el    boab   ó  guar- 
dián berberino  de  la  casa. 

Son  los  berberinos  mahome- 
tanos, pero  muy  dados  á  supers- 
ticiones que  los  hacen  fanáticos 
é  intolerantes.  Siempre  van  pro- 
vistos de  diversos  amuletos  que, 
si  tuvieran  eficacia,  les  converti- 
rían en  los  hombres  más  pode- 
rosos ,  ricos ,  hermosos  y  tenta- 
dores de  la  tierra.  Porque  el 
berberino,  que  nunca  ó  rara  vez 
se  casa  en  Egipto,  sino  que  es- 
pera la  hora  ansiada  de  tener 
algún  dinero  para  regresar  á  su 
país  y  establecerse  como  labrador  ó  ganadero,  siente  desmesurado 
afán  de  parecer  guapo  á  las  esquivas  musulmanas  que  transitan 
por  las  calles  de  las  ciudades  egipcias.  Es  un  conquistador  que 
se  cree  irresistible  cuando  ha  podido  vestir  unos  pantalones  de 
desecho  de  su  amo,  ha  vaciado  en  su  cabeza  el  bote  de  la  po- 
mada, y  adorna  sus  negras  y  grasientas  manos  con  descomunal 
sortija  de  plata  ó  cobre ,  que  aguanta  una  turquesa  más  ó  menos 
falsa. 

Los  cocheros  del  Cairo  y  de  Alejandría  suelen  ser  berberinos,  y 
hay  que  reconocer  su  gran  maestría  en  conducir  y  guiar  los  carrua- 
jes por  las  estrechas  calles  de  los  barrios  antiguos.  También  dan 
el  contingente  de  sais  ó  lacayos,  que  no  van  sentados  en  el  pescante 
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al  lado  del  cochero  como  en  Europa,  sino  que  con  un  largo  bastón 
en  la  mano  corren  delante  de  los  caballos  para  apartar  la  gente  y 
despejar  el  camino.  El  traje  de  estos  sais  es  sumamente  pintoresco. 
Consiste  en  un  tarbush  ó  fez  encarnado,  sujeto  por  los  bordes  con 
un  pañuelo  de  seda ,  y  una  larga  borla  negra  que  cuelga  por  la 
espalda  y  una  camisa  blanca  ceñida  á  la  cintura,  sobre  cuyo  cuerpo 
va  rica  túnica  de  paño  azul ,  verde  ó  rojo  con  bordados  de  oro. 
Desnuda  la  pierna  y  descalzo  el  pie ,  corren  sin  fatigarse  con  toda 
la  velocidad  del  trote  largo  de  los  caballos ,  gritando  continuamente 
para  apartar  á  los  transeúntes. 

Los  negros  que  habitan  Egipto  proceden ,  en  su  inmensa  ma- 
yoría, de  la  antigua  trata  de  esclavos.  Nadie  ignora  que  el  centro 
de  África  ha  dado  siempre  el 
contingente  de  siervos  negros 
á  todos  los  países  donde  exis- 
tía la  esclavitud,  no  extingui- 
da aún  á  pesar  de  las  severas 
prohibiciones  contenidas  en 
varios  pactos  internacionales. 
Verdad  es  que  no  van  ya  los 
barcos  negreros  á  las  costas  de 
África  á  buscar  su  flete  de  car- 
ne humana  para  América,  pero 
más  de  una  vez,  cuando  en 
las  noches  de  tranquila  cal- 
ma, que  tan  frecuentes  son  en 
el  mar  Rojo,  el  viajero  que  va 

ó  viene  de  Oriente  no  puede  conciliar  el  sueño  en  su  camarote  y  se 
pasea  por  el  puente  del  vapor,  ve  deslizarse  silenciosamente  á  su 
lado  pequeños  barcos  de  anchas  velas,  que  se  alejan  rápidos  hasta 
perderse  de  vista  en  el  horizonte ,  cual  fantasmas  de  un  sueño. 
Son  barcos  negreros.  Buscaron  su  carga  en  la  costa  de  los  Soma- 
lis  y  van  á  aligerarla  al  golfo  Pérsico  á  los  puertos  del  Zemén.  Al- 
gunas veces,  cogidos  por  los  cañoneros  aparecen  con  sus  patrones 
colgados  de  las  vergas,  pero  eso  es  la  excepción:  generalmente  los 
viajes  se  hacen  sin  novedad. 

Cuando  la  trata  no  estaba  prohibida,  se  solían  conducir  lar- 
gas caravanas  de  esclavos  á  través  del  Desierto  hasta  la  villa 
egipcia  de  Asiut,  en  donde  había  regular  mercado  de  ellos.  Muchos 
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de  los  infelices  negros  morían  por  el  camino ,  y  sus  huesos  se  ven 
aún  esparcidos  por  las  arenas  del  Desierto  á  ambos  lados  de  la 
ruta  que  siguen  los  viajeros.  El  gobierno  del  Jedive  prohibió 
en  1870  ese  tráfico,  aunque  sólo  logró  quitarle  la  publicidad.  Es- 
clavos son  aún  hoy  la  mitad  de  los  negros  que  viven  en  el  Cairo, 
mujeres  en  su  inmensa  mayoría ,  empleadas  en  los  harenes  de  los 
ricos.  Esclavos  y  no  otra  cosa  son  los  soldados  que  forman   los 
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regimientos  negros  del  Soberano,  á  decir  verdad  los  más  sólidos  y 
mejor  disciplinados  de  todo  el  ejército  egipcio. 

Una  institución  filantrópica  inglesa  creó  hace  pocos  años  un  es- 
tablecimiento en  el  Abbasieh,  barrio  extramuros  del  Cairo,  para 
recoger  las  negras  esclavas  que  pudieran  librarse  de  sus  dueños. 
Nada  ha  conseguido,  pues  las  acogidas  en  la  casa,  ó  se  niegan  á 
trabajar,  ó  huyen  al  poco  tiempo  y  se  vuelven  á  vender  ellas  mis- 
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mas  á  otro  amo.  No  está  ciertamente  en  mi  ánimo  justificar  esa 
odiosa  institución  afirmando  que  en  Egipto  los  esclavos  prefieren 
quedarse  con  sus  patronos  á  verse  libres  y  sin  asilo  por  las  calles. 
En  las  familias  no  se  les  maltrata,  y  su  vida  es  cómoda,  pues  los 
trabajos  á  que  se  les  destina  no  son  duros  ni  penosos.  La  esclavi- 
tud para  las  faenas  agrícolas  no  existe  en  el  país. 


La  raza  árabe  tiene  importante  representación  en  Egipto,  lo 
cual  no  es  de  extrañar  sabiendo  que  los  invasores  islamitas  que  se 
apoderaron  del  país  en  tiempo  de  Omar,  han  permanecido  en  él  y 
no  han  sido  nunca  perseguidos  ni  echados.  Sin  embargo  los  anti- 
guos conquistadores  han  perdido  muchísimo  con  el  transcurso  del 
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tiempo  y  con  la  dominación  turca;  su  carácter  se  ha  rebajado  con- 
siderablemente en  términos  que  hoy  ya  sólo  en  las  clases  bajas  de 
la  sociedad  se  encuentra  al  árabe. 

Con  poca  frecuencia  es  empleado  del  Gobierno,  casi  nunca  em- 
pleado superior.  Ocúpase  en  el  comercio  de  drogas  y  productos 
del  Sudán,  ahora  suspendido  por  causa  de  la  sublevación  madras- 
ta. Es  tendero  en  los  bazares,  y  vende  con  preferencia  aceites  y 
perfumes ,  telas ,  zapatos  y  otros  objetos  baratos  de  uso  diario  en 
la  vida.  A  veces  se  coloca  como  criado ,  y  hay  que  reconocer  que 
es  rematadamente  malo:  los  cocineros  especialmente  no  pueden 
sufrirse  sin  tener  gran  dosis  de  paciencia.  También  el  árabe  es 
músico,  y  en  los  de  su  raza  se  recluían  los  cantores  ambulantes 
que  tanto  deleitan  al  público  de  los  cafés. 

La  más  pintoresca  manifestación  del  árabe  en  Egipto  es  el  borri- 
quero. Quizás  la  introducción  de  los  coches  europeos  ha  hecho  per- 
der alguna  importancia  á  este  oficio  en  las  grandes  ciudades,  pero 
la  conserva  aún  en  el  resto  del  país,  pues  el  borriquero  es  en 
Egipto  una  necesidad  social.  Suprimidle,  y  la  vida  será  poco  me- 
nos que  imposible. 

En  todos  los  lugares  del  reino,  en  el  campo  como  en  las  al- 
deas, en  los  aduares  y  como  en  las  grandes  poblaciones,  se  hallan 
siempre  dispuestos  para  el  servicio  público  cierto  número  de  bu- 
rros, con  sus  bridas  y  sus  albardas  de  cuero  que  por  delante  rema- 
tan con  enorme  giba.  A  su  lado  no  falta  jamás  el  borriquero  árabe, 
con  frecuencia  joven  de  quince  á  veinte  años ,  y  alguna  vez  niño  de 
diez  á  doce.  En  los  puntos  de  parada  se  congregan  esos  borrique- 
ros, siempre  alerta  y  de  buen  humor,  incansables  para  referir  his- 
torias, cuya  narración  sólo  interrumpen  cuando  ven  pasar  algún 
extranjero : 

—  ¿Eh,  hammar,  yá  Sidi!  Un  borrico,  señor. 

Unas  veces  ofrecen  el  animal ,  y  otras  llaman  burros  á  los  tran- 
seúntes, only  forfun,  como  dicen  los  ingleses  cuando  quieren  di- 
vertirse. 

Los  turcos  no  abundan  en  Egipto,  á  pesar  de  ser  los  dominado- 
res del  país,  ya  que  la  actual  dinastía  de  los  Jedives,  fundada  por 
Mehemed  Alí  á  principios  de  este  siglo,  procede  de  la  Rumelia. 
Hasta  hace  pocos  años  vincularon  en  sus  manos  todos  los  altos 
cargos  civiles  y  militares  del  país,  pero  á  causa  de  su  detestable 
administración  y  sus  corrompidas  costumbres  han  sido  sustituidos 
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por  europeos  y  levantinos.  Algunos  conservan  cierto  rango  soste- 
nido por  una  buena  fortuna,  y  habitan  los  barrios  del  Viejo  Cairo 
entregados  á  las  delicias  de  la  vida  oriental  con  su  indolencia  y  sus 
harenes :  otros  menos  afortunados  ejercen  en  las  ciudades  peque- 
ñas industrias  ó  se  dedican  al  comercio. 

Los  judíos  son  actualmente  la  verdadera  peste  del  Egipto.  No 
he  de  hablar  por  el  momento  de  los  judíos  europeos,  que,  como 
los  Rothschild  se  han  apoderado  de  todos  los  regios  dominios  hi- 
potecados para  los  empréstitos ,  y  son  por  tanto  dueños  de  la  ter- 
cera parte  de  las  tierras  de  cultivo.  Me  refiero  sólo  á  los  que  resi- 
den en  el  país  y  que  desde  la  suntuosa  dirección  de  sus  bancos  de 
préstamos  ó  el  miserable  chamizo,  donde  esconden  sus  usuras,  han 
tomado  el  Egipto  como  centro  de  la  explotación  más  baja  y  ruin 
que  pueda  imaginarse. 

Desde  larga  fecha  los  judíos  se  establecieron  en  las  ricas  comar- 
car del  Nilo.  Jerusalem  no  está  lejos,  y  por  más  que  á  muchos  de 
ellos  les  tenga  sin  cuidado  el  destino  de  la  desconsolada  hija  de 
Sión,  pláceles  no  residir  lejos  de  ella,  tanto  más  cuanto  que  en 
Egipto  encuentran  presa  fácil  á  sus  aceradas  uñas.  En  tiempo 
de  los  romanos  se  contaba  que  la  tercera  parte  de  la  población  de 
Alejandría  consistía  en  judíos.  Los  árabes  los  persiguieron  con  el 
encarnizamiento  que  en  más  de  una  ocasión  tendré  que  notar.  La 
tolerancia  religiosa  y  política  de  los  últimos  tiempos  ha  favorecido 
de  un  modo  considerable  el  desarrollo  de  la  raza  hebrea:  hoy  se 
encuentra  al  judío  por  todas  partes. 

Unos  han  nacido  en  el  país,  donde  cuentan  antigua  ascendencia: 
otros  se  establecieron  en  él  á  principies  de  este  siglo,  y  muchos 
también  proceden  de  la  Valaquia  y  la  baja  Rusia,  de  donde  los  han 
arrojado  las  últimas  persecuciones.  En  Alejandría  y  en  el  Cairo 
hay  pequeñas  colonias  de  judíos  evidentemente  oriundos  de  Espa- 
ña: hablan  nuestra  lengua  en  forma  algo  anticuada,  y  sus  mismos 
apellidos,  Ximenes  y  otros  parecidos,  acusan  su  procedencia.  Sin 
embargo ,  no  fueron  directamente  de  la  península  á  Egipto ,  sino 
que  pertenecen  á  las  colonias  que  emigraron  á  Oriente,  estable- 
ciéndose en  Constantinopla  ó  en  sus  provincias  inmediatas. 

Estos  judíos  tienen  á  honra  llamarse  españoles,  lo  cual  podría 
ser  para  nosotros  justo  motivo  de  orgullo  nacional ,  si  no  se  tratara 
generalmente  de  truhanes  y  bribones  en  el  sentido  más  lato  de  la 
frase.  Recuerdo  que  al  día  siguiente  de  mi  llegada  al  Cairo,  vién- 
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dome  solo  y  sin  conocer  á  nadie,  fui  á  sentarme  á  la  mesa  de  un 
café  bajo  los  pórticos  de  la  plaza  del  Esbekieh.  Al  poco  rato  se 
me  acercaron  dos  individuos  vestidos  con  túnica  amarilla  larga  y 
íez  encarnado  en  la  cabeza :  uno  de  ellos  llevaba  una  cesta  con  cien 
diferentes  objetos,  zapatillas,  esencias,  carteras,  cepillos,  etc.,  y 
el  otro  una  bolsa  con  ciento  veinte  bolitas  numeradas.  Me  propu- 
sieron jugar  al  objeto  que  eligiera.  Por  dos  reales  me  daban  diez 
números  á  mi  elección,  y  si  la  rifa  me  favorecía,  es  decir,  si  en  el 
sorteo  salía  uno  de  mis  números  pagaba  el  dinero  y  recogía  el  ob- 
jeto, pero  si  no  resultaba  premiado,  perdía  aquél  juntamente  con 
mi  dinero.  Como  ninguno  de  los  efectos  que  me  enseñaban  valía 
la  media  peseta,  naturalmente  me  negué  á  jugar.  Hablábamos 
francés ,  y  en  esta  lengua  porfiaron  durante  diez  minutos ,  hasta 
que  cansado  sin  duda  uno  de  ellos  le  dijo  al  otro  en  español : 

—  Vamonos,  que  no  haremos  negocio. 
Entonces  les  pregunté : 

—  ¿Qué  sois  vosotros? 

—  Españoles,  me  respondieron. 

—  ¿De  qué  provincia? 

—  De  Barchelona. 

No  quise  saber  más  y  les  mandé  á  paseo.  Después  volví  á  verlos, 
aunque  en  otras  circunstancias ,  pues  hube  de  procesar  á  uno  de 
ellos  por  estafa. 

El  día  que  el  Gobierno  español  mande  suspender  y  acabar  la 
protección  que  en  Oriente  dispensamos  á  los  judíos  por  suponer- 
les oriundos  de  la  patria  ,  la  moralidad  habrá  ganado  mucho  y  nos 
veremos  libres  de  un  atajo  de  canallas  que  en  todas  partes  nos  pone 
en  singular  y  triste  evidencia. 

En  todas  las  esferas  sociales  se  encuentra  á  los  judíos  en  Egipto, 
y  á  decir  verdad  no  son  simpáticos  en  ninguna.  El  nombre  de  altos 
y  bajos  va  casi  siempre  asociado  á  alguna  explotación  criminal, 
pues  á  ellos  se  debe  desde  la  introducción  de  la  moneda  falsa  que 
inunda  el  país  ,  hasta  el  saqueo  de  los  infelices  fe  llahs  con  los  prés- 
tamos á  mil  por  ciento  que  comparten  con  los  griegos.  Quiero 
acordarme  de  alguna  excepción  ,  y  quizás  no  podría  señalar  media 
docena  de  judíos  conocidos  que  no  deban  sus  fortunas  al  engaño  y 
á  la  usura. 

El  tipo  más  popular  del  judío  en  Egipto  es  el  sarraf  ó  cambista 
de  moneda.  Se  le  encuentra  en  las  esquinas  de  todas  las  calles, 


Á    TRAVÉS    DEL    EGIPTO  37 

instalado  en  una  silla  al  aire  libre ,  detrás  de  un  pequeño  estante 
plano  de  cristal  donde  guarda  metódicamente  clasificadas  distintas 
monedas  de  las  que  circulan  por  Egipto ,  libras  esterlinas  inglesas, 
piastras  del  país ,  pesos  de  María  Teresa  de  Austria ,  plata  espa- 
ñola y  turca,  y  napoleones  franceses.  Para  él  no  hay  moneda  que 
no  pierda  en  el  cambio ,  pues  en  cualquier  operación  que  haga 
cobra  una  comisión ,  aparte  la  que  le  produce  el  circular  piezas 
falsas ,  que  niega  haber  dado  si  luego  le  son  devueltas.  Algunos  de 
esos  sarrafs  han  conseguido  reunir  en  pocos  años  fortunas  muy 
apreciables ,  y  aun  en  el  Cairo  se  señala  un  acaudalado  banquero 
israelita  que  así  empezó  los  negocios  en  su  juventud. 

Los  levantinos  forman  una  parte  muy  típica  de  la  población  de 
Egipto.  Sabido  es  que  en  épocas  pasadas  todos  los  pueblos  del 
Mediterráneo  mantenían  relaciones  mercantiles  muy  frecuentes  y 
estrechas  con  los  puertos  de  Constantinopla ,  Alejandría  y  demás 
de  aquellas  costas ,  llamados  las  escalas  de  Levante.  Muchos  merca- 
deres fueron  á  establecerse  en  dichas  ciudades,  siendo  llamados 
levantinos  exactamente  como  ahora  llamamos  americano  al  que  vive 
algún  tiempo  en  los  países  de  América.  Algunos  documentos  espa- 
ñoles del  siglo  xvi  los  denominan  también  levantiscos.  Los  hijos  de 
los  levantinos ,  nacidos  en  el  país ,  han  adoptado  varias  de  sus 
costumbres ,  hablan  perfectamente  el  árabe  así  como  también  otros 
idiomas  europeos ,  y  encuentran  empleos  adaptados  á  sus  espe- 
ciales aptitudes  en  los  escritorios  y  despachos  de  los  comerciantes 
extranjeros. 

Sin  embargo ,  es  forzoso  reconocer  que  en  el  levantino  ha  dege- 
nerado bastante  la  raza  europea ,  lo  cual  es  una  prueba  más  de  la 
gran  fuerza  niveladora  que  tiene  el  clima  de  Egipto.  Esos  levanti- 
nos ,  aunque  visten  á  la  europea  y  afectan  tener  nuestras  maneras 
y  poseer  nuestra  educación ,  no  disimulan  fácilmente  una  porción 
de  malas  cualidades  que  el  continuo  trato  con  los  orientales  en  ellos 
ha  desarrollado.  Son  falsos,  poco  escrupulosos,  ligeros,  débiles  de 
carácter ,  incapaces  de  dedicarse  á  estudio  alguno  excepto  el  de  len- 
guas. Sólo  los  que  han  descendido  á  las  últimas  esferas  de  la  so- 
ciedad se  procuran  la  subsistencia  trabajando  en  una  industria 
cualquiera :  la  inmensa  mayoría  se  compone  de  señoritos  que  se 
avergonzarían  de  tocar  una  herramienta.  Si  algo  tienen  nuestro, 
son  los  vicios ,  que  por  desgracia  juntan  á  los  inherentes  á  la  so- 
ciedad oriental  en  cuyo  seno  han  nacido. 
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Entre  los  levantinos  se  suele  contar  también  á  los  sirios  y  á  los 
armenios ,  que  tienen  considerables  colonias  de  individuos  de  su 
raza  en  Alejandría,  el  Cairo  y  otras  poblaciones  de  Egipto.  No  se 
dedican  á  industrias  manuales ,  sino  que ,  poseyendo  la  misma  es- 
pecial facultad  de  los  europeos  nacidos  en  el  país  para  aprender 
idiomas  extranjeros ,  procuran  colocarse  en  las  oficinas  de  los  co- 
merciantes, y  además  dan  crecido  contingente  de  pequeños  em- 
pleados á  las  del  gobierno.  Los  armenios  son  mucho  más  inteli- 
gentes que  los  sirios. 

Hablemos,  para  terminar,  de  la  colonia  de  extranjeros  residen- 
tes en  Egipto.  El  censo  de  1882,  último  que  se  ha  hecho,  eleva 
su  número  á  un  total  de  82.000  individuos,  distribuidos  bajo 
las  siguientes  nacionalidades  : 

Griegos 3  5. 000 

Italianos 16.000 

Franceses i5.ooo 

Ingleses 5. 000 

Austríacos 3. 000 

Alemanes 1.000 

Los  demás  países  de  Europa  y  América  cubren  con  sus  peque- 
ñas fracciones  el  número  de  7.000  extranjeros  que  faltan  para  for- 
mar el  total  de  la  estadística  anterior.  De  españoles,  deben  con- 
tarse sobre  unos  35o  á  400  en  todo  Egipto. 

De  esos  europeos  los  griegos  son  los  peor  reputados ,  y  cierta- 
mente merecen  el  concepto  en  que  se  les  tiene.  Rivalizan  con  los 
judíos  en  malas  mañas  para  embaucar  á  los  fellahs  prestándoles 
dinero  á  interés  exorbitante,  y  no  se  comete  crimen  en  las  ciuda- 
des en  que  no  resulte,  por  lo  menos,  complicado  algún  griego. 
Ellos  tienen  las  miserables  casas  de  juego  de  que  están  infestadas 
las  ciudades  egipcias;  sus  mujeres  dan,  junto  con  las  italianas,  un 
crecido  contingente  á  las  casas  de  placer;  son  generalmente  em- 
busteros ,  falsos ,  estafadores  hasta  burlarse  constantemente  de  las 
leyes  que  no  los  castigan.  ¡Y  esos  son  los  descendientes  del  pueblo 
ateniense  y  así  representan  en  Egipto  la  patria  de  Homero  y  de 
Temístocles! 

Las  demás  colonias  están  bastante  mezcladas ,  pero  son  muy  su- 
periores á  la  griega.  Muchos  de  sus  miembros  ocupan  elevadas  po- 
siciones en  el  comercio ,  la  banca  y  en  la  administ ración  pública,  y 
en  nada  desdice  su  sociedad  de  la  más  culta  de  Europa.  Pero  á  pesar 
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de  esto ,  perderá  miserablemente  su  tiempo  el  extranjero  que  vaya 
á  Egipto  á  buscar  las  distracciones  y  el  recreo  que  puedan  ofre- 
cerle Alejandría  ó  el  Cairo.  En  aquel  país  debe  vivirse  la  vida  del 
pasado ,  dejar  la  ciudad  por  el  desierto ,  los  palacios  de  hoy  pol- 
los monumentos  de  ayer,  el  bullicio  de  la  capital  por  la  soledad 
de  las  ruinas.  Los  que  así  no  gocen  y  disfruten  ,  que  nunca  se  les 
ocurra  cruzar  el  Mediterráneo. 


Bajo  relieve  en  barro  cocido  de  la  época  tolemaica. 


CAPÍTULO  III 


adíe    ignora  que   la  ciudad   de 
Alejandría  es  de  fundación  rela- 
tivamente moderna,  con  respec- 
to á   Memphis,  Tebas   y   otras 
cuyos  nombres  suenan  á  menudo 
al  hablar  del  antiguo  Egipto.   Ale- 
jandro el  Grande,  cuando  estaba  en 
el  apogeo  de  su  gloria,  33 1  años  an- 
tes de  la  era  cristiana ,   echó  los  ci- 
mientos de  la  que  por  mucho  tiempo 
fué  capital  de   Egipto,  pues  si  bien 
'antes  de  aquella  época  ya  existía  en 
sitio  que  ocupa  Alejandría  una  población 
llamada  Racotis,  no  tenía  ninguna  importancia. 
Disuelto  el  Imperio  de  Alejandro,  ó  mejor,  repartido  entre  sus 
generales,  uno  de   éstos,   Ptolomeo  Soter  se   erigió   en  rey  de 
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Egipto,  y  fué  transmitiendo  el  poder  á  sus  hijos  y  sucesores  hasta 
treinta  años  antes  de  Jesucristo,  en  que  los  desvarios  de  Cleopatra 
acabaron  con  la  independencia  del  reino. 

Los  Ptolomeos  dejaron  buena  memoria  en  Egipto.  No  se  dis- 
tinguieron como  guerreros  y  conquistadores,  pero  ayudaron  gran- 
demente á  la  civilización  del  país.  En  primer  término  fueron 
tolerantes.  Lejos  de  imponer  al  Egipto  las  leyes,  religión  y  cos- 
tumbres de  Grecia,  conservaron  las  del  país,  y  sin  dejar  de  ser 
helenos  fueron  egipcios.  Convirtieron  á  Alejandría  en  centro  del 
movimiento  intelectual  del  mundo.  A  uno  de  sus  reyes  se  debe  que 
Manethón  escribiese  en  griego  los  Anales  de  Egipto;  á  otro  hemos 
de  agradecer  la  traducción  griega  de  los  libros  sagrados  de  los  he- 
breos l  conocida  por  la  Versión  de  los  Setenta.  No  hay  que  recordar 
la  magnífica  biblioteca  de  Alejandría,  compuesta  de  cuatrocientos 
mil  volúmenes,  en  los  cuales  se  contenía  toda  la  antigua  literatura 
egipcia,  indiana,  griega  y  romana.  Los  Ptolomeos  fundaron  el 
Museo  de  Alejandría,  que  fué  la  primera  Academia  del  mundo, 
superando  en  mucho  á  la  de  Atenas,  fundada  por  Platón  ;  y,  lla- 
mando á  la  capital  de  su  reino  á  todos  los  filósofos,  retóricos  y 
gramáticos  entonces  conocidos ,  pusieron  los  cimientos  de  la  famo- 
sa Escuela  de  Alejandría,  que  constituye  un  gran  avance  en  el  ca- 
mino del  progreso  intelectual. 

No  podía  sustraerse  el  Egipto  á  la  influencia  y  á  la  dominación 
romanas,  y  aun  cuando  en  tiempo  de  la  República  ésta  no  ocupara 
el  país,  lo  tenía  ya  bajo-  su  tutela ,  oficialmente  reconocida  en  el 
testamento  de  Ptolomeo  Philopator.  Así  se  explica  cómo  César 
pudo  justificar  ante  Roma  su  conducta  entronizando  á  Cleopatra. 
En  los  conflictos  que  precedieron  á  esta  coronación,  tuvo  el  general 
romano  que  vencer  la  resistencia  de  los  habitantes  de  Alejandría, 
únicos  egipcios  que  no  se  doblegaron  humildemente  al  yugo  roma- 
no. Entonces  hubo  en  la  ciudad  un  alzamiento  contra  los  latinos. 
César  no  pudo  resistir  el  primer  ímpetu  de  los  sublevados,  y  hubo 
de  refugiarse  en  el  Bruquio,  barrio  extramuros  donde  se  vio  si- 
tiado. Reducido  al  último  extremo  por  sus  enemigos,  quema  la 
escuadra  romana  de  que  éstos  iban  á  apoderarse;  el  incendio  se 
propaga  desde  el  arsenal  al  palacio  de  los  reyes,  y  consume  la  gran 
biblioteca  formada  por  los  Ptolomeos.  En  esta  derrota  cuentan 
los  historiadores  que  César  se  arrojó  al  mar,  y  nadando  con  una 
mano,  y  sosteniendo  con  la  otra  el  manuscrito  de  sus  lamosos  Co- 
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mentarlos,  consiguió  llegar  hasta  la  isla  de  Pharos,  adonde  habían- 
se acogido  sus  soldados.  Auxiliado  más  tarde  el  general  romano 
con  las  tropas  que  le  trajeron  el  judío  Antipater  y  Mitridates 
de  Pergamenia,  vuelve  á  Alejandría,  libra  nueva  batalla  contra 
los  egipcios,  los  vence,  y  coloca  definitivamente  á  Cleopatra  en 
el  trono  de  su  hermano.  Este  último  acababa  de  perecer  ahogado 
en  el  Nilo. 

Dividieron  los  romanos  en  dos  barrios  la  populosa  ciudad,  uno 
llamado  Racotis,  donde  estaba  el  Serapeum  ó  templo  de  Apis ,  y  el 
otro  Bruquio,  que  encerraba  el  palacio  de  los  Reyes  y  casi  todos 
los  edificios  públicos.  En  lo  relativo  al  gobierno  y  administración 
de  Egipto,  los  romanos  siguieron  las  huellas  de  los  Pto lómeos. 
Como  éstos,  erigieron  en  norma  de  conducta  la  tolerancia  reli- 
giosa: no  sólo  respetaron  los  antiguos  templos  de  Ammón,  Isis  y 
Osiris,  sino  que  levantaron  otros  nuevos.  Los  grandes  edificios 
religiosos  de  Edfú,  Esneh,  Déndera  y  Ermonthis,  empezados  por 
aquellos  reyes,  fueron  concluidos  por  los  gobernadores  romanos. 
El  Egipto  vivió  en  paz  durante  la  época  de  los  Césares;  y  si  se 
exceptúa  alguna  que  otra  revuelta  fácilmente  reprimida,  y  las  agi- 
taciones de  poca  duración  causadas  por  las  disputas  religiosas, 
puede  decirse  que  Roma  más  vigilaba  á  sus  pretores  para  que  no 
se  erigieran  en  reyes  del  país,  que  á  los  egipcios  que  podían  re- 
clamar su  independencia. 

Las  expediciones  militares  que  al  interior  de  la  provincia  hicie- 
ron los  romanos ,  como  á  la  Arabia  y  á  la  Etiopia ,  no  interesaron 
á  los  egipcios,  cuya  vida  política  habíase  extinguido  por  completo. 
Sólo  cuando  uno  de  los  prefectos  romanos ,  de  origen  griego ,  lla- 
mado Aquileo,  se  hizo  proclamar  emperador  por  sus  tropas,  fué 
necesario  que  Roma  enviara  á  Egipto  un  numeroso  ejército  al 
mando  del  mismo  César  Diocleciano,  el  cual  después  de  un  sitio 
"de  ocho  meses  entró  á. sangre  y  fuego  en  Alejandría,  sometiéndola 
de  nuevo  al  poder  romano. 

Al  dividirse  el  Imperio  latino,  Alejandría  quedó  bajo  la  domi- 
nación de  los  emperadores  de  Constantinopla,  y  aquí  empieza 
su  decadencia.  El  cristianismo,  que  había  aparecido  pujante  en 
Oriente,  no  tardó  en  penetrar  en  Egipto,  pero  hasta  los  tiempos 
de  Teodosio  no  fué  declarado  religión  oficial.  Entonces  se  publicó 
aquel  famoso  edicto  mandando  cerrar  y  derribar  los  templos  de 
todos  los  Dioses,  así  del  antiguo  rito  egipcio  como  de  la  religión  ro- 


44  EDUARDO    TODA 

mana.  Cuarenta  mil  estatuas  se  calcula  que  fueron  por  esta  causa 
destruidas:  dispersáronse  los  sabios  y  filósofos  alejandrinos,  y  de 
aquella  antigua  civilización  que  databa  de  setenta  siglos,  ya  desde 
entonces  no  restan  en  Egipto  más  que  ruinas. 

Aquí  aparece  una  nueva  faz  de  la  historia  de  Egipto.  La  tran- 
sición de  las  ideas  antiguas  á  las  nuevas  no  se  efectúa  sin  grandes 
violencias,  y  Alejandría  es  durante  muchos  años  perturbada  por  el 
fanatismo  de  los  bandos  religiosos,  siendo  sus  calles  en  más  de  una 
ocasión  teatro  de  asesinatos  é  incendios  y  aun  de  verdaderas  bata- 
llas entre  paganos,  judíos  y  cristianos.  El  sacrificio  de  la  hermosa 
é  interesante  Hypatia  ,  hija  del  matemático  Theón,  arrastrado 
por  las  calles  por  una  turba  de  miserables,  es  página  infamante  de 
la  historia  de  aquella  época. 

La  caída  del  Imperio  bizantino  por  causa  de  la  invasión  árabe, 
puso  término  á  tan  deplorable  anarquía.  Mahoma  agitaba  el 
Oriente  con  su  nueva  doctrina.  En  640  de  nuestra  era,  Amrú, 
lugarteniente  del  califa  Omar,  entró  en  Egipto  desde  la  Palestina, 
ocupando  á  Pelusa  y  Memphis,  y  poniendo  sitio  á  Alejandría.  Un 
copto  muy  rico  y  de  noble  alcurnia,  Makaukas,  se  alzó  en  armas 
deseoso  de  aprovechar  aquella  ocasión  para  hacer  á  Alejandría  in- 
dependiente del  poder  de  los  emperadores  de  Bizancio;  pero  no 
habiendo  tenido  éxito  en  su  primera  tentativa,  pidió  auxilio  á 
Amrú,  quien,  como  es  de  suponer,  se  lo  prestó  en  seguida.  Catorce 
meses  duró  el  sitio  de  la  capital,  y  durante  ellos  hubo  en  las  in- 
mediaciones de  la  ciudad  sangrientos  combates  entre  los  árabes  y 
los  soldados  del  Imperio.  Veinticinco  mil  hombres  se  calcula  que 
perdió  Amrú  en  aquel  sitio,  hasta  que  un  asalto  general  decidió  la 
contienda  á  favor  de  los  islamitas. 

He  aquí  en  qué  términos  el  caudillo  árabe  puso  en  conocimiento 
del  califa  Omar  la  caída  de  Alejandría : 

He  tomado  la  gran  ciudad  de  Occidente,  y  me  es  imposible  describirte 
todas  sns  riquezas,  toda  su  magnificencia.  Basta  decir  que  en  su  recinto 
se  cuentan  cuatro  mil  palacios,  cuatro  mil  baños,  cuatrocientos  teatros, 
doce  mil  tiendas  de  legumbres  y  frutas,  y  cuarenta  mil  judíos  tributarios. 
La  ciudad  ha  sido  entrada  á  la  fuerza  sin  capitulación,  y  mis  soldados 
se  muestran  impacientes  para  recoger  el  fruto  de  su  victoria. 

Esto  último  era  pedir  indirectamente  el  saqueo.  Omak  so  opuso 
á  ello  con  firmeza,  y  Alejandría  se  salvó.  Aun  cuando  puede  su- 
ponerse alguna  exageración  en  el  relato  que   del  esplendor  y  ri- 


Á    TRAVÉS    DEL    EGIPTO 


45 


queza  de  la  ciudad  hace  Amrú,  téngase  en  cuenta  que  Alejandría 
encerraba  entonces  seiscientos  mil  habitantes  y  era  emporio  de 
todo  el  comercio  de  Oriente. 

Ya  en  poder  de  los  árabes  desmereció  Alejandría  mucho  de  su 
importancia  bajo  todos  aspectos.  A  su  puerto  ya  no  acudían  las 
naves  latinas,  y  apagáronse  los  últimos  destellos  de  aquella  cultura 
intelectual  que  irradió  durante  siglos.  En  la  Edad  Media  y  la 
Moderna,  no  absorbe  Alejandría  la  vida  total  del  Egipto.  El  Cairo, 
Asiut  y  otras  ciudades  compiten  con  ella  en  importancia,  especial- 
mente bajo  el  punto  de  vista  político.  El  descubrimiento  del  cabo 
de  Buena  Esperanza ,  que  abrió  un  nuevo  camino  para  Oriente, 
le  arrebató  gran  parte  de  su  importancia  comercial,  y,  finalmente, 
la  dominación  turca  acabó  con  ella. 

Hasta  los  últimos  años  del  siglo  xvm ,  cuando  Bonaparte  ,  de- 
seoso de  perjudicar  á  Inglaterra  y  ponerle  obstáculos  en  el  camino 
de  la  India,  concibió  el  atrevido  proyecto  de  la  conquista  de 
Egipto ,  puede  decirse  que  el  nombre  de  Alejandría  no  tiene  reso- 
nancia en  la  historia.  En  los  últimos  días  de  Junio  de  1798  abordó 
la  expedición  francesa  las  costas  de  Egipto ,  burlando  con  fortuna 
la  vigilancia  de  la  escuadra  inglesa.  Formóse  el  ejército  expedi- 
cionario á  algunas  leguas  de  la  antigua  capital  de  los  Ptolomeos; 
componíanlo  todos  los  veteranos  de  la  República ,  con  los  mejores 
generales  que  habían  surgido  al  calor  del  entusiasmo  militar  que 
en  aquella  época  transfiguraba  á  Francia.  Unos  trescientos  árabes 
salieron  al  encuentro  de  los  expedicionarios ,  y  huyeron  asustados 
al  ver  el  aspecto  resuelto  y  marcial  de  los  invasores.  Alejandría  se 
dispuso  á  la  defensa,  pero  sin  orden  ni  concierto,  y  como  era  de 
esperar,  cedió  al  primer  ataque  de  los  franceses,  que  fué  vigoroso 
é  irresistible.  La  ciudad  fué  tomada  por  asalto ,  y  Bonaparte  no 
permitió  que  sus  soldados  usaran  del  bárbaro  derecho  del  vencedor 
en  tales  casos.  Propuso  á  los  alejandrinos  la  sumisión,  ofreciéndo- 
les respetar  sus  propiedades  é  industrias,  religión,  leyes  y  costum- 
bres, y  asegurando  que  la  Francia,  deseosa  de  conservar  su  amis- 
tad con  Egipto,  sólo  iba  en  son  de  guerra  contra  los  mamelucos. 
Entonces  se  reunieron  los  principales  de  la  ciudad ,  y  precedidos 
por  los  imames  ó  sacerdotes,  los  sherifs  y  los  xeques ,  presentáronse 
á  Bonaparte  ofreciendo  las  llaves  de  las  puertas.  En  seguida  pa- 
saron los  franceses  á  ocupar  todos  los  fuertes  y  puntos  estratégicos 
de  la  misma ,   restablecióse  el   orden ,   mejoró   la  administración 
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local,  y  á  los  pocos  días  los  árabes  más  fanáticos  aceptaban  jubilo- 
sos á  los  nuevos  amos,  y  juraban  fidelidad  á  la  República,  en  medio 
de  públicos  regocijos.  La  conquista  de  Alejandría  por  los  france- 
ses fué  un  acontecimiento  que  excitó  grandemente  la  atención  de 
Europa,  y  marca  el  comienzo  de  una  nueva  era  para  la  historia  de 
Egipto. 

He  de  ocuparme  ahora  del  movimiento  científico  y  filosófico  que 
animó  á  la  capital  ptolemaica.  La  excepcional  importancia  adqui- 
rida por  Alejandría  durante  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana, 
no  sólo  hizo  de  esta  ciudad  centro  del  comercio  de  Oriente ,  sino 
que  despertó  en  ella,  con  vigor  y  fuerza  hasta  entonces  desconoci- 
dos, la  vida  intelectual.  Ni  la  misma  Atenas  en  sus  mejores  tiem- 
pos igualó  en  este  punto  á  la  ciudad  egipcia.  El  Museo  y  Biblio- 
teca, fundados  por  los  Ptolomeos  ,  contribuyeron  muchísimo  más 
á  la  general  cultura  que  la  Academia  griega. 

Concretando  las  principales  manifestaciones  de  esa  cultura, 
empezaré  por  recordar ,  aunque  brevemente  cual  cumple  á  la  ín- 
dole de  este  libro,  la  Escuela  de  Alejandría,  ó  sea  el  conjunto  del 
pensamiento  filosófico  con  que  la  gran  ciudad  quiso,,  en  sus  buenos 
tiempos,  influir  en  las  direcciones  del  humano  espíritu  y  en  su 
desarrollo  progresivo.  No  creó  Alejandría,  en  realidad,  una  nueva 
escuela  filosófica.  En  lo  fundamental,  Philón  y  Plotino  nada  ó 
muy  poco  innovaron  á  las  admirables  concepciones  de  Platón  y 
de  Pitágoras,  y  aun  á  las  que  en  el  mismo  Egipto  habían  vaga- 
mente establecido ,  en  sus  sutilezas  teológicas ,  los  antiguos  sacer- 
dotes tebanos  y  saítas. 

El  trabajo  de  los  filósofos  alejandrinos  consistió  en  unir ,  armo- 
nizar y  compenetrar  todo  lo  bueno  que  hasta  entonces,  en  materia 
de  investigación  de  la  verdad,  había  ahondado  el  espíritu;  y  al 
propio  tiempo  ó  muy  principalmente,  reconciliar  el  misticismo 
cristiano  con  las  exigencias  de  la  razón  inherentes  al  fondo  y  al 
método  de  las  escuelas  de  Grecia  y  Roma.  Por  esto  se  llamó  ecléc- 
tica la  filosofía  alejandrina,  y  bien  puede  decirse  que  en  su  com- 
posición entraron  las  ideas  de  las  demás  escuelas ;  los  platónicos 
puros,  los  escépticos,  los  peripapéticos,  los  estoicos,  todos,  y  es- 
pecialmente los  primeros,  llevaron  á  ella  lo  más  esencial  de  su 
doctrina. 

La  filosofía  alejandrina  influyo  en  la  cultura  intelectual  del 
mundo  desde  el  siglo  11  al  vi  de  nuestra  era.   Lo  que  más  la  ca- 
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racterizó  en  los  tiempos  de  su  esplendor,  fué  la  lucha  contra  el 
cristianismo,  al  que  consideraba  contrario  á  la  naturaleza  humana; 
y  eso,  que  el  eclecticismo  alejandrino,  desde  el  principio,  con  su 
idealismo  platónico,  tendió  á  las  exageraciones  místicas  que  desde 
la  Edad  Media  habían  de  crear  la  pugna ,  aun  duradera ,  entre  la 
fe  y  la  razón. 

De  aquí  que  se  califique  de  neoplatonianos  á  los  filósofos  ale- 
jandrinos. Base  de  su  doctrina  es  la  existencia  del  Bien  supremo,  y 
aquella  vaga  unidad,  pura  y  absoluta  de  Parménedes,  con  la  cual 
constituyen  aquellos  pensadores  el  principio  eterno  y  en  su  esen- 
cia inmutable,  de  todo  lo  creado.  De  este  principio  emana  la  Inte- 
ligencia que  se  determina  en  el  Verbo:  la  inteligencia  supone  la 
existencia  del  alma,  ó  mejor,  es  el  alma  misma.  Como  el  alma 
es  el  motor  de  todo,  y  por  su  naturaleza  no  es  ni  ha  podido 
ser  nunca  una  fuerza  inactiva,  resulta  que  el  alma  es  el  mundo, 
y  el  mundo  es  eterno,  sin  principio  ni  fin.  Del  alma-mundo,  si  así 
puedo  expresarme,  emana  el  alma  humana:  por  la  evolución  de 
todo  lo  existente,  material  é  inmaterial,  el  alma  se  aparta  de  su 
punto  de  partida,  pero  tiende  á  volver  á  él  por  el  perfeccionamiento 
progresivo. 

Los  alejandrinos  dan  á  las  almas,  no  obstante,  personalidad, 
libertad  y  responsabilidad:  aquellas  que  en  su  peregrinación  por  los 
mundos,  hayan  tristemente  vegetado  en  la  pereza  ó  bien  abusado 
de  los  placeres  de  los  sentidos,  y  se  aparten  demasiado  de  la  pura 
delectación  intelectual,  descenderán  en  categoría,  irán  á  animar  la 
existencia  puramente  vegetativa  de  las  plantas,  ó  bien  la  instintiva 
de  los  irracionales.  Sólo  las  que  se  hayan  afanado  en  su  perfeccio- 
namiento intelectual  y  moral ,  vuelven  á  morar  en  cuerpos  huma- 
nos, se  elevan  en  sucesivas  encarnaciones  hacia  el  centro  de  vida 
universal,  y  llegarán  á  Dios  confundiéndose  en  su  esencia. 

Los  conocimientos  que  adquiere  el  hombre  por  los  sentidos  y 
por  el  raciocinio,  son  siempre  imperfectos.  Sólo  se  llega  á  la  ver- 
dadera condición  de  sabio  por  el  iluminismo  ó  inspiración:  para 
ascender  á  ella,  no  basta  el -esfuerzo  puramente  intelectual,  es 
indispensable  una  gracia  particular  que  Dios  no  concede  á  todos 
los  mortales.  Esta  gracia  se  obtiene,  sin  embargo,  por  las  buenas 
obras,  por  la  adoración  de  la  divinidad ,  la  plegaria  y  la  observan- 
cia del  rito  religioso. 

Como  se  ve,  en  esta  sucinta  exposición  hay  principios  de  todas 
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las  filosofías  más  antitéticas;  desde  el  materialismo  evolutivo  al  es- 
plritualismo exagerado;  desde  el  panteísmo  de  los  gnósticos,  hasta 
el  deísmo  judaico  y  cristiano.  Maestros  de  esta  escuela  fueron 
Plotino  en  la  metafísica,  Porfirio  en  la  lógica  ó  procedimiento, 
y  Proclo  en  las  divagaciones  teosóficas.  Los  nombres  de  todos  los 
filósofos  que  brillaron  en  esta  escuela,  formarían  una  lista  dema- 
siado larga  é  impropia  de  esta  sencilla  exposición. 

Grandes  y  porfiadas  fueron  las  luchas  que  los  alejandrinos  sos- 
tuvieron en  los  primeros  siglos  del  cristianismo.  Su  influencia, 
durante  mucho  tiempo,  fué  decisiva  en  Grecia  y  Roma,  y  á  ella 
principalmente  se  debe  la  reacción  que  en  el  siglo- iv  hubo  contra 
las  doctrinas  nuevas.  El  Emperador  Juliano,  llamado  el  Apóstata, 
en  su  tentativa  de  restaurar  la  religión  de  la  naturaleza  en  los  gas- 
tados moldes  del  paganismo  griego,  se  amparó  de  aquellas  teorías 
armónicas  y  eclécticas.  La  muerte  de  este  príncipe  quitó  á  los  ale- 
jandrinos la  protección  de  los  poderes  públicos,  y  la  famosa  escuela 
sucumbió  cuando  el  bizantinismo  empezaba  á  ejercer  su  desastrosa 
influencia  en  el  espíritu  humano,  acabando  con  todas  las  creacio- 
nes de  la  Edad  antigua.  La  desaparición  de  la  filosofía  en  la  vida 
intelectual  de  Alejandría,  señala  el  fin  de  todas  las  grandezas  del 
Egipto. 

No  debo  cerrar  la  exposición  de  este  período  de  la  historia  ale- 
jandrina, sin  hablar  del  Museo,  fundado  al  par  que  la  Biblioteca 
por  Ptolomeo  Soter.  La  palabra  Museo  no  tiene  en  este  caso  la 
acepción  que  modernamente  le  damos:  significa  mejor  Academia, 
lugar  de  reunión  de  los  filósofos,  gramáticos  y  poetas,  en  donde 
leían  sus  obras,  se  corregían  mutuamente,  y  en  donde  además 
muchos  de  ellos  residían  haciendo  vida  en  común.  Sosteníase  á 
costa  del  Estado,  y  sus  resultados  fueron  muy  provechosos  para  el 
progreso  de  las  ciencias.  Euclides,  el  inventor  de  la  geometría 
científica:  Apolíneo,  que  la  amplió:  Nicomaco,  que  dio  carácter 
sistemático  á  la  aritmética:  Eratósthenes,  que  sujetó  la  astrono- 
mía y  la  geografía  á  precisión  científica,  calculando  la  longitud  de 
la  circunferencia  de  la  tierra  y  determinando  la  oblicuidad  de  la 
eclíptica:  Aristarco,  inventor  de  un  método  sencillo  para  calcu- 
lar la  distancia  de  la  tierra  al  sol  y  á  la  luna:  Hiparco,  á  quien 
puede  llamarse  el  primer  astrónomo  de  la  antigüedad  por  sus 
grandes  descubrimientos  sobre  el  año  solar  y  la  precisión  de  los 
equinoccios:  Erasistrato  y  Herópilo,  que  crearon  la  anatomía: 
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todos  prueban  sobradamente  la  importancia  déla  Academia  Alejan- 
drina. 

De  ella  salieron  además  poetas  como  Teócrito,  Calimaco, 
Apolonio  de  Rodas,  Licofrón  y  tantos  otros  de  la  antigüedad :  y 
no  hay  para  qué  recordar  que  la  filología,  la  historia  y  la  gramá- 
tica, tales  como  se  conocían  en  aquellos  tiempos,  deben  mucho  á 
los  Aristarcos,  Apolonios,  Zoilos  y  tantos  otros  que  la  ilustran. 

Digamos  algo  por  fin  de  la  célebre  Biblioteca  de  Alejandría. 
Fundada,  como  el  Museo,  por  Ptolomeo  Soter,  fué  durante 
mucho  tiempo  conocida  por  el  nombre  de  Briiquio,  por  llamarse 
así  el  barrio  en  que  estaba  situada.  Aseguran  los  antiguos  histo- 
riadores que  llegó  á  reunir  hasta  setecientos  mil  volúmenes,  cifra 
que  hoy  parece  á  muchos  exagerada.  Al  poco  tiempo  de  su  funda- 
ción, la  Biblioteca  se  dividió  en  dos  partes,  quizás  con  la  laudable 
previsión  de  evitar  que  cualquier  accidente  pudiera  destruirla  por 
completo.  La  nueva  Biblioteca  se  estableció  en  el  templo  de  Apis. 

La  antigua,  según  he  indicado  al  hablar  de  la  entrada  de  Julio 
César  en  Alejandría,  fué  destruida  por  un  incendio.  La  nueva 
aumentóse  considerablemente  durante  la  dominación  romana:  á 
ella  fueron  á  parar  los  ricos  volúmenes  del  Rey  de  Pérgamo,  rega- 
lados por  el  romano  Antonio  á  Cleopatra.  En  una  de  las  asona- 
das ocurridas  en  Alejandría  entre  cristianos  y  paganos  á  últimos 
del  siglo  iv,  fué  á  su  vez  en  gran  parte  destruida.  Restaurada  en 
el  siglo  v,  acabó  totalmente  cuando  el  árabe  Amrú  se  apoderó  de 
Alejandría.  Cuéntala  tradición  que,  consultado  el  califa  Omar acer- 
ca del  destino  que  debía  darse  á  aquellos  libros,  contestó  con  aquel 
dilema  propio  de  la  sencillez  brutal  del  fanatismo  sectario: — Si 
esos  libros  están  conformes  con  el  Corán,  nada  dicen  nuevo,  y,  por  lo  tanto 
son  inútiles:  y  si  son  contrarios  al  Corán,  los  considero  peligrosos:  por  lo 
tanto,  destruyelos.  Y  se  cumplió  el  mandato.  Durante  siete  meses, 
aquellos  legajos  de  papirus  que  contenían  la  ciencia  de  cincuenta 
siglos,  sirvieron  de  combustible  para  calentar  el  agua  destinada  á 
los  baños  públicos  de  Alejandría.  Niegan  algunos  la  veracidad  de 
esta  tradición,  suponiendo  que  cuando  los  árabes  entraron  en 
Alejandría,  ya  no  existía  la  Biblioteca:  otros  la  admiten,  pero 
dicen  que  la  Biblioteca  era  ya  muy  pobre  y  sólo  compuesta  de  vo- 
lúmenes de  pergaminos  raspados  y  llenos  de  oraciones  é  indigestas 
disquisiciones  teológicas.  La  verdad  es  que  ninguna  de  las  dos  ver- 
siones se  apoya  en  datos  seguros. 
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Los  árabes,  inútil  es  decirlo,  nada  crearon  en  Alejandría.  Las 
discordias  civiles  que  durante  su  dominación  agitaron  el  reino, 
impidieron  el  desarrollo  de  las  ciencias,  las  artes  y  las  letras;  y 
sin  embargo  magníficos  elementos  tenía  aquel  país  para  seguir  las 
tradiciones  de  los  ^^^^^^^^^^^  han  desaparecido,  y  entre  ellos 
árabes  españoles,  H  la  famosa  torre  situada  en  la 

en    los  brillantes  i  punta  oriental  de  la  isla  de 

días   del    califato   |  I  Pharos,  que  fué  considerada 

de  Córdoba  y  los  I  como  una  de  las  siete  mara- 

sultanatos  de  Se-  I  villas  del  mundo.  Tenía  cerca 

villa  y  Granada.  I  de  seiscientos  pies  de  altura, 

Pocos   restos  I  formaba  un  edificio  de   siete 

quedan   de    los   |  |  pisos,  y  en  su  exterior  estaba 

monumentos  que 
hicieron  célebre  á 
la  antigua  Alejan- 
dría.   Casi  todos 


Faro  de  Alejandría. 


labrada  en  mármol  blanco.  Fué  construida  durante  el  reinado  de 
Ptolomeo  Philadelfo  por  Sustrato  de  Cnido,  quien  mandó  gra- 
bar en  su  base  la  siguiente  inscripción : 

Sostrato  de  Cnido,  hijo  de  Dexiphanf.s,  á  los  dioses  que  protegen  i  los  marineros. 

Los  historiadores  árabes  de  Egipto  hablan  aún  de  aquel  monu- 
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mentó  como  existente  en  su  época;  pero  sus  ruinas  no  serían  de 
gran  importancia,  cuando  en  i5i8  el  sultán  Selim  mandó  edificar 
sobre  ellas  un  palacio  y  una  mezquita. 

De  las  construcciones  romanas  quedan  algunos  vestigios.  La  co- 
lumna dePompeyo  es  uno  de  los  mo- 
numentos que  más  llama  la  atención 
de  los  viajeros.  Elevada  sobre  una  pe- 
queña colina  al  Sur  de  la  ciudad,  alta 
de  treinta  y  dos  metros  y  medio,  pa- 
race  haber  sido  puesta  para  sustituir 
al  antiguo  faro ,  ya  que  sirve  de  guía 
á  los  marinos  que  la  divisan  desde  el 
mar,  y  á  las  caravanas  que  llegan  del 
desierto. 

Está  tallada  en  un  solo  trozo  de 
granito  rojo  de  Asuán ,  cuya  perfecta 
pulidez  no  ha  destruido  el  tiempo. 
Forma  su  base  un  cuadrado  construí- 
do  con  grandes  calcáreos ,  que  fueron 
sin  duda  arrancados  de  otros  monu- 
mentos ,  pues  conservan  aún  restos 
de  inscripciones  jeroglíficas  ilegibles. 
El  capitel  con  que  termina  la  colum- 
na es  de  estilo  corintio ,  y  figura  un 
grupo  de  hojas  de  palmera.  Créese 
que  encima  de  él  levantábase  una  es- 
tatua colosal  de  Diocleciano  ,  y  así 
se  representa  la  columna  en  un  anti- 
guo plano  de  Alejandría,  aunque  las 
tradiciones  locales  aseguran  que  sus- 
tentaba un  caballo  de  bronce. 

Curiosa  es  la  leyenda  que  á  esto 
último  se  refiere.  El  usurpador  Aqui- 
leo  se  había  apropiado  en  Alejan- 
dría la  púrpura  de  los  Césares,  suble- 
vándose contra  Diocleciano.  Éste  marchó  contra  la  ciudad  rebel- 
de, sitióla  durante  ocho  meses,  destruyó  todos  sus  canales  de  agua 
potable,  y  finalmente,  penetró  en  su  recinto.  La  muerte  de  Aqui- 
leo  no  satisfizo  la  venganza  del  Emperador ,  quien  mandó  á  sus 
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soldados  que  mataran  alejandrinos  hasta  que  la  sangre  llegara  á  la 
rodilla  del  caballo  que  el  imperante  montaba.  Al  empezar  á  cum- 
plirse esta  orden ,  el  caballo  tropezó  con  un  cadáver  y  se  manchó 
la  rodilla,  lo  cual  fué  considerado  por  Diocleciano  como  un  aviso 
del  cielo  para  suspender  la  ejecución  de  su  bárbaro  mandato.  Los 
ciudadanos  de  Alejandría,  agradecidos  al  caballo  que,  con  su  caída, 
les  salvó  de  una  muerte  segura,  le  erigieron  aquel  monumento. 

Bella  tradición,  pero  falsa,  como  casi  todas  las  del  Oriente. 
Una  inscripción  griega  grabada  en  la  columna  nos  dice  que  «  el 
prefecto  romano  Pompeyo  la  hizo  levantar  en  honor  de  Diocleciano 
victorioso,  defensor  de  Alejandría.  »  Ese  Pompeyo  empezó  á  des- 


Catacumbas. 


empeñar  su  prefectura  el  año  3o2  de  nuestra  era ,  y  probable- 
mente uno  ó  dos  años  más  tarde ,  hizo  erigir  aquel  monumento 
para  conmemorar  un  donativo  de  granos  que  el  Emperador  hizo  á 
la  ciudad  durante  una  gran  carestía. 

En  la  antigua  Alejandría ,  la  columna  de  Pompeyo  se  hallaba 
dentro  de  las  murallas  y  cerca  del  templo  de  Serapis,  cuyos  restos 
actuales  se  reducen  á  algunos  trozos  de  columnas  medio  enterrados 
en  la  arena.  Strabón,  que  da  muchos  y  muy  interesantes  detalles 
de  los  monumentos  que  vio  en  la  ciudad ,  habla  poco  de  este  Sera- 
peo  ,  introducido  por  los  Ptolomeos  para  que  griegos  y  egipcios  se 
fundieran  en  la  adoración  de  una  misma  divinidad ,  Serapis,  bo- 
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rrando  así  sus  diferencias  religiosas.  El  templo  era  tan  hermoso,  que 
según  afirmaban  los  antiguos,  no  tenía  igual  en  el  mundo,  excepto 
el  Capitolio  de  Roma.  Magníficos  arcos,  arrancando  de  esbeltas  co- 
lumnas ,  formaban  como  el  pórtico  de  las  salas  del  edificio,  destina- 
das unas  á  los  servicios  religiosos,  y  otras  utilizadas  para  la  Bi- 
blioteca. 

Finalmente,  por  aquella  misma  parte  de  la  ciudad  alejandrina, 
y  ya  cerca  de  la  orilla  del  mar,  se  encuentran  algunos  restos  de  las 
antiguas  catacumbas  cristianas.  Fueron  éstas  construidas  en  el  sitio 
de  la  necrópolis  egipcia ,  que  en  parte  ha  desaparecido  debajo  de 
las  aguas;  yá  la  depresión  del  terreno,  que  es  allí  manifiesta, 
tanto  como  á  los  destrozos  causados  por  los  traficantes  en  cadáve- 
res en  la  Edad  moderna ,  se  debe  el  total  estado  de  ruina  en  que 
las  bóvedas  se  encuentran.  Es  casi  peligroso  aventurarse  á  visitar 
lo  poco  que  de  ellas  queda ,  reducido  á  borrosas  y  ennegrecidas 
pinturas  murales,  que  pueden  datar  de  los  siglos  iv  al  vi  de  nuestra 
Era.  Nótase  en  una  de  éstas,  que  Jesucristo  está  representado  bajo 
la  forma  del  Dios  egipcio  Horus,  lo  cual  prueba  que  la  influencia 
osiriana  no  se  había  borrado  de  la  conciencia  de  aquellos  cristia- 
nos orientales,  en  la  época  de  Justiniano. 

He  dicho  que  parte  de  la  necrópolis  alejandrina  se  hundió  en 
el  mar,  de  cuyo  fondo  se  sacan  á  veces  objetos  muy  curiosos.  No 
hace  mucho  tiempo  se  extrajo  un  féretro  de  plomo,  evidentemente 
de  época  romana ,  que  hoy  es  uno  de  los  objetos  más  raros  por  su 
forma  y  por  su  arte,  que  se  admiran  en  el  Museo  del  Cairo. 


Cabeza  de  barro  cocido  de  la  época  Ptolemaica. 


onitos  y  pintorescos  son  los 
alrededores  de  Alejandría,  y 
no  desprovistos  de  interés  para  el 
viajero,  por  las  ruinas  de  monumen- 
tos que  en  ellos  se  ven,  y  por  los  re- 
cuerdos que  aquellas  ruinas  evocan. 
La  estrecha  lengua  de  tierra  que  for- 
ma la  parte  septentrional  de  Egip- 
to, queda  limitada  al  Norte  y  Oeste 
por  el  mar,  al  Este  por  el  lago  de 
Abukir,  y  al  Sur  por  el  lago  Mareo- 
tis.  Entre  las  aguas  se  halla  Ram- 
leh,  llano  arenoso  graciosamente  on- 
dulado, cubierto  de  bosques  de  pal- 
meras, que  la  brisa  del  mar  cimbrea, 
y  cuya  sombra  convida  al  reposo,  á 
los  pobres  europeos  condenados  á 
sufrir  las  torturas  y  los  calores  de 
un  verano  egipcio. 
Es  muy  agradable  vivir  en  aquel  país  durante  el  invierno.  No 
hace  frío,  no  llueve  nunca,  no  sopla  el  viento  y  apenas  hay  mos- 
quitos. Un  clima  así,  convida  al  dolcefar  nieñte  de  la  vida  oriental, 
á  soñar  con  los  harenes,  ó  dejar  correr  la  loca  fantasía  tras  la  rápi- 
da aparición  de  alguna  odalisca,  cuyos  espléndidos  ojos  negros 
apenas  se  vislumbraron  al  correr  del  coche,  guardada  siempre  por 
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celosos  eunucos.  ¡  Pero  qué  alma  sensible  se  entregará  á  tales  deva- 
neos en  el  interior  del  país,  cuando  desde  el  mes  de  Marzo  el  ter- 
mómetro empieza  á  marcar  45  grados  á  la  sombra  y  una  eterna 
nube  de  hambrientos  mosquitos  zumba  continuamente  en  torno 
vuestro,  os  come  cara  y  manos,  y  de  invasión  tan  molesta  no  se  li- 
bran siquiera  las  partes  más  recatadas  del  cuerpo ! 

Los  extranjeros  que  pueden  escapar  á  las  ardientes  brisas  del 
desierto  líbico,  que  soplan  desde  Marzo  hasta  Noviembre,  dejan 
el  país  para  veranear  en  Europa ;  pero  los  que  por  cualquier  causa 
se  ven  obligados  á  permanecer  en  Egipto,  van  á  Ramleh,  donde 
pueden  gozar  de  las  brisas  marinas  y  refrescar  el  cuerpo  en  las 
claras  ondas  del  Mediterráneo. 


Canal  del   Mahmudic-h,  cerca  de  Ramleh. 


Desde  las  puertas  de  Alejandría,  en  el  mismo  sitio  donde  antes 
se  elevaban  las  agujas  de  Cleopatra,  hasta  la  mitad  del  camino 
de  Abukir,  se  extiende  paralela  al  mar  una  estrecha  línea  de  pin- 
torescas casitas  rodeadas  de  jardines  y  sombreadas  por  grupos  de 
frondosas  acacias  y  esbeltas  palmeras.  Allí  permanecen  los  euro- 
peos durante  el  rigor  del  estío.  Un  ferrocarril  urbano  con  trenes 
á  cada  media  hora,  les  transporta  cómodamente  á  Alejandría,  en 
donde  también  la  temperatura  es  más  soportable  que  en  el  inte- 
rior de  Egipto.  En  el  mismo  Ramleh  no  falta  buena  sociedad, 
pero  esta  ventaja  sólo  puede  aprovecharse  hasta  las  nueve  de  la 
noche.  Como  no  hay  caminos,  ni  calles,  ni  alumbrado,  y  se  debe 
marchar  por  los  arenales,  nadie  sale  de  su  casa  después  del  ano- 
checer, y  además  los  mosquitos,   también  abundantes,  obligan  á 
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buscar  un  refugio  tras  las  cortinas  de  tul  que   rodean   el  lecho. 

Toda  aquella  costa  está  llena  de  interesantes  ruinas ,  que  evocan 
en  la  imaginación  nombres  preclaros  en  la  historia.  En  el  tiempo 
de  mi  primera  permanencia  en  Ramleh ,  ocupé  una  casita  situada 
casi  á  tiro  de  piedra  de  los  únicos  vestigios  que  quedan  del  palacio 
de  Cleopatra,  es  decir,  tres  pedazos  de  columna,  un  muro  arrui- 
nado y  algunos  otros  restos  que  van  desapareciendo  por  la  inva- 
sión de  las  arenas  de  la  costa.  Aquello  es  cuanto  queda  de  la  fas- 
tuosa morada  de  una  Reina ,  último  vastago  en  Egipto  de  los 
Ptolomeos  Lasadas. 

Muchas  veces ,  al  caer  la  tarde ,.  para  evitar  los  vientos  del  de- 
sierto y  gozar  de  la  frescura  de  la  playa,  iba  á  pasear,  solo  y  pen- 
sativo, por  aquellos  sitios  donde  se  realizaran  hechos,  cuyo  recuerdo 
alejan  de  nosotros  veinte  siglos  de  la  historia.  Extraña  emoción 
dominaba  mi  espíritu  cuando ,  de  pie  cerca  del  caído  capitel  de 
granito  rojo,  con  la  voluntad  dormida  y  el  pensamiento  absorto, 
al  declinar  el  sol  hacia  las  sombras  de  Poniente  y  en  la  rápida 
transición  del  día  á  la  noche,  que  se  efectúa  en  aquella  tierra  sin 
crepúsculos,  veía  al  astro  del  día  desaparecer  en  el  lecho  del  mar, 
entre  ligeras  brumas  que  en  fantástica  forma  flotaban  por  el  es- 
pacio. 

Formábanse  á  veces  altas  columnas  que  descendían  del  cielo  á 
la  tierra,  templos  suntuosos  bajo  cuyas  inmensas  bóvedas  aparecía 
el  rojizo  sol.  Los  tonos  de  color  variaban  como  las  figuras  de 
aquella  extraña  decoración ,  pasando  del  blanco  claro  al  encar- 
nado ,  de  éste  al  polvo  de  oro ,  al  morado ,  al  ceniciento ,  hasta 
perderse  en  última  gradación  en  amarillento  rojo,  que  brillaba  en 
la  ancha  inmensidad  del  cielo  como  siniestro  resplandor  de  lejano 
incendio. 

Entonces  recordaba  con  placer  que  también  en  las  últimas  horas 
de  una  tarde ,  serena  y  tranquila  como  suelen  serlo  las  del  verano 
egipcio ,  llenóse  de  pronto  el  mar  con  numerosas  velas  que  iban 
hacia  tierra ,  parecidas  á  una  bandada  de  gaviotas  buscando  el  re- 
poso de  las  playas.  Aquella  escuadra  llevaba  los  destinos  de  una 
Reina  y  la  fortuna  de  una  mujer,  cuyo  nombre  acabará  en  el  mundo 
cuando  no  existan  ideas  en  los  libros  ,  ni  recuerdos  en  el  pen- 
samiento. 

Corría  en  Roma  el  año  56  antes  de  la  Era  vulgar,  y  celebraba 
su  Senado  una  de  aquellas  tumultuarias  sesiones  durante  las  cua- 
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les  los  relámpagos  de  la  elocuencia ,  tan  violentos  como  los  de  la 
tempestad  que  centellean  por  el  aire,  hendían  el  espacio.  Hablaba 
Cicerón,  mostrándose  irritado  contra  los  Dioses  y  los  hombres,  por 
verles  propicios  á  una  política  que  consideraba  fatal  para  la  Ciudad 
Eterna.  Un  Rey  de  Egipto  había  sido  destronado  por  una  conmo- 
ción popular  de  la  ciudad  de  Alejandría,  pues  cansados  aquellos 
habitantes  de  satisfacer  los  crecidísimos  impuestos  que  mantenían 
la  desgraciada  guerra  de  Chipre ,  se  sublevaron  contra  Ptolomeo 

Philopator,  negando  obediencia  á  su  au- 
toridad y  hasta  respeto  á  su  persona.  Huyó 
el  pobre  Rey  entregando  su  suerte  á  débil 
nave  que  se  dirigió  hacia  las  costas  de  Ita- 
lia, al  tiempo  que  era  elevada  al  trono  una 
de  sus  hijas ,  Berenice  ,  loca  ó  histérica 
de  amor,  cuya  favorita  diversión  fué  mu- 
dar de  esposo  en  cada  nueva  orgía. 

Philopator  llegó  á  Roma,  y  desde  los 

Berenice.  t 

umbrales  del  Senado  pidió  á  la  República 
que  le  restableciera  en  el  trono.  Recordó  que  era  amigo  de  César 
y  de  Pompeyo  ;  que  su  hermano  fué  gran  sacerdote  en  el  santuario 
de  Paphos ;  que  él  mismo ,  en  los  templos  que  consagrara  en  Phi- 
loe  á  Isis,  gran  Diosa  y  real  esposa  de  Dios,  había  grabado  esta 
inscripción  : 

Ptolomeo,  Dios,  nuevo  Baco ,  para  él  y  su  familia. 

El  Senado  no  quería  escucharle ,  temeroso  sin  duda  de  llevar 
las  fronteras  de  la  República  á  los  confines  de  la  Arabia,  y  encon- 
trarse cara  á  cara  con  las  indomables  tribus  tártaras.  Consultada 
la  Sibila,  respondió  de  manera  clara  y  terminante:  «Si  un  Rey 
de  Egipto  caído  en  desgracia  viene  un  día  á  pedir  auxilio ,  no  le 
neguéis  vuestra  alianza,  pero  no  le  apoyéis  con  vuestros  soldados.» 
Catón  habló ,  y  su  voz  austera  y  apasionada  fué  también  adversa 
al  proscrito  soberano.  Conjurados  así  cielo  y  tierra,  no  le  quedó 
al  Rey  otro  recurso  que  tomar  el  camino  del  destierro ,  yendo  á 
ocultar  su  dolor  dentro  de  los  muros  de  Épheso. 

Pero  Cicerón  volvió  á  Roma  después  de  diez  y  seis  meses  de 
desgracia,  y  al  llenar  con  su  voz  y  con  su  fama  la  tribuna  del  Se- 
nado, dedicó  su  primer  discurso  á  la  cuestión  de  Egipto.  No  cono- 
cemos el  texto,  como  otros  muchos  del  gran  orador,  perdido  en 
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los  subsiguientes  siglos,  pero  su  oración  debió  ser  terrible,  cuando 
ni  los  enemigos  replicaron,  ni  los  Dioses  mismos  fueron  oídos.  In- 
mediatamente se  decidió  adoptar  otra  línea  de  conducta  con  la 
real  familia  de  los  Ptolomeos  ,  y  el  mismo  Cicerón  quedó  encar- 
gado de  dar  las  instrucciones  necesarias  para  su  ejecución. 

Sería  inocente  creer  que  el  formidable  tribuno  popular  hacía 
suya  la  causa  del  Rey  egipcio ,  aunque  éste  fuera  venerado  des- 
cendiente de  los  famosos  guerreros  que  pelearon  con  Alejandro 
Magno.  Cimentó  la  grandeza  de  la  República  romana  la  conducta 
de  todos  sus  hombres  de  Estado,  que  siempre  siguieron  la  política 
más  conveniente  á  los  intereses  de  la  Ciudad.  Inspirándose  en  este 
principio,  al  escribir  Cicerón  al  procónsul  de  Cilicia,  Lentulo 
Spínter  ,  podía  decirle  sin  remordimientos  :  « Id  á  Egipto  por 
i» tierra  cuando  el  Rey  arribe  por  mar.  Desea  el  Senado  que  seáis 
«vos  quien  restablezca  su  trono,  y  como  llegará  sin  tropas,  queda- 
rán satisfechos  los  supersticiosos  creyentes  en  las  órdenes  del 
«oráculo.  Vuestra  situación  vecina  á  Egipto  os  permite  decidir  que 
«conducta  puede  adoptarse.  Si  os  parece  fácil  ocupar  el  reino  y 
«declararlo  provincia  romana,  hacedlo  sin  vacilar;  si  se  presentan 
«dificultades,  absteneos  de  acometer  la  empresa.» 

En  el  libro  del  destino  no  estaba  aún  escrito  que  el  Egipto  de- 
bía pasar  tan  pronto  á  Roma.  Ptolomeo,  conducido  á  Alejandría 
por  la  flota  de  Gabinio,  fué  declarado  nuevamente  Monarca  de 
sus  tierras:  su  hija  Berenice  y  su  marido  de  última  hora,  Ar- 
quelao,  pagaron  su  ambición  con  la  cabeza,  y  las  últimas  faccio- 
nes de  los  usurpadores  caídos  fueron  combatidas  y  deshechas  por 
un  general  de  caballería,  Antonio,  que  tanto  influyó  más  tarde  en 
la  suerte  del  Egipto  y  en  la  destrucción  de  su  última  dinastía. 

Minada  su  existencia  por  los  dolores  y  las  penas  que  le  causaron 
su  patria  y  su  familia,  en  el  año  52  antes  de  Cristo  moría  Ptolo- 
meo Philopator,  dejando  la  corona  de  Egipto  á  un  hijo  de  menor 
edad,  Dionisio:  á  su  hija  Cleopatra  ,  aun  bastante  joven,  regente 
del  reino,  y  á  la  ciudad  de  Roma,  ejecutora  testamentaria  de  su 
última  voluntad.  Así  aparece  en  la  escena  pública  aquella  mujer 
célebre,  con  cuya  vida  debía  extinguirse  la  existencia  del  reino  y 
aun  la  raza  de  los  Ptlomeos. 

Cleopatra  era  hija  de  un  Monarca,  cuya  dinastía,  de  las  más 
brillantes  del  reino,  gobernó  el  Egipto  más  de  trescientos  años. 
Durante  su  infancia,  el  ángel  del  infortunio  batió  más  de  una  vez 
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sus  alas  sobre  la  real  familia,  y  cuando  la  hija  abrió  la  vista  á  la 
luz  y  el  pensamiento  á  las  ideas,  pudo  contemplar  el  espectáculo 
de  su  padre  proscrito  en  tierra  extraña,  su  hermana  cediendo  des- 
de el  usurpado  trono  sus  gracias  á  los  caprichos,  el  pueblo  maldi- 
ciendo la  dinastía,  el  Rey  cambiando  el  culto  de  Ammón,  Dios 
de  las  más  excelsas  grandezas,  por  el  de  Baco,  Dios  de  las  más 
ruines  miserias;  y  en  el  fondo  de  tan  triste  cuadro,  un  ejército 
extranjero  enviado  para  imponer  á  su  familia,  y  un  acero  parricida 
hiriendo  sin  compasión  á  la  mujer,  sangre  de  su  sangre,  que  olvidó 
su  dignidad  en  los  festines  cortesanos. 

Cuando  á  la  criatura  humana  no  la  castigan  las  luchas  de  la 
vida,  y  ve  deslizarse  los  serenos  días  de  una  existencia  tranquila 
en  la  paz  del  hogar,  conociendo  las  miserias  sólo  por  oir  hablar 
de  ellas,  y  no  sintiendo  más  dolores  que  los  sufridos  por  gente  ex- 
traña, es  muy  fácil  educar  el  sentimiento  con  todas  las  ternuras  de 
la  bondad,  llevarlo  á  la  exaltación  de  todos  los  amores,  nutrirlo 
con  las  expansiones  de  todos  los  idealismos.  Porque  entonces  se 
revela  fatalmente  la  tendencia  innata  al  bien  que  aparece  con  el 
primer  latido  del  corazón  humano,  y  la  idea  de  lo  bello,  que  sur- 
ge desde  las  primeras  evoluciones  del  cerebro  y  nos  acompaña 
hasta  la  hora  de  la  muerte. 

Pero  envenenad  la  vida,  y  la  vida  de  una  mujer,  en  los  albores 
de  su  existencia.  Cuando  reclame  tiernos  sentimientos,  rodeadla 
de  dolores:  cuando  busque  dormir  al  regazo  de  un  dulce  afecto, 
haced  de  su  cuna  nido  de  víboras:  cuando  en  el  aislamiento  y  la 
soledad  quisiera  llorar  sus  desgracias,  ponedla  en  tal  situación  que 
no  pueda  ocultarse,  debiendo  devorar  en  silencio  las  lágrimas  de 
pena  y  de  vergüenza  que  no  brotan  de  sus  ojos.  No  se  pisa  á  la 
serpiente  sin  que  se  vuelva,  y  al  morder  comunique  la  ponzoñosa 
baba  de  sus  fauces.  Si  por  desgracia  el  alma  de  la  mujer  se  entre- 
ga al  infierno  porque  siente  que  la  dejó  el  cielo,  la  dominan  las 
más  violentas  pasiones,  y  el  espíritu  del  mal  hace  en  ella  presa, 
que  no  abandona  en  la  hora  suprema  de  los  últimos  remordimien- 
tos. Ella,  que  siente  latir  en  su  corazón  los  afectos  más  puros,  es 
también  víctima  de  los  mayores  desfallecimientos  al  ver  perdida 
su  fe,  destruido  el  candor  de  que  nunca  quisiera  despojarse,  acaba- 
da la  esperanza,  como  última  gota  de  agua  que  secó  el  árido  desier- 
to del  infortunio.  Si  tiene  poder,  si  su  nombre  brilla,  si  su  belleza 
fulgura  como  lúcido  rayo  en  el  tempestuoso  mar  donde  naufragaron 
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sus  ilusiones  y  su  dicha,  aquella  mujer  abrirá  fácilmente  el  cere- 
bro á  todas  las  ideas,  cerrará  el  corazón  á  todos  los  sentimientos, 
y  en  la  pendiente  resbaladiza  del  camino  del  mal,  que  cada  día 
la  arrastra  hacia  sus  negros  precipicios,  será  ambiciosa  y  perversa, 
quizás  fríamente  criminal,  quizás  también  cínicamente  infame. 

Tal  fué  Cleopatra.  Educada  en  la  desgracia,  pero  imbuida 
desde  niña  en  las  ideas  de  predominio,  de  tener  á  sus  pies  el  man- 
do, de  ser  Reina  en  los  palacios  y  Diosa  en  los  templos,  para  rea- 
lizar estas  locas  aspiraciones  no  se  detuvo  ante  la  falta,  ni  ante  el 
escándalo,  ni  ante  el  mismo  crimen.  A  la  muerte  de  su  padre,  le 
faltó  tiempo  para  intrigar  contra  su  hermano  que  debía  ocupar  el 
trono,  y  aun  osó  alzarse  en  armas;  pero  vencida  en  el  primer  en- 
cuentro, escapó  á  Siria  en  busca  de  un  auxilio,  que  el  cónsul  ro- 
mano Julio  César  le  vendió  á  cambio  de  sus  caricias. 

Las  legiones  romanas  pasaron  á  Egipto,  y  después  de  librar  un 
combate  contra  las  tropas  reales  en  las  márgenes  del  Nilo,  pren- 
dieron al  Rey  Dionisio,  que  ahogaron  en  el  río,  y  sin  gran  trabajo 
redujeron  á  obediencia  la  ciudad  de  Alejandría.  Poco  tiempo  des- 
pués, en  el  año  48,  el  cónsul  iba  á  Roma,  soñando  con  ceñir  á  su 
frente  la  diadema  del  Imperio,  y  Cleopatra  se  sentaba  radiante 
en  el  carcomido  trono  de  los  Faraones,  teniendo  grandezas  que 
pronto  se  eclipsaron,  y  soñando  glorias  pagadas  con  usura  el  día  de 
la  desgracia. 

Todo  lo  debía  á  César.  Él  mató  á  su  hermano  mayor;  él  la 
proclamó  Reina;  él  permitió  el  asesinato  de  otro  hermanito  que 
hubiera  podido  reclamar  la  herencia  de  los  Ptolomeos;  él  final- 
mente la  hizo  madre  de  un  hijo  que  se  llamó  Cesarión.  Y  no  sa- 
tisfecha aún  la  ambición  de  Cleopatra,  cuando  supo  que  su  aman- 
te gobernaba  el  mundo,  fué  presurosa  á  Roma  para  compartir  con 
él  sus  glorias ,  pensando  dar  á  su  hijo  la  herencia  del  futuro  Im- 
perio, y  recibir  ella  los  honores  supremos  de  la  divinidad. 

Pero  César  supo  prescindir  en  política  de  sus  debilidades  de 
hombre,  marchando  resueltamente  en  su  camino  sin  detenerse 
ante  el  capricho  de  una  mujer.  Mucho  debió  conmoverle  ver  de 
nuevo  á  Cleopatra,  sentirla  en  sus  brazos,  beber  en  sus  labios  el 
amor  á  que  él  primero  la  convidara  en  Siria,  enardecerse  con  los 
ardientes  rayos  de  sus  negros  ojos,  y  rendirse  á  la  opulenta  belleza 
de  sus  torneadas  formas,  que  mal  cubría  la  túnica  griega;  pero  no 
arrojó  á  sus  pies  la  fortuna  del  Estado,   ni  por  un  momento  la 
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hizo  arbitra  de  su  poder.  E,n  el  Foro  erigió  un  templo  á  la  Venus 
generadora,  y  en  el  mismo  altar,  al  lado  de  su  imagen  para  que 
fuera  adorada,  al  pie  del  ara  que  recibía  el  incienso  de  las  vírge- 
nes, colocó  la  estatua  de  Cleopatra  esculpida  en  mármol  de  Paros. 
Pero  al  mismo  tiempo  César  le  mandó  volver  á  su  país,  con  la 
sola  esperanza  de  hacer  á  su  hijo  Rey  de  Egipto  cuando  ella  le 
creía  ya  Rey  de  los  Reyes.  Su  caída  fué  grande.  La  nieta  de  los 
Ptolomeos  juró 
en  aquel  momen- 
to eterna  enemis- 
tad á  Roma,  y  ac- 
tiva como  la  abeja, 
buscó  afanosa  en 
las  revueltas  pos- 
teriores que  agi- 
taron aquel  Esta- 
do, la  mejor  ma- 
nera de  conquis- 
tar su  trono. 

Por  terrible 
trance  pasó  en 
aquellos  momen- 
tos   la   Ciudad 


Gesarión. 


Eterna.  César  perecía  asesinado  al  pie  de  la  estatua  de  su  antiguo 
rival,  en  medio  del  Senado,  entre  los  patricios  y  senadores,  que 
antes  le  sirvieran  de  escabel  para  alcanzar  el  poder.  La  guerra  ci- 
vil estalló  con  violencia  en  las  provincias  orientales,  sublevándose 
á  favor  de  los  matadores  de  César  la  Macedonia,  la  Tracia,  la  Si- 
ria, y  temblando  Egipto  en  manos  de  la  ambiciosa  mujer,  que 
quiso  aprovechar  los  despojos  del  naufragio  para  realizar  su  sueño 
de  dominio  universal. 
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Cleopatra,  sin  embargo,  dudó  más  de  una  vez,  y  sus  actos  se 
resintieron  de  esa  indecisión  que  caracteriza  la  conducta  de  los  que 
avanzan  con  recelo  hacia  lo  desconocido.  La  Reina  egipcia  estaba 
ansiosa  de  saber  dónde  luciría  el  sol  de  la  victoria,  para  dirigirse 
á  su  encuentro.  Un  instante  apoyó  á  Casio,  cuyos  ejércitos  marcha- 
ban hacia  Egipto:  luego  se  alió  á  su  contrario  Dolabella:  más 
tarde  puso  su  flota,  mandada  por  el  almirante  Murcus,  al  servicio 
de  Roma,  y  solicitó  el  apoyo  de  la  ejecutora  testamentaria  de  la 
voluntad  de  su  padre:  finalmente  quiso  declararse  contra  el  nuevo 
triunvirato  romano,  haciendo  causa  común  con  los  descontentos 
que  pedían  el  desmembramiento  del  Estado. 

Roma  venció  á  todos  sus  enemigos.  El  triunviro  Marco  Anto- 
nio obtuvo  en  rápida  sucesión  de  batallas  las  victorias  de  Filipos, 
Epheso,  Frigia,  Capadocia  y  Silicia.  Desde  este  último  punto, 
temeroso  de  la  reputación  de  Cleopatra,  de  los  proyectos  que  se 
le  atribuían,  de  su  ambición,  que  era  bien  conocida,  llamó  ajuicio 
de  residencia  en  tono  altanero  y  demanda  agresiva,  á  la  Reina 
egipcia.  Supuesta  ya  culpable  de  crímenes  contra  la  Ciudad  Eter- 
na, aquella  mujer  debía  justificarse  é  implorar  el  perdón  por  un 
pecado,  que  nadie  creía  pudiera  redimir  en  aquellos  momentos  de 
consternación  para  los  enemigos  de  Roma. 

¡Infeliz  Antonio,  si  esperaba  uncir  brutalmente  á  su  carro  de 
guerra  el  delicado  cuerpo  de  aquella  hermosa  Reina!  Cleopatra 
estaba  entonces  en  la  plenitud  de  su  belleza,  desarrolladas  las 
mórbidas  formas,  con  el  cuerpo  de  proporciones  esculturales,  y 
trasunto  fiel  del  perfil  griego  propio  de  las  mujeres  Lágidas,  desde 
la  primera  Arsinoe  á  la  última  Berenice;  enardecida  además  al 
fuego  de  la  ambición  que  devoró  su  ser  pensando  en  su  raza,  en  su 
destino,  en  que  era  madre  de  un  hijo  de  César,  y  en  que  ella  mis- 
ma fué  rival  de  la  augusta  Venus  en  los  altares  de  Roma.  ¿Todo 
debía  eclipsarse  en  un  día  de  desgracia?  No.  Esperó  desmentir  las 
acusaciones  contra  ella  dirigidas,  conjurar  la  cólera  del  triunviro, 
convertir  en  rosados  horizontes  el  negro  celaje  que  sobre  su  cabeza 
se  cernía.  Salió  resuelta  de  Alejandría,  y  remontando  el  Cydno  con 
sus  naves  de  guerra,  presentóse  con  toda  pompa  en  el  campamento 
de  Antonio. 

Sin  duda  Cleopatra  sentía  instintivamente  la  historia  de  otra 
mujer,  griega  como  ella  y  seductora,  hetaria  de  placer  que  acusa- 
da ante  el  tribunal  de  los  ancianos  por  los  crímenes  de  escándalo 
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y  sacrilegio,  bastóle  abrir  su  túnica  y  mostrar  al  aire  el  desnudo 
seno,  para  arrancar  de  sus  jueces  un  grito  de  admiración  y  un  ve- 
redicto de  inocencia.  Nueva  Phrynea  de  más  noble  y  altiva  raza, 
al  presentarse  Cleopatra  ante  el  triunviro  afectó  olvidar  que  era 
nieta  del  gran  Soter,  escuchó  trémula  las  acusaciones  que  el  gue- 
rrero le  dirigía,  y  ofreció  por  única  respuesta  sus  ojos  llenos  de 
lágrimas  que  lucían  con  siniestro  brillo,  como  si  fuera  cada  gota 
ardiente  piedra  de  un  collar  de  fuego.  La  fuerza  incontrastable  de 
aquel  acto  de  debilidad,  le  hacía  conquistar  en  un  instante  á  Roma. 

Porque  Antonio  cayó.  El  general  ilustre  en  cien  batallas,  in- 
dómito caudillo  de  las  legiones  romanas,  que  en  aquella  epopeya 
era  ya  el  héroe  digno  de  ocupar  después  la  pluma  de  Plutarco, 
no  pudo  luchar  contra  la  Reina  egipcia,  arrodillada  á  sus  plantas, 
llenos  los  ojos  de  lágrimas,  muda  pero  elocuente  en  su  silencio, 
no  implorando  piedad  ni  queriendo  el  perdón,  sólo  atenta  á  infil- 
trar en  el  héroe  el  rayo  ardiente  del  amor  y  la  lascivia  que  despe- 
dían sus  pupilas ,  cada  vez  que  levantaba  los  rosados  párpados. 
Cuando  libremente  absuelta  salió  del  campamento  para  volver  á 
su  reino,  las  legiones  vencedoras  tributábanle  honores  reales  y  aun 
divinos,  y  el  triunviro  Antonio  fué  desde  aquel  momento  su  de- 
fensor y  esclavo. 

Cleopatra  sintióse  dueña  del  general  que  ponía  en  sus  manos  los 
destinos  de  Roma,  que  entonces  eran  los  destinos  del  mundo.  Pagó 
su  ambición  con  sus  encantos :  quiso  cautivar  al  nuevo  amante  con 
tesoros  de  placer  y  de  ventura,  encadenarlo  á  aquella  belleza  que 
pasaría  como  legendaria  á  la  posteridad.  Y  así  hubo  de  suceder, 
pues  al  primer  llamamiento  hecho,  Antonio  olvidó  sus  deberes  de 
caudillo  y  jefe,  por  los  brazos  de  su  amada;  corrió  á  Alejandría 
dejando  las  tropas  en  los  cantones  y  los  enemigos  en  los  campos, 
y  á  un  tiempo  olvidó  la  patria  que  reclamaba  sus  servicios,  y  su 
propia  familia  sumida  en  el  abandono  en  Grecia. 

Aquellos  dos  seres,  ya  para  siempre  ligados  en  vínculo  estrecho, 
ofrecen  patente  ejemplo  del  poder  que  tiene  la  mujer  de  cálculo 
avasallando  al  hombre  de  corazón.  Antonio,  de  alma  fogosa  y 
apasionada,  de  carácter  ardiente,  perdido  en  la  deliciosa  confusión 
de  los  misterios  de  su  nuevo  amor,  al  principio  sólo  vio  en  Cleo- 
patra la  Reina  hermosa,  pero  pronto  encarnó  toda  su  voluntad  en 
la  posesión  absoluta  de  aquella  mujer,  que  hacía  vibrar  en  lo  ínti- 
mo de  su  existencia  desconocidos  acentos  de  ternura,  y  llevaba  á 
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los  recónditos  senos  del  cerebro  ideas  enloquecedoras  de  nuevos  y 
desconocidos  placeres.  En  poseerla  y  en  vivir  sólo  por  ella  cifró 
Antonio  todas  sus  aspiraciones;  sus  sueños  de  poder  se  desvane- 
cieron como  el  humo;  sus  laureles  de  gloria  se  marchitaron  al  há- 
lito de  aquella  atmósfera  impura.  Condensó  todos  sus  proyectos, 
todos  sus  ideales,  su  vida  entera,  en  el  objeto  de  su  pasión,  y  quiso 
olvidar  el  mundo  creyendo  ver  el  cielo  en  la  tierra,  al  fijarse  en 
aquella  frente  ornada  de  negros  rizos,  en  los  ojos  cuyas  miradas 
penetraban  su  alma,  en  el  corazón,  que  al  latir  junto  al  suyo,  reve- 
laba ser  volcán  de  las  más  grandes  pasiones. 

Otros  eran,  sin  embargo,  los  sentimientos  de  la  hermosa  Reina 
egipcia.  Quizás  aquella  mujer  sufrió  también  por  un  momento  el 
éxtasis  que  nos  devora  cuando  se  mezclan  los  agradables  recuerdos 
de  pasados  amores,  con  la  misteriosa  vaguedad  de  afectos  nuevos, 
pero  pronto  recobró  el  dominio  de  su  voluntad,  para  dirigirse  ha- 
cia los  ideales  de  grandeza  que  perseguía.  Nunca  quiso  á  Antonio, 
ni  sintió  por  él  la  pasión  que  antes  la  inspirara  César  ,  guardando 
sólo  en  las  entrañas  su  inmensa  ambición  y  su  amor  de  madre. 
Quiso  engañarle,  y  lo  hizo  mostrando  con  todo  el  arte  de  la  mujer 
ese  fingido  frenesí  que  oculta  la  frialdad  del  sentimiento,  ilusión 
de  vida,  cual  la  de  esos  ojos  ciegos  y  enfermos,  que  no  ven  pero 
brillan  con  fulguración  extraña. 

Antonio  dejó  la  caballería  en  Palmira,  las  legiones  de  Asia  bajo 
las  órdenes  de  Planco,  las  de  Siria  en  Saxa,  y  fué  á  ocultar  su 
felicidad  en  el  palacio  de  Alejandría,  entre  cuyas  ruinas  veinte  si- 
glos más  tarde  yo  evocaba  su  memoria.  El  sitio  eraá  propósito  para 
realizar  los  fines  de  Cleopatra.  Estaba  situado  su  palacio  en  las 
orillas  del  mar,  y  era  hermoso  edificio  cuya  silueta  realzaba  aque- 
lla luz  blanca  y  rosada  de  una  atmósfera  siempre  límpida  y  serena. 
A  sus  pies,  iban  á  morirlas  olas  del  Mediterráneo,  siempre  riza- 
das por  las  brisas  que  refrescaban  el  ambiente.  Y  al  arte  de  la 
naturaleza  unióse  el  de  la  mujer  de  talento,  alentada  por  la  ambi- 
ción. Cleopatra  convirtió  aquel  palacio  en  templo,  donde  pare- 
ciera un  Dios  quien  sólo  era  un  esclavo.  Hermosos  obeliscos  deco- 
raban su  entrada,  y  legiones  de  esfinges  se  extendían  á  los  lados 
del  camino,  iguales  á  los  de  los  monumentos  de  Heliópolis  y  Kar- 
nac.  El  palacio  era  suntuoso,  con  sus  esbeltos  monolitos  de  roja 
piedra,  sus  anchos  patios  que  refrescaba  el  agua  del  Nilo  corriendo 
en  caprichosos  riachuelos,  sus  terrazas  llenas  de  árboles  y  flores 
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avanzando  sobre  las  aguas,  cual  si  fueran  jardines  surgidos  del  mar. 

Allí  pasaron  los  dos  amantes  el  invierno  del  año  41,  entregados 
á  escandalosas  orgías.  Los  más  raros  manjares,  las  más  costosas 
bebidas,  figuraban  siempre  en  la  mesa  de  aquel  degradado  guerre- 
ro y  de  aquella  Reina  cortesana:  buscando  nuevos  y  costosos  pla- 
ceres, llegaron  á  disolver  perlas  en  el  vino  que  apuraban  con  de- 
leite. Antonio  sentía  crecer  cada  día  más  su  amor,  que  si  empezó 
iluminando  como  indecisa  alborada  el  cielo  de  su  vida,  pronto 
tomó  las  proporciones  de  inmensa  hoguera  á  la  que  se  arrojó  in- 
sensato. Quiso  Cleopatra  dominarlo  por  completo,  y  al  entrar  la 
primavera  le  envió  á  Grecia  y  Roma  para  imponer  condiciones  á 
los  demás  triunviros,  y  prorrogar  por  cinco  años  más  el  mandato  de 
su  poder. 

Después  emprendió  Antonio  la  campaña  de  Armenia.  En  Ni- 
cópolis  hizo  prisionero  al  rey  Artabazes,  destruyó  su  reino  y  de- 
claró á  sus  subditos  esclavos  del  Egipto.  En  tal  ocasión  la  Reina 
quiso  dar  el  espectáculo  de  aquellos  triunfos  que  las  invencibles  le- 
giones romanas  ofrecían  á  la  Ciudad  Eterna  en  sus  mejores  días 
de  gloria,  y  para  ello  dispuso  que  las  tropas  expedicionarias  fue- 
sen recibidas  con  gran  pompa  en  Alejandría:  así  aparecieron  los 
soldados  cubiertos  de  laureles,  escoltando  el  gran  convoy  de  pri- 
sioneros y  los  carros  de  botín  para  distribuir  al  pueblo.  Al  desgra- 
ciado Artabazes,  por  respeto  á  la  dignidad  que  ejercía  en  su  país, 
le  otorgó  el  alto  honor  de  ser  encadenado  con  una  argolla  de  plata. 

Cleopatra  escogió  aquel  momento  para  realizar  otros  de  sus 
fines  ambiciosos.  Presentóse  Antonio  al  frente  de  las  legiones, 
montado  en  su  caballo  de  guerra,  y  entre  las  aclamaciones  de  la 
soldadesca  y  los  gritos  salvajes  de  la  chusma,  proclamó  á  Cleopa- 
tra Reina  de  los  Reyes,  dio  á  su  hijo  Cesarión  igual  título  de  Rey 
de  los  Reyes,  y  distribuyó  entre  los  demás  hijos  que  aquella  mujer 
tuvo  de  varios  amantes,  las  tierras  de  Chipre,  Cirenaica,  Armenia 
y  el  Euphrates  hasta  la  región  del  Indus. 

Entonces  Cleopatra  solicitó  otra  vez  los  honores  divinos,  hizo 
colocar  su  estatua  en  los  altares  sagrados  de  los  templos  de  Isis,  y 
levantó  el  santuario  de  Ermouthis  para  rendir  culto  á  su  imagen 
simbolizada  por  una  Diosa  del  panteón  osiriano,  escribiendo  en 
uno  de  los  muros  del  templo  la  siguiente  inscripción : 

Moderadora  y  soberana  del  mundo,  Diosa  Philopator 
Aroiri  potente,  madre  del  bien  en  la  tierra,  heredera  del  Dios  Ser. 
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Hasta  en  las  monedas  se  dio  Cleopatra  el  título  de  Nueva  Dio- 
sa, suponiéndose  hija  del  cielo  encarnada  en  la  tierra  para  procu- 
rar la  felicidad  de  sus  subditos. 

Fueron  aquellos  días  de  dicha,  de  satisfacción,  de  placer  para 
todos,  aunque  duraron  poco.  El  pueblo  egipcio,  esclavo  en  todas 
épocas  de  sus  señores,  arrastrando  de  antiguo  miserable  existencia 
en  medio  de  las  mayores  grandezas,  se  vio  de  pronto  igualado  al 
que  fuerte  por  su  derecho  y  altivo  por  sus  conquistas  habitaba  la 
ciudad  de  las  siete  colinas.  Introdujéronse  en  Alejandría  los  jue- 
gos populares,  las  fiestas  triunfantes,  las  luchas  de  fieras  y  de  gla- 
diadores: todos  los  países  del  Alto  Nilo  contribuyeron  á  los  feste- 
jos, y  por  un  instante  pudo  creerse  que  los  Dioses  de  las  primiti- 
vas razas  volvían  á  sus  templos  de  Luxor  y  Memphis,  renaciendo 
con  ellos  nuevas  glorias  que  borrasen  el  recuerdo  de  tantos  días  de 
servidumbre,  de  humillación  y  de  conquista. 

La  tempestad  contra  Egipto  se  condensaba  en  Roma.  Octavio, 
hijo  adoptivo  de  César  y  heredero  de  sus  planes  y  sus  esperanzas, 
quería  ser  único  dueño  de  la  tierra,  y  pronto  vio  que  Marco  Anto- 
nio y  Cleopatra  estorbaban  la  realización  de  sus  proyectos.  Quiso 
al  principio  combatir  á  estos  dos  enemigos,  pero  no  encontró  á 
Roma  favorable  á  su  política  ni  dispuesta  á  olvidar  los  favores  re- 
cibidos del  famoso  triunviro  que  llevó  su  nombre  y  sus  ejércitos 
hasta  los  últimos  confines  del  mundo  oriental.  Y  aunque  más  tarde 
las  noticias  llegadas  de  Egipto  hicieron  inevitable  la  lucha,  la  po- 
pularidad de  Antonio  y  el  eco  de  su  antiguo  poder,  salváronle  en 
apariencia :  todo  lo  que  su  rival  obtuvo  del  Senado  romano  fué 
una  declaración  de  guerra  contra  Cleopatra. 

Bien  se  supuso  que  el  dardo  había  de  herir  á  Antonio  ,  pues 
nadie  dudó  que  haría  suya  la  causa  de  la  Reina  egipcia.  Y  en  efec- 
to ,  sin  vacilar  un  instante ,  por  el  acto  supremo  de  energía  de 
quien  quiere  proteger  su  amor  contra  sus  Dioses,  su  patria  y  sus 
enemigos,  león  que  abre  las  garras  para  defender  su  madriguera,  el 
triunviro  aceptó  el  reto  lanzado  ante  su  amada,  y  respondió,  loco 
de  rabia  y  sublime  de  pasión,  declarando  la  guerra  á  Octavio. 

No,  á  Octavio,  no.  Era  mayor  la  querella.  Allá  iban  á  encon- 
trarse frente  á  frente  dos  civilizaciones,  dos  mundos,  el  Oriente  y 
el  Occidente,  Ammón  contra  Júpiter,  el  Egipto  contra  Roma.  El 
pueblo  que  venciera,  quedaría  arbitro  de  la  tierra,  señor  del  im- 
perio del  mundo,  dueño  del  inmenso  coloso  cuya  cabeza  reposaba 
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en  los  vírgenes  bosques  de  Germania  y  cuyos  pies  ardían  en  los 
arenales  de  la  salvaje  Nubia.  Por  todas  partes  sonó  el  clarín  de 
guerra,  levantándose  pueblos  en  masa  para  acudir  á  la  batalla. 
Antonio  reunió  las  legiones  y  la  armada  de  Oriente,  con  sus  ami- 
gos de  Asia,  de  la  Macedonia,  la  Tracia,  Cirene,  Grecia,  Egipto 
y  las  islas  del  Mediterráneo.  Octavio  obtuvo  auxilios  de  Roma, 
España,  Italia,  las  Galias,  el  África,  la  Cerdeña  y  la  Sicilia.  Nu- 
merosos eran  los  contingentes  de  los  dos  ejércitos,  y  parecían  ban- 
dadas de  cigüeñas,  cubriendo  el  mar,  las  velas  de  sus  flotas. 

¿Y  Cleopatra?  Su  alma  ambiciosa,  sujeta  después  de  todo  á  los 
desfallecimientos  y  terrores  de  la  mujer,  debía  pronto  asustarse  de 
la  colosal  empresa  en  que  se  iba  á  decidir  de  su  fortuna.  Siguió  en 
verdad  á  su  amante,  le  dio  su  escuadra,  y  embarcó  ella  misma  en 
una  de  las  galeras.  En  Actio,  delante  de  las  islas  Jónicas  se  en- 
contraron las  dos  armadas,  embistiéndose  con  tal  furiosa  arreme- 
tida que  la  Reina  egipcia,  presa  del  miedo,  retrocedió  en  el  primer 
instante  dando  orden  de  retirada  á  sesenta  bajeles. 

Al  ver  la  desbandada  de  la  flota  egipcia,  Antonio  no  quiso  lu- 
char más.  Aquel  guerrero  convertido  en  histrión,  prefería  perder 
el  imperio  del  mundo  á  perder  los  amores  de  Cleopatra;  y  deser- 
tando á  todos  sus  amigos  mandó  á  su  galera  que  hiciera  rumbo 
hacia  Egipto.  La  victoria  á  favor  de  Octavio  fué  entonces  com- 
pleta y  decisiva,  pues  sus  filas  se  aumentaron  con  los  mismos  solda- 
dos que  antes  peleaban  á  favor  de  su  rival. 

Al  desembarcar  en  Alejandría  creyó  el  desgraciado  Antonio  que 
aun  le  sería  posible  conservar  el  reino  egipcio  para  su  amada ,  y 
vivir  independiente  y  en  amistad  con  Roma.  Cleopatra  le  hizo 
traición.  Considerándose  perdida,  envió  emisarios  secretos  á  Octa- 
vio en  demanda  de  una  tregua  y  de  su  perdón,  á  cambio  del  cual 
le  ofrecía  su  belleza,  sus  tesoros  y  hasta  entregarle  la  persona  de 
Antonio.  Un  esclavo  llamado  Thyrso  fué  el  agente  de  tanta  infa- 
mia; pero  el  vencedor  no  atendió  al  ruego  ni  se  dejó  seducir  por 
el  halago,  y  prosiguió  la  campaña. 

Antonio  intentó  reunir  las  legiones  de  Siria  y  oponerse  al  des- 
embarco de  su  rival,  que  se  hallaba  en  las  costas  de  Fenicia,  pero 
los  romanos  le  volvieron  la  espalda,  y  el  cónsul  Cornelio  Galo  le 
anunció  que  le  recibiría  como  enemigo.  Á  su  vez  Cleopatra  pro- 
yectaba huir  al  Alto  Egipto,  ó  pasar  el  mar  Rojo  y  refugiarse  en 
la  Arabia  con  su  flota  y  sus  tesoros,  lo  cual  no  pudo  realizar  por- 
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que  no  eran  navegables  en  aquella  época  los  antiguos  canales  que 
construyeran  los  Reyes  de  las  dinastías  tebanas.  De  vuelta  ambos 
amantes  á  Alejandría,  Antonio  propuso  á  la  Reina  huir  á  las  lla- 
nuras diospolitanas.  Pero  Cleopatra,  que  no  amó  al  triunviro 
cuando  era  poderoso,  menos  podía  quererle  en  su  desgracia,  y  es- 
condiéndose una  noche  en  la  cueva  de  antiguo  sepulcro,  esparció 
la  falsa  noticia  de  su  muerte. 

No  pudo  sobrellevarla  Marco  Antonio.  Tuvo  la  última  debili- 
dad de  los  caracteres  cobardes,  perdió  toda  esperanza,  y  con  el 
mismo  deshonrado  acero  que  no  hiciera  brillar  en  los  últimos  com- 
bates infligió  á  su  cuerpo  mortal  herida.  No  murió,  sin  embargo, 
sin  saber  que  Cleopatra  vivía  aún,  pudiendo  en  la  negra  desespe- 
ración de  sus  últimos  instantes,  maldecir  á  la  mujer  infiel  y  á  la 
Reina  infame. 

No  le  sobrevivió  Cleopatra  mucho  tiempo.  El  i5  de  Agosto 
del  año  3o  Octavio  entraba  triunfalmente  en  Alejandría,  y  en 
aquel  mismo  día  Cleopatra  abría  su  seno  á  venenosa  serpiente, 
cuyos  besos  de  rabia  llevaron  el  filtro  de  la  muerte  á  sus  entrañas. 
Así  acabaron  el  último  Lágida,  la  dinastía  de  los  Ptolomeos  y  la 
independencia  del  Egipto. 

¡Cómo  fascina  lo  pasado!  De  tanta  ostentación  y  fastuoso  poder, 
nada  queda.  Ni  siquiera  cuidó  Octavio  de  enterrar  el  cuerpo  de 
Cleopatra.  Aquel  conjunto  de  belleza,  que  había  fascinado  á  dos 
grandes  capitanes  y  revuelto  al  mundo,  fué  arrojado  á  la  pira  que 
consumía  á  los  infelices  esclavos,  muertos  en  las  fiestas  del  circo 
alejandrino  en  honor  del  vencedor  de  Marco  Antonio. 


Medalla  de  Marco  Antonio  y  Cleopatra 


Detalle  del  Delta  egipcio. 


CAPÍTULO  V 


amos  á  echar  una  rápida  ojeada  á  las  prin- 
cipales ruinas  que  existen  en  la  región  del 
Delta  egipcio.  Desde  la  confluencia  de  sus 
dos  brazos,  el  Azul  y  el  Blanco,  en  los  mu- 
ros de  Khartum,  hasta  las  inexploradas  re- 
giones en  que  nace,  el  Nilo  corre  en  estre- 
cho y  único  cauce,  limitado  por  las  cordi- 
lleras paralelas  de  Asia  y  de  la  Libia.  Por  ello  el  Egipto  ha  sido 
comparado  á  una  verde  cinta  tendida  sobre  el  desierto,  ancha  por 
término  medio  de  cuatro  ó  cinco  mil  metros  y  larga  de  dos  mil 
kilómetros,  que  comprende  la  extensión  de  la  tierra  fertilizada  por 
el  río  desde  la  segunda  catarata  de  Vadi  Halfa  hasta  la  capital 
del  reino.  A  las  puertas  mismas  del  Cairo,  junto  á  Galiub,  se  di- 
vide y  separa  la  corriente  en  dos  grandes  brazos,  que  á  su  vez  se 
pierden  en  infinitas  ramificaciones ,  formándose  así  la  región  del 
Delta,  abierta  en  forma  de  abanico  hacia  el  Mediterráneo,  ancha 
en  su  mayor  extensión  de  la  costa  de  doscientos  kilómetros,  y  prin- 
cipalmente fertilizada  por  los  tres  importantes  canales  bolbitíni- 
co,  sebennítico  y  phátnico,  que  mejor  designan  los  nombres  árabes 
modernos  de  Roseta,  Burlos  y  Damieta. 
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Esta  parte  de  Egipto  está  cubierta  de  ruinas,  poco  aprovecha- 
bles por  la  historia,  puesto  que  han  sido  devastadas  y  esparcidas 
por  las  invasiones  que  en  varias  épocas  han  asolado  el  país.  Es  un 
error  seguir  la  preocupación  de  muchos  geógrafos  europeos,  consis- 
tente en  que  el  Delta  egipcio  fué  casi  exclusivamente  poblado  por 
los  griegos,  al  dominarlo  después  de  la  conquista  macedónica.  Ol- 
vidan cuantos  tal  opinión  siguen,  que  ya  en  tiempo  de  la  tercera 
dinastía  del  antiguo  Imperio,  ó  sea  cuarenta  siglos  antes  de  la  Era 
cristiana,  la  ciudad.de  This  disputaba  la  supremacía  á  la  capital 
memphita:  que  catorce  siglos  más  tarde  la  novena  dinastía  hera- 
cleopolitana  establecía  su  corte  en  Karba:  que  los  Usirtasen  fun- 
daron el  templo  del  Sol  y  erigieron  los  famosos  obeliscos  de  He- 
liópolis,  y  finalmente  que  las  inmigraciones  de  los  hicsos  en  San, 
de  los  khoistas  junto  á  Sais,  de  los  hebreos  en  Gosén,  y  de  los 
bubastitas  en  Pibast,  pueden  debidamente  comprobarse  por  la 
serie  de  monumentos  aun  existentes,  salvados  del  huracán  que  ba- 
rrió la  antigua  civilización  egipcia  en  las  llanuras  del  Norte. 

A  muy  antigua  fecha  debe  remontar  el  establecimiento  en  el 
Delta  de  los  primeros  semitas  que  invadieron  á  Egipto.  Allí  se  ex- 
tendieron las  razas  invasoras  conducidas  por  Minis,  cultivando  las 
tierras,  abriendo,  canales  de  riego  y  agrupando  sus  viviendas,  hasta 
convertirlas  en  ciudades  que  llegaron  á  ser  populosas  y  renombra- 
das. Pero  como  estaban  sujetas  á  los  azares  de  continuas  guerras 
y  á  los  peligros  de  nuevas  invasiones  que  constantemente  agitaban 
aquellos  pueblos,  con  el  tiempo  sus  ciudades  desaparecieron  cu- 
biertas por  los  aluviones  del  Nilo  ó  enterradas  bajo  las  arenas  que 
los  vientos  levantan  en  el  desierto.  Sólo  más  tarde,  en  época  rela- 
tivamente moderna,  que  se  remonta  á  pocos  siglos  antes  de  la  Era 
cristiana,  sobre  sus  escombros  y  sus  ruinas  los  griegos  edificaron 
las  famosas  ciudades  de  Canope,  Sait,  Hebit,  Tanis,  Bubastes, 
Naucratis  y  Heliópolis. 

En  nuestros  días,  sus  ruinas  tienen  más  importancia  por  su 
nombre,  que  por  lo  que  conservan  de  los  antiguos  monumentos  ci- 
viles y  religiosos  que  encerraban.  De  alguna  de  ellas  se  había  per- 
dido hasta  el  recuerdo  de  su  situación,  como  por  ejemplo  Naucra- 
tis, que  hace  sólo  dos  años,  pudo  identificarse  con  elvillorio  árabe 
de  Desuk,  en  el  banco  derecho  de  la  rama  nilótica  de  Roseta. 

Para  los  que  no  tengan  afición  á  los  estudios  y  exploraciones 
arqueológicas,  un  viaje  por  las  ciudades  del  Delta  egipcio  es  poco 
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interesante,  y  aun  los  que  sientan  estas  aficiones  no  encontrarán 
allí  gran  satisfacción  á  sus  deseos.  Ruinas  más  importantes  que  las 
actualmente  allá  guardadas  hemos  de  encontrar  en  el  Alto  Egipto, 
y  las  que  en  aquella  región  se  descubrieron  han  sido  conducidas  á 
los  museos  del  Cairo.  Nuestra  visita,  pues,  á  los  monumentos  del 
Delta  será  sumamente  breve. 

Salgamos  de  Alejandría  por  la  orilla  del  mar  hacia  la  playa  de 
Levante.  Un  ramal  de  los  ferrocarriles  construidos  en  tiempo  de 
Ismael  bajá,  une  por  aquel  lado  la  antigua  capital  de  los  Ptolo- 
meos  con  Roseta,  pasando  por  el  sitio  donde  estuvo  Canope,  que 
ahora  llaman  los  árabes  Abukir.  Toda  la  costa  está  sembrada  de 
fragmentos  de  barro  cocido,  de  ánforas  y  vasos,  en  cuyo  reborde  se 
encuentran  con  frecuencia  marcas  de  fabricantes  griegos.  De  la  an- 
tigua Canope  no  queda  visible  vestigio  alguno,  cubierta  como  está 
por  sus  escombros  sobre  los  que  se  levantan  las  pobres  viviendas 
de  los  fellahs.  Durante  mi  permanencia  en  el  lugar,  en  i885,  se 
excavaron  dos  grandes  fragmentos  de  una  estatua  colosal,  y  aunque 
estaban  muy  mutilados,  creí  poder  reconocer  en  ellos  parte  de  la 
imagen  de  un  Rey  tebano  de  la  XIX  dinastía.  Canope  fué  célebre 
por  los  vasos  de  forma  especial  á  que  ha  dado  su  nombre,  destinados 
á  guardar  las  entrañas  de  los  cadáveres,  que  se  extraían  de  los  cuer- 
pos al  convertirlos  en  momias,  y  por  sus  ánforas  llenas  de  miel  del 
Himeto  y  de  buen  vino,  que  recibía  sin  cesar  desde  las  islas  griegas. 

Abukir  forma  en  nuestros  días  una  estrecha  lengua  de  tierra,  que 
avanza  hacia  el  mar.  El  pueblo  árabe  que  allí  existe  es  insigni- 
ficante, y  está  compuesto  de  algunos  artesanos  y  pescadores.  En 
sus  inmediaciones  se  levantan  dos  ó  tres  fuertes  de  construcción 
moderna,  artillados  con  buenas  baterías,  pero  cuyos  cañones  han 
sido  clavados  por  los  ingleses.  Al  pasear  por  aquellas  soledades, 
en  donde  no  interrumpe  el  silencio  de  la  naturaleza  más  que  el 
ruido  de  las  olas  al  estrellarse  contra  la  playa  pedregosa,  no  pue- 
de prescindirse  de  evocar  el  espectáculo  de  las  grandes  batallas  li- 
bradas por  los  ejércitos  de  Bon aparte  en  aquellos  mismos  sitios 
en  1798  y  1799.  Recorriendo  aquellos  lugares  parece  que  el  cuadro 
se  anima,  que  el  recuerdo  se  convierte  en  realidad,  que  los  muer- 
tos enterrados  en  las  trincheras  se  levantan  de  sus  sepulcros  para 
alinearse  otra  vez  en  las  filas  del  combate,  y  dar  aquellas  cargas  á 
la  bayoneta  que  hicieron  irresistibles  é  invencibles  los  ejércitos  de 
la  primera  República  francesa. 
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La  primera  de  estas  batallas  ocasionó  la  pérdida  de  la  flota 
francesa,  que  condujo  á  Egipto  á  los  ejércitos  de  Bon aparte.  Este 
había  desembarcado  en  Abukir,  sin  encontrar  resistencia  alguna, 
y  una  vez  dueño  de  Alejandría  ya  no  consideró  necesarios  los 
auxilios  de  la  escuadra,  por  lo  que  dio  orden  al  jefe  de  la  misma, 
almirante  Brueys,  de  levar  ancla  y  hacerse  á  la  mar  con  rumbo 
á  Francia.  Este  marino  no  quiso  ejecutarla  en  el  acto,  y  á  sus  di- 
laciones se  debe  que  la  flota  de  Nelson  le  sorprendiera  en  la  mis- 
ma rada  de  Abukir.  El  día  i.°  de  Agosto  se  libró  tremendo  com- 
bate entre  las  dos  fuerzas,  resultando  el  destrozo  de  las  inglesas  y 
el  aniquilamiento  de  las  contrarias,  de  cuyos  trece  buques  sólo 
cuatro  mandados  por  el  tristemente  célebre  Villeneuve  se  salva- 
ron huyendo  á  toda  vela. 

La  segunda  batalla  de  Abukir  fué  librada  en  Julio  del  siguiente 


Vista  de  Abukir. 


año  por  Napoleón,  y  en  ella  tomó  la  revancha  de  la  anterior  de- 
rrota. Supo  el  general  que  había  desembarcado  en  aquel  puerto 
un  ejército  turco  compuesto  de  diez  y  ocho  mil  hombres,  y  rápido 
como  el  rayo  se  lanzó  á  detenerlo  al  frente  de  seis  mil  franceses. 
Su  victoria  fué  completa.  A  pesar  de  que  el  grueso  de  las  fuerzas 
turcas  estaba  formado  por  genízaros,  con  buena  artillería  y  dirigi- 
dos por  oficiales  ingleses,  consiguió  Bonaparte  envolver  sus  atrin- 
cheramientos en  el  cabo  de  Abukir  y  lanzar  los  enemigos  á  la  mar, 
en  cuyas  olas  perecieron  ahogados  doce  mil  soldados.  Por  vez  pri- 
mera en  la  historia,  se  ofrece  el  espectáculo  de  un  ejército  entera- 
mente destruido,  hasta  no  quedar  un  solo  hombre,  contando  este 
ejército  con  fuerzas  tres  veces  mayores  que  las  de  su  enemigo.  Es 
verdad  que  al  lado  de  Bonaparte  luchaban  los  mejores  generales 
franceses  de  aquel  tiempo;  Lannes,  Murat,  Destaing,  y  Kleber, 
que  llegó  casi  al  final  de  la  batalla. 
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Subiendo  el  Nilo  por  el  ramal  de  Roseta,  á  unos  sesenta  kiló- 
metros de  la  mar,  se  encuentran  las  ruinas  de  la  antigua  Sais,  una 
de  las  ciudades  religiosas  más  importantes  de  Egipto.  Su  fama 
igualó  á  la  de  Heliópolis,  y  en  su  recinto  se  albergó  el  templo  de 
la  Diosa  Neit,  la  grande,  madre  divina  de  los  Dioses,  que  vio  al  Sol, 
madre  que  concibe  sin  haber  sido  fecundada ,  principio  de  toda  concep- 
ción antes  que  hubiese  en  la  vida  concepción  alguna,  según  la  definen 
los  textos  jeroglíficos.  Esta  divinidad  fué  adorada  en  su  santuario 
por  una  raza  de  sacerdotes,  que  creían  conocer  mejor  que  nadie  los 
secretos  de  la  ciencia  y  poseer  el  conocimiento  de  las  causas  pri- 
meras. 

El  renombre  de  Sais  hizo  afluir  dentro  sus  muros  á  los  persona- 
jes más  célebres  de  la  antigüedad,  que  estuvieron  en  Egipto.  Allá 
fué  Solón  á  estudiar  los  misterios  de  Neit:  en  su  templo  encontró 
Herodoto  muchos  materiales  para  su  historia:  unos  Reyes  como 
Bokoris  y  Psamético  llegaron  á  establecer  su  corte  en  la  ciudad 
sagrada,  y  otros  como  Cambises  la  visitaron  en  clase  de  devotos 
peregrinos.  Pero  de  los  templos  y  edificios  de  aquella  famosa  ciu- 
dad nada  queda,  y  en  las  excavaciones  que  de  vez  en  cuando  se 
ejecutan  en  sus  ruinas,  no  se  obtiene  resultado  alguno  que  com- 
pense la  dificultad  y  el  coste  de  las  obras. 


Vista  de  Damieta. 


Damieta  es  un  pequeño  puerto  situado  en  la  costa  oriental  de 
Egipto,  junto  al  lago  Menzaleh.  Tiene  poca  importancia,  pero 
merece  ser  visitado  por  el  carácter  árabe  que  conserva,  y  por  los 
recuerdos  que  evoca  del  tiempo  de  los  Cruzados. 
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Con  relación  á  otras  ciudades  de  Egipto,  Damieta  es  muy  mo- 
derna, pues  á  lo  sumo  puede  atribuirse  su  fundación  á  la  época 
romana.  Amenazada  por  los  primeros  expedicionarios  cristianos 
que  iban  á  reconquistar  el  sepulcro  del  Salvador ,  fué  puesta  por 
los  árabes  en  formidable  estado  de  defensa,  hasta  el  punto  de  que 
resistió  con  éxito  el  ataque  dirigido  contra  ella  en  1196  por  Amala- 
rico  y  las  tropas  griegas  del  Emperador  Manuel.  En  12 18  cayó 
en  poder  de  los  Cruzados  y  vio  convertir  en  iglesias  todas  sus  mez- 
quitas; pero  poco  tiempo  más  tarde  pasó  de  nuevo  á  los  sarracenos 
como  parte  del  rescate  que  exigieron  para  libertar  á  San  Luis 
de  Francia,  su  prisionero  en  Mansura. 

Nunca  fué  grande  la  importancia  comercial  de  Damieta,  á  causa 
de  los  pantanos  incultos  que  la  rodean,  y  de  su  lejana  posición  del 
centro  de  Egipto ,  habiendo  tenido  sólo  cierta  fama  por  la  produc- 
ción de  sus  cueros  y  su  esencia  de  jazmín.  En  nuestros  días  la 
apertura  del  canal  de  Suez  la  ha  perjudicado  bastante,  siendo  esca- 
sos en  número  y  de  poco  porte  los  buques  que  frecuentan  su  bahía. 
En  sus  inmediaciones  se  encuentra  un  lugar  cuyo  terreno  es  de 
color  rojizo.  Por  tal  razón  los  árabes  lo  llaman  el  bahr  ed  Don  ó 
sea  el  mar  de  sangre,  suponiendo  que  aquella  tierra  fué  enrojecida 
con  la  sangre  de  treinta  mil  mártires  islamitas,  allí  degollados  en 
las  guerras  de  las  Cruzadas.  Una  montaña  inmediata  es  también 
conocida  por  el  nombre  de  Tell  el  Azm  ó  ruina  de  los  huesos,  di- 
ciéndose que  está  formada  por  los  esqueletos  de  aquellas  víctimas. 

Subiendo  por  la  rama  nilótica 
de  Damieta  se  encuentran  los  lu- 
gares donde  estuvieron  situadas  dos 
importantes  ciudades  del  Egipto, 
Hebit  ó  Mendes  y  Tanis  ó  San  el 
I  íager.  En  ellas  poco  puede  verse; 
porque  poco  ó  nada  queda,  des- 
pués de  haber  sufrido  veinte  inva- 
siones y  sido  arruinadas  otras  tan- 
tas veces.  No  he  de  olvidar  las  in- 
comodidades consiguientes  á  mi 
viaje  á  Tanis,  con  una  temperatu- 
ra de  fuego  en  los  arenales  de  Suf- 
ye,  ni  la  penosa  travesía  del  lago 
Menzaleh ,  para  hallar  sólo  montes 
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Colosos  de  Tanis. 
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cubiertos  de  fina  arena,  cuyos  promontorios  suelen  formar  bloques 
de  piedra  calcinada,  iguales  á  los  que  se  ven  junto  á  las  grandes 
Pirámides  de  Guizeh.  Algunos  colosos  mutilados  yacían  por  el 
suelo.  Esta  excursión  me  convenció  de  que  ne  debe  irse  á  las 
ruinas  de  las  ciuda- 
des bajas  del  Delta 
egipcio,  á  menos 
que  no  se  tenga  el 
propósito  de  acam- 
par en  ellas  para 
hacer  excavaciones. 
De  más  provecho 
puede  ser  la  visita 
que  el  viajero  haga 
á  las  ruinas  de  Bu- 
bastes,  que  casi  in- 
tactas, solas  y  abandonadas,  se  alzan  á  un  kilómetro  de  la  mo- 
derna ciudad  de  Zagazig.  La  antigua  Pibast  fué  capital  del  reino 
egipcio  en  tiempo  de  su  vigésima  segunda  dinastía,  hace  casi  dos 
mil  nuevecientos  años,  y  gozó  á  justo  titulo  de  gran  celebridad. 
H  ero  doto  la  vio  en  los  días  de  su  decadencia,  pero  pudo  aún  al- 
canzar el  famoso 
templo,  del  que  di- 
ce habrá  en  el  país 
otros  más  grandes  y 
más  costosos;  de  se- 
guro no  existe  ningu- 
no tan  bello.  El  mis- 
mo historiador  lo 
describe  en  los  si- 
guientes términos : 
Está  situado  en  el 
centro  de  la  ciudad,  y 
por  tanto  puede  verse 
de  cualquiera  parte  de  la  misma;  tanto  más,  cuanto  que  desde  el  reinado 
de  Sabaco  se  ha  levantado  el  nivel  de  las  casas,  pero  no  el  del  templo. 
Lo  rodea  una  doble  muralla  revestida  de  piedra,  cerrando  el  santuario  de 
la  Diosa  y  los  corpulentos' árboles  que  lo  circundan.  El  templo  tiene  un 
estadio  de  largo  y  otro  de  ancho.  De  su  entrada  sale  un  camino  adoquina- 
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do,  largo  de  tres  estadios  y  ancho  de  cuatrocientos  pies,  que  se  dirige  al 
Este  de  la  ciudad,  atraviesa  su  mercado  y  acaba  en  el  templo  de  Herví  es, 
A  ambos  lados  hay  frondosísimos  árboles. 

En  este  famoso  templo  se  adoraba  á  la  Diosa  Bast ,  con  cabeza 
de  gata,  algunas  veces  simbolizada  por  la  Diosa  Scket,  con  cabeza 
de  leona.  Era  la  divinidad  de  la  generación  y  la  protectora  de  las 
cortesanas,  que  parece  debían  abundar  en  Egipto,  á  juzgar  por  el 
culto  que  á  aquella  Diosa  ruidosamente  rendían,  y  las  peregrina- 
ciones que  una  vez  al  año  hacían  á  su  santuario.  La  fama  de  esta 
fiesta  traspuso  las  fronteras  del  Egipto :  los  escándalos  que  la  acom- 
pañaban difundieron  espanto  en  las  gentes.  ¡Pibast,  Pibast,  llegó  á 
decir  uno  de  los  Profetas  de  la  tradición  mosaica,  tus  hijos  han  de 
perecer  todos  bajo  el  acero!  El  renombrado  Padre  de  la  historia  des- 
cribe también  en  los  siguientes  términos  esta  fiesta  de  peregrinos, 
que  debía  efectuarse,  según  los  mejores  cálculos,  hacia  el  día  16 
del  mes  Kiahk,  correspondiente  al  último  tercio  de  nuestro  Di- 
ciembre. Dice : 

Cuando  los  egipcios  viajan  hacia  Bubastes,  van  de  la  siguiente  mane- 
ra. Hombres  y  mujeres  se  embarcan  juntos,  y  en  todos  los  botes  se  ven 
personas  de  ambos  sexos.  Producen  gran  ruido  con  instrumentos  de  mú- 
sica, durante  todo  el  viaje,  y  los  que  no  tocan,  cantan  y  baten  las  palmas 
de  las  manos.  Cuando  en  su  camino  pasan  por  alguna  ciudad,  se  detie- 
nen en  ella,  y  las  mujeres  bajan  á  tierra  para  insultar  á  las  del  lugar  y 
burlarse  de  ellas,  ó  bailan  y  alteran  el  orden.  Obran  así  en  todos  los 
puertos  del  Nilo  hasta  llegar  á  Bubastes,  donde  empiezan  la  fiesta  ha- 
ciendo grandes  sacrificios,  en  cuya  ocasión  se  consume  más  vino  que  en 
todo  el  resto  del  año.  Todo  el  mundo,  menos  los  niños,  procura  ir  en  pe- 
regrinación á  Bubastes,  elevándose  á  700.000  ¿Z  número  de  personas  que 
visitan  el  lugar,  según  los  egipcios  aseguran. 

Hoy  parece  haberse  cumplido  el  terrible  vaticinio  de  Ecequiel 
en  la  desolada  Bubastes,  sin  que  la  cólera  de  Dios  haya  perdonado 
ni  á  las  piedras.  El  lugar  donde  están  situadas  .sus  ruinas  no  puede 
ser  más  triste,  secos  sus  canales,  desiertas  sus  calles,  hundidas  sus 
casas,  cubiertos  de  estéril  arena  los  campos  que  debieron  ser  ver- 
des jardines.  Ni  un  árbol,  ni  una  planta  se  ven  en  su  recinto. 

Las  ruinas  existentes  revelan  la  importancia  de  aquella  ciudad, 
permaneciendo  aún  en  pie  los  muros  de  sus  edificios.  Por  todas 
partes  se  ven  fragmentos  de  barro  cocido,  ladrillos  y  restos  de  án- 
foras. Los  fellahs  registran  continuamente  los  escombros  para  ex- 
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traer  el  sebah  ó  tierra  grasienta  y  salitrosa  que  les  sirve  para  abo- 
nar sus  campos;  y  al  mismo  tiempo  recogen  los  objetos  antigaos, 
que  descubren  con  frecuencia  y  venden  á  los  viajeros. 

A  la  izquierda  de  un  verdadero  monte  de  ruinas  se  ve  la  depre- 
sión de  terreno  que  contenía  el  templo.  Sus  murallas  están  casi 
intactas,  pero  de  los  edificios  interiores  poco  queda,  pues  hasta  las 
piedras  de  sus  muros  fueron  robadas  por  los  árabes  de  Zagazig. 
De  aquel  magnífico  santuario  sólo  pude  contemplar  una  puerta  de 
granito  rojo  deAsuán,  cuyas  piedras,  caídas  por  el  suelo,  guardan 
un  bonito  decorado  de  hierros  de  lanza  formando  su  cornisa,  y  una 
inscripción  jeroglífica  mutilada  é  ilegible. 

Cuatro  ó  cinco  horas  bastan  para  visitar  cómodamente  lo  que 
queda  de  Bubastes,  pudiendo  luego  el  viajero  descansar  en  la  ve- 
cina ciudad  de  Zagazig,  una  de  las  más  bellas  que  existen  en 
Egipto.  Construida  en  las  orillas  de  un  ancho  canal  que  se  deriva 
del  Nilo,  en  estos  últimos  años  se  ha  convertido  en  centro  y  mer- 
cado de  la  producción  algodonera,  muy  importante  en  el  país.  Las 
márgenes  del  río  convidan  al  paseo  y  al  fresco  de  que  se  disfruta 
bajo  sus  corpulentos  árboles,  y  la  ciudad  tiene  buenas  y  anchas 
calles,  y  un  bazar  franco  en  donde  se  encuentran  muchos  productos 
de  Europa. 

Subiendo  por  el  camino  de  hierro  hacia  la  parte  superior  del 
Delta,  se  encuentran  los  restos  de  Atribis,  antigua  ciudad  restau- 
rada por  Sesostris,  que  tuvo  gran  importancia  en  las  épocas  pto- 
lemaicay  romana.  Sus  ruinas  en  completa  devastación  carecen  de 
interés.  Hace  algunos  años  se  descubrió  en  ellas  un  cementerio 
greco-romano,  cuyas  momias  se  hallaban  en  perfecto  estado  de  con- 
servación, encerradas  en  sólidas  cajas  de  madera,  que  por  desgra- 
cia no  tenían  leyenda  alguna.  Muchos  bustos  y  estatuas  de  la  misma 
época  hallados  en  el  lugar,  hacen  creer  que  aquella  ciudad  conservó 
su  rango  hasta  los  últimos  días  de  la  dominación  griega  en  Egipto. 

Un  ramal  del  Nilo  pasa  cerca  de  Atribis.  Al  bajar  á  sus  orillas 
para  proveerme  de  agua,  me  llamó  la  atención  una  piedra  funera- 
ria puesta  sobre  la  arena  del  desierto  y  rodeada  con  una  pequeña 
verja  de  hierro.  Acercándome  vi  que  cubría  los  restos  de  un  joven 
oficial  inglés,  ahogado  hace  dos  años  en  las  inmediaciones.  ¡Infe- 
liz! Abandonado  en  aquellas  soledades,  si  nadie  ha  de  turbar  la 
paz  tranquila  de  su  último  sueño,  tampoco  nadie  irá  á  dejar  un 
recuerdo  ó  verter  una  lágrima  sobre  su  sepulcro. 
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Exceptuando^  Alejandría,   la  ciudad    más  importante  del  Bajo 
Egipto  es  Tanta,  capital  de  la  provincia  de  Garbich,  construida 

entre  los  canales  del  Nilo  que 
van  á  Roseta  y  á  Damieta,  y 
que  en  tiempos  normales  en- 
cierra una  población  de  se- 
senta mil  almas.  El  especial 
atractivo  que  recomienda  á  la 
curiosidad  de  los  viajeros  la 
ciudad  de  Tanta,  es  el  renom- 
bre de  las  ferias  y  fiestas  que 
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Feria  de  Tanta, 


anualmente  se  celebran  <  n  su  recinto,  para  conmemorar  la  exis- 
tencia de  un  famoso  santón  enterrado  en  su  principal  mezquita. 
Y  aunque  aquellas  festividades  se  repiten  tres  veces  al  año,  la 
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más  importante  se  efectúa  en  el  mes  de  Agosto ,  época  en  que  no 
se  ve  un  viajero  por  Egipto.  Sólo  los  indígenas,  á  quienes  no  atur- 
de el  calor,  pueden  aventurarse  á  hacer  un  viaje  á  la  capital  garbita 
en  plena  canícula,  para  tener  luego  la  satisfacción  de  narrar  el  es- 
pectáculo más  extraño  que  imaginarse  pueda. 

El  lunes  10  de  Agosto  de  i885  fui  á  Tanta  desde  el  Cairo, 
deseoso  de  ver  sus  grandes  fiestas.  Faltaban  cuatro  días  para  el  de 
mayor  ceremonia,  y  á  pesar  de  ello  todos  los  terrenos  inmediatos 
á  la  ciudad,  en  una  extensión  de  dos  kilómetros  al  rededor  de  sus 
murallas,  estaban  ya  convertidos  en  dilatado  campamento  de  api- 
ñadas tiendas.  En  la  mañana  de  aquel  día  me  aseguraron  haber 
llegado  sesenta  mil  peregrinos  de  todo  el  Egipto,  añadiendo  que 
el  número  era  aún  pequeño,  pues  se  esperaban  tres  ó  cuatro 
veces  más. 

La  afirmación  era  exacta.  Fué  curioso  ver,  en  los  subsiguientes 
días,  las  largas  procesiones  de  fieles  que  avanzaban  por  los  cami- 
nos ó  por  las  orillas  de  los  canales,  en  dirección  á  la  ciudad.  Cada 
aldea  había  formado  su  caravana,  más  ó  menos  numerosa,  com- 
puesta de  hombres  que  iban  á  pie,  y  mujeres  y  chiquillos  carga- 
dos casi  á  granel,  á  lomo  de  sus  camellos.  El  estandarte  religioso 
de  la  mezquita  no  faltaba  nunca,  escoltado  por  el  xeque  del  lugar, 
que  gravemente  seguía  á  caballo,  precedido  de  una  banda  de  tres 
ó  cuatro  músicos.  Aquellas  hileras  de  seres  humanos  eran  inter- 
minables por  todos  los  puntos  del  horizonte :  los  caminos  parecían 
verdaderos  arroyos  de  gentes,  que  inundaban  la  ciudad. 

El  recuerdo  de  las  peregrinaciones  egipcias  á  la  vecina  Pibast 
brotó  en  seguida  en  mi  memoria,  y  mi  primera  suposición  de  que 
aquella  fiesta  pudiera  ser  eco  y  reminiscencia  de  la  otra,  no  tardó 
en  verse  plenamente  confirmada.  El  objeto  principal  de  la  rome- 
ría á  Tanta  consiste  en  ir  á  orar  al  templo  del  xeque  el  Bedaui. 
Sobre  el  carácter  y  la  individualidad  de  este  personaje,  los  mis- 
mos árabes  de  la  ciudad  tienen  ideas  sumamente  vagas:  dicen  que 
se  llamaba  Said  Ahmed  (ó  como  si  dijéramos  en  español  Juan  Ló- 
pez, pues  tanto  abundan  aquellos  nombres  en  Egipto),  que  nació 
hacia  el  siglo  xn  en  Fez  ó  en  Túnez,  y  de  vuelta  de  su  peregrina- 
ción á  la  Meca  se  estableció  en  Tanta,  adquiriendo  gran  fama  por 
su  santidad  y  su  fuerza  física.  Venerado  como  Santo,  á  su  muerte 
se  le  enterró  en  la  mejor  mezquita,  y  á  su  tumba  acuden  los  hom- 
bres que  necesitan  poner  á  prueba  su  valor,  y  las  mujeres  estériles 
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que  desean  tener  sucesión.  Semejantes  deidades  de  la  generación 
se  encuentran  en  el  Oriente:  las  he  visto  en  los  templos  de  Oman- 
cosama  en  el  Japón,  en  los  de  Kuanin  en  China,  y  en  todas  partes 
son  simplemente  protectoras  de  cortesanas. 

La  animación  y  el  bullicio  iban  creciendo  por  instantes,  de  tal 
manera  en  las  calles  de  Tanta,  que  durante  el  día  y  aun  hasta 
la  media  noche  era  casi  imposible  transitar  por  ellas.  Observé  en 
los  campamentos  que  las  tiendas  se  colocaban  con  cierta  simetría, 
adosadas  unas  á  otras  y  dejando  un  espacio  cuadrado  en  forma  de 
plaza  entre  las  cuatro  esquinas  de  cada  encrucijada.  En  este  sitio 
se  reunían  por  las  tardes  los  devotos  para  entregarse  á  los  zirks  ó 
ejercicios  religiosos,  que  consisten  simplemente  en  bailar  rezando 
al  compás  de  un  tambor.  En  la  mezquita  la  afluencia  de  fieles  era 
considerable;  congregados  en  ella*  los  más  fanáticos,  les  habría  he- 
rido el  sentimiento  cualquier  perro  cristiano  que  se  hubiese  aven- 
turado en  su  recinto.  Ningún  europeo  se  atrevió  á  pasar  los  um- 
brales del  templo. 

A  menudo  veíanse  extraños  cortejos  por  las  calles,  organizados 
á  guisa  de  procesiones.  Unas  veces  eran  viejos,  con  barbas  blan- 
cas, ojos  de  idiota,  un  puntiagudo  sombrero  en  la  cabeza,  una  ar- 
golla al  cuello,  una  cadena  en  el  desnudo  cuerpo  y  un  látigo  en  la 
mano  para  azotarse,  que  iban  precedidos  de  músicas  y  banderas. 
En  otras  ocasiones  se  veían  turbas  de  creyentes  emborrachados 
por  el  hatchis,  que  enteramente  desnudos,  á  pie  ó  montados  en 
asnos,  gritaban,  gesticulaban  y  movían  el  cuerpo  con  las  más  ex- 
trañas contorsiones.  Todos  iban  á  orar  sobre  la  tumba  del  Santo, 
no  sé  si  para  obtener  la  gloria  en  el  cielo,  ó  el  perdón  de  su  imbe- 
cilidad en  la  tierra. 

De  noche  se  llenaban  los  cafés  y  otros  sitios  de  recreo,  impro- 
visados para  aquellos  días.  Los  concurrentes  afluían  para  saborear 
el  negro  moka,  fumar  una  buena  pipa  y  oir  las  canciones  de  las 
muchachas,  que  instaladas  en  un  pequeño  estrado  debían  animar 
la  escena.  En  el  salón  donde  entré  una  vez  con  varios  amigos  del 
país,  vimos  una  de  esas  jóvenes,  bellísima,  verdaderamente  inte- 
resante. Tipo  árabe  de  pura  raza,  con  grandes  ojos  que  hacía  aún 
más  negra  la  línea  de  kolh  que  los  contorneaba,  alta,  esbelta, 
lujosamente  vestida:  parecía  la  favorita  de  un  harén,  escapada  á 
su  señor.  Su  voz  era  poco  extensa,  débil  y  quejumbrosa,  pero 
tiernísima:  un  arpa  herida  por  delicados  dedos  no  tiene  notas  más 
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suaves  que  las  suyas.  Cuando  acabó  de  cantar  la  invitamos  á  nues- 
tra mesa.  Vino  sin  hacerse  de  rogar,  dijo  que  se  llamaba  Fatma, 
y  nos  pidió  prosaicamente  tres  botellas  de  cerveza  negra.  Una  de- 
cepción más  en  el  largo  catálogo  de  las  ilusiones  orientales. 

Utilc  et  dulcí,  dijo  Horacio.  Los  árabes  y  los  fellahs  de  Egipto 
no  sabrán  que  haya  existido  el  gran  autor  del  Arte  poética,  pero 
traducen  su  precepto  á  la  realidad  de  la  vida.  El  Santo  que  cruza 
por  las  calles,  no  olvida  nunca  llevar  la  mano  tendida  implorando 
una  limosna :  el  tendero  hace  gran  instalación  de  sus  géneros ;  el 
labrador  trae  á  la  fiesta  sus  productos;  numerosos  vendedores  am- 
bulantes recorren  la  ciudad  ofreciéndolo  todo,  comida,  trajes,  ar- 
mas, libros,  peines.  La  feria  de  Tanta  tiene  casi  tanta  importan- 
cia como  su  fiesta,  y  después  de  todo  en  nada  se  opone  á  la  pureza 
del  dogma  el  ir  á  rezar  en  la  tumba  del  Santón,  y  hacer  al  mismo 
tiempo  algún  negocio. 

¡Si  todavía  no  se  hicieran  más  que  los  lícitos!  Un  canal  cruza 
por  la  parte  Norte  de  la  ciudad,  y  en  sus  orillas  se  instalan  pe- 
queñas tiendas  sólo  cubiertas  en  los  costados  por  una  mala  estera. 
Allí  viven  las  amables  sacerdotisas  del  placer,  que  cotizan  la  vir- 
tud á  bajo  precio;  en  aquellas  malas  chozas,  abiertas  por  delante, 
muestran  lo  que  ofrecen,  y  si  alguien  se  ruboriza  es  el  extranjero 
que  por  allí  pasa,  y  á  quien  repugna  ver  la  licencia  llevada  á  tal 
extremo. 

Varias  diversiones  exóticas  llaman  continuamente  la  atención 
de  las  turbas  que  pasean  por  las  calles.  Los  negros  sudaneses,  en 
número  de  treinta  ó  cuarenta,  que  asistían  á  la  fiesta,  organizaron 
una  especie  de  comparsa,  algo  igual  ó  parecida  á  la  que  en  las 
fiestas  populares  de  Cataluña  se  llama  ball  de  bastonets.  Provistos 
los  negros  de  sendos  palos  cortos  y  gruesos,  batiéndolos  al  compás 
ó  ritmo  de  un  instrumento  músico,  van  formando  y  describiendo 
círculos  concéntricos  con  arte  y  pasmosa  agilidad.  Los  peregrinos 
de  Abisinia  también  bailaban  la  danza  especial  de  su  país.  Forma- 
ron corro  en  torno  de  un  bombo  montado  sobre  alto  estribo,  y  con 
largos  bastones  en  la  mano  marchaban  á  paso  de  tango.  Dentro  de 
su  círculo  tres  mujeres  abisinias  bailaban  moviendo  el  cuerpo  con 
violentas  contorsiones. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  dia  i3,  último  de  la  fiesta,  se  cele- 
bró la  gran  ceremonia  que  ponía  término  á  la  peregrinación.  Con- 
siste en  la  marcha  del  Khalifa  el  Islam,  ó  Pontífice  de  la  religión 
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musulmana  en  Egipto,  desde  la  mezquita  de  Esh  hasta  la  del 
xeque,  el  Bedaui,  sobre  cuya  tumba  va  á  orar.  Tres  largas  horas 
tardó  en  pasar  su  cortejo  por  el  lugar  donde  yo  me  encontraba. 
Aquello  parecía  una  extravagante  mascarada,  una  fiesta  de  carna- 
val ideada  por  una  turba  de  borrachos.  Todos  los  concurrentes 
á  la  procesión  iban  disfrazados,  algunos  con  largos  y  puntiagudos 
sombreros  de  penitente,  pero  muchos  con  trajes  multicolores, 
estrambóticos,  y  en  más  de  una  ocasión  ligeros  hasta  la  indecen- 
cia. No  faltaban,  sin  embargo,  máscaras  originales,  habiéndome 
llamado  la  atención  una  que  llevaba  la  cabeza  oculta  dentro  de 
una  sandía  ahuecada,  y  el  cuerpo  tapado  por  hojas  y  ramas  verdes. 

Entre  los  individuos  disfrazados  van  algunos  personajes  impor- 
tantes del  cortejo,  montados  en  camellos  ó  á  caballo.  Les  siguen 
músicas  del  país,  bailarinas,  fellahs  cubiertos  con  velos  negros,  y 
varios  árabes  que  llevan  al  hombro  grandes  hachas  de  madera.  Una 
turba  de  bailarines  que  les  sigue,  llama  la  atención  por  lo  extraño 
del  traje  que  visten :  una  estrecha  faja  les  cubre  la  cintura,  llevan 
desnudo  el  resto  del  cuerpo,  y  ostentan  en  la  cabeza  enormes  tur- 
bantes, de  cuyo  lienzo  cuelgan  diversos  objetos,  como  cuernos, 
calabazas  y  berengenas. 

En  último  término  aparece  la  gente  seria  de  la  procesión.  Los 
xeques  á  caballo  llevan  los  pendones  de  sus  mezquitas,  los  cuales 
bajan  de  vez  en  cuando  hacia  el  suelo  y  besan  reverentes  los  fieles 
que  presencian  el  desfile.  Los  individuos  pertenecientes  á  las  co- 
fradías y  gremios  religiosos  siguen  cantando  la  profesión  de  fe 
islamita :  No  hay  más  Dios  que  Alah,  y  M ahorna  es  su  Profeta  hasta  el 
día  de  la  resurrección.  Y  finalmente  se  presenta  el  Pontífice  maho- 
metano, á  caballo,  sujetando  con  ambas  manos  su  turbante  de  fieltro 
gris,  que  en  vano  varios  asistentes  á  la  fiesta  tratan  de  arrebatarle. 
Parece  que  si  pudiera  ser  despojado  de  aquella  insignia,  tendría 
que  ceder  su  puesto  al  que  se  la  arrancara.  Le  da  guardia  de  ho- 
nor una  escolta  de  quince  ó  veinte  hombres,  cubiertos  con  pesados 
cascos  y  corazas  de  hierro. 

.  Cerraba  la  comitiva  de  la  procesión  una  cabalgata  de  jóvenes 
sueltas  que  iban  á  caballo  vestidas  de  hombre.  Con  gestos  indeco- 
rosos procuraban  atraer  la  atención  del  público,  y  vi  que  lo  con- 
seguían, pues  los  hombres  se  abalanzaban  ásu  paso. 

Por  la  tarde  del  mismo  día  acabaron  las  fiestas  y  empezó  la  dis- 
persión de  peregrinos.  Como  por  encanto  desaparecían  las  tiendas 
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de  los  sitios  donde  fueron  colocadas,  y  de  nuevo  se  vieron  cubier- 
tos los  caminos  por  las  interminables  caravanas  de  hombres  y  ca- 
mellos. Aquellas  buenas  gentes  pasaron  ocho  días  gritando,  co- 
rriendo, empujándose  por  calles  y  plazas;  y  volvieron  á  sus  hoga- 
res extenuadas  y  empobrecidas,  pero  con  el  convencimiento,  sin 
embargo,  de  que  en  la  saturnal  de  la  peregrinación  á  Tanta  habían 
hecho  algo  agradable  á  los  ojos  de  Dios. 


Imagen  de  la  diosa  Bast. 


sí}$ ? 


Recolección  del  trigo. —  Pintura  mural  de  un  sepulcro  egipcio. 


CAPÍTULO  VI 


ntes  de  internarnos  en  la  región 
superior  del  Egipto,  ir  á  su  capi- 
tal y  remontar  el  curso  del  Nilo, 
nos  hemos  de  detener  un  instante 
en  esta  bella  región  del  Delta  para 
explicar  la  extensión  y  los  cultivos 
del  campo  egipcio,  el  sistema  de 
riegos  que  fertiliza  un  país  don- 
de nunca  llueve,  las  ocupaciones 
ordinarias  del  labrador,  y  la  vida 
íntima  de  su  admirable  compa- 
ñera de  trabajos  y  miserias. 
La  agricultura  tiene  en  Egipto 
gran  importancia;  tanta,  que  de  sus  productos  depende  exclusiva- 
mente la  población.  No  existe  allí  industria  alguna:  el  comercio 
de  exportación  se  reduce  á  algodones ,  azúcares  y  granos :  y  el 
Estado  cubre  sus  gastos  con  sólo  las  contribuciones  que  pagan  las 
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tierras,  pues  no  se  conocen  impuestos  sobre  la  propiedad  urbana 
y  la  actividad  industrial. 

Y  sin  embargo,  la  extensión  de  terrenos  cultivables  no  es  muy 
grande.  Por  sus  fronteras  geográficas  actuales,  Egipto  es  una 
nación  que  abraza  desde  la  segunda  catarata  en  Uadi  Halfa,  hasta 
el  Mediterráneo;  limitada  al  Sur  por  el  Sudán,  al  Este  por  el 
mar  Rojo,  la  Arabia  y  la  Siria,  al  Norte  por  el  citado  Medite- 
rráneo, y  al  Oeste  por  el  desierto  líbico.  Pero  la  superficie  verda- 
dera del  suelo  con  relación  á  su  destino  agrícola,  no  puede  calcu- 
larse con  alguna  exactitud,  sin  descontar  los  vastos  desiertos  que 
á  Levante  y  á  Poniente  limitan  el  valle  del  Nilo,  las  tierras  cons- 
tantemente ocupadas  por  el  cauce  de  este  río,  las  de  los  canales, 
vías  de  comunicación,  diques  y  ferrocarriles,  el  área  de  las  ciuda- 
des y  pueblos,  y  los  lagos  y  tierras  pantanosas  del  Delta.  Hechas 
estas  deducciones,  no  le  quedan  al  Egipto  más  allá  de  seis  millo- 
nes de  feddans  de  tierras  cultivables,  ó  sean  unos  2 5. 200  kilóme- 
tros cuadrados. 

El  último  censo,  concluido  en  3  de  Mayo  de  1882,  revela  en 
Egipto  una  población  de  6. 806. 38 1  habitantes.  Si  de  ellos  dedu- 
cimos los  98.196  individuos  acampados  bajo  tiendas  y  sin  resi- 
dencia fija  en  los  distritos,  quedan  6.700.000  habitantes  que  en 
pequeñas  y  grandes  ciudades,  pueblos,  aldeas,  aduares  y  caseríos 
se  dedican  casi  exclusivamente  á  la  agricultura. 

Por  desgracia  el  estado  social  y  la  administración  pública  son 
en  aquel  país  detestables,  y  todos  los  males  á  ellos  inherentes 
recaen  sobre  el  labrador,  obligado  á  cultivar  una  tierra  que  en 
propiedad  nunca  le  pertenece.  Hasta  el  año  1879,  el  Jedive  y 
demás  miembros  de  la  familia  real  eran  dueños  de  la  cuarta  parte 
de  terrenos  cultivables,  los  cuales  constituían  el  dominio  de  la 
Corona,  evaluado  en  más  de  200  millones  de  duros.  Esta  inmensa 
propiedad  en  un  país  relativamente  pobre,  había  sido  adquirida 
de  diversa  manera  por  los  descendientes  de  Mehemed  Alí,  desde 
principios  del  presente  siglo.  Una  parte  procedía  de  los  feudos  de 
los  mamelucos,  exterminados  por  el  primer  Jedive  en  181 1; 
otra  de  la  apropiación  de  los  bienes  adscritos  á  las  mezquitas ,  y 
otra,  de  las  tierras  abandonadas  cuando  las  guerras  de  hace  setenta 
años  despoblaron  parte  del  país.  En  el  reinado  del  Jedive  Imael, 
aumentaron  mucho  estos  dominios,  pues  el  padre  del  actual  Mo- 
narca, gustaba  á  menudo  de  despojar  de  sus  bienes  á  aquellos  de 
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los  subditos  que  creía  se  habían  enriquecido  demasiado.  Todas 
estas  regias  propiedades  pasaron  en  1879  á  manos  de  la  Adminis- 
tración de  Dominios  y  Dairas  á  consecuencia  de  haber  sido  hipote- 
cadas en  garantía  de  empréstitos  hechos  en  Europa,  de  lo  cual  ha 
resultado  que  hoy  la  casa  Rosthchild  y  dos  ó  tres  banqueros 
judíos  de  París,  son  dueños  de  la  cuarta  parte  de  la  riqueza  terri- 
torial del  Egipto. 

Otra  clase  de  propiedad  rural  es  la  designada  por  el  nombre  de 
Uakfs,  y  comprende  dos  clases  de  bienes :  los  hasbis  ó  sean  legados 
para  fines  benéficos  hechos  á  favor  de  las  instituciones  religiosas, 
y  los  ahli,  donaciones  especiales  para  el  sostenimiento  de  las  mez- 
quitas. Las  leyes  desamortizadoras  de  Mehemed  Alí  no  impidie- 
ron á  los  templos  y  corporaciones  islamitas  conservar  y  seguir 
adquiriendo  bienes  inmuebles,  pues  aun  hoy  se  calcula  que  la  pro- 
piedad amortizada  por  tal  causa,  asciende  á  más  de  quince  mil 
feddanes  de  tierras  cultivables ,  con  una  renta  de  quince  millones 
de  pesetas.  Supónese  que  esta  cantidad  sirve  para  edificar  nuevas 
mezquitas,  entretener  el  culto  en  las  que  existen  y  restaurar  las  que 
están  en  ruina:  pero  al  ver  el  estado  deplorable  en  que  se  encuen- 
tran casi  todos  los  templos,  bien  se  comprende  que  los  productos 
de  los  bienes  religiosos  deben  emplearse  para  fines  más  en  armo- 
nía con  el  interés  privado  de  sus  administradores. 

Una  tercera  clase  de  propiedad  agrícola  consiste  en  los  bienes 
llamados  Abadieh,  procedentes  de  donaciones  de  tierras  incultas 
hechas  á  particulares,  para  que  en  el  término  de  tres  años  las  pon- 
gan en  estado  de  cultivo.  No  pagan  tributo  alguno  durante  este 
tiempo,  y  sólo  después  se  exige  el  diez  por  ciento  de  sus  produc- 
tos. Estas  fincas,  en  cuya  designación  se  han  cometido  grandes 
abusos ,  se  encuentran  generalmente  en  manos  de  los  Bajas  y  per- 
sonas influyentes  del  país.  No  he  podido  averiguar  la  extensión 
superficial  que  tienen,  ni  lo  que  pagan  al  Estado,  pero  es  opinión 
general  que  la  mayor  parte  nada  tributan,  por  permanecer  ocultas 
á  las  averiguaciones  del  fisco. 

Las  tierras  que  quedan  libres,  muy  pocas  con  relación  al  nú- 
mero de  personas  que  deben  vivir  de  su  producto,  están  distribui- 
das entre  los  fellahs  sólo  á  título  de  usufructuarios  mientras  paguen 
las  contribuciones,  que  ascienden  al  veinte  por  ciento  de  su  pro- 
ducto para  el  Estado,  y  varias  cantidades  para  cargas  provinciales 
y  locales.  Según  los  preceptos  del  Corán,  á  la  muerte  de  un  ere- 
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yente  sus. bienes  inmuebles  deben  pasar  al  común  de  los  fieles, 
cuyo  dominio  representa  el  Gobierno;  pero  este  precepto  no  se 
cumple  ya;  una  ley  egipcia  de  1857  dispone,  que  el  pariente  más 
próximo  del  difunto  puede  reclamar  con  preferencia  los  bienes  de 
éste,  mediante  el  pago  de  un  derecho  próximamente  de  cuatro 
pesetas  por  cada  feddan  de  tierra. 

Los  árboles  plantados  por  el  dueño  ú  ocupante  de  un  terreno, 
las  casas  de  labor  ó  de  recreo,  y  las  norias  y  otros  aparatos  de 
riego,  pasan  á  poder  de  su  sucesor  legal,  sin  pechar  nada. 


Noria. 


El  derecho  de  ocupación  y  usufructo  de  las  tierras,  puede  ser 
traspasado  de  un  individuo  á  otro,  vendiéndolo,  alquilándolo  ó 
hipotecándolo,  pero  en  cada  caso  el  Gobierno  debe  intervenir  en 
el  contrato  y  aprobarlo.  Las  tierras  hipotecadas  que  no  se  redi- 
men ,  pasan  á  los  quince  años  á  ser  propiedad  definitiva  del  pres- 
tamista. Finalmente,  el  Gobierno  tiene  derecho  á  ocupar  todos  los 
terrenos  que  necesite  por  causa  de  utilidad  pública,  ó  sea  para 
construir  caminos,  canales  ó  diques;  y  cuando  así  lo  efectúa, 
indemniza  á  los  dueños  que  expropia  dándoles  una  pieza  de  tierra 
análoga  á  la  que  perdieron,  en  otra  parte  del  distrito.  Estas  son, 
sumariamente  expuestas,  las  principales  bases  sobre  que  descansa 
la  organización  agraria  en  Egipto. 
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Los  cultivos  varían  bastante ,  según  la  clase  de  terrenos  en  que 
se  efectúan.  Desde  luego  hay  que  notar  la  gran  diferencia  que 
existe  entre  los  valles  del  Nilo  y  la  región  del  Delta,  pues  los  pri- 
meros, sujetos  á  la  inundación  del  río  que  los  cubre  de  Marzo  á 
Septiembre,  sólo  se  cultivan  en  invierno,  al  paso  que  la  otra,  libre 
de  las  aguas  y  mucho  más  fresca  por  la  proximidad  del  mar,  es 
susceptible  de  cultura  en  todas  las  épocas  del  año. 

En  el  Bajo  Egipto  se  pueden  obtener  las  mismas  cosechas  que 
en  nuestra  Andalucía,  pues  se  dan  hasta  vides,  aunque  en  corto 
número  y  de  mala  calidad.  Todos  los  vegetales  de  nuestra  zona 
crecen  en  aquélla,  no  faltando  ninguna  de  las  legumbres  á  cuyo 
consumo  estamos  acostumbrados  los  europeos.  También  los  árbo- 


Fellah   arando. 


les  frutales  abundan,  pero  sus  productos  carecen  en  general  de 
aroma  y  sabor,  exceptuando  el  naranjo,  cuyo  riquísimo  fruto  com- 
pite con  el  mejor  de  China. 

En  el  Alto  Egipto,  y  en  todas  las  llanuras  del  Nilo,  se  cultiva 
preferentemente  el  trigo.  Cuando  los  campos  se  han  fecundado 
con  la  crecida  del  río,  quedando  empapados  y  abonados  con  el 
limo  que  deja  la  corriente  al  volver  á  su  ordinario  cauce,  le  basta 
al  labrador  egipcio  revolver  la  tierra  con  su  arado,  y  depositar  en 
ella  el  dorado  grano,  sin  que  abrigue  duda  de  la  próxima  y  abun- 
dante cosecha.  La  producción  del  trigo  ha  menguado  en  Egipto 
desde  la  conquista  árabe,  ya  porque  otros  cultivos  se  hayan  intro- 
ducido en  el  país,  ó  porque  por  incuria  y  por  obra  de  los  enemi- 
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gos  de  Egipto  que  rompieron  sus  diques,  buena  parte  de  las  tie- 
rras del  Delta  hanse  convertido  en  pantanos. 

Llamóse  en  la  antigüedad  á  Egipto  el  granero  de  Roma,  porque 
de  Alejandría  salían  las  naves  que  surtían  de  trigo  á  la  Ciudad 
Eterna.  Celosos  de  conservar  aquella  fuente  de  riqueza,  los  roma- 
nos prohibieron  que  ningún  patricio  pudiera  ir  á  Egipto  sin  per- 
miso del  Senado,  orden  que  sólo  estaba  justificada  por  razones 
económicas  que  explica  Tácito  al  hablar  en  sus  Anales  del  viaje 
de  Germánico.  Nos  cuenta  que  Tiberio  se  quejó  amargamente  en' 
pleno  Senado  de  su  conducta,  «porque  Augusto,  entre  otros  secre- 
tos de  su  gobierno,  había  constituido  á  Egipto  como  provincia  sepa- 
rada, prohibiendo  á  los  senadores  y  á  los  caballeros  que  lo  visita- 
ran sin  permiso  del  Príncipe.  En  efecto,  quien  se  apodere  de  este 
reino  podrá  matar  de  hambre  á  Italia,  y  aunque  no  tuviera  más 
que  un  puñado  de  hombres ,  fortificándose  en  los  lugares  que  son 
como  las  llaves  de  la  tierra  y  del  mar,  se  defendería  contra  los 
ejércitos  más  fuertes. » 

Egipto  había  alcanzado  tal  prosperidad,  merced  al  genio  de  sus 
Monarcas,  en  tiempo  de  las  grandes  dinastías  nacionales.  La  obra 
de  canalización  del  país  fué  por  ellos  emprendida,  con  objeto  de 
dar  á  la  agricultura  mayor  cantidad  de  tierras  cultivables,  y  aun 
procuró  su  solicitud  importar  de  lejanos  países  las  plantas  y  árbo- 
les que  pudieran  ser  útiles  al  reino.  Un  ejemplo  de  esta  verdadera 
aclimatación  agrícola,  que  data  de  hace  treinta  y  seis  siglos,  y 
puede ,  por  tanto ,  considerarse  la  primera  en  el  mundo ,  tenemos 
en  una  de  las  esculturas  murales  del  templo  de  Deir  el  Bahari  en 
Tebas.  La  reina  Hatasú  envió  una  expedición  á  Pun,  hoy  cono- 
cido por  el  nombre  de  costa  de  los  Somalis,  al  extremo  del  mar 
Rojo,  que  en  la  antigüedad  tuvo  gran  fama  por  los  perfumes,  los 
árboles  resinosos  y  odoríferos,  el  ébano  y  el  oro  que  producía.  La 
expedición,  según  Mariette,  tuvo  por  objeto  apoderarse  de  todas 
las  riquezas  que  pudiera  recoger,  para  conducirlas  á  Tebas  y  depo- 
nerlas en  el  templo  de  Ammón.  Ningún  obstáculo  parece  que  se 
opuso  á  la  marcha  del  pequeño  ejército  enviado  con  este  fin  á  las 
costas  del  mar  Rojo.  De  grado  ó  á  la  fuerza,  muchos  de  los  prin- 
cipales habitantes  del  país  se  embarcaron  en  la  flota  egipcia,  para 
ir  á  ofrecer  á  los  pies  de  la  fastuosa  Regente,  las  pruebas  materia- 
les de  su  sumisión.  Los  bajo-relieves  de  Deir  el  Bahari  represen- 
tan los  principales  episodios  de  esta  campaña,  entre  los  cuales  se 
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ven  los  indígenas  de  Pun  abandonando  sus  casas  cubiertas  por 
blanca  cúpula,  para  llevar  á  los  buques  egipcios  los  productos  de 
su  suelo  y  de  su  industria.  Unos  amontonan  grandes  cantidades 
de  goma,  y  otros  transportan  árboles  arrancados  con  sus  raíces, 
que  colocan  en  cajas  llenas  de  tierra  para  que  no  se  sequen  y 
mueran  durante  el  viaje.  Este  animado  cuadro  de  la  vida  agrícola 
en  época  tan  remota,  fué  una  de  las  cosas  que  más  llamaron  mi 
atención  en  las  correrías  que  hice  por  el  Alto  Egipto. 

Estos  esfuerzos  en 
pro  de  la  producción 
indígena  y  aclimatar 
la  de  otros  países,  no 
fueron  sostenidos  en 
épocas  posteriores . 
Hoy  el  campo  egip- 
cio es  horriblemen- 
te monótono,  pues 
sólo  se  ven  en  los 
aires  la  eterna  pal- 
mera con  las  hojas 
cubiertas  de  amari- 
llento polvo ,  y  so- 
bre el  suelo,  ó  los 
charcos  cenagosos 
que  deja  la  inunda- 
ción, ó  las  verdes  é 
iguales  llanuras  de 
trigo  y  de  bersim. 
Contribuye  á  esa 
monotonía  la  cos- 
tumbre que  tienen  los  fellahs  de  no  agrupar  las  palmeras:  dejan 
un  tronco  solo,  alto,  pelado,  nudoso,  con  un  penacho  de  hojas  en 
la  cima  que  no  da  sombra  alguna  á  la  tierra.  Únicamente  en  tres 
ó  cuatro  lugares,  y  recuerdo  .los  de  Ramleh  y  Bedrechín  en  este 
momento ,  me  ha  sorprendido  hallar  bosques  de  palmeras ;  el  es- 
pectáculo es,  en  este  caso,  admirable.  Junto  á  los  enormes  troncos 
crecen  los  retoños  cubriendo  la  tierra  con  sus  verdes  hojas ,  se  llena 
el  lugar  de  bellos  contrastes  de  luz  y  sombra  al  interceptarse  entre 
las  palmas  los  rayos  del  sol ,  y  el  rendido  viajero  que  llega  del  de- 
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sierto  ó  de  los  valles,  puede  detenerse  bajo  estos  espesos  bosques, 
que  son  verdaderos  oasis  que  le  convidan  al  descanso.  La  palmera 
aislada  es  fea  durante  el  día,  la  perjudica  la  gran  cantidad  de  luz, 
sus  contornos  se  pierden  en  el  espacio.  Sólo  á  la  caida  de  la  tarde, 
durante  el  breve  crepúsculo,  realza  su  esbeltez  y  muestra  los  tonos 
de  sus  matices,  en  el  fondo  apenas  teñido  de  aquella  límpida  y  pu- 
rísima atmósfera. 

Es  considerable  el  número  de  palmeras  existentes  en  Egipto; 
ellas  forman  uno  de  los  principales  conceptos  de  la  riqueza  del 
país.  Se  calcula  que  cada  árbol  rinde  un  producto  de  ochenta 
pesetas  anuales:  el  Gobierno  impone  una  contribución  de  veinte 
pesetas  por  palmera.  Es  verdad  que  de  este  árbol  todo  se  aprove- 
cha, las  hojas  jóvenes,  las  viejas,  las  fibras,  la  corteza,  la  barba  y, 
finalmente,  su  fruto. 

Ya  imaginarán  mis  lectores  cuánto  abundan  los  dátiles  en 
Egipto.  De  ellos  se  conocen  hasta  veintisiete  clases,  que  ordina- 
riamente figuran  en  todos  los  puestos  de  venta.  Los  mayores  llegan 
á  tener  unas  tres  pulgadas  de  longitud ,  se  llaman  ibrimi  y  proce- 
den de  la  Alta  Nubia.  Los  llamados  amhát,  de  color  rojizo  oscuro, 
son  los  mejores  para  comer  frescos,  á  causa  de  su  delicioso  aroma 
y  poca  acidez.  Los  demás  dátiles  son  preferibles  cuando  han  per- 
manecido algún  tiempo  fuera  del  árbol,  pues  fermentan  y  adquie- 
ren un  color  oscuro  y  luciente,  se  ponen  tiernos  como  pasas,  y 
quedan,  naturalmente,  muy  azucarados. 

La  cosecha  de  dátiles  se  obtiene  en  verano.  La  palmera  florece 
en  Marzo  y  Abril,  y  el  fruto  madura  entre  Agosto  y  Septiembre. 
No  todo  el  producto  se  destina  al  consumo  directo ,  utilizándose 
también  para  fabricar  vino  y  extraer  su  alcohol.  La  importancia 
de  esta  cosecha  puede  juzgarse  por  su  comercio  exterior,  pues  para 
el  extranjero  se  exportan  anualmente  dátiles  por  valor  de  más  de 
un  millón  de  pesetas. 

Dos  clases  de  cultivos  han  recibido  cierta  extensión  en  los  últi- 
mos años:  me  refiero  á  la  caña  de  azúcar  y  al  algodón.  La  pri- 
mera se  produce  principalmente  en  el  Alto  Egipto,  y  en  los  terre- 
nos hipotecados  del  Jedivc  que  administran  las  Dairas.  Excu- 
sado es  añadir  que  esta  administración  es  un  despilfarro;  pues 
tratándose  de  tierras  de  buena  calidad,  bien  regadas,  con  brazos 
para  cultivarlas,  y  teniendo  además  magníficas  fábricas  para  la 
extracción  y  refinado  del  azúcar,  todos  los  años  resultan  perdidas 
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en  el  negocio.  El  Gobierno  abona  la  diferencia  y  no  se  preocupa 
de  ello,  ya  que  en  último  término,  sobre  el  pobre  fellah  de  las 
inmediaciones  han  de  caer  las  consecuencias  del  descuido  ó  del 
error. 

El  algodón  se  introdujo  en  Egipto  desde  la  India  en  1821 ,  pero 
su  cultivo  no  adquirió  grandes  proporciones  hasta  i863,  época  de 
la  gran  carestía  motivada  por  la  guerra  separatista  de  los  Estados 
Unidos.  Desde  entonces  hay  grandes  regiones  en  el  Bajo  Egipto 
dedicadas  á  producir  este  textil,  que  tiene  su  principal  mercado 
en  la  ciudad  de  Zagazig.  En  España  se  recibe  todos  los  años  un 
número  respetable  de  balas  de  algodón ,  más  caro  que  el  ameri- 
cano, pero  que  aventaja  á  éste  en  calidad. 

No  faltan  árboles  de  sombra  en  las  calles  del  Cairo  y  en  las 
inmediaciones  de  Alejandría,  dominando  entre  todos  las  acacias  y 
los  sicómoros.  Los  egipcios  no  se  preocupan  del  ornato  de  campos 
y  caminos,  y  no  cuidan  ni  plantan  árboles  que  no  rindan  fruto. 
Por  tal  causa  no  hay  en  el  país  otra  madera,  ni  siquiera  combus- 
tible, que  la  importada  de  Grecia  y  Turquía.  Para  alimentar  el 
hogar,  los  labradores  usan  una  especie  de  panes  amasados  con 
excrementos  de  vaca  ó  de  camello  y  paja  menuda. 

La  floricultura  no  es  desconocida  en  Egipto.  Quizás  los  géneros 
que  se  ven  en  aquellos  jardines  no  son  tan  variados  como  en  Eu- 
ropa, pero  la  calidad  del  producto  supera  al  nuestro.  Las  rosas  de 
Alejandría,  como  las  de  la  vecina  Alepo,  tienen  reputación  uni- 
versal por  la  brillantez  de  sus  colores  y  la  delicadeza  de  su  aroma, 
del  que  se  extrae  esa  exquisita  esencia  que  tanto  gusta  á  nuestras 
damas.  Sin  embargo,  es  difícil  encontrarla  pura,  lo  mismo  en  los 
bazares  egipcios  que  en  las  perfumerías  europeas :  el  buen  perfume 
de  rosa  cuesta  mucho  y  va  á  parar  á  los  harenes. 

Este  cuadro  de  la  organización  agrícola  en  Egipto,  del  estado 
del  campo  y  de  sus  productos  principales ,  sería  incompleto  si  no 
lo  terminara  con  un  bosquejo  de  la  vida  en  la  familia  labradora, 
es  decir,  el  fellah,  y  su  interesante  y  desgraciada  compañera,  la 
fellahina. 

El  fellah  es  siempre  pobre,  nació  adscrito  al  suelo  como  antiguo 
siervo  de  la  gleba,  y  ha  de  morir  sin  que  vislumbre  siquiera  hori- 
zonte de  bienestar  ó  de  mejora  en  el  triste  camino  de  su  vida.  La 
organización  social  le  impide  enriquecerse:  la  política  le  anula:  la 
económica  ó  administrativa  le  saquea.  En  tales  condiciones,  con- 
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denado  á  no  tener  ambición ,  vegeta  en  los  campos  trabajando  lo 
menos  posible,  y  con  frecuencia  descarga  sobre  los  hombros  de  su 
débil  compañera  las  labores  más  duras  de  su  oficio. 

El  fellah  es  ignorante,  supersticioso  y  fanático.   Crédulo   por 
temperamento,  acoge  con  la  mayor  facilidad  todos  los  cuentos  de 
consejas  y  de  brujas,  practica  los  sortilegios,  está  convencido  de 
que  un  exorcismo  á  tiempo  libra  los  campos  de  orugas.  Más  fre- 
cuentemente que  el  musulmán  de  las 
ciudades,  hace  las  cinco  abluciones 
prescritas  por  el  Profeta,  y  reza  sus 
plegarias  sobre  una  estera  en  medio 
del  campo,  vuelto  hacia  el  Oriente, 
con  la  devoción  que  le  inspira  aquel 
grandioso  templo  que  tiene  por  cúpu- 
la el  cielo  y  por  na- 
ves los  verdes  rama- 
jes de  las  palmeras. 
Allí  él  siente á  Dios, 
mejor  que  en  los  su- 
cios patios  de  la  mez- 
quita de  su  aldea. 

La  habitación  del 
fellah  es  pobre ,  y  con- 
'  y  siste  en  cuatro  pe- 
queños muros  de 
adobe,  que  con  dos  troncos 
de  palmera  sostienen  un  te- 
cho de  hojas  de  palma,  de 
esteras  ó  de  trapos,  y  recu- 
bierto de  tierra.  Como  allí 
no  llueve  nunca,  sólo  debe 
preservarse  del  sol  y  del  calor.  En  el  interior  vense  algunas  este- 
ras, una  piel  de  cabra,  cestos  de  mimbre,  una  cazuela  de  cobre, 
algunos  cacharros  y  cubos  de  madera.  Aquella  choza  no  tiene  más 
ventilación  que  la  única  puerta,  delante  de  la  cual  su  propietario 
construye  una  especie  de  pequeño  corral  semicircular ,  cerrado  por 
una  paredde  barro,  donde  pone  las  aves  domésticas. 

La  vida  de  aquellas  gentes  no  puede  ser  más  frugal.   Forma  la 
base  de  su  alimentación  el  pan,  amasado  en  forma  de  tortas  cilín- 
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dricas  muy  delgadas  con  trigo  triturado  en  molinillos  de  piedra. 
Las  habas  crudas,  la  cebolla  y  algunos  vegetales  más  comunes, 
constituyen  el  diario  de  su  mesa,  en  la  cual  la  carne,  el  pescado  y 
el  vino  siempre  brillan  por  su  ausencia.  Los  fellahs  son  aficiona- 
dos al  dulce  y  á  las  sustancias  grasas,  que  emplean  para  varias 
salsas  con  que  mojan  el  pan  ó  aderezan  las  legumbres.  No  usan 
platos,  vasos,  cucharas  ni  tenedores:  creen  que  las  manos  bastan 
para  servirse  en  la  comida,  pasando  los  alimentos  de  la  cazuela  á 
la  boca  con  el  solo  auxilio  de  los  dedos. 

Hablemos  ahora  de  lafellahina,  cuyo  estudio  no  deja  de  ser  inte- 
resante. De  ella  puede  decirse  que  nació  al  pie  de  una  palmera  y 
fué  concebida  á  su  imagen.  Basta  verla  alta,  esbelta,  flexible  y 
airosa ,  y  se  comprende  que  se  haya  dicho  que  el  campo  africano 
sólo  produce  dos  frutos  buenos:  el  dátil  y  la  labradora. 

Con  todo,  su  existencia  dista  mucho  de  ser  un  idilio.  No  puede 
.ser  feliz;  ha  de  trabajar  como  el  hombre,  y  es  su  situación  la  más 
miserable  á  que  el  destino  condenara  á  la  mujer.  En  las  ciudades  y 
en  los  valles,  la  he  visto  amamantando  á  sus  hijos  bajo  las  tien- 
das de  lona,  ó  guardando  rebaños  junto  á  su  choza  de  tierra;  en 
todas  partes  lleva  en  su  frente  ese  sello  de  seriedad  que  imprime 
á  los  rostros  la  desgracia. 

Jamás  traspone  los  horizontes  de  la  región  donde  naciera:  la 
tierra  que  pisa  es  la  misma  que  vio  desde  niña  y  guardará  sus  ce- 
nizas y  las  de  sus  hijos.  Ni  el  Nilo  cuando  rebasa  sus  cauces,  ni  el 
desierto  al  arrojar  sus  trombas  de  arena,  ni  el  Bajá  que  recarga  los 
tributos,  ni  el  Mudir  que  aumenta  las  exacciones,  pueden  arran- 
car la  familia  fellah  del  sitio  donde  se  formara  en  la  pobreza  y  vive 
en  la  miseria;  unidos  cielo  y  tierra,  no  conseguirían  hacer  emigrar 
de  su  nativo  hogar  á  aquellas  criaturas. 

Tristes  son  los  años  de  infancia  de  la  pobre  fellahina.  YA  fellah, 
se  inflama  con  los  sentimientos  de  religión  y  patria,  pero  no  guarda 
en  su  corazón  un  átomo  de  ternura  para  su  familia.  Tomó  mujer, 
porque  tiene  menos  precio  y  más  inteligencia  que  un  caballo, 
puede  utilizarla  labrando  la  tierra,  cuida  su  persona  y  la  convierte 
en  instrumento  utilizable  para  todos  los  fines  de  la  vida. 

¡El  amor!  Nunca  supo  el  embrutecido  egipcio  qué  Diosa  ocupa 
su  altar,  ni  qué  incienso  arde  al  pie  del  ara.  El  labrador  vio  un 
día  una  fellahina  por  el  campo,  tapada  con  blanco  velo  su  cara, 
abierta  la  túnica  mostrando  el  pecho  al  aire,  y  desnudo  el  pie  que 
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había  hundido  en  el  lodo.  ¿Habló  acaso  y  su  voz  tenía  en  aquel 
momento  un  acento  de  ternura?  ¿Las  líneas  esbeltas  de  su  cuerpo 
despertaron  en  él  livianos  apetitos?  ¿Miróla  y  el  vivo  destello  de 
aquellos  ojos  negros  encendió  en  su  espíritu  la  pasión?  Ni  él  lo  sabe. 
Es  hombre  sin  inteligencia,  cuya  materia  atrofian  las  privaciones, 
y  cuyo  espíritu  embarga  la  superstición.  Buscó  instintivamente  el 
hogar  de  aquella  joven,  la  hizo  suya  mediante  el  pacto  que  por  irri- 
sión llama  la  ley  pago  de  dote,  y  la  llevó  á  su  ash,  barraca  miserable 
donde  por  tálamo  nupcial  pudo  ofrecerle  un  lecho  de  hierba  seca. 

Allí  nace  la  fellahina.  Su  cuna  es  ancha  y  espaciosa,  formada  por 
el  suelo  de  la  cueva  y  el  lodazal  de  los  campos  vecinos  en  donde 
se  revuelca  con  placer.  La  cuida  su  madre  lo  necesario  para  no 
dejarla  morir  de  hambre,  amamantándola  cuando  sus  trabajos  en 
el  campo  se  lo  permiten,  en  tanto  que  el  marido,  con  la  pipa  en 
la  boca,  mira  impasible  á  su  mujer,  hembra  más  que  madre,  cum- 
plir sus  funciones  de  tal,  cuando  no  labra  las  tierras  fecundadas 
por  la  inundación  del  Nilo. 

Cuando  la  niña  tiene  fuerzas  suficientes  para  sostenerse  en  pie, 
empieza  á  recibir  en  su  cerebro  en  formación  las  primeras  ideas  y 
los  primeros  dolores.  Cubren  sus  carnes,  cuando  no  va  con  el 
cuerpo  desnudo,  miserables  jirones  que  sirvieron  antes  á  dos  ó 
tres  generaciones  de  muchachos.  Duras  tortas  de  pan  negro,  hojas 
verdes  y  malos  dátiles,  constituyen  su  diario  alimento.  No  se  lava 
nunca,  y  sus  ojos  y  labios  son  infectos  nidos  de  moscas  que  en 
ellos  se  posan,  sin  que  la  débil  criatura  tenga  fuerza  de  espantar- 
las. Y  lo  peor  es  que  el  ideal  de  las  madres  consiste  en  ver  á  sus 
hijos  llenos  de  suciedad,  comidos  por  la  porquería,  como  imáge- 
nes asquerosas  que  inspiren  repugnancia,  á  fin  de  que  las  Uillis 
no  vayan  á  reclamarlos  en  el  coro  de  ángeles  del  paraíso  de 
Mahoma.  Desean  verles  sucios  y  horribles  para  de  este  modo  es- 
pantar á  la  muerte. 

Siempre  unida  la  niña  á  la  sombra  de  su  madre,  comparte  con 
ella  los  trabajos  domésticos  en  la  medida  que  sus  fuerzas  le  per- 
miten. Empieza  por  amasar  con  sus  tiernas  manos  las  tortas  de 
excrementos  que  se  utilizan  como  combustible :  conduce  á  los  sem- 
brados el  agua  que  sangra  de  los  canales:  cuida  el  rebaño  de 
cabras  paciendo  en  las  márgenes  del  río,  y,  en  una  palabra,  em- 
pieza á  acumular  la  multitud  de  ocupaciones  que  han  de  convertir 
toda  su  vida  en  ominosa  servidumbre. 
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Pero  desde  los  primeros  días  de  su  nacimiento  hasta  la  entrada 
en  la  pubertad,  época  en  que  bajo  la  ardiente  temperatura  del 
Egipto  la  niña  se  convierte  pronto  en  mujer,  ¿cuántas  criaturas 
pueden  atravesar  incólumes  tanta  miseria?  ¿Á  cuántas  las  enferme- 
dades arrebatan  alguno  de  los  principales  órganos  de  la  vida ,  y  las 
condenan  á  arrostrar  desarmadas  aquella  existencia  de  suyo  llena 
de  trabajos  é  infortunios? 

Las  víctimas  que  todos  los  años  causan  las  oftalmías ,  la  viruela 
y  el  tifus,  nadie  las  contó  nunca  en  aquella  tierra  habitada  por 
seres  degradados  y  crueles  que  ni  sienten  la  compasión  ni  saben 
lo  que  es  amar.  Es  triste  condición  humana  la  contradicción  cons- 
tante entre  la  vida  física  y  la  moral,  ya  que  donde  la  naturaleza  es 
más  espléndida,  el  paisaje  más  bello,  la  vegetación  más  rica,  el 
cielo  más  azul  y  el  aire  más  puro,  allí  gimen  encadenadas  á  la  roca 
de  su  miseria  las  razas  más  corrompidas,  bajas  y  asquerosas,  em- 
brutecidas en  lo  físico  por  todos  los  vicios  y  degradadas  en  lo  mo- 
ral por  todos  los  fanatismos. 

La  pobre  fellahina  debe  sólo  á  su  fuerte  constitución  el  salir  con 
vida  de  la  adolescencia ,  y  debe  á  la  ventura  salvar  la  vista  de  las 
nubes  de  moscas  que  anidan  en  sus  párpados.  Pocos  cuidados 
la  rodearon ,  cuando  hasta  su  nacimiento  fué  una  desgracia  para 
la  familia:  claramente  dice  el  Profeta  en  el  Corán  que  ni  Alah 
quiere  hijas.  Pronto  se  extingue  el  recuerdo  de  las  niñas  arreba- 
tadas por  la  muerte,  como  verde  espiga  que  no  llegó  á  florecer 
siquiera:  pero  pasad  por  las  calles  de  cualquier  ciudad  egipcia, 
y  os  penetrará  en  el  corazón  el  dolor  de  ver  tanta  criatura  con 
los  ojos  sin  luz,  apagados  en  las  tinieblas  por  su  falta  de  lim- 
pieza. 

Apartémonos  de  este  cuadro  para  buscar  Ja  fellahina  ya  mujer. 
Entonces  cambia  su  manera  de  vivir ,  se  viste  á  lo  menos ,  y  si  no 
cubre  todo  el  cuerpo,  se  tapa  la  cara,  pues  ordena  la  costumbre 
que  no  pueda  salir  de  su  casa  sin  llevar  el  negro  velo  en  la  cabeza 
que  sólo  deja  á  descubierto  sus  ojos ,  y  la  túnica  azul  rayada  de 
blanco  con  que  envuelve  su  airoso  cuerpo.  Si  el  vestir  este  traje 
es  prenda  de  pudor  y  modestia,  ó  público  anuncio  del  deseo  de 
encontrar  pronto  un  marido,  vayan  á  averiguarlo  los  que  se  jactan 
de  comprender  la  intención  de  las  mujeres. 

En  todos  los  lugares  de  Egipto  que  he  habitado,  fué  siempre 
mi  paseo  favorito  ir  á  las  últimas  horas  de  la  tarde  por  las  riberas 
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del  Nilo  ó  por  la  margen  de  los  canales.  Allá  se  ve  llegar  á  las 
fellahinas  á  bandadas,  como  nube  de  avecillas  parladoras  que  ani- 
man aquellas  soledades.  Altas,  derechas,  bien  formadas,  el  cántaro 
ladeado  en  la  cabeza,  por  la  gracia  de  su  andar,  la  gallardía  de 
sus  movimientos  y  la  esbeltez  de  su  cuerpo,  eran  para  mí  dignas 
de  toda  admiración.  Con  sus  brazos  torneados  que  sostienen  el  án- 
fora en  la  cabeza,  son  tipos  que  harían  la  felicidad  de  un  escultor 
por  la  proporción  de  sus  formas  y  la  pureza  desús  líneas.  No  gus- 
tarían sin  embargo,  á  muchos  europeos,  que  se  figuran  á  la  mujer 
árabe  como  la  pintan  las  relaciones  legendarias  de  Oriente.  Les 
desagradaría  sin  duda  ver  aquellos  cutis  de  color  de  chocolate  y 
hasta  bronceado ;  pero  persuádanse  que,  en  Egipto,  por  lo  menos, 
se  acabó  la  raza  de  las  almeas,  huríes  y  odaliscas  que  celebran  los 
poetas  y  entretienen  á  los  inocentes. 

Coquetas  á  su  manera,  las  fellahinas  cuidan  su  persona  en  tanto 
no  realizan  el  dorado  sueño  de  toda  joven,  casarse.  La  hernia  con 
que  pintaron  sus  manos,  deja  las  uñas  coloradas  y  lucientes:  á 
veces  se  tatúan  ó  pintan  algunas  líneas  azules  bajo  los  labios  y  en 
los  brazos :  sombrean  sus  ojos  con  el  polvo  de  antimonio,  que  los 
agranda  y  hace  lucir  con  más  brillo.  Y  si  por  azar  se  desprende  el 
velo  de  la  cabeza,  llevado  por  el  viento  ó  caído  por  distracción, 
asoman  dos  sedosas  trenzas  de  negra  cabellera  recogidas  en  la  es- 
palda. 

~Ldi  fellahina  tiene  pasión  por  las  joyas  de  plata.  Constituye  una  de 
sus  delicias  adornar  con  brazaletes  las  muñecas  y  los  tobillos,  y 
llevar  pendientes,  cuyo  peso  acaba  por  romperle  la  oreja.  Adora 
además,  entre  todas  las  piedras  preciosas,  las  turquesas,  prendi- 
das en  gruesas  sortijas  que  lucen  en  sus  dedos. 

Es  la  mejor,  sin  duda  alguna,  esta  época  de  su  vida,  porque  no 
tiene  aún  ilusiones  perdidas  ni  esperanzas  muertas.  Por  desgracia 
tal  situación  dura  poco  tiempo.  'Lafellahiua  va  muy  joven  al  tálamo 
nupcial:  y  ya  mujer  de  su  casa,  empieza  á  sufrir  nuevos  martirios 
que  le  causan  las  necesidades  de  su  existencia.  Gravita  sobre  ella 
todo  el  peso  de  los  trabajos  domésticos.  El  marido,  como  buen 
oriental,  profesa  la  teoría  de  que  el  descanso  es  la  mejor  felicidad 
en  la  tierra,  y  no  compadece  á  su  mujer  ni  la  alivia  en  las  faenas 
más  duras  del  campo  y  de  la  casa. 

Así  pasa  la  vida  la  fellahina,  vieja  á  los  veinte  años  de  edad,  por- 
que las  fatigas  doblaron  su  cuerpo,  como  el  simún  quiebra  los 
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bananeros,  y  la  maternidad  le  dio  todas  sus  penas  sin  ofrecerle 
uno  solo  de  sus  goces.  Cuando  abatida  por  el  trabajo  del  día, 
aquella  mujer  entra  al  anochecer  en  su  cabana,  y  prepara  la  co- 
mida de  su  familia,  y  envenena  con  el  humo  de  su  pestilente  com- 
bustible la  atmósfera  que  allí  se  respira,  y  acuesta  sus  hijos,  y, 
por  fin,  entre  el  asno,  las  gallinas  y  el  marido  se  tiende  en  el  duro 
suelo  y  se  entrega  por  instinto  y  sin  pasión  á  su  deber  de  esposa; 
cada  vez  que  siente  desprenderse  de  su  ser  un  pedazo  de  vida  y 
arrancarse  á  sus  entrañas  una  existencia  nueva,  debe  preguntar 
absorta  al  cielo,  qué  hizo  ella,  que  ni  amó  ni  fué  amada,  para  re- 
cibir esa  última  consagración  del  amor  que  se  llama  la  maternidad. 
¡Pobre  mujer!  Todo  en  Oriente  conspira  contra  ella.  La  reli- 
gión, la  cree  imperfecta.  La  sociedad,  la  mira  como  un  ser  infe- 
rior. El  hombre,  la  explota  y  la  desprecia.  En  las  clases  altas,  es 
esclava  del  harén.  En  las  bajas  esferas,  víctima  del  trabajo.  ¡Mala 
estrella  presidía  los  destinos  del  mundo  cuando  fué  creada! 


Jardín  de  una  casa  egipcia,  según  la  pintura  mural  de  un  sepulcro. 


ecuerdo  que  entré  en  el 
Cairo  por  vez  primera  á 
las  diez  de  la  noche.  Una  ber- 
lina tirada  por  dos  caballos  me 
recogió  en  la  estación  del  fe- 
rrocarril de  Alejandría,  lleván- 
dome por  magníficas  calles 
plantadas  de  árboles  y  bien  ilu- 
minadas por  numerosos  meche- 
ros de  gas,  hasta  el  pórtico  de 
una  gran  fonda  europea.  ¿Y  esto 
egipcia?  me  pre- 
gunté admirado.  La  ciudad 
oriental  de  mis  ensueños,  con 
sus  calles  estrechas  y  tortuosas, 
sus  elevados  alminares,  sus  tur- 
bas de  árabes  por  las  calles,  y 
sus  moras  recatadas  detrás  de 
las  celosías  de  una  ventana,  ¿ha 
cambiado  de  sitio  por  ventura? 
¿Ó  acaso,  nuevo  Pagan  el  dis- 
traído, erré  mi  ruta  y  creyendo  internarme  en  Egipto ,  he  desem- 
barcado en  alguna  fastuosa  capital  de  Europa? 


Una  calle  en  el  distrito  franco  , 


10-4  EDUARDO    TODA 

No.  Aquello  era  el  Cairo,  es  decir,  la  ciudad  árabe  transfor- 
mada por  la  influencia  europea,  con  sus  calles  anchas  y  tiradas  á 
cordel,  sus  casas  á  la  inglesa,  sus  servicios  de  alumbrado,  riego  y 
policía.  Hasta  los  soldados  que  aloja  en  sus  cuarteles  pertenecen 
al  ejército  de  S.  M.  Británica. 

He  vivido  en  el  Cairo  más  tiempo  que  en  ningún  otro  lugar  de 
Egipto,  y  me  pasa  con  esta  ciudad  lo  que  á  un  diplomático  ex- 
tranjero destinado  á  Londres :  al  mes  de  llegar  á  la  capital  creía 
tener  elementos  bastantes  para  hacer  un  libro,  pero  al  año  no  se 
sentía  con  fuerzas  para  escribir  una  carta.  Id  á  la  ciudad  cairota, 
permaneced  en  ella  uno  ó  dos  meses  de  invierno  distrayéndoos 
con  los  medios  naturales  en  toda  población  civilizada  de  alguna 
importancia,  y  á  la  vuelta  á  Europa  podréis  contar  que  no  hay 
diferencia  alguna  entre  aquella  capital  y  cualquiera  ciudad  de 
cien  mil  almas  de  nuestro  continente.  Estaréis  en  perfecto  error, 
porque  el  Cairo  os  será  enteramente  desconocido. 

Imposible  hacerse  cargo  de  cuanto  encierra  la  capital  egipcia, 
ni  abarcar  la  variedad  de  elementos  que  la  constituyen,  sin  resi- 
dir en  ella  algunos  meses.  Dividida  en  tres  grandes  agrupaciones 
por  sus  distritos  franco,  turco  y  árabe,  la  vida  en  cada  uno  de 
estos  distritos  es  enteramente  distinta.  Creeríase  que  un  capricho 
de  los  hombres  ha  juntado  un  barrio  de  París  y  otro  de  Constan- 
tinopla  á  un  tercero  de  África,  obligando  empero  á  sus  habitantes 
á  conservar  todos  los  propios  caracteres  de  su  nacionalidad. 

Veamos  el  distrito  franco.  No  hace  muchos  años  comprendía  la 
sola  calle  que  se  llama  Musky,  del  que  han  desertado  los  euro- 
peos para  fundar  un  hermoso  barrio  junto  al  Esbekieh,  llamado 
de  Ismailieh.  Los  terrenos  que  ocupa  eran  desiertos  arenales 
donde  se  efectuaba  la  bárbara  ceremonia  del  dohze,  y  en  una  de- 
presión de  los  mismos  había  un  estanque  alimentado  por  las  filtra- 
ciones del  Nilo.  Hoy,  merced  á  las  liberales  donaciones  hechas 
por  el  fastuoso  Ismael  á  sus  cortesanos  europeos,  sobre  aquellos 
arenales  se  levantan  soberbios  palacios  alineados  en  anchas  y  um- 
brosas vías,  y  aquel  lago  de  aguas  corrompidas  es  el  magnífico 
jardín  del  Esbekieh,  que  para  esparcimiento  de  los  extranjeros 
ofrece  mil  distracciones  con  sus  cafés  al  aire  libre,  sus  músicas  y 
sus  teatros. 

El  actual  distrito  franco  no  comprende  únicamente  el  barrio  de 
Ismailieh.  Extiéndese  por  el  Norte  hacia  la  estación  de  Alejan- 
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dría,  en  cuya  parte  se  encuentran  las  principales  tiendas  y  un 
gran  número  de  cervecerías  servidas  por  jóvenes  austríacas  y  vala- 
cas. Los  cafés  abundan  también,  y  en  ellos  varias  orquestas  de 
muchachas  húngaras  distraen  á  los  parroquianos.  Ni  tampoco  fal- 
tan por  aquellos  sitios  numerosas  tertulias,  con  cuatro  ceros  en  la 
ruleta  y  un  par  de  griegos  de  nacionalidad,  y  de  profesión  para 
desbalijar  al  inocente  que  vaya  á  tentar  la  fortuna. 

Al  extremo  de  este  barrio,  desde  la  plaza  lla- 
mada Punta  Redonda,  se  extiende  hacia  Levante 
una  calle  que  forma  también  parte  del  distrito 
franco.  Se  llama  Faggalah,  y  en  ella  viven  con 
preferencia  familias  levantinas.  Una  gran  vía  que 
sigue  esta  calle  es  la  Abbasieh,  á  cuyos  lados  se 
han  construido  muy  buenas 
casas  en  estos  últimos  años. 

Por  el  Oeste  hay  un  gran 
barrio,  actualmente  en  cons- 
trucción, del  que  á  mi  salida 
de  Egipto  hace  pocos  meses 
no  existía  más  que  el  trazado 
de  las  calles  y  dos  casas.  Se 
llama  el  Teufikieh  en  honor  al 
Jedive  que  hoy  reina  en 
Egipto. 

El  distrito  turco  se  extiende 
hacia  la  parte  meridional  del 
Cairo.  Nada  tan  triste  como 
sus  calles,  generalmente  de- 
siertas, y  sus  casas  grandes  y 
destartaladas,  sin  arquitectura 
alguna,  sólo  mostrando  al  ex- 
terior un  alto  muro  y  una  puerta  guardada  por  celosos  criados,  ó 
una  línea  de  ventanas  cuidadosamente  cerradas  con  espesas  rejas 
de  madera. 

En  este  barrio  no  hay  tiendas,  ni  se  ven  más  puertas  que  las  de 
entrada  á  las  casas  y  las  cocheras.  Largos  trozos  de  las  calles  están 
limitados  por  la  pared  protectora  del  santuario  del  señor  turco 
que  allí  mora.  Lo  único  que  alguna  vez  rompe  la  triste  monoto- 
nía de  aquellos  sitios,  son  las  tertulias  que  forman  los  eunucos  sen- 

M 


Calle  en  el  distrito  turro. 


IOÓ  EDUARDO    TODA 

tados  junto  á  las  puertas  de  los  palacios,  ó  la  súbita  aparición  de 
algún  cupé  tirado  por  dos  magníficos  caballos,  que  conduce  á  las 
señoras  de  un  harén.  La  codiciosa  mirada  del  extranjero  penetra 
en  su  interior  para  ver  la  cara  de  la  beldad  musulmana,  pero  ge- 
neralmente sólo  consigue  topar  con  unos  ojos  negros,  que  le  miran 
con  curiosidad  no  desprovista  de  malicia. 

Más  importante  que  el  barrio  turco  es  en  el  Cairo  la  parte  de 
la  ciudad  habitada  por  la  población  árabe,  porque  ella  conserva 
todavía  los  rasgos  típicos  de  la  raza.  En  este  barrio  se  ven  los  mo- 
numentos, las  mezquitas,  los  bazares:  por  sus  calles  reina  conti- 
nuamente el  bullicio  y  la  algazara:  codéanse  el  árabe  con  el  feliah, 
y  el  nubiano  con  el  levantino,  ofreciendo  un  animado  cuadro  de 
la  vida  oriental  en  su  acepción  más  genuina. 

Las  calles  árabes  del  Cairo  son  estrechas  y  tortuosas,  y  en  su 
pavimento  nunca  penetra  el  sol,  pues  lo  protegen  anchos  toldos 
de  madera  ó  lona  colgados  á  regular  altura.  Las  casas  son  bajas, 
pequeñas,  sucias,  y  tienen  todas  su  correspondiente  tienda  donde 
el  industrial  trabaja  ó  el  mercader  vende  sus  productos,  que  exhibe 
sobre  el  mostrador.  Los  compradores  no  necesitan  entrar  en  los 
almacenes ;  escogen  los  artículos  y  los  contratan  desde  la  calle. 

Como  todos  los  orientales,  los  árabes  se  agrupan  por  gremios, 
y  cuantos  ejercen  una  misma  industria  suelen  vivir  en  una  misma 
parte  de  la  ciudad,  sistema  que  hasta  cierto  punto  no  deja  de  ser 
cómodo  para  los  compradores.  Los  zapateros  tienen  su  bazar,  y 
es  inútil  entrar  en  su  calle  si  no  se  quieren  comprar  babuchas. 
Los  fabricantes  de  objetos  de  cobre,  que  se  usan  mucho  entre  los 
árabes,  viven  también  en  calle  separada,  é  igual  pasa  á  los  joye- 
ros, los  sastres,  los  vendedores  de  esencias,  los  de  tabaco,  todos 
los  industriales  en  una  palabra.  Algunos  de  aquellos  bazares  tie- 
nen en  el  Cairo  gran  reputación,  pero  sólo  á  uno  consagraré  algu- 
nas lineas,  y  es  el  Khan  Kalil. 

Este  bazar  tiene  por  principal  objeto  la  venta  de  tapices  árabes 
y  de  antigüedades,  pero  como  suelen  frecuentarlo  mucho  los  ex- 
tranjeros que  visitan  el  Cairo,  ha  perdido  el  carácter  nacional  ó 
indígena  que  antes  tenía,  y  ha  caído  en  manos  de  los  judíos  y  lo8 
persas.  Forma  dos  largas  calles,  con  tiendas  á  derecha  é  izquierda. 
La  primera  está  ocupada  principalmente  por  las  alfombras,  cuyo 
mayor  almacén  fué  hasta  hace  poco  tiempo  el  de  mi  amigo 
Abdalah.  Era  el  primero  de  la  derecha,  y  consistía  simplemente 
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en  un  patio,  donde  se  guardaba  un  número  increíble  de  tapices, 
formando  altas  pilas  que  llegaban  hasta  las  ventanas  del  primer 
piso  de  la  casa.  Lo  notable  de  aquella  tienda  era  la  formalidad 
con  que  Abdalah  hacía  sus  ventas.  Era  éste  un  hombre  original  en 
su  clase:  árabe  mezclado  de  negro,  siempre  vestido  de  verde  y 
amarillo,  con  el  rosario  en  la  mano  y  la  taza  de  café  en  los  labios. 
Tenía  alguna  vez  buenos  tapices,  pero  los  enseñaba  poco  y  prefe- 
ría venderlos  á  los  harenes  turcos.  En  su  patio  guardaba  las  peo- 
res alfombras  caramanis  y  de  Esmirna,  que  llamaba  antiguas  por- 
que estaban  rotas,  y  por  cada  una  de  las  cuales  pedía  exorbitante 
cantidad  de  libras  esterlinas.  Cien  duros  era  su  precio  favorito, 
que  aplicaba  muchas  veces  á  un  mal  trozo  de  tapiz  que  no  valía 
cinco.  Naturalmente,  los  inocentes  viajeros  que  conseguían  com- 
prarle una  de  sus  alfombras  por  la  mitad  del  precio  pedido,  salían 
muy  satisfechos  creyendo  haber  hecho  un  buen  negocio,  y  Abdalah 
por  su  parte  daba  gracias  á  Alah  que  con  sus  inescrutables  desig- 
nios ha  hecho  imbéciles  á  tantos  europeos. 

Abdalah  ya  no  existe,  quiero  decir,  acaba  de  quebrar.  Me  ex- 
trañó la  noticia  cuando  me  la  dieron,  porque  le  creía  muy  rico  á 
juzgar  por  lo  mucho  que  ganaba,  pero  pronto  averigüé  que  si  tuvo 
buenos  negocios  en  su  patio,  los  hizo  malos  en  su  casa.  Era  muy 
aficionado  al  sexo  débil,  y  montó  su  harén  con  tanto  lujo,  que 
las  mujeres  le  comieron  cuanto  poseía. 

En  la  segunda  calle  del  Musky  se  venden  objetos  antiguos,  en- 
tendiéndose por  tales  los  que  son  viejos,  sucios,  rotos  y  sin  aplica- 
ción alguna.  En  una  de  sus  primeras  puertas  hay  un  judío  que  se 
dice  español,  y  que  en  un  gran  cartel  colgado  en  lo  alto  de  la  tienda 
se  anuncia  como  casa  de  confianza.  \  Bueno  es  el  amigo  Cohén  ! 
Varias  veces  fui  á  su  casa  á  ver  antigüedades  egipcias  y  nunca 
hallé  más  que  objetos  falsos  fabricados  por  los  árabes  de  Luxor. 

Las  tiendas  persas  suelen  á  veces  exhibir  buenas  armas,  pero 
sus  dueños  piden  por  ellas  precios  inverosímiles.  Más  baratas  ven- 
den las  cotas  de  malla  y  cascos  iramitas ,  pero  ya  se  comprenderá 
que  son  imitaciones  más  ó  menos  acabadas  de  las  antiguas  arma- 
duras persas. 

En  resumen,  lo  mejor  que  puede  hacer  el  viajero  en  el  Khan 
Khalil  y  en  todos  los  bazares  del  Cairo,  es  visitarlos  y  no  com- 
prar nada,  si  quiere  evitar  á  su  amor  propio  la  molestia  de  saber 
luego  que  ha  sido  estafado. 
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La  capital  egipcia  es  interesante,  vista  de  noche  á  la  luz  de  la 
luna.  En  las  enredadas  callejuelas  de  sus  barrios  árabes  se  ven  en- 
tonces los  más  extraños  contrastes  de  luz  y  sombra:  agrándanse 
los  objetos  que  aparecen  en  fantástica  forma :  los  alminares  de  los 
templos  recobran  su  negra  silueta  entre  los  pálidos  reflejos  del  as- 
tro, que  luce  con  todo  su  brillo  en  la  pura  atmósfera  de  aquella 
región.  En  noches  de  luna  llena,  los  extranjeros  que  habitan  el 

Cairo  son  muy  aficionados 
á  organizar  estas  correrías, 
á  las  que  con  frecuencia  se 
unen  señoras,  y  montados 
los  expedicionarios  en  sen- 
dos borricos,  recorren  los 
más  apartados  rincones  de 
la  ciudad  cairota  turbando 
el  reposo  de  las  desiertas  ca- 
lles. El  espectáculo  es  cu- 
rioso y  divertido. 

Tiene  el  Cairo  como  ane- 
jos algunos  barrios  que  á  pesar  de  estar 
unidos  á  la  capital  parecen  pueblos  de  ella 
separados.  Uno  de  ellos,  el  más  impor- 
tante, es  Bulaq,  situado  á  la  orilla  misma 
del  Nilo  detrás  del  Teuíikieh.  Este  ba- 
rrio, que  contiene  más  de  60.000  almas, 
es  una  agrupación  de  viviendas  árabes  con 
todos  los  primores  de  las  ciudades  orien- 
tales. En  él  no  ha  penetrado  aún  la  civili- 
zación europea.  Sus  casas  son  pequeñas, 
sucias,  hediondas;  por  las  estrechas  y  tor- 
tuosas calles ,  llenas  constantemente  de 
perros  é  inmundicias,  pululan  sus  habitantes,  que  afanosos  se  agi- 
tan y  atienden  á  sus  ordinarias  ocupaciones.  En  las  esquinas  ins- 
tala el  cafetero  ambulante  sus  bancos  de  madera  y  sus  vasos  de 
cobre  donde  bulle  el  negro  líquido :  los  anchos  muros  embadurna- 
dos con  fajas  blancas  y  encarnadas,  señalan  el  lugar  de  las  mez- 
quitas, que  elevan  al  aire  sus  ennegrecidas  torres  como  si  fueran 
centinelas  de  las  casas.  Basta  ver  á  Bulaq  para  conocer  la  vida 
árabe  en  sus  más  visibles  manifestaciones. 
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Sin  embargo,  aquel  barrio  ha  perdido  mucho  de  su  importan- 
cia desde  que  la  reciente  insurrección  sudanesa  acabó  con  el  co- 
mercio que  se  hacía  siguiendo  el  curso  del  Nilo.  Todos  los  pro- 
ductos del  África  central  que  consumía  Europa,  como  las  gomas, 
los  marfiles,  las  maderas  tintóreas  y  varias  resinas  y  plantas,  te- 
nían fácil  vía  de  exportación  con  los  nuggars  sudaneses  y  nubianos 
que  descendían  por  la  corriente  del  gran  río  africano  hasta  anclar  en 
los  muelles  de  Bulaq.  Grandes  almacenes  recibían  aquellos  pro- 
ductos ,  de  que  comerciantes  y  co- 
rredores judíos  ó  levantinos  pronto 
se  incautaban,  para  darles  rápida 
salida  á  los  puertos  del  Mediterrá- 
neo. Con  este  tráfico  obtuvo  la  po- 
blación del  barrio  cairota  buenas 
utilidades,  manteniendo  en  la  ri- 
bera importantes  talleres  de  emba- 
lajes y  otras  industrias  accesorias, 
y  dando  vida  á  multitud  de  bar- 
queros, cargadores  y  demás  opera- 
rios que  animan  los  puertos  de  mar. 

Hoy,  por  desgracia,  las  márge- 
nes del  Nilo  aparecen  por  aquella 
parte  en  tranquila  calma.  Apenas 
se  ven  flotar  en  sus  aguas  algunas 
dahabias  de  las  que  en  invierno  to- 
man pasajeros  para  subir  al  Alto 
Egipto,  pocos  buques  de  carga  que 
transportan  granos  á  Asiut,  y  esca- 
sas barcas  fletadas  para  llevar  víve- 
res á  las  tropas  expedicionarias  de 
la  invasión  inglesa.  Bulaq  sufre  las 

consecuencias  de  la  rebelión  mahdista,  no  siendo  fácil  adivinar 
cuándo  acabará  su  actual  miseria,  pues  por  un  lado  no  ha  de  con- 
cluir tan  pronto  la  guerra  que  agita  el  Sudán,  y  por  otro,  si  los 
productos  de  esta  región  empiezan  á  hallar  salida  desde  los  puertos 
del  mar  Rojo,  no  han  de  volver  luego  á  seguir  la  antigua  vía  co- 
mercial del  Nilo. 

Otro  de  los  barrios  exteriores  de  la  capital  egipcia  es  Fostat, 
mejor  conocido  por  el  nombre  árabe  de  Masr  el  Ática  ó  sea  el  Viejo 


Vendedor  de  aceite. 
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Cairo.  Extiéndese  por  la  parte  Sur  del  distrito  turco,  detrás  del 
pequeño  canal  llamado  Khalig  que  antes  surtía  de  agua  á  toda  la 
ciudad,  y  consiste  en  una  pequeña  agrupación  de  viviendas  mise- 
rables perdidas  entre  el  polvo  y  la  arena  que  cubren  toda  aquella 
parte  de  la  población.  Tiene  importancia  por  suponerse  que  ocupa 
el  lugar  de  un  antiguo  castillo  romano,  denominado  Babilonia,  que 
los  prefectos  imperiales  mandaron  construir  para  asegurar  sus  lí- 


[ttterior  de  liria  iglesia  copta. 


neas  de  comunicación  por  el  Nilo;  y  además  por  haber  sido  el 
asilo  de  los  coptos  cristianos  en  los  azarosos  tiempos  de  la  perse- 
cución árabe. 

Su  recinto,  aun  guardado  por  las  murallas  y  protegido  por 
gruesas  puertas  de  madera  claveteadas  de  hierro,  encierra  una  an- 
tiquísima iglesia,  sin  duda  perteneciente  á  los  primeros  siglos  del 
cristianismo.  Está  dedicada  á  Santa  María,  cuya  imagen  pintada 
al  estilo  bizantino  se  ve  en  el  altar  junto  con  las  de  otros  varios 
santos.  La  nave  es  espaciosa  y  está  adornada  con  bellas  columnas 
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de  mármol  de  Italia,  que  debieron  servir  antes  á  algún  monu- 
mento romano. 

En  las  bóvedas  de  la  iglesia,  correspondientes  á  los  cimientos 
del  altar  mayor,  hay  dos  peque- 
ñas grutas  llenas  de  tradiciones 
cristianas,  según  explica  el  sucio 
copto  que  se  impone  como  guía 
al  viajero  en  aquel  templo.  Tie- 
nen estas  grutas  tres  nichos  se- 
mejantes á  los  hornos  de  cocer 
bollos,  que,  dice  el  copto,  sir- 
vieron á  Jesús,  á  la  Virgen  y  á 
San  José  de  lugar  de  refugio 
cuando  escapaban  á  la  furia  de 
sus  perseguidores.  La  noticia  es 
asombrosa  por  lo  rara  y  por  lo 
barata,  pues  sólo  cuesta  un  real 
de  propina  que  suele  darse  al 
ilustrado  cicerone. 

A  cuatro  kilómetros  de  dis- 
tancia del  Cairo,  en  dirección 
al  Norte,  se  encuentran  las  rui- 
nas de  Heliópolis.  No  queda 
mucho  de  la  antigua  On ,  en 
donde  el  culto  del  Sol  adquirió 
gran  importancia  merced  al  des- 
arrollo de  la  escuela  sacerdotal 
establecida  en  su  famoso  templo, 
del  que  sólo  se  han  salvado  los 
muros  de  ladrillo  crudo  que  lo 
circunvalaban  y  el  famoso  obe- 
lisco de  Usirtasen,  el  más  anti- 
guo de  cuantos  existen  en  Egip- 
to. Data  esta  aguja  del  tiempo 
de    la   XII  dinastía  diospolita, 

que  reinó  veintiocho  siglos  antes  de  la  Era  cristiana,  y  en  sus 
cuatro  caras,  perfectamente  pulidas  y  trabajadas,  hay  en  bajo  re- 
lieve la  famosa  inscripción  modelo  de  estilo  y  de  escritura : 


Obelisco  de  Usirtasen. 
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Ra  Kheper  Ka  (Usirtasen  I),  Rey  del  Alto  y  Bajo  Egipto,  Señor  de 
las  diademas  é  hijo  del  Sol,  á  quien  los  espíritus  sagrados  de  On  adoran, 
erigió  es! a  columna  el  año  primero  de  las  fiestas  de  Sei. 

Aquellos  lugares  inmediatos  á  Heliópolis  están  llenos  de  anti- 
guas tradiciones  de  los  tiempos  bíblicos,  salvadas  del  naufragio  en 
que  perecieron  las  ideas  cristianas  al  apoderarse  del  país  los  sec- 
tarios del  Islam.  No  lejos  de  sus  ruinas,  situado  en  el  borde  de  un 
camino  y  protegido  por  mezquina  verja  de  madera,  vese  un  cen- 
tenario sicómoro  de  amarillentas  hojas,  en  cuyo  tronco  la  Virgen 
María  encontró  también  abrigo  cuando  huía  de  sus  perseguidores. 
Así  lo  dicen  los  miserables  fellahs  de  los  alrededores  al  exigir  del 
viajero  el  inevitable  bakshish,  sin  tener  en  consideración  que  aquel 
árbol  revela  no  contar  más  de  3oo  años. 

No  faltan  monumentos  en  la  capital  egipcia,  que  le  legara  el 
arte  desarrollado  en  época  de  sus  Sultanes.  Por  desgracia  la  incu- 
ria de  los  pasados  siglos  es  causa  de  que  muchos  de  ellos  aparez- 
can en  total  ruina,  siendo  inútiles  los  esfuerzos  que  para  reparar- 
los hoy  se  hacen.  Es  ciertamente  lastimoso  que  tal  haya  sucedido, 
pues  de  todos  los  territorios  sometidos  al  poder  musulmán,  nin- 
guno como  Egipto  tuvo  el  privilegio  de  poseer  Monarcas  ilustra- 
dos y  poderosos  que  para  atender  á  las  necesidades  de  la  guerra  ó 
emplear  los  ocios  de  la  paz,  consagraran  su  esfuerzo  á  dejar  á  las 
generaciones  venideras  vivientes  testimonios  de  su  actividad  y  de 
sus  progresos. 

De  los  monumentos  que  hoy  existen  en  el  Cairo,  el  que  más 
llama  la  atención  por  su  apariencia  exterior  es  la  Ciudadela.  Edi- 
ficóla el  Sultán  Saladino,  el  héroe  musulmán  de  las  guerras  con- 
tra los  Cruzados.  Está  construido  con  piedra  extraída  de  las  pirá- 
mides de  Guizeh,  sobre  una  alta  colina  dominando  la  ciudad. 
Una  puerta  de  arquitectura  árabe,  que  flanquean  dos  torres  al- 
menadas, da  acceso  á  su  recinto  por  la  parte  de  Occidente  y  paso 
á  un  estrecho  y  tortuoso  corredor,  que  sube  á  las  explanadas  del 
castillo.  En  este  pasadizo  ocurrió  en  la  noche  del  i.°  de  Mayo 
de  1811  el  famoso  asesinato  de  los  jefes  mamelucos  que  tenían  en 
continuo  jaque  el  poder  naciente  del  Jedive.  Mehemed  Alí  los 
convidó  á  todos  á  un  suntuoso  banquete  que  él  mismo  presidía,  y 
cuando  entrada  la  noche  sus  huéspedes,  tres  ó  cuatrocientos  en 
número,  iban  á  retirarse  saliendo  de  la  Ciudadela,  fueron  ataca- 
dos por  los  genízaros  albaneses  y  muertos  sin  piedad.  Sólo  uno  de 
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ellos,  el  bey  Emín  pudo  salvarse  despeñándose  con  su  caballo  por 
una  de  las  brechas  de  la  muralla,  y  todos  los  cicerones  del  Cairo 
muestran  hoy  á  los  viajeros  el  montón  de  ruinas  existente  á  la 
izquierda  de  la  entrada,  que  conserva  el  nombre  de  salto  del  ma- 
meluco. Los  saltos  maravillosos  efectuados  por  jinetes  árabes  son 
conocidos  en  muchas  comarcas  y  guardados  por  numerosas  tradi- 
ciones más  ó  menos  fantásticas;  pero  en  el  caso  presente  no  cabe 
dudar  de  su  autenticidad. 

La  Ciudadela  del  Cairo  vio  volar  sus  edificios  á  causa  de  una 
explosión  del  polvorín,  ocurrida  en  1823.  Entonces  quedaron  des- 
truidas las  antiguas  construcciones  de  Saladino,  y  en  su  lugar  el 
jefe  de  la  dinastía  Jedivial  reinante  mandó  levantar  una  mez- 
quita por  el  plano  de  Santa  Sofía  de  Constantinopla.  El  edificio 
es  suntuoso  pero  carece  de  arte,  y  sólo  muestra  como  obra  atre- 
vida sus  dos  alminares  ó  agujas  delgadas  y  finísimas,  que  se  lan- 
zan al  espacio  á  considerable  altura. 

Junto  á  la  Ciudadela  se  encuentra  la  cordillera  del  Mokatam, 
parte  de  la  cadena  de  montañas  que  corre  paralela  al  Nilo  por  el 
lado  de  Asia.  Aquellas  montañas,  de  compacta  formación  calcárea, 
son  utilizadas  como  canteras  por  los  árabes  de  hoy,  como  lo  fue- 
ron por  los  egipcios  de  la  antigüedad.  Desde  el  principio  de  sus 
estribaciones  hacia  el  Gebel  Ahmar  y  Heliópolis  hasta  la  estación 
de  Heluán,  se  encuentran  numerosas  cavernas,  de  donde  los  escla- 
vos de  los  Monarcas  memphitas  y  tebanos  extrajeron  la  piedra  que 
sirvió  para  levantar  las  Pirámides,  y  los  innumerables  monumen- 
tos de  sus  ciudades  y  necrópolis. 

Desde  lo  alto  del  Mokatam  se  percibe  el  admirable  panorama 
del  Cairo.  Varias  veces  al  amanecer  subí  á  aquella  cumbre,  y 
siempre  quedé  extasiado  ante  el  hermoso  espectáculo  de  la  ciudad 
tendida  á  mis  pies  como  inmenso  hormiguero,  del  que  sobresalían 
las  elegantes  cúpulas  y  los  artísticos  alminares  de  sus  mezquitas. 
Más  allá  se  ven  las  tierras  verdes  del  valle  egipcio;  el  Nilo,  lu- 
ciente y  tranquilo  como  cinta  de  plata  tendida  sobre  un  campo  de 
esmeralda;  y  más  lejos  aun,  el  sol  perdiéndose  en  la  blanca  ne- 
blina del  desierto  hasta  ir  á  ocultarse  tras  las  enormes  moles  de 
piedra  de  las  Pirámides.  No  sé  si  el  espectáculo  ha  sido  trasla- 
dado al  lienzo,  pero  es  ciertamente  digno  de  la  mano  del  mejor 
artista. 

A  ambos  lados  de  la   Ciudadela  existen  algunos  monumentos 
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que  atraen  la  atención  y  merecen  visitarse.  Son  los  que  llama  el 
vulgo  tumbas  de  los  Sultanes  y  de  los  Califas. 

Los  sepulcros  de  los  Califas  se  encuentran  en  el  desierto,  entre 
la  cordillera  del  Mokatam  y  la  Montaña  Roja.  Consisten  en  pe- 
queñas mezquitas  edificadas  para  guardar  los  despojos  mortales  de 

varios  Sultanes  de  las  dinas- 
tías Bahritay  Circasiana,  que 
gobernaron  el  Egipto  desde 
1 382  á  1 5 17.  Las  principales 
pertenecen  al  Sultán  Barkuk, 
á  Farag,  á  Suleimán  ó  Soli- 
mán, BuRSBEYy  Kaitbey.  Es- 
tos Monarcas  no  sólo  constru- 
yeron aquellos  suntuosos 
mausoleos,  que  son  de  gusto 
exquisito,  sino  que  crearon 
además  para  cada  uno  de  los 
sepulcros  una  verdadera  co- 
fradía de  sacerdotes  encarga- 
dos de  su  custodia  y  de  man- 
tener el  fervor  del  culto  y  la 
diaria  oración  sobre  las  tum- 
bas. Grandes  propiedades  fue- 
ron adscritas  al  mantenimien- 
to de  estos  servidores,  hasta 
que  á  principios  del  presente 
siglo  fueron  confiscadas  por 
Mehemed  Alí.  Como  era  de 
suponer,  los  sacerdotes  se  dis- 
persaron ,  y  desde  entonces 
parece  increíble  que  el  aban- 
dono de  aquellos  templos  haya 
podido  causar  en  ellos  tal  des- 
trozo. Todos  caen  en  ruinas,  no  los  cuida  nadie,  y  los  árabes  ó 
los  fellahs  de  las  inmediaciones  que  necesitan  piedra  labrada  van  al 
sitio  de  los  sepulcros  y  derriban  una  de  sus  paredes  para  llevarse 
los  materiales.  Pero  hay  más  aun.  Multitud  de  pordioseros  y  men- 
digos de  la  peor  especie  han  tomado  aquellos  sepulcros  por  mo- 
rada, en  ellos  viven,  y  cuando  ven  llegar  viajeros  para  visitarlos 


Lámpara  del  Sultán  B.irkuk. 
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se  imponen  como  guías  y  molestan  hasta  lo  indecible  con  sus  de- 
mandas de  dinero. 

Lo  mismo  ocurre  con  otros  monumentos  parecidos  que  hay  á  la 
izquierda  de  la  Ciudadela,  conocidos  con  el  nombre  de  tumbas  de 
los  Sultanes,  pero  en  realidad  de  origen  desconocido.  Están  mu- 
cho más  arruinados  que  los  anteriores,  revelando  los  fragmentos 
que  quedan  gran  mérito  artístico.  Es  penosísima  la  impresión  que 
se  recibe,  al  contemplar  la  manera  bárbara  como  se  han  perdido 
estos  preciosos  ejemplares  de  un  arte  que  desapareció  sin  espe- 
ranza de  resurrección. 

Las  mezquitas  del  Cairo  merecen  capítulo  aparte,  pero  antes 
es  preciso  explicar  en  qué  consiste  la  religión  para  cuyo  culto  fue- 
ron edificadas. 


La  oración. 


CAPÍTULO  VIII 


as  manifestaciones  puramente  formalis- 
tas de  la  religión  musulmana,  son  por 
regla  general  muy  sencillas,  y  revisten 
cierto  carácter  de  austeridad  que  im- 
ponen al  menos  inclinado  á  la  venera- 
ción. Los  musulmanes  no  gustan  de 
ceremonias  ostentosas  de  carácter  re- 
ligioso, que  hieran  los  sentidos  y  exal- 
ten su  imaginación  por  medios  extra- 
ordinarios. De  sus  templos  están  des- 
terradas las  imágenes,  las  esculturas  llamativas,  los  ornamentos,  el 
canto  y  la  música.  Llaman  al  templo  la  casa  de  oración,  y  todo  en 
él  está  dispuesto  para  la  concentración  del  espíritu,  indispensable 
á  la  plegaria. 

Cinco  veces  al  día  es  preceptivo  en  todo  buen  musulmán,  diri- 
gir á  Dios  el  pensamiento  de  una  manera  externa  y  ritual.  Nada 
más  digno  de  respeto  que  ver  aquellos  árabes  de  todas  clases  y 
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condiciones,  prosternarse  humildemente  hasta  tocar  con  la  cabeza 
el  polvo  del  santuario,  para  rogar  al  Dios  clemente  y  misericor- 
dioso que  les  perdone  sus  culpas,  les  guie  por  la  senda  de  la  vir- 
tud, y  les  libre  de  toda  tentación  pecaminosa.  Sus  oraciones,  fuera 
de  esto,  se  reducen  á  una  continua  alabanza  de  Alah,  nombre  del 
Dios  único,  sin  intermediarios  que  lleven  á  él  las  preces  de  los 
mortales,  ni  muevan  su  piedad,  ni  aplaquen  sus  iras,  porque  és- 
tas sólo  son  la  realización  de  su  justicia.  El  mismo  Mahoma,  Pro- 
feta único,  y  en  cierto  modo  el  reve- 
lador del  dogma,  no  tiene  en  el  cielo 
musulmán  sitio  preeminente,  ni  más 
importancia  á  los  ojos  de  Dios,  que 
el  más  pobre  y  humilde  de  los  cre- 
yentes salvado  por  sus  buenas  obras 
y  por  su  fe. 

La  plegaria  islamita  requiere  cier- 
tas preparaciones  ajenas  á  todos  los 
demás  ritos  orientales.  Empieza  por 
el  issam,  ó  llamamiento  que  los  mue- 
zines  adscritos  á  todos  los  templos, 
hacen  á  los  fieles  desde  lo  alto  del 
alminar,  recordándoles  la  obligación 
del  rezo.  No  hay  campanas  en  los 
templos  musulmanes.  Lo  que  la  poe- 
sía cristiana  llama  augusta  voz  de 
bronce,  que  así  sirve  para  convocar 
al  creyente  al  templo  de  una  religión 
de  paz,  como  para  excitarle  á  la  gue- 
rra, lo  mismo  para  las  severas  solem- 
nidades del  culto  que  para  las  expan- 
siones de  las  fiestas  populares,  no  es  admitido  por  los  creyentes  de 
Alah.  Opinan  éstos  que  es  más  propio  de  la  majestad  de  Dios  y 
aun  de  las  dignidades  de  su  criatura  predilecta,  que  sea  la  voz 
humana  la  que  llame  al  hombre  á  la  casa  de  Dios. 

El  muezín  sube,  pues,  cinco  veces  cada  día,  de  sol  á  sol,  al  al- 
minar del  templo,  y  dando  vueltas  en  torno  de  la  baranda  que  lo 
circunda,  lanza  su  penetrante  voz  á  los  cuatro  puntos  cardinales, 
en  esta  forma: 

Moveos  á  las  buenas  obras,  acudid  presurosos  á  la  casa  de  Oración. 


•■:■•■■ 


Muezín  en  el  alminar. 
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Dios  es  grande ,  Dios  es  grande,  Dios  es  grande.  Confesad  que  sólo  Alah 
es  Dios  y  Mahoma  su  Profeta.  Dios  es  grande. 

Al  oir  esto,  todo  buen  musulmán  suspende  su  trabajo  y  la  con- 
versación, si  en  ella  está  ocupado,  y  se  dirige  silencioso  y  grave  á 
la  mezquita  más  cercana,  ó  al  sitio  de  su  propia  casa  donde  acos- 
tumbra orar.  Si  se  encuentra,  á  la  hora  de  la  oración,  en  despo- 
blado, se  prosterna  en  el  suelo,  vuelto  el  rostro  hacia  Oriente.  Los 
que  van  al  templo,  no  entran  en  él  sin  antes  practicar  las  ablu- 
ciones. 

¿En  qué  consisten  éstas?  El  cuerpo  humano,  según  el  Corán,  es 
impuro.  La  materia  está  en  contacto  con  el  espíritu  del  mal,  y  no 
debe  servir  para  el  acto  solemne  de  comunicarse  el  creyente  con 
Dios,  sin  antes  purificarse.  De  aquí  que  los  árabes  necesiten  las 
abluciones  antes  de  entrar  en  el  templo:  la  ceremonia  de  mojarse 
la  cabeza,  la  cara  y  especialmente  la  boca,  los  órganos  sexuales,  y 
lavarse  después  las  manos,  no  es  más  que  la  alegoría  de  la  purifi- 
cación de  la  materia  por  la  que  peca  el  espíritu.  Junto  á  la  puerta 
de  todas  las  mezquitas,  ó  en  el  patio  de  las  mismas,  se  ven  alji- 
bes, fuentes  ó  simples  charcos  de  agua,  más  ó  menos  limpia,  que 
sirven  para  esta  incómoda  ceremonia,  según  sea  la  secta  á  que 
pertenece  el  creyente.  Los  mahometanos  ortodoxos  usan  el  agua 
encharcada  ó  de  la  que  contienen  los  aljibes:  los  anafitas  tienen 
gustos  más  delicados  y  urbanos,  y  se  lavan  en  el  caño  de  las 
fuentes. 

Ya  purificados,  y  con  los  pies  desnudos,  entran  los  musulmanes 
en  el  templo.  Colocan  en  el  suelo  una  pequeña  alfombra,  una  piel 
de  cabra,  un  trozo  de  estera,  ó  á  falta  de  estos  objetos,  su  albor- 
noz ó  capa,  se  arrodillan  con  la  cara  vuelta  hacia  Oriente,  empie- 
zan por  elevar  las  manos  abiertas  hacia  la  cabeza,  la  cual  no  des- 
cubren ;  después  apoyan  los  dos  dedos  pulgares  en  el  pabellón  de 
la  oreja  y  pronuncian  devotamente  tres  veces  seguidas  la  frase 
Alahú  akbár,  Dios  es  grande. 

Sigue  á  esto  la  profesión  de  fe,  que  murmuran  inclinando  el 
cuerpo  hacia  delante.  Su  fórmula  es  muy  sencilla  y  breve,  diciendo 
textualmente : 

Creo  que  no  hay  más  Dios  que  Alah,  y  creo  que  Mahoma,  mi  Señor, 
es  el  enviado  de  Alah. 

Esto  es  lo  esencial,  y  á  ello  algunos  devotos  añaden  la  frase: 

En  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso. 


16 


122  EDUARDO    TODA 

Por  último,  recitan  los  árabes  una  surah  ó  capítulo  del  Corán, 


libro  sagrado  que  casi  todos  saben  de  memoria.  La  elección  de  ca- 
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Un  sermón  árabe  inédito. 


pítulo  queda  á  la  voluntad  del  creyente,  que  suele  adoptar  el  pri- 
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mero  del  libro,  á  no  ser  que  dedique  sus  plegarias  á  un  fin  deter- 
minado, como  venerar  la  memoria  de  un  muerto,  en  cuyo  caso  re- 
cita el  Fatha  ó  surah  de  la  resurrección.  Si  quiere  pedir  á  Dios 
alguna  gracia  especial,  lo  hace  en  forma  breve  y  sencilla. 

En  general,  suelen  los  musulmanes  orar  con  la  mayor  gravedad, 
separados  unos  de  otros,  sin  distraer  nunca  su  atención  en  cosa  al- 
guna, inclinando  á  menudo  el  cuerpo  hacia  el  suelo,  sobre  el  cual 
ponen  la  frente  cuantas  veces  pronuncian  el  nombre  de  Alah.  A 
veces,  cuando  en  las  mezquitas  se  encuentra  el  Imam  ó  sacerdote, 
bajo  la  dirección  de  éste  se  reúnen  algunos  fieles,  y  forman  en 
fila  delante  del  mirador  de  Oriente,  recitando  en  alta  voz  y  al  uní- 
sono la  plegaria. 

En  las  tardes  del  viernes,  día  festivo  para  los  musulmanes,  el 
mismo  Imam  sube  al  pulpito  de  la  mezquita  al  terminar  la  oración 
de  las  cuatro,  y  lee  ó  predica  un  pequeño  sermón  á  los  oyentes 
que  se  encuentran  en  el  templo.  Mi  curiosidad  de  coleccionista 
me  proporcionó  el  hallazgo  en  el  bazar  de  libros  del  Cairo,  del 
original  escrito  de  uno  de  estos  sermones.  Apresúreme  á  com- 
prarlo, conservándolo  hoy  entre  varios  documentos  curiosos.  Es 
un  pedazo  de  papel  muy  ordinario,  escrito  en  árabe  en  sus  dos 
caras  con  muchas  abreviaciones  y  estilo  que  revela  ser  su  autor 
algún  mogrebino.  El  texto,  después  de  dirigir  á  Dios  las  acostum- 
bradas alabanzas,  ensalza  las  ventajas  de  la  oración  y  explica  los 
efectos  que,  mediante  ella,  pueden  obtenerse  en  la  vida  y  en  la 
muerte.  El  contenido  es  tan  curioso  y  pertinente  á  nuestro  estu- 
dio, que  he  querido  dar  el  texto  original,  cuya  traducción  es  como 
sigue : 

Alabado  sea  Alah. 

Que  estableció  las  oraciones. 

Que  llamó  á  sí  á  los  fieles,  ofreciéndoles  las  mayores  recompensas. 

Adorémosle  á  él  que  es  tan  grande,  bendigámosle  á  él  que  está  tan 
alto  y  con  su  bondad  nos  reserva  eternas  venturas. 

Pidámosle  su  protección  contra  aquel  espíritu  que  siempre  marcha  por 
el  camino  del  mal,  rogando  nos  dé  poder  para  abatirlo  en  el  día  de 
nuestra  emigración  á  la  patria  de  la  muerte. 

Duerman  en  su  seno  nuestra  esperanza  y  nuestra  paz  á  fin  de  adquirir 
fuerzas  con  que  resistir  la  vejez  del  espíritu. 

Confesemos  que  no  hay  más  Dios  que  Alah,  tínico  y  sin  segundo,  y 
que  Mahoma  fué  su  esclavo,  su  apóstol  y  su  escogido  en  los  libros  santos. 
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Salud  al  Profeta  en  la  paz  de  Dios,  junto  con  sus  amigos  de  alma 
pura.  Salud  y  paz  á  todos  los  hombres  que  creen  en  Alah  y  en  su  en- 
viado. 

Gentes  que  me  oís  en  este  sitio,  inclinad  el  cuerpo  y  llevad  la  oración 
á  vuestros  labios. 

Quien  no  rece  será  abandonado  por  Dios  y  maldecido  por  los  hombres. 
La  plegaria  sube  hasta  Alah  como  nube  de  incienso.  Aleja  de  nosotros  el 
mal,  purifica  el  cuerpo  y  cura  el  espíritu. 

Aprended  las  oraciones,  distinguid  sus  reglas,  y  como  nuevos  sacerdo- 
tes de  la  santa  obra,  llevadla  á  conocimiento  de  todos  los  pueblos,  que 
como  vosotros  tienen  derecho  á  la  salvación  eterna. 

La  plegaria  condensa  como  perla  en  el  mar  todos  los  principios  de  la 
religión.  Ella  es  el  vínculo  entre  Dios  y  los  hombres,  arma  de  salvación 
y  de  justicia,  esperanza  de  bienes  sin  límite  en  la  vida  y  en  la  eternidad. 

Cumpliendo  sus  preceptos  internos  y  externos,  aleja  los  accidentes  des- 
graciados ;  en  nuestro  cuadrante  sólo  marca  horas  de  ventura  y  da  en  el 
Paraíso  de  A  lah  lugar  preeminente  junto  á  la  silla  de  la  verdad  cerca 
del  Rey  creador. 

No  seáis  nunca  perezosos  en  recitar  las  oraciones  j  oh  creyentes  que  me 
oís!  No  las  retardéis  en  sus  horas  marcadas ,  ni  las  digáis  más  aprisa 
que  lo  hace  el  sacerdote. 

Recordad  que  por  ellas  baja  hasta  vosotros  Aquel  que  todo  es  gloria, 
que  para  repartir  sus  bienes  sólo  atiende  al  lenguaje  de  la  súplica  y  la 
humildad. 

Dijo  Arbi  Arirad  (el  enviado  de  Alah  en  salud  y  gloria)  que  las 
cmco  oraciones  borran  los  pecados  como  el  aire  puro  del  cielo  calma  las 
olas  del  mar.  Añadió  que  al  ser  juzgado  el  hombre,  lo  que  más  inclinará 
á  su  favor  la  divina  clemencia,  serán  sus  plegarias,  pues  Dios  sólo  per- 
dona á  los  que  se  arrepienten  y  le  alaban. 

Dijo  Mahoma  (á  quien  salude  Alah  y  glorifique)  que  la  oración  es  la 
columna  primera  de  la  fe,  descansando  en  ella  todo  el  edificio  de  la  reli- 
gión. Perversos  y  malvados  los  que  por  no  robustecerle  dejan  arruinar  el 
templo. 

Quien  voluntariamente  olvide  sus  oraciones,  se  consumirá  en  el  fuego 
del  infierno  durante  noventa  años,  en  compañía  de  Yarahán  y  Aman; 
pero  los  que  rezan  cinco  veces  al  día  y  hacen  las  abluciones,  se  bañarán 
en  la  luz  y  esplendor  que  ilumina  á  los  justos  el  día  del  juicio. 

¡Ladrón,  y  ladrón  de  la  peor  casta,  es  aquel  que  roba  á  Dios  las 
oraciones. 
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Así  escuchemos  nosotros  la  voz  del  Apóstol  de  Alah  y  perfeccionemos 
la  plegaria.  Ella  ha  de  guiarnos  por  el  camino  del  bien  y  nos  dará 
fuerza  para  resistir  en  la  fe  de  Dios  al  poderoso  Satán. 

¡Que  Alah  os  ayude  á  todos,  y  á  mi  con  vosotros. 

En  dos  ceremonias  de  culto  exterior,  las  procesiones  y  los  en- 
tierros, se  ve  también  rezar  á  los  árabes.  Cuando  en  las  fiestas  lla- 
madas Muled,  de  las  que  más  adelante  hablaremos,  aparecen  las 
verdes  señeras  de  las  congregaciones  religiosas,  se  agrupan  los  fie- 
les en  torno  de  aquéllas,  entonando  las  alabanzas  de  Alah.  Y 
cuando  la  muerte  desciende  á  la  familia  ó  á  la  casa  amiga,  la  ca- 
ridad exige  acompañar  al  difunto  á  su  última  morada,  cantando 
delante  del  féretro  la  profesión  de  fe  antes  transcrita. 

Las  mujeres  no  rezan  nunca.  Estas  infelices  no  merecen  más 
piedad  de  Dios  que  de  los  hombres,  y  en  la  falta  de  consideración 
en  que  viven  se  les  niega  el  consuelo  de  alejar  su  alma  de  la  tierra 
para  elevarla  á  la  contemplación  del  cielo.  Declarados  seres  infe- 
riores al  hombre,  les  está  hasta  vedado  traspasar  los  umbrales  de 
los  templos. 

Al  llegar  al  Cairo,  uno  de  mis  primeros  propósitos  cuya  reali- 
zación llevé  á  cabo  con  gusto,  fué  visitar  los  edificios  sagrados  del 
culto  musulmán.  Me  dirigí  al  Ministro  de  Uakfs  ó  Cultos,  solici- 
tando su  permiso  por  medio  de  la  siguiente  carta  árabe. 

Al  sabio,  al  prudente,  al  perfecto  excelentísimo  señor  Ministro  de 
Cultos.  Mi  primer  deber  consiste  en  preguntar  por  el  estado  de  salud  de 
su  persona  é  informarme  de  sus  negocios,  rogando  al  Dios  clemente  y 
misericordioso  que  libre  de  toda  pena  á  su  cuerpo  y  á  su  espíritu.  Debo 
además  añadir  que  quisiera  visitar  las  mezquitas,  santuarios  y  tumbas 
sagradas  del  Cairo,  para  lo  cual  solicito  de  su  amistad  la  remisión  de 
un  téskera  ó  permiso,  según  se  acostumbra.  Que  nunca  se  aparten  de  su 
vida  la  paz  y  la  tranquilidad. 

El  Ministro  me  envió  el  permiso  que  pedía  para  visitar  todos 
los  sitios  de  devoción  de  Misr  la  bien  guardada,  como  llaman  los 
egipcios  á  su  capital,  aunque  el  papel  discretamente  callaba  quié- 
nes eran  sus  guardianes,  sin  duda  para  evitar  la  confesión  de  que 
hace  seis  años  se  encuentra  en  manos  de  los  ingleses. 

Merecida  fama  disfruta  el  Cairo  por  las  bellas  mezquitas  conte- 
nidas en  su  recinto.  Estas  son  en  número  tan  considerable,  que  la 
administración  de  bienes  religiosos  paga  el  aceite  de  las  lámparas 
de  cuatrocientos  templos,  ascendiendo  quizás  á  igual  número  los 
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que  dependen  del  patronato  particular.  Sin  embargo,  es  fácil  des- 
cribirlas por  la  uniformidad  que  su  construcción  ofrece,  ya  que 
ocurre  con  ellas  algo  de  lo  que   sucede  con  las  ciudades  chinas: 
vista  una,  puede  decirse  que  se  conocen  todas 
las  demás.  Me  refiero  naturalmente  á  los  prin- 
cipios generales  de  su  arquitectura,  pues  mu- 
chas de  las   mezquitas  egipcias  se  distinguen 
por  su  valor  histórico  y  artístico. 

Consiste  la  mezquita  en  una  sala  cuadrada 
ó  cuadrilonga,  con  los  muros  orientados  á  los 
cuatro  puntos  cardinales  y  el  techo  sostenido 
por  columnas  de  mármol  distribuidas  con  pro- 
fusión en  todo  el  templo.  Hacia  Levante,  y  á 
nivel  del   suelo,  hay   uno  ó   varios  nichos   de 
unos  dos  metros   de  altura,    empotrados  en    el 
muro  y  rematados  con  un  sencillo  arco  roma- 
no. Su  decorado  interior  es  un  mosaico  de  már- 
mol y  madera,  no  desprovisto  de  ciertas  remi- 
niscencias 
bizantinas 
que  á   veces 
separan    dos 
ó  tres  líneas 
divisorias  de 
columnitas, 
y  en  su  parte 
superior   se 
lee  el    nom- 
bre de  Alah. 
Por  su  apa- 
riencia, di- 
ríase   que 
aquellos  ni- 
chos vacíos 
esperan  la  es- 
tatua que  de- 
ben albergar:  pero  son  simplemente  los  mejrabs,  allí  puestos  para 
indicar  á  los  fieles  hacia  dónde  deben  dirigir  su  vista  cuando  rezan 
las  oraciones. 


Mambar  ó  pulpito. 
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Á  la  derecha  del  Mejrab  se  levanta  el  M ámbar  ó  pulpito.  Su  es- 
calera, casi  perpendicular,  está  situada  frente  á  la  entrada  del 
templo,  y  la  piedra  ó  madera  que  la  forma  tiene  profusión  de  ara- 
bescos y  calados  de  gusto  oriental. 

He  dicho  que  las  salas  de  las  mezquitas  están  adornadas  con  co- 
lumnas. En  los  templos  del  Cairo  las  hay  en  abundancia,  lla- 
mando grandemente  la  atención  de  quien  ignora  que  estas  pie- 
zas de  mármol,  algunas  con  capiteles  ricamente  esculpidos,  fueron 
robadas  de  los  templos  romanos  y  de  los  monasterios  coptos  en 
tiempo  de  las  persecuciones.  Sabido  es  que  solamente  el  Sultán 
Hakim  destruyó  centenares  de  edificios  religiosos. 

Forman  los  techos  ricos  artesonados,  generalmente  de  muy  buen 
gusto,  pero  medio  destruidos  á  causa  de  las  reparaciones  mal  diri- 
gidas y  las  pinturas  de  colorines  que  les  han  aplicado.  Los  suelos 
suelen  ser  de  mármol  ó  piedra,  abundando  también  los  mosaicos 
de  variadas  combinaciones;  los  más  de  estos  mosaicos  están  muy 
deteriorados,  pero  se  ven  poco,  porque  la  parte  propiamente  des- 
tinada al  culto,  ó  sea  la  nave  central  de  la  mezquita,  aparece  siem- 
pre cubierta  con  esteras. 

Las  paredes  de  los  templos,  ordinariamente  desnudas,  sólo  os- 
tentan en  su  parte  superior  grandes  ventanales  de  estilo  árabe,  ta- 
pados por  relieves  de  yeso  que  sirven  de  marco  á  cristales  de  co- 
lores; y  debajo  de  sus  cornisas  corre  una  banda  de  madera  ó  yeso 
que  contiene  en  caracteres  cúficos  alguna  surah  ó  versículos  sueltos 
del  Corán.  Sólo  en  la  mezquita  del  Sultán  Kalaún  he  hallado  dos 
ó  tres  piedras  con  inscripciones. 

Ni  una  imagen  ó  reproducción  de  la  figura  humana,  se  ve  en 
los  templos  árabes:  Mahoma  proscribió  su  culto  por  idólatra.  La 
parte  decorativa  de  las  mezquitas,  se  reduce  á  las  columnas  y  las 
lámparas. 

La  principal  dependencia  interior  de  las  mezquitas  es  el  estan- 
que destinado  á  las  abluciones,  cuyo  uso  ya  conocemos.  Por  fuera, 
el  alminar  es  el  complemento  de  la  mezquita.  Vese  á  lo  lejos  con 
sus  delgadas  y  airosas  agujas,  terminadas  generalmente  con  una  do- 
rada media  luna  y  cinco  ó  seis  maderos  salientes  que  sirven  para 
suspender  farolitos  de  colores  en  los  días  de  gran  fiesta.  Son  los 
alminares  verdaderos  campanarios  sin  campanas.  Muchos  templos 
suelen  tener  dos,  uno  á  cada  lado  de  la  puerta:  otros,  menos  cos- 
tosamente edificados,  no  tienen  más  que  uno.  Hacia  la  mitad  de 
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su  altura,  rodea  el  alminar  una  estrecha  galería  exterior  de  madera 
ó  piedra,  protegida  por  alta  baranda  circular,  y  en  ella  se  coloca 
el  muezín  cuantas  veces  al  día  llama  á  los  fieles  á  la  oración. 

Los  templos  islamitas  no  tienen  sacerdotes  ordenados  para  diri- 
gir las  prácticas  religiosas.  Existen,  sí,  personas  que  viven  del 
dogma,  pero  que  más  se  dedican  á  interpretar  las  doctrinas  del 
Corán,  y  á  enseñarlas  á  gentes  cuyas  necesidades  espirituales  que- 
dan satisfechas  con  la  práctica  de  las  abluciones  y  las  plegarias. 
No  otra  cosa  puede  ocurrir  en  una  religión  como  la  islamita,  que 
carece  de  culto  exterior.  Además  esta  creencia  no  reconoce  más 
filosofía  ni  más  moral  que 
las  contenidas  en  el  Corán, 
y  es  evidente  que  el  sacer- 
dote debe  desaparecer  ante 
el  maestro. 

Sin  embargo,  no  dejan  de 
acudir  á  las  mezquitas  per- 
sonas que  tienen  alguna  se- 
mejanza con  los  ministros  de 
las  religiones  europeas,  y 
entre  ellas  se  cuenta  en  pri- 
mer lugar  á  los  Imames.  Uno 
de  los  versículos  del  Corán 
dice  textualmente: 

Cuando  Dios  probó  la  fe  de 
Abraham  con  ciertas  pala- 
bras, y  éste  cumplió  las  órde- 
nes recibidas,  dijo  le  el  Señor: 

Te  haré  Imam  de  los  pueblos. — Señala  también  á  otros  miembros  de  mi 
familia,  pidió  el  patriarca.  —  Mi  alianza,  contestó  Dios,  rechazará  á  los 
malos. 

Por  lo  demás,  el  Imam  es  un  árabe  que  ha  estudiado  más  ó  me- 
nos el  Corán,  y  cuya  única  ocupación  consiste  en  dirigir  desde  el 
pulpito  de  la  mezquita  una  pequeña  plática  á  los  fieles  todos  los 
viernes,  y  en  rezar  las  alabanzas  de  Alah  á  las  que  aquéllos  res- 
ponden á  manera  de  letanía.  También  alguna  vez  el  Imam  inter- 
viene en  los  matrimonios  musulmanes,  pero  sólo  suele  ser  llamado 
por  las  gentes  ricas. 

Los  U lemas  son  los  sabios  ó  doctores  de  la  ley.  Pasan  la  vida 
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estudiando  el  Corán  en  las  mezquitas,  y  á  su  vez  difunden  gratui- 
tamente su  enseñanza  creyendo  hacer  una  obra  meritoria  á  los 
ojos  de  Dios. 

Los  Fakires  son  los  profesores  regulares  del  Corán.  Salen  de  la 
clase  de  creyentes  que  pasan  la  vida  en  los  patios  de  las  mezqui- 
tas, y  cuando  se  distinguen  por  su  piedad  y  su  talento,  son  aclama- 
dos maestros  por  los  mismos  estudiantes.  Retínense  los  discípulos 
en  torno  suyo,  y  todos  sentados  en   el  suelo   sobre  la  estera  del 

templo  ó  en  pieles  de  carnero 
sobre  las  baldosas  del  patio, 
escuchan  con   religioso  silen- 
cio y  atención  los  comentarios 
del  Fakir  sobre   una  surah  ó 
capítulo  del  libro  de  Mahoma. 
Los  Derviches  forman  una 
institución  algo  parecida  á  la 
monacal   cristiana,   y  en   sus 
prácticas  y  manera  de  vivir, 
muestran  una  exageración  re- 
ligiosa propia   de   la  fantasía 
oriental.  Entienden  los  Dervi- 
ches renunciar  á  los  goces  de 
la  existencia  abandonando  la 
familia,  contrariando  sus  ape- 
titos más  naturales,  entregan- 
do el  cuerpo  á  la  miseria  y  el 
alma    al    envilecimiento,    no 
cuidando  de  su  persona,  cuya 
suciedad  causa  repugnancia  y 
asco.  En  las  tardes  de  los  vier- 
nes   se   entregan   á  violentos 
ejercicios,  bailando  unos  sobre  un  pie,  y  gritando  otros  con  toda 
la  fuerza  de  sus  pulmones,  hasta  quedar  rendidos  por  la  fatiga  v 
caer  extenuados  en  el  suelo.  En  el  Cairo  hay  dos  establecimientos 
de  derviches,  uno  en  Tekiyet  el  Maulanieh  y  otro  en  la  mezquita 
de  Kasr  el  Ain.  No  los  he  visto  en  ninguna  otra  parte  de  Egipto. 
Llámanse  Muezincs  ó  almuédanos  los  servidores  del  templo  que 
en  las  horas  señaladas  para  la  plegaria  suben  á  cantar  el  issam  ó 
llamar  á  los  fieles  á  la  oración. 


J)orvíi:hi'. 
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Finalmente,  los  Auats  representan  un  papel  parecido  á  nuestros 
sacristanes.  Están  encargados  de  la  guardia  y  limpieza  de  los  tem- 
plos y  arreglo  de  las  lámparas. 

El  islamismo  es  una  religión  puramente  individualista.  Poco  ó 
nada  pide  á  la  asociación,  comprendiendo  que  el  pueblo  árabe  no 
quiere  ligarse  por  ninguna  de  esas  reglas  de  bienestar,  que  nosotros 
nombramos  vida  social.  Como  en  la  familia  no  hay  reuniones,  ni 
en  el  estado  grupos  políticos,  ni  en  los  oficios  gremios,  tampoco 
la  religión  consigue  reunir  en  el  templo  á  crecido  número  de  fie- 
les, ni  las  asociaciones  religiosas  pueden  prosperar  en  el  país. 
Cuando  en  los  viernes  el  Imam  sube  al  pulpito  para  las  preces  or- 
dinarias, apenas  consigue  reunir  dos  docenas  de  creyentes.  El 
día  27  del  Ramadán,  aniversario  de  Mahoma,  se  permite  ó  tolera 
que  por  la  noche  las  mujeres  lleven  cirios  á  las  mezquitas,  liber- 
tad que  éstas  suelen  aprovechar  para  otras  expansiones  vedadas  en 
su  vida  ordinaria.  Las  cofradías  religiosas  organizadas  en  Egipto, 
persiguen  un  fin  exclusivamente  benéfico. 

Y  fuera  de  estos  actos  tan  mezquinos  del  culto,  queda  desierto 
el  templo  y  abierto  á  cuantos  quieren  entrar  á  hacer  sus  oraciones 
ó  tomar  el  fresco  bajo  sus  arcos. 

El  respeto  exige  que  no  se  pasen  los  umbrales  de  un  lugar  sa- 
grado sin  llevar  descalzo  el  pie.  Tal  costumbre  se  impone  hasta  á 
los  extranjeros,  que  no  pueden  visitar  una  mezquita  con  las  botas 
puestas,  ó  por  lo  menos  sin  meter  el  pie  calzado  con  ellas,  en  an- 
chas sandalias  árabes  de  paja  ó  cuero. 

En  realidad  el  único  gasto  que  hacen  las  mezquitas  consiste  en 
el  número  de  luces  que  en  ellas  se  encienden  los  días  de  fiesta.  La 
cantidad  de  lámparas  que  penden  del  techo,  es  en  algunos  tem- 
plos muy  considerable,  aun  cuando  sólo  se  trate  de  sencillos  vasos 
de  vidrio,  llenos  de  agua  hasta  su  mitad,  con  un  poco  de  aceite 
encima  donde  flota  una  mariposa.  Parte  de  estas  luces  las  paga  el 
Ministerio  de  Cultos  del  Cairo,  con  el  producto  de  los  bienes  re- 
ligiosos que  administra. 

También  la  piedad  popular  ofrece  luces  á  los  templos ,  recibién- 
dose á  veces  donaciones  de  vivos  y  muertos  aplicables  á  este  fin. 
Se  hacen  otros  legados  de  mayor  importancia,  que  se  aplican  á 
construcciones  de  mezquitas  ó  de  lugares  religiosos  destinados  á  se- 
pulturas: entonces,  para  su  sostenimiento  se  señalan  rentas  de  al- 
guna consideración.  Tal  hicieron  los  Sultanes  y  Califas  de  las  pa- 
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sadas  dinastías  árabes,  así  como  también  algunos  de  los  Jedives 
contemporáneos.  Pero  suele  suceder  que  aquellos  legados  piadosos 
van  á  confundirse  con  la  administración  de  los  bienes  Uakfs,  ó  son 
presa  de  curadores  infieles  que  dejan  arruinar  en  provecho  propio 
antiguos  y  venerables  edificios  del  arte  árabe. 

El  tipo  primitivo  de  la  mezquita,  era  un  patio  descubierto,  con 
una  galería  en  derredor  y  un  charco  de  agua  en  el  medio.  Más 
tarde  hicieron  las  naves  cubiertas  por  altísimas  cúpulas ,  tales  como 
ahora  se  encuentran  en  casi  todos  los  templos  musulmanes ,  com- 
plicándose la  riqueza  de  sus  adornos  con  el  desarrollo  de  la  arqui- 
tectura, que  llegó  á  alcanzar  proporciones  colosales.  La  mezquita 
del  Sultán  Hasán,  puede  considerarse  como  el  testamento  en  piedra 
del  islamismo  en  el  Cairo,  así  como  el  Serapeum  lo  fué  del  culto 
de  Apis  en  la  capital  memphita. 

Algunos  esfuerzos  se  han  hecho  modernamente  para  el  renaci- 
miento del  arte  árabe.  Cuando  casi  todas  las  mezquitas  caen  en 
ruinas,  algún  soñador  musulmán  ha  querido  levantar  nuevos  tem- 
plos al  Dios  de  la  Meca  y  de  Medina.  De  dos  ó  tres  he  visto  los 
muros  en  la  chaña  Mehemed  Alí  y  en  la  plaza  de  Rumelia,  pero 
estos  esfuerzos  generosos  se  han  estrellado  contra  la  indiferencia 
del  pueblo  igualmente  que  contra  la  corrupción  del  arte.  Más  les 
valiera  á  aquellos  creyentes  conservar  las  viejas  mezquitas,  que  son 
á  un  tiempo  testimonio  de  su  piedad  y  ricas  joyas  del  arte. 


Detalle  de  la  mezquita  del  Sultán  Hasán. 


CAPÍTULO  IX 


l  extremo  de  la  larga  calle  de  Mehemed 
Alí,  delante  de  la  Ciudadela,  y  en  el  án- 
gulo de  la  plaza  de  Rumelia,  se  levanta 
suntuosa  mezquita,  monumento  del  arte 
árabe  en  sus  mejores  tiempos.  Los  siglos 
pasaron  sobre  los  ennegrecidos  muros  de 
este  edificio,  que  mejor  parecen  de  fortaleza 
que  de  templo,  dejando  en  torno  de  ellos 
ruinas  de  otras  construcciones  de  menos 
solidez. 

El  recinto  es  inmenso,  y  está  construido  con  la  piedra  arrancada 
de  las  Pirámides;  sus  fachadas  con  hileras  de  ventanales  enreja- 
dos, le  dan  el  aspecto  de  cárcel.  Por  encima  de  los  muros  se  ele- 
van las  cúpulas  del  templo  y  de  la  tumba  del  Sultán  Hasán,  así 
como  también  dos  airosos  y  alicatados  alminares  de  distinta  altura, 
los  más  ricos  y  artísticos  que  existen  en  el  Cairo.  Por  su  forma, 
por  el  carácter  de  su  escultura,  parecen  haber  sufrido  la  influencia 
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del  arte  mongólico  en  su  época  más  pura:  en  el  Norte  de  la  China 
he  visto  pagodas  que  tienen  muchos  puntos  de  semejanza  con 
dichos  alminares. 

Una  sola  puerta  verdaderamente  monumental,  da  acceso  á  la 
mezquita,  y  habría  que  agotar  el  vocabulario 
de  los  adjetivos  laudatorios  si  quisiese  des- 
cribirla. Es  soberbia.  Su  dintel  se  alza  unos 
tres  metros  sobre  el  nivel  del  piso,   con  el 


Mezquita  del  Sultán  Hatea. 


cual  se  une  por  mezquina  escalera.  El  arco  tiene  la  figura  de  media 
cúpula  cubierta  de  estalactitas  de  mármol,  y  llega  hasta  la  cornisa 
de  la  lachada.  A  los  lados  abundan  las  columnitas  de  labor  de- 
licada, y  los  nichos  vacíos,  sin   imágenes,  piedras  llenas  de  ara- 
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béseos,   6   inscripciones   cúficas  trazadas   con   elegante  pulcritud. 

En  este,  como  en  todos  los  monumentos  árabes,  se  nota  una  ex- 
traña mezcla  de  grandeza  y  de  miseria:  se  ven  confundidas  las  más 
elevadas  concepcio- 
nes del  arte,  con  po- 
brísimos  y  feos  de- 
talles. Allí  donde  el 
artista  que  ideó  la 
obra,  dejó  algo  por 
concluir,  se  ha  apro- 
vechado el  espacio 
para  objetos  distin- 
tos al  carácter  pecu- 
liar de  la  obra.  Así, 
al  lado  de  la  sober- 
bia portada  de  la 
mezquita,  se  ve  una 
miserable  escalera 
oscura,  estrecha ,  tos- 
camente fabricada, 
cuyos  huecos  han  si- 
do utilizados  para 
habitaciones  de  do- 
mésticos y  depen- 
dientes de  la  mez- 
quita. Esta  escalera 
va  á  parar  á  una  pe- 
queña puerta,  que 
por  el  arco  de  una  de 
las  naves  comunica 
con  el  templo. 

Éste  es  grandioso. 
El  plano  está  traza- 
do conforme  al  mo- 
delo de  las  primiti- 
vas mezquitas  ára- 
bes. Éstas  tenían  antiguamente  sus  templos  á  cielo  abierto,  ilumi- 
nados más  por  el  sol  que  por  las  lámparas,  en  contacto  con  la  na- 
turaleza, y  no  como  ahora,  aisladas  del  mundo  por  muros  y  ven- 


Puerta  de  la  mezquita  del  Sultán  HasAn. 
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tanas  abarrotadas.  La  mezquita  de  Hasán  se  distingue  principal- 
mente por  el  patio  cuadrado  que  ocupa  todo  el  centro  del  edificio; 
mide  este  patio  ciento  sesenta  pies  de  longitud  por  lado,  y  en  cada 
uno  de  ellos  se  abren  altísimos  arcos  persas,  debajo  de  los  cuales 
recitan  los  creyentes  sus  oraciones. 


Fuente  del  patio  de  la  mezquita. 


El  patio  tiene  en  su  centro  dos  fuentes  de  purificación,  cuyo  ex- 
terior es  algo  parecido  á  los  templetes  que  se  ven  en  los  claustros 
de  las  catedrales  góticas.  La  labor  de  aquellos  pequeños  edificios  de 
ladrillo  y  madera  es  admirable,  y  puede  apreciarse  á  pesar  del  la- 
mentable estado  de  ruina  en  que  se  encuentran.  Junto  al  mayor 
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de  ellos  hay  un  banco  de  piedra  al  rededor  del  pilón,  llamado 
medaeh,  sobre  el  cual  se  colocan  los  árabes  para  hacer  sus  ablucio- 
nes. La  fuente  pequeña,  llamada  hanafieh,  sirve  para  los  creyentes 
de  una  secta  islamita  especial,  cuyo  rito  exige  lavarse  en  agua 
corriente. 

Los  arcos  del  patio  están  exactamente  orientados  á  los  cuatro 
puntos  cardinales  de  la  tierra,  y  el  de  la  parte  de  Oriente  que  co- 
rresponde al  lado  de  la  Meca,  tiene  el  Mihrab  ó  nicho  hacia  el  cual 
dirigen  la  vista  los  fieles  en  sus  oraciones.  Bajo  del  arco  de  este 
extremo  se  ve  un  pulpito  de  mármol  sostenido  por  elegantes  co- 
lumnas:  desde  él,  en  más  de  una  ocasión  los  antiguos  Sultanes  de 
Egipto  arengaron  á  la  multitud  allí  reunida. 

En  medio  de  su  grandiosidad,  admira  la  sencillez  del  templo. 
Templa  la  fría  rigidez  del  conjunto  un  gran  friso  dorado,  que  corre 
por  las  paredes  en  su  punto  de  unión  con  los  arcos,  conteniendo 
sentencias  del  Corán  escritas  en  caracteres  cúficos.  De  las  naves 
que  parten  del  patio  penden  muchísimas  cadenas  y  garfios  de  hie- 
rro, que  sostienen  los  faroles  en  los  días  de  gran  fiesta.  El  mármol 
abunda  por  todas  partes,  formando  en  el  embaldosado  un  irregu- 
lar mosaico.  Los  frisos  del  mirador,  las  inscripciones  sobre  las 
portadas  y  las  planchas  de  cobre  de  que  están  forradas  las  puer- 
tas, son  los  mejores  adornos  del  templo. 

Detrás  del  arco  de  Oriente,  que  tiene  á  los  lados  dos  puertas 
laterales,  hay  una  sala  cuadrada  en  la  que  se  levanta  el  mausoleo 
del  fundador  de  la  mezquita.  Admirable  debió  ser  esta  nave, 
bajo  su  airosísima  cúpula  del  arte  árabe  más  puro,  adornada  con 
ricas  estalacticas  de  madera,  que  hoy  caen  á  pedazos,  atenuada  la 
severidad  de  sus  desnudas  paredes  por  las  largas  inscripciones  gra^ 
badas  sobre  madera  que  se  deshace  en  polvo.  En  medio  de  la 
sala,  rodeada  por  sencilla  reja,  se  ve  la  tumba  de  Hasán  labrada 
en  mármol,  y  con  una  lápida  puesta  en  la  parte  superior,  y  en 
ella  la  siguiente  inscripción  : 

En  nombre  del  Dios  clemente  y  misericordioso.  Todo  lo  que  vive  en  la  tierra  tiene  término. 
Ordenó  la  construcción  de  este  templo  el  mártir  Hasán,  para  sepultura  de  él  y  de  sus  hijos. 
Que  Dios  los  haya  acogido  en  su  infinita  misericordia. 

¿Quién  era  el  Sultán  Hasán?  Tiempos  de  revoluciones  y  moti- 
nes fueron  los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media.  Las  Cruzadas  lle- 
varon á  Oriente  un  poderoso  elemento  de  guerra,  cuyo  primer  re- 
ís 
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sultado  fué  ocasionar  la  caída  de  las  dinastías  musulmanas  que  no 
podían  resistir  la  ardorosa  acometida  de  aquellas  legiones  entu- 
siasmadas por  la  conquista  de  Tierra  Santa.  Tal  estado  de  desor- 
den fué  aprovechado  por  los  generales  de  fortuna,  que  desde  Jeru- 
salem  hasta  San  Juan  de  Acre  y  Damieta  supieron  derrotar  á  los 
ejércitos  cristianos,  fundando  nuevas  dinastías  que  á  su  vez  des- 
aparecían á  la  primera  derrota  de  sus  soldados  ó  al  primer  motín 
de  las  turbulentas  ciudades  del  Egipto.  Así  pasaron  por  el  poder 
en  rápida  sucesión,  los  Fatimitas,  los  Eyubidas,  los  Bahritas,  los 
Burgitas,  hasta  que  en  i5i7  las  armas  triunfadoras  de  los  turcos 
invadieron  el  país,  convirtiéndolo  en  bajalato  ó  provincia  de  la 
Puerta. 

Los  Sultanes  Bahritas  gobernaron  desde  12  5o  hasta  i36i  de 
nuestra  Era.  Nada  más  humilde  que  el  origen  de  esta  dinastía;  su 
fundador  Muiz  Eibeg  era  simplemente  un  esclavo  mameluco  que 
la  fortuna  en  la  guerra  elevó  al  rango  de  general  en  jefe.  Pero  sus 
sucesores  distinguiéronse  tanto  por  el  éxito  de  las  campañas  que 
emprendieron,  como  por  la  protección  dispensada  á  las  ciencias 
y  las  artes,  y  no  fué  de  los  menos  ilustres  Melik  en  Nasir  Abul 
Maali  Hasán  ibn  Kalaún,  el  último  representante  de  esta  dinas- 
tía, y  á  quien  la  historia  conoce  por  el  nombre  de  Sultán  Hasán. 

No  le  favoreció  sin  embargo,  la  suerte,  pues  hubo  de  ocupar  el 
trono  en  1341,  cuando  el  Egipto  era  presa  de  la  más  espantosa 
anarquía.  Los  mamelucos,  guardias  reales  de  los  Sultanes,  vivían 
en  continua  revuelta;  los  Emires  de  las  provincias  declarábanse 
independientes;  bandas  de  ladrones  militarmente  organizadas,  se 
atrevían  á  atacar  las  ciudades  más  populosas.  Á  tantas  desgracias 
debióse  aún  añadir  una  epidemia,  la  peste  negra,  extendida  por  todo 
el  país,  que  en  una  sola  noche  exterminaba  cuantos  se  albergaban 
en  la  casa  que  invadía.  Makrizi,  historiador  árabe  de  la  época, 
cuenta  que  desde  Noviembre  de  1348  hasta  Enero  de  1349,  mu- 
rieron en  la  ciudad  del  Cairo  novecientas  mil  personas:  en  un 
solo  día  se  contaron  veinte  mil  víctimas  dentro  de  la  capital. 

Tal  cúmulo  de  miserias  irritó  al  pueblo  hasta  conducirlo  á  toda 
clase  de  excesos  y  violencias.  ¿Qué  podía  importar  la  vida  á  aque- 
llos á  quienes  la  epidemia  y  la  soldadesca  amenazaban  sin  tregua, 
sembrando  la  muerte  en  torno  suyo?  Las  gentes  vivían  en  saturnal 
continua,  sin  respetar  la  propiedad  ni  pararse  ante  ningún  res- 
peto. Un  día  circuló  el  rumor  de  que  los  coptos  cristianos  eran 
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la  causa  de  la  peste:  la  furia  popular  se  desató  contra  ellos,  y  á 
centenares  murieron  asesinados  por  las  turbas  y  destruidos  sus 
templos.  Más  tarde  se  dijo  que  el  mismo  Sultán  era  responsable 
de  las  calamidades,  por  haber  atraído  sobre  su  pueblo  la  cólera 
del  cielo,  y  Hasán  fué  destronado,  viéndose  á  punto  de  morir  por 
causa  de  airada  sedición  de  los  habitantes  del  Cairo. 

Tal  ocurría  en  i35i.  Tres  años  más  tarde  volvía  á  ocupar  el 
Monarca  el  trono  de  sus  mayores,  y  sin  duda  para  merecer  el  favor 
de  Alah,  para  conseguir  la  divina  clemencia  del  Dios  misericor- 
dioso, Rey  de  Reyes  y  Señor  del  mundo,  proyectó  la  construcción 
de  aquella  mezquita  como  monumento  expiatorio  de  sus  culpas  y 
pecados.  Empezó  á  edificarla  en  i354  y  consiguió  verla  construida 
tres  años  más  tarde,  á  pesar  de  ser  el  edificio  religioso  de  mejor 
arte  y  mayores  dimensiones  edificado  por  los  árabes  en  Egipto. 
Cuenta  la  tradición  que  celoso  Hasán  de  su  obra,  al  acabarla 
mandó  cortar  la  mano  derecha  de  su  arquitecto  á  fin  de  que  no  pu- 
diera dibujar  otra  igual  ó  superior.  Y  en  el  sitio  más  sagrado, 
detrás  de  la  nave  que  mira  á  la  Caaba,  señaló  el  lugar  que  debía 
ocupar  el  sepulcro  de  su  persona  y  de  sus  descendientes,  en  donde 
los  ángeles  de  Dios  irían  á  buscarlos  la  noche  de  su  muerte  para 
conducirlos  al  supremo  juicio  de  la  eternidad. 

¡Amarga  ironía  del  destino!  En  i36i  nuevo  motín  de  sus  sub- 
ditos no  solamente  destronaba  al  Sultán  Hasán,  sino  que  cosía  su 
cuerpo  á  puñaladas  y  destruía  toda  su  raza  para  dar  el  poder  á 
un  nuevo  soldado  victorioso,  llegado  de  las  lejanas  tierras  de  Cir- 
casia.  Terrible  fué  la  suerte  de  aquella  familia  Bahrita.  Los  des- 
pojos de  sus  Monarcas  fueron  profanados  y  arrancados  del  sepulcro, 
y  el  recuerdo  de  sus  preclaros  hechos  abominado  por  el  fanatismo 
popular.  Hasta  la  grandiosa  mezquita,  como  si  en  la  piedra  revi- 
viera el  odio  de  la  época  en  que  fué  erigida,  se  convirtió  en  lugar 
de  reunión  de  las  turbas  dispuestas  á  lanzarse  á  la  calle  durante 
las  revueltas  posteriores  de  que  fué  teatro  el  Cairo.  Los  mismos 
Monarcas  acudieron  al  templo,  unas  veces  humillados  para  aren- 
gar al  pueblo  exhortándolo  á  la  paz,  otras  para  ametrallarlo  desde 
las  baterías  de  la  vecina  Ciudadela.  Las  paredes  derruidas  en 
muchos  sitios,  las  columnas  rotas,  los  arabescos  destrozados,  mues- 
tran hoy  todavía  el  estrago  de  las  balas  disparadas  contra  los  que 
habían  convertido  el  templo  en  guarida  de  la  sedición  popular. 

Muy  frecuentemente,  durante  mi  permanencia  en  el  Cairo,  iba 
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á  visitar  este  notable  monumento,  y  al  recorrer  las  naves  que 
afluyen  al  gran  pórtico,  ó  al  acercarme  á  los  muros  para  mejor  ver 
los  delicados  arabescos  de  sus  frisos  y  ventanas,  me  llamó  la  aten- 
ción el  número  considerable  de  graffiti  ó  inscripciones  manuscri- 
tas de  que  están  llenas  las  paredes,  cubriéndolas  por  completo,  así 
como  las  barandillas  de  la  escalera  y  todo  espacio  donde  puede 
alcanzar  la  mano. 

La  costumbre  de  poner  graffiti  en  los  monumentos  es  antiquí- 
sima y  universal  á  todos  los  pueblos.  Los  he  visto  en  los  mas  an- 
tiguos testimonios  de  la  civilización  humana,  y  los  he  hallado  lo 
mismo  en  la  moderna  Europa,  que  en  los  lejanos  continentes  de 
Asia  y  África. 

Al  Oriente  de  la  cordillera  líbica,  en  las  antiguas  cuevas  de 
Turah,  que  hace  más  de  seis  mil  años  abrieron  los  egipcios 
para  extraer  la  piedra  con  que  edificaban  las  Pirámides,  me  exta- 
sié ante  los  rojos  jeroglíficos  y  las  líneas  de  escritura  hierática 
que  escribieron  antiguas  generaciones  perdidas  en  la  noche  de  la 
historia. 

Más  lejos,  allá  en  la  tierra  que  casi  forma  nuestro  antípoda, 
también  me  fué  permitido  ver  sobre  el  yeso  de  los  arruinados 
muros  de  los  mausoleos  Mingitas,  las  leyendas  que  con  la  punta 
de  sus  cuchillos  grabaron  los  viajeros  chinos,  que  visitaban  aque- 
llos venerados  sepulcros  de  una  dinastía  destronada. 

Las  paredes  de  las  casas  de  Pompeya  están  cubiertas  de  graffiti, 
recordando  las  luchas  políticas  á  que  la  ciudad  se  entregaba  hace 
veinte  siglos,  y  hasta  en  los  muros  de  las  casas  de  placer  que  exis- 
tían en  su  recinto,  el  prostituido  descendiente  de  los  ciudadanos 
de  Roma  al  levantarse  del  lecho  de  piedra  en  que  durmió  con  la 
cortesana,  solía  escribir  brutales  leyendas,  hoy  aun  visibles. 

Por  esto  no  me  extrañó  hallar  también  inscripciones  en  los 
templos  del  Islam,  constantemente  visitados  por  los  creyentes.  En 
aquellas  inscripciones  se  revelan  las  súplicas  del  que  ruega,  el  fer- 
voroso acento  del  que  ora,  los  suspiros  de  pena  del  triste,  los  gemi- 
dos de  dolor  del  que  sufre,  el  grito  de  rabia  del  que  lucha  y  es 
vencido,  y  del  que  desesperado  de  encontrar  la  dicha  en  la  tierra, 
busca  los  consuelos  de  la  eternidad. 

Varía  naturalmente  la  inscripción  según  el  lugar  donde  se  en- 
cuentra. En  las  canteras  egipcias  recuerda  siempre  un  hecho  ma- 
terial. Hemos  arrancado  tanta  piedra,  escribía  cuarenta  siglos  antes 
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de  Jesucristo  el  desconocido  esclavo  que  levantaba  monumentos 
más  duraderos  que  la  fama  de  sus  señores.  En  las  pagodas  chinas 
se  encuentran  sentencias  filosóficas  ó  estrofas  de  bellísima  poesía: 
en  los  edificios  romanos,  hay  recomendaciones  políticas:  en  los 
templos  de  la  Edad  Media  se  ve  una  salutación  religiosa:  hasta 
en  las  antiguas  cárceles  se  hallan  dolorosas  historias  de  sangre  y 
lágrimas.  Sólo  en  nuestros  días,  el  moderno  viajero  que  visita  los 
grandes  monumentos,  cree  que  nada  tan  importante  puede  legar 
á  la  posteridad  como  las  letras  de  su  nombre,  para  que  los  futuros 
siglos  sepan  que  un  Sánchez  ó  un  Gutiérrez  cualquiera  estro- 
pearon en  tal  fecha  el  muro  de  una  ruina. 

No  nos  siguen  por  este  mal  camino  otros  pueblos  que  nuestro 
orgullo  nos  hace  designar  con  el  nombre  de  bárbaros  ó  poco  civi- 
lizados, como  lo  prueba  el  carácter  de  las  leyendas  escritas  en  los 
muros  de  las  mezquitas  musulmanas.  En  ellas  generalmente  se 
alaba  á  Dios,  se  medita  sobre  la  muerte  y  se  piden  las  plegarias 
de  los  vivos  para  obtener  la  gracia  en  la  inmortalidad.  Como  ya 
he  dicho,  se  encuentran  también  algunas  alusiones  á  las  miserias 
de  la  vida,  gritos  angustiosos  de  los  infelices  á  quienes  agobian 
los  desengaños  del  mundo;  pero  jamás  letreros  obscenos  ni  insus- 
tanciales. Sólo  en  una  ó  dos  ocasiones  pude  hallar  la  obra  de  un 
distraído  ó  un  enamorado,  que  en  los  muros  de  la  santa  casa  se 
entretuvo  en  escribir  versos  de  amor  dedicados  á  la  predilecta  de 
su  corazón. 

Estas  inscripciones  musulmanas  rara  vez  llevan  firma  alguna  al 
pie.  Diríase  que  toda  la  atención  del  autor  se  fija  en  el  concepto 
que  entrañan,  sin  conceder  la  más  pequeña  importancia  á  su 
nombre,  que  sólo  escribe  para  pedir  directamente  una  oración 
para  su  alma,  y  aun  en  este  caso  lo  acompaña  siempre  con  califi- 
cativos que  lo  humillen  y  rebajen  ante  los  lectores.  La  fecha  de 
la  inscripción  suele  alguna  vez  acompañar  la  firma. 

Mucho  tiempo  y  trabajo  habría  costado  copiar  todas  las  ins- 
cripciones existentes  en  la  mezquita  del  Sultán  Hasán,  por  lo 
cual  me  vi  obligado  á  elegir  -entre  ellas  las  que  podía  publicar 
como  tipo  de  su  clase,  ó  que  eran  notables  por  la  sentencia  que 
contenían.  Su  inmensa  mayoría  son  funerarias,  es  decir,  hablan  del 
Fatha,  capítulo  del  Corán  relativo  á  la  resurrección.  Un  musulmán 
anónimo,  recordó  hace  diez  años  los  beneficios  que  el  pueblo 
árabe  debe  á  Mahoma  y  á  su  familia,  y  como  tributo   de  agrá- 
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decimiento  que  le  quiso  pagar  su  corazón,  escribió  lo  siguiente: 

Dejo  en  el  santo  lugar  la  declaración  adjunta.  No  hay  más  Dios  que  Alah.  Mahoma  es 
el  Profeta  de  Dios.  Lector  de  las  presentes  palabras,  reza  el  Fatha  por  el  reposo  de  las  almas 
de  todos  los  miembros  de  la  sagrada  familia  del  Profeta.  Año  129  5. 

La  profesión  de  fe  ó  credo  musulmán  se  encuentra  con  frecuen- 
cia en  estas  inscripciones,  que  también  solicitan  á  menudo  el  rezo 
del  Fatha  para  que  el  alma  obtenga  la  felicidad  del  cielo.  Dice 
otra  leyenda: 

Tcdo  lo  que  en  la  tierra  existe,  es  pasajero,  se  borra  y  aniquila  cediendo  a  la  magnánima 
y  generosa  bondad  de  Dios.  Lector  de  estas  lineas,  recita  por  caridad  el  Fatha  en  memoria 
del  autor ,  y  pide  para  él  la  gracia  del  Señcr. 

En  otra  inscripción  se  lee  lo  siguiente: 

Lector  de  estas  palabras,  al  verlas  ten  piedad  de  mi ,  y  en  memoria  del  autor  recita  el 
Fatha  por  amor  del  sagrado  pacto  del  Profeta. 

Otro  graffiti  seguido  de  firma,  dice: 

Lector,  por  amcr  de  Dics  reza  el  Fatha  per  el  repeso  del  alma  de  quien  escribió  estas 
lineas,  Musa  Abd  el  Rahmán,  modesto  adorader  de  Alah  todopoderoso. 

Algunas  inscripciones  se  dirigen  á  los  lectores,  no  ya  en  súplica 
de  sus  plegarias,  sino  para  aconsejarlos  y  conducirlos  hacia  el  ca- 
mino del  bien.  Dice  una  de  ellas: 

Enseño  en  este  sagrado  lugar  la  declaración  siguiente.  No  hay  más  Dics  que  Alah. 
Mahoma  es  el  Apóstol  de  Dios  hasta  el  día  de  la  resurrección.  El  Señor  ha  dicho  que  todos 
los  bienes  de  la  tierra  son  pasajeros  y  mezquinos,  mientras  que  los  del  cielo  serán  inmensos  v 
eternos. 

En  otra  inscripción,  probablemente  escrita  por  algún  desenga- 
ñado de  sus  amigos,  se  lee  lo  siguiente: 

Lector  de  mis  palabras ,  no  divulgues  á  nadie  tus  secretos.  He  conocido  el  mundo ,  he  fre- 
cuentado la  sociedad ,  y  no  he  visto  un  verdadero  hombre  honrado.  Y  ahera,  oh  tú  que  pasas 
por  delante  de  mi  sepulcro,  no  te  asombres  de  mi:  ayer  yo  era  lo  que  tú  eres ,  y  mañana  tú 
serás  lo  que  yo  soy.  La  escritura  sobrevive  al  escritor,  que  duerme  bajo  tierra.  El  pobre  HasÁN 
Abd  el  Razek,  año  1248  (1823). 

Otra  leyenda,  parecida  á  la  anterior,  dice: 
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Renuncia  á  la  sociedad  si  quieres  vivir  en  paz ,  porque  no  hay  buenos  compañeros  en  la 
tierra.  El  mundo  parece  una  noria,  cuyos  arcaduces  acaban  por  caer  y  consumirse  en  el  agua 
que  debieran  extraer.  Señor,  en  esta  vida  y  en  la  futura  otórganos  el  don  de  la  elocuencia 
y  pon  sobre  nuestras  frentes  la  corona  de  los  genios  inmortales.  1 274  ( i855) . 

La  siguiente  invocación  no  deja  de  ser  sentida: 

He  pedido  oh  Señcr,  cómo  puedo  obtener  la  gracia ,  y  el  mundo  unánime  me  dice  que  sólo 
iú  la  otcrgas.  Asi  vengo  á  implorarla  por  amcr  del  Profeta,  per  su  familia  sagrada,  por 
sus  ilustres  abuelos.  Oh  Dios ,  escucha  mis  ruegos.  Desde  hoy  seré  tu  esclavo.  La  escritura 
vive  más  que  el  auter,  quien  ya  duerme  en  la  tierra.  Que  tu  misericordia,  Señor,  se  apiade 
de  mi  alma ,  que  se  extienda  a  todos  los  creyentes,  hombres  y  mujeres ,  vivos  y  muertos.  Señor, 
Señor  de  los  dos  mundos,  oye  mi  plegaria,  ten  piedad  de  mi.  Hecho  en  el  mes  Chaval  de 
1272.  El  hadj  Alí. 

Otras  inscripciones  encomiendan  el  autor  á  Dios  por  medio  de 
una  fórmula  sumamente  sencilla.  Una  de  ellas  dice  lo  siguiente: 

Señcr,  otorga  tu  clemencia  al  infeliz  que  escribió  estas  palabras. 

Una  leyenda,  más  larga  que  la  anterior,  se  expresa  en  estos 
términos: 

Dejo  en  este  templo  el  credo  que  sale  del  fondo  de  mi  corazón:  no  hay  más  Dios  que  A  lah, 
y  Mahoma  es  el  Profeta  de  Dios.  Señor,  concede  la  gracia  al  que  escribió  estas  lineas  para 
confesar  tu  grandeza,  Ibrahim,  hijo  de  Mohamed  hijo  de  Alí,  vivificador  de  la  justicia 
entre  los  musulmanes.  Año  1278. 

Una  inscripción,  escrita  con  letra  desigual  y  alterada,  encierra 
un  poema  de  dolor  en  dos  líneas.  Dice: 

¡Señcr!  Soy  victima  de  la  injusticia.  ¿Por  qué  no  bajas  á  la  tierra,  oh  gran  Juez,  para 
castigar  á  los  malvados? 

He  aquí  otra,  probablemente  escrita  por  algún  escéptico.  Dice 
así: 

Per  A  lah,  contad  las  estrellas  en  la  serena  noche,  y  110  serán  aún  tan  numerosas  como  las 
iniquidades  en  el  mundo. 

Finalmente  copiaré  dos  inscripciones  amorosas,  únicas  de  su 
clase  que  pude  hallar  en  el  templo.  La  primera  responde  quizás 
á  alguna  de  esas  eternas  promesas  de  amor  que  exigen  todas  las 
mujeres,  y  consiste  en  una  especie  de  pareado.  Dice: 

¿No  seria  un  crimen  amar  á  otra  mujer, 
Después  que  tanto  te  he  querido? 
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La  segunda  inscripción  es  también  poética,  y  ofrece  la  particu- 
laridad de  estar  escrita  en  lengua  turca.  Compuesta  sin  duda  por 
algún  melancólico  hijo  de  Stambul,  en  cuyas  rientes  playas  dejó 
á  la  sultana  de  sus  sueños  y  á  la  señora  de  sus  deseos,  viéndose 
solo  y  desterrado  en  las  márgenes  del  Nilo  siente  la  nostalgia  del 
amor  perdido,  y  se  dirige  al  templo  para  consignar  en  los  muros 
el  testimonio  de  sus  recuerdos.  Dice  así,  literalmente  traducida: 

Oh  tú ,  amada  del  corazón,  alma  delicada, 
Quisiera  que  tu  belleza  fuese  la  flor  de  un  jar  din 
Y  el  pobre  esclavo  de  amor  que  lejos  te  llora 
Seria  jardinero  que  te  cuidara  eternamente. 

Historias  de  amor  que  se  encuentran  bajo  todos  los  climas  y 
entre  todas  las  razas,  heridas  del  alma  un  día  abiertas  y  doloro- 
sas,  y  al  siguiente  sanas  y  olvidadas. 

La  casi  totalidad  de  inscripciones  dejadas  en  la  mezquita  del 
Sultán  Hasán  por  la  mano  piadosa  de  los  creyentes,  están  escritas 
en  lengua  árabe,  hallándose  sin  embargo  el  turco  y  el  persa  usa- 
dos alguna  vez.  Fueron  escritas  con  tinta,  cosa  sumamente  fácil 
para  los  árabes,  que  siempre  llevan  en  la  faja  un  pequeño  estuche 
de  cobre  con  el  tintero  y  la  pluma  de  bambú.  Algunas  fueron 
grabadas  en  el  yeso  de  la  pared,  y  sólo  en  una  ocasión  vi  una  lá- 
pida de  piedra  con  el  nombre  de  Alah  esculpido  en  el  centro,  que 
algún  devoto  llevaría  como  retablo  para  adornar  el  templo. 

A  pesar  de  los  quinientos  años  que  han  transcurrido  desde  que 
se  edificó  esta  mezquita,  han  seguido  los  árabes  escribiendo  en 
ella  graffiti,  costumbre  que  parece  remontar  á  antigua  fecha,  pues 
cuando  los  muros  están  ennegrecidos  por  estas  leyendas,  se  les 
blanquea  con  cal.  Y  bajo  las  diferentes  capas  de  color  que  en  algu- 
nas partes  se  desprenden  de  las  paredes,  pueden  aún  leerse  muchas 
primitivas  inscripciones,  cuyo  contenido  y  carácter  viene  á  ser 
idéntico  al  de  las  que  aquí  dejo  traducidas. 

Continuemos  ahora  nuestra  excursión  por  las  principales  mez- 
quitas del  Cairo,  en  la  seguridad  de  que  cada  una  de  ellas  ha  de 
ofrecernos  nuevas  manifestaciones  de  la  vida  del  pueblo  árabe  en 
la  antigüedad  y  en  nuestros  días. 

- 


Corán, 


Mezquita  de  El  Azhar. 

CAPÍTULO  X 

na   de   las  mezquitas   más    importantes  del 
Cairo  es  la  llamada  de  El  Azhar. 

En  pueblos  donde  la  religión  todo  lo  domi- 
na, la  escuela  debe  convertirse  en  templo. 
Cuando  fuera  del  dogma  no  hay  fe,  ni  salva- 
ción, ni  ciencia,  ni  ley,  ni  conocimiento  de 
ninguna  clase,  el  estudio  de  los  textos  sa- 
grados se  impone.  Por  esto  el  islamismo  en 
Egipto  tiene  un  solo  libro  de  enseñanza,  el 
y  un  solo  lugar  para  aprenderlo,  la  mezquita  de  El  Azhar. 
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Templo  ó  universidad,  llamadla  como  mejor  os  parezca,  pues 
los  conceptos  son  aquí  sinónimos.  Su  fundación  es  muy  antigua: 
se  remonta  á  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  árabe.  Goher 
el  Caid,  general  de  Moez,  la  hizo  edificar  el  año  970  de  nuestra 
Era,  pero  hoy  nada  queda  de  la  primitiva  fábrica  por  haberla  en- 
sanchado y  reconstruido  diferentes  Sultanes  de  las  pasadas  dinas- 
tías. El  mismo  Jedive  Ismael,  ordenó  hacer  en  ella  diferentes  re- 
paraciones, que  no  han  sido  suficientes  para  preservarla  de  la 
total  ruina  que  la  amenaza,  pues  sus  arcos  rotos  y  sus  alminares 
desnivelados  fácilmente  vendrían  al  suelo  sin  el  sólido  andamiaje 
de  madera  que  ahora  los  mantiene  en  pie. 

La  mezquita  vale  poco  y  su  arquitectura  no  ofrece  nada  de  no- 
table. La  primitiva  forma  de  sus  alminares  está  desfigurada,  y  el 
gran  recinto  del  templo  sólo  atrae  por  la  bella  perspectiva  de  las 
trescientas  ochenta  columnas  que  sostienen  la  bóveda,  ó  mejor,  los 
diez  techos  unidos  de  la  misma.  Estas  columnas  son  de  mármol: 
tienen  distintas  dimensiones  y  pertenecen  á  todos  los  órdenes  de 
arquitectura,  lo  cual  se  explica  con  decir  que  proceden  de  las  rui- 
nas griegas,  de  los  edificios  imperiales  y  de  los  templos  cristianos. 
En  los  reducidos  santuarios  que  hay  junto  á  las  puertas,  se  ven 
pequeños  detalles  de  algún  mérito  artístico :  entrando  por  el  portal 
llamado  de  los  barberos  se  pasa  á  la  derecha  á  la  Mesjid  Tabarset, 
humilde  capilla  edificada  para  guardar  el  sepulcro  de  un  protector 
de  la  mezquita.  La  tumba,  construida  á  un  lado,  está  cerrada  por 
una  bonita  verja  de  hierro,  y  el  mihrab  contiene  ricas  incrustaciones 
y  mosaicos  de  gran  valor.  El  patio  de  la  mezquita,  semejante  á 
una  gran  plaza,  está  adoquinado  con  lápidas  de  granito  arranca- 
das de  las  antiguas  ruinas. 

La  importancia  de  El  Azhar  deriva  de  ser  el  centro  superior  de 
instrucción  del  islamismo.  Sus  escuelas  son  conocidas  por  todos 
los  musulmanes:  la  fama  de  sus  cátedras,  la  perfección  de  sus  es- 
tudios, han  tenido  eco  en  las  más  apartadas  regiones  donde  se 
rinde  culto  á  Alah.  Por  este  motivo  van  á  estudiar  á  Egipto  jóve- 
nes procedentes  de  todos  los  países  de  Oriente,  siendo  la  mezquita 
el  punto  de  reunión  en  donde  once  mil  estudiantes  escuchan  las 
explicaciones  de  más  de  trescientos  profesores  que  enseñan  el 
dogma,  la  ley  y  la  filosofía  contenidos  en  las  páginas  sagradas  del 
libro  de  Mahoma. 

Todo  el  Imperio  musulmán  tiene  representantes  en  El  Azhar. 
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Las  provincias  turcas,  las  africanas  de  Poniente,  la  Siria,  Persia, 
India,  Kurdistán,  Darfur,  Senaar,  Nubia  y  todas  las  regiones  del 
mar  Rojo,  envían  sus  estudiantes  á  la  capital  egipcia,  los  cuales 
permanecen  en  ella  entre  tres  y  seis  años.  Las  cátedras  se  instalan 
al  aire  libre  en  medio  del  patio,  ó  junto  á  una  columna  bajo  la 
nave  del  templo.  El  maestro,  con  las  piernas  cruzadas  encima  de 
una  estera  ó  una  piel  de  cabra  lee  el  libro  que  tiene  en  la  mano, 
deteniéndose  á  cada  sentencia  para  explicar  lo  que  dijeron  sobre 
ella  los  comentaristas. 

Los  discípulos,  sentados  en  torno  del  profesor,  toman  nota  de 
las  explicaciones  de  éste  y  luego  se  dispersan  para  meditar  la  en- 
señanza recibida.  Es  frecuente  ver  á  estudiantes  aislados,  con  el 
libro  en  la  mano,  balanceando  el  cuerpo  de  derecha  á  izquierda 
por  creer  que  así  la  memoria  retiene  mejor  lo  que  se  lee.  Lo 
mismo  hacen  en  sus  oraciones,  pudiendo  afirmarse  de  los  árabes 
que  no  pueden  entregarse  á  ningún  ejercicio  mental  sin  convertir 
su  cuerpo  en  péndulo  de  reloj. 

El  plan  de  estudios  seguido  en  El  Azhar,  es  sumamente  curio- 
so, y  da  perfectamente  idea  del  movimiento  intelectual  de  aquel 
pueblo.  Se  basa  la  ciencia  árabe  en  el  Ilm  el  Kelam,  la  religión, 
cuya  parte  primera  y  más  importante  consiste  en  el  Ilm  el  Tauhid 
ó  doctrina  de  la  unidad  de  Dios.  Se  desarrolla  este  esencial  fun- 
damento del  saber  humano  con  el  estudio  de  los  atributos  de  la 
divinidad,  cuya  lista  es  como  sigue: 

1 .  La  existencia. 

2.  La  causa  de  la  creación. 

3.  La  eternidad. 

4.  La  independencia. 

5.  La  unidad.  Esta  es  absoluta,  hasta  el  extremo  de  conver- 
tir el  islamismo  en  una  de  las  poquísimas  religiones  orientales  que 
no  poseen  el  misterio  de  la  Trinidad. 

6.  La  omnipotencia. 

7.  La  voluntad.  Gobierna  el  universo,  y  como  esta  voluntad 
divina  es  anterior  y  superior  al  hombre,  nada  puede  torcer  ni  variar 
los  actos  que  deben  efectuarse.  De  aquí  nace  el  fatalismo  mu- 
sulmán. 

8.  La  sabiduría.  Dios  lo  sabe  todo,  lo  que  pasa,  según  dice  el 
Corán,  desde  los  profundos  cimientos  de  la  tierra  hasta  los  más 
elevados  espacios  del  cielo. 
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g.    La  vida. 

10.  La  vista.  Sin  ojos  ni  luz.  Dios  comtempla  á  los  hombres 
en  todas  ocasiones. 

ii.  La  oreja.  Este  atributo  resume  otros  varios  sentidos  cor- 
porales en  Dios,  que  puede  escuchar  sin  oídos,  tocar  sin  manos  y 
comprender  sin  cerebro. 

12.  La  voz.  El  lenguaje  de  Dios,  dicen  los  comentaristas,  es 
más  claro  y  preciso  que  el  de  los  hombres,  y  sin  embargo  carece 
de  palabras,  letras  y  sonidos. 

Este  primer  programa  de  la  ciencia  árabe  constituye  su  mani- 
festación teológica,  pues  condensa  el  estudio  de  los  atributos  de 
Alah.  Cuando  el  discípulo  conoce  estas  teorías,  sumamente  abs- 
tractas y  difusas,  pasa  al  Ilm  el  Fikh  ó  estudio  de  la  ley.  Ibn 
Khaldun,  uno  de  los  mejores  comentaristas  árabes,  define  el  de- 
recho como  simple  conocimiento  de  los  preceptos  de  Dios  aplica- 
dos á  los  actos  de  los  hombres.  Hay  tres  clases  de  acciones  huma- 
nas: las  que  deben  ejecutarse  por  obligación;  las  que  no  deben 
permitirse;  y  las  que  no  siendo  permitidas  pueden  tolerarse.  El 
conocimiento  de  las  categorías  en  que  se  clasifican  estas  acciones 
se  deriva  de  los  textos  coránicos,  de  la  Sunna  ó  tradición,  y  de  las 
explicaciones  que  los  discípulos  del  Profeta  oyeron  de  labios  de 
éste  y  han  transmitido  á  la  posteridad. 

Así,  el  derecho  se  divide  en  dos  ramas: 

1.a  La  doctrina  de  las  leyes  sagradas.  Sus  bases  principales 
son  el  Tauhid,  ó  conocimiento  propio  de  Dios:  el  Salad  y  Tahara 
ú  obligación  de  purificar  el  cuerpo  y  rezar  las  oraciones;  el  Sadaka 
y  Zakad  ó  deber  de  dar  limosnas  y  pagar  los  tributos  religiosos; 
el  Siyám  ó  ayuno  durante  el  mes  de  Ramadán,  y  finalmente  el 
Hag  ó  necesidad  de  realizar,  lo  menos  una  vez  en  la  vida,  la  pe- 
regrinación á  la  Meca. 

2.a  La  doctrina  de  la  ley  civil  y  criminal,  que  también  se  de- 
riva del  Corán,  y  es  reconocida  y  expuesta  en  las  decisiones  de 
los  tribunales  y  los  comentarios  de  los  legistas. 

Otra  ciencia  explicada  en  El  Azhar  es  el  Ilm  el  Kiraa  ó  modo 
correcto  de  recitar  el  Corán.  La  poesía,  la  retórica,  algunas  prime- 
ras nociones  de  filosofía  y  la  gramática,  forman  el  complemento 
de  la  enseñanza  que  se  obtiene  en  aquel  primer  centro  de  ins- 
trucción de  los  reinos  musulmanes. 

Los  árabes  no  quieren  conocer  otras  ciencias.  De  aquella  astro- 
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nomía  que  con  tanto  brillo  cultivaron  sus  mayores,  nada  saben 
hoy.  La  medicina,  -en  la  que  tantos  progresos  hicieron,  está  entre 
ellos  olvidada.  Las  ciencias  exactas  y  naturales,  la  historia,  la 
geografía,  las  artes,  la  política,  la  misma  literatura,  son  conside- 
rados como  juguetes  que  ocupan  la  inteligencia,  para  distraerla  del 
estudio  más  serio  y  provechoso  de  la  religión.  En  la  oscuridad  de 
su  decadencia,  tienen  aún  más  arrogancia  que  en  sus  pasados 
tiempos  de  esplendor  y  grandeza,  y  repugnan  ó  desdeñan  entrar 
en  la  senda  del  progreso,  prefiriendo  morir  entre  las  tristezas  de 
su  miseria  física  y  moral. 

Acabemos  la  descripción  de  El  Azhar.  Los  estudiantes  viven  en 
la  misma  mezquita,  agrupados  por  secciones  según  el  lugar  de  su 
procedencia.  Los  jóvenes  de  cada  provincia  egipcia  ó  de  cada  reino 
extranjero,  están  alojados  en  un  rinak,  habitación  poco  espaciosa, 
cuyo  único  mueblaje  está  constituido  por  grandes  armarios  de  ma- 
dera blanca  adosados  á  las  paredes.  Estos  armarios  se  dividen  en 
pequeños  cajones  cuadrados,  en  cada  uno  de  los  cuales  el  estu- 
diante á  quien  pertenece  guarda  su  pan.  Es  una  especie  de  bizco- 
cho, seco  y  enmohecido,  que  por  trimestres  le  envía  su  familia,  y 
del  que  come  acompañado  de  habas  verdes  ó  cebollas.  La  sobrie- 
dad de  aquella  gente  no  tiene  igual  en  el  mundo. 

Los  estudiantes  duermen  en  cualquier  parte,  sobre  las  esteras 
del  templo  ó  con  su  piel  de  cabra  tendida  en  las  losas  del  patio. 
Algunos  riuaks  están  provistos  de  libros.  En  el  perteneciente  á  los 
turcos  vi  muchos  volúmenes  de  manuscritos  antiguos  que  estaban 
abiertos  y  tirados  por  los  suelos  en  el  abandono  más  completo. 
Sobre  la  reja  de  madera  de  la  puerta,  cerrada  en  aquella  ocasión, 
vi  un  letrero  con  la  palabra  Biblioteca.  Quise  entrar  en  ella,  pero 
ni  la  promesa  de  un  buen  bacshish  me  franqueó  el  paso,  y  aun  una 
insinuación  que  hice  al  xeque  de  la  mezquita  que  me  acompañaba 
sobre  la  posibilidad  de  comprarle  algún  libro,  fué  muy  mal  re- 
cibida. Bien  se  conoce  que  aquel  templo  es  el  primer  baluarte  del 
fanatismo  islamita,  pues  en  otras  partes  del  país  encontré  gentes 
mucho  más  fáciles  de  trato  y  con  menos  preocupaciones. 

El  Gobierno  no  exige  nada  de  los  estudiantes,  no  les  sujeta  á 
impuesto  alguno,  les  da  catedráticos  pagados  con  fondos  de  la 
mezquita,  les  aloja  gratis,  y  cuando  llegan  á  cierta  altura  en  los  es- 
tudios, les  exime  de  la  prestación  personal  y  del  servicio  militar. 
En  cambio  aquellas  masas  bulliciosas,  levantiscas  por  excelencia, 
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son  las  primeras  en  moverse  en  todas  las  emociones  populares  que 
agita  el  sentimiento  religioso  y  nacional.  De  El  Azhar  á  la  mez- 
quita del  Sultán  Hasán,  tal  es  el  camino  que  han  seguido  en  el 
Cairo  todas  las  revoluciones  y  motines. 

Otra  de  las  mezquitas  más  importantes  del  Cairo  es  la  que  lleva  el 
nombre  del  Sultán  Kalaún.  Este  Monarca  pertenecía  á  la  famosa 
familia  de  los  mamelucos  Bahritas,  durante  cuyo  corto  reinado  se 
engrandeció  el  Egipto,  lo  mismo  en  las  empresas  guerreras  que  en  las 
del  arte  y  de  la  ciencia.  A  los  soberanos  de  aquella  dinastía,  que 
fueron  soldados,  legisladores  y  artistas,  se  deben  los  mejores  monu- 
mentos de  la  arquitectura  musulmana  aun  existentes  en  Egipto. 

Uno  de  los  Sultanes  que  más  brillaron  en  la  accidentada  época 
de  la  dominación  militar,  fué  El  Mansur  Kalaún,  que  reinó 
de  1279  á  1290  de  nuestra  Era.  Apoderado  del  trono  contra  el  de- 
recho que  á  su  herencia  tenía  un  hijo  de  Bebars,  quiso  justificar  su 
usurpación  con  las  victorias  que  en  todas  partes  alcanzó  sobre  los 
enemigos  del  país.  Declaró  la  guerra  á  cuantos  amenazaron  su 
poder  y  fué  afortunado  en  sus  empresas.  Deshizo  y  aniquiló  al 
Gobernador  de  Damasco,  que  se  había  sublevado  en  sus  dominios. 
Ganó  á  los  mongoles  la  batalla  de  Homs,  evitando  con  ella  que 
las  bárbaras  hordas  de  Samarcanda  se  apoderasen  de  la  Siria. 
Castigó  á  los  Príncipes  de  Armenia  y  Georgia  por  sus  alianzas 
europeas  contra  el  poder  islamita.  Se  apoderó  de  las  playas  de 
Laodicea  y  de  Trípoli,  que  á  la  muerte  de  Bohemundo  habían 
caído  en  manos  de  Beltrán  de  Gibelet.  Y  finalmente  se  dispo- 
nía á  reconquistar  de  los  ejércitos  cruzados  la  posesión  de  San 
Juan  de  Acre  que  aun  ocupaban  la  Siria,  cuando  le  sorprendió  la 
muerte  el  10  de  Noviembre  de  1290. 

Activas  como  sus  cualidades  para  la  guerra  fueron  sus  disposi- 
ciones para  la  paz,  que  buscó  con  anhelo  cuantas  veces  pudo  hon- 
radamente obtenerla.  Animado  por  sus  resultados,  firmó  conve- 
nios diplomáticos  con  el  Emperador  Rodolfo  de  Alemania,  con 
la  República  de  Genova,  el  Rey  Alfonso  III  de  Castilla,  Don 
Jaime  de  Sicilia,  el  Emir  del  Yemen  y  el  príncipe  de  Ceilán.  Al- 
guna vez  se  acusó  al  Sultán  Kalaún  de  haber  faltado  deliberada- 
mente á  sus  pactos  internacionales  cuando  así  creía  convenir  á  los 
intereses  de  su  Imperio;  pero  este  es  pecado  de  que  fácilmente 
puede  absolvérsele,  pues  en  él  cayeron  repetidas  veces. todos  los 
soberanos  de  la  Edad  Media. 
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Dentro  de  su  reino,  fué  Kalaún  un  Monarca  humanitario,  ami- 
go del  bienestar  de  su  pueblo;  no  se  cuentan  de  él  excentridades, 
caprichos,  ni  actos  de  barbarie.  Los  egipcios  le  quedaron  recono- 
cidos, y  lo  prueba  la  construcción  de  la  mezquita  que  aun  hoy 
guarda  los  despojos  del  Sultán  Kalaún. 

Uno  de  los  estudios  favoritos  de  Kalaún  fué  la  medicina,  que 
cultivó  movido  por  el  deseo  de  hallar  remedio  á  las  numerosas  do- 
lencias físicas  que  en  todas  épocas  han  azotado  á  los  habitantes 
del  Egipto.  Y  buscando  la  realidad  práctica  que  podía  deducirse 
de  aquella  ciencia,  proyectó  la  construcción  de  un  hospital,  bas- 
tante espacioso  para  que  se  pudieran  distribuir  en  sus  salas  á  los 
enfermos  según  la  clase  de  dolencias  que  sufrían,  y  hacer  así  más 
fácil  su  tratamiento.  Quiso  además  que  se  reservara  un  sitio  espe- 
cial para  cuidar  los  locos. 

La  locura,  explicada  por  los  pueblos  del  extremo  Oriente  como 
castigo  impuesto  por  Dios  á  los  malvados,  que  en  esta  ó  en  otra 
vida  cometieron  delitos  no  castigados  por  la  justicia  humana,  es 
considerada  por  los  árabes  bajo  un  aspecto  totalmente  distinto. 
Creen  los  musulmanes,  que  si  el  hombre  pierde  el  juicio,  es  porque 
se  abstrae  de  la  realidad  terrena  para  elevarse  hasta  Alah:  quien 
huye  del  mundo  en  vida,  sólo  puede  ir  al  cielo.  Así  se  ha  llegado 
á  tener  la  palabra  megnún  como  explicativa  de  loco  y  santo  al 
mismo  tiempo. 

Considérase  tanto  á  los  locos  en  Egipto,  y  tales  beneficios  obtie- 
nen de  su  existencia  enferma,  que  muchos  sanos  procuran  imitar- 
los. He  visto  algunos  de  estos  infelices,  sentados  en  el  suelo  mi- 
rando al  Oriente,  enteramente  desnudos  de  cuerpo,  abierto  el 
labio,  cerrados  los  ojos,  la  piel  roja  y  tostada  por  el  sol  y  los  vien- 
tos del  desierto,  permaneciendo  durante  muchas  horas,  mudos,  in- 
móviles como  sumidos  en  el  éxtasis  de  quien,  si  vive  con  el  cuer- 
po encadenado  á  la  realidad  del  mundo,  tiene  el  alma  libre  en  el 
seno  de  Dios.  Todos  respetan  á  esos  locos,  los  consideran,  los  ali- 
mentan y  les  piden  oraciones.  Algunas  veces  se  les  introduce  fur- 
tivamente en  las  casas,  y  las  mujeres  estériles  que  desean  sucesión 
no  tienen  reparo  alguno  en  acercarse  á  ellos.  No  pecan,  al  entre- 
garse á  un  santo. 

Aquel  hospital  ó  Muristán,  como  se  ha  llamado  hasta  nuestros 
días,  debió  ser  inmenso,  y  de  él  quedan  aún  muchos  restos,  des- 
figurados por  las  varias   aplicaciones  que  posteriormente  tuvo  el 
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edificio.  Anchas  salas  para  los  enfermos,  fuentes,  patios,  galerías, 
habitaciones  de  médicos  y  herbolarios,  depósitos  de  cadáveres, 
gabinetes  de  cirugía,  biblioteca,  todo  lo  tenía,  sin  faltar  lo  prin- 
cipal, ó  sea  una  buena  renta  para  su  sostenimiento. 

¿He  de  explicar  lo  que  ocurrió  más  tarde?  Apenas  bajó  al  se- 
pulcro el  Sultán  Kalaún,  su 
fundación  se  vio  minada  por 
todas  partes.  Infieles  admi- 
nistradores se  apoderaron  de 
sus  rentas,  y  Monarcas  poco 
escrupulosos  tomaron  el  capi- 
tal. Sin  dinero  para  sostener- 
se, pronto  se  vio  desierto,  y 
los  enfermos  no  querían  agre- 
gar á  sus  dolencias  el  tormento 
del  hambre.  Cuando  el  edifi- 
cio estuvo  vacío  fué  aplicado 
á  otros  usos,  y  finalmente  se 
vendieron  parte  de  sus  cons- 
trucciones. 

Hoy  sólo  queda  del  Muris- 
tán  la  mezquita  del  Sultán 
Kalaún.  Su  fachada  exterior 
es  imponente  por  la  altura  y 
rica  por  los  materiales,  pues 
éstos  son  sillares  de  mármol 
blanco  y  negro,  sobrepuestos 
unos  á  otros  en  fajas  regula- 
res. Los  alminares,  pintados 
de  blanco  y  encarnado,  son 
obras  preciosas  de  filigrana, 
por  más  que  algunas  repara- 
ciones hechas  modernamente 
los  han  desfigurado  mucho. 

El  corredor  ó  galería  que  conduce  desde  la  puerta  de  la  calle 
á  la  interior  del  templo,  forma  una  majestuosa  bóveda  de  arcos 
persas  apuntados.  La  mezquita  es  cuadrada,  sosteniendo  las  bó- 
vedas de  su  nave  cuatro  gruesos  pilares.  Junto  á  las  puertas  y  en 
los  arcos  más  pequeños  de  las  paredes  laterales,  se  ven  varias  co- 


Interior  de  la  mezquita  del  Sultán  Kalaún. 


Á    TRAVÉS    DEL    EGIPTO  I  5  3 

lumnas  de  mármol  extraídas  de  antiguas  ruinas.  El  nicho  ó  mihrab 
ostenta  un  delicado  trabajo  de  mosaico,  que  continúa  en  los  muros 
inmediatos,  cubiertos  con  mármoles  de  colores  formando  cuadros 
y  cenefas  muy  vistosas. 

En  medio  de  la  única  nave  que  tiene  el  templo  se  halla  la  tumba 
del  famoso  Sultán,  cerrada  por  una  verja  de  madera.  El  mausoleo 
es  de  mármol,  y  está  siempre  cubierto  por  un  tapiz  encarnado:  en 
la  parte  correspondiente  á  la  cabeza  del  cadáver,  se  levanta  una 
columna  que  á  manera  de  epitafio  tiene  grabada  esta  sencilla  ins- 
cripción: 

La  paz  viene  del  Dios  de  Misericordia. 

Sobre  las  franjas  de  mármol  de  las  paredes,  se  leen  muchos 
graffiti  escritos  por  los  fieles,  pero  no  los  recogí  por  pertenecer  al 
mismo  género  que  los  coleccionados  en  la  mezquita  del  Sultán 
Hasán.  Recuerdo  sin  embargo  uno,  que  me  llamó  la  atención. 
Decía  textualmente: 

Yo  te  conjuro,  redentor  de  los  pecadores:  acuérdate  de  quien  gime  atado  por  las  cadenas 
de  la  vida. 

Pasemos  ahora  al  extremo  Sur  del  Cairo,  para  visitar  el  templo 
musulmán  más  antiguo  de  la  capital  egipcia ,  que  lleva  el  nombre 
del  ilustre  general  Amrú.  Caída  de  su  ^grandeza,  Corona  de  las 
Mezquitas  como  antes  era  llamada,  está  hoy  desierta,  con  tres  de 
sus  cuatro  naves  en  ruinas,  sus  columnas  rotas,  secas  sus  fuentes, 
y  muda  la  voz  del  muezín  que  antes  desde  los  alminares  llamaba 
los  creyentes  á  la  plegaria. 

Al  acampar  en  Fostat  las  huestes  islamitas  que  conducía  Amrú, 
se  hizo  una  distribución  de  las  tierras  vecinas  entre  los  principales 
caudillos  de  aquel  ejército.  Algunos  de  ellos,  como  Kesabat  ibn 
Kultún  y  otros  cuyos  nombres  no  conserva  la  historia,  aplicaron 
la  parte  que  les  había  tocado  á  la  fundación  de  esta  mezquita,  que 
fué  uno  de  los  monumentos  más  notables  de  la  primera  época 
musulmana. 

Inauguróse  su  construcción  el  año  21  de  la  Hégira  (ó  sea  el 
643  de  Jesucristo).  Se  incendió  fortuitamente  en  274,  pero  cinco 
años  más  tarde  empezó  á  ser  reedificada,  durando  las  obras  hasta 
el  año  387,  en  cuya  época  fué  suntuosamente  decorada  con  esplén- 
didas pinturas,  de  las  cuales  no  queda  vestigio  alguno.  Makrizi 
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la  visitó  en  407,  cuando  se  hallaba  en  su  apogeo,  y  dice  de 
ella  que  poseía  en  su  biblioteca  mil  doscientas  noventa  copias  ma- 
nuscritas del  Corán,  y  en  sus  naves  diez  y  ocho  mil  lámparas  que 
ardían  todas  las  noches. 

Hoy  la  mezquita  de  Amrú  está 
abandonada ,  conservándose  apenas 
de  ella  la  nave  de  Oriente,  sostenida 
por  366  columnas  de  mármol.  Los 
arquitectos  que  dirigieron  aquella 
obra  no  tuvieron  escrúpulo  en  utili- 
zar como  podían  los  restos  de  anti- 
guas ruinas.  Hicieron  acopio  de  pi- 
lares y  de  capiteles  ptolemaicos  y 
greco-romanos,  y  luego  los  fueron  co- 
locando á  cierta  altura.  Si  la  colum- 
na resultaba  larga,  la  cortaban:  si 
corta,  la  ponían  sobre  dos  basas  ó 
dos  capiteles. 

A  una  de  estas  columnas,  colocada 
á  la  derecha  del  mihrab,  va  unida 
una  tradición  que  casi  eleva  aquel 
mármol  á  la  altura  de  reliquia.  Cuén- 
tase que  se  hallaba  en  la  Meca  el  ca- 
lifa Omar,  cuando  su  general  Amrú 
emprendía  la  construcción  de  esta 
mezquita,  y  queriendo  éste  tener  un 
recuerdo  de  la  ciudad  sagrada,  escri- 
bió á  su  soberano  pidiendo  un  pilar 
para  el  templo.  El  Califa,  que  reci- 
bió el  mensaje  orando  en  su  mezqui- 
ta, mandó  á  aquella  columna  que  in- 
mediatamente se  transportara  sola  á 
las  márgenes  del  Nilo.  Al  ver  que 
no  se  movía  de  su  sitio,  repitió  la  or- 
den, y  no  siendo  obedecido,  por  tercera  vez  la  dio  en  tono  furioso 
y  blandiendo  su  curbash,  con  el  que  le  dio  un  fuerte  latigazo.  Cal- 
móse de  pronto  el  gran  Monarca,  y  humilde,  prosternándose  al 
pie  de  la  columna  dijo: 


Columnata  de  la  mezquita  de  Amrú. 
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Te  ruego  en  nombre  de  Dios,  oh  pilar  de  este  templo,  que  te  levantes  y 
marches  hasta  el  Cairo. 

Con  gran  admiración  vieron  entonces  los  presentes  cómo  des- 
aparecía la  columna,  que  remontó  los  aires  en  dirección  á  la  capital 
de  Egipto.  En  su  mitad  conserva  aún  la  señal  del  latigazo,  de- 
bajo de  la  cual  la  piedad  de  los  creyentes  ha  escrito  el  nombre  de 
Alah.  En  realidad  se  ve  una  marca  en  la  piedra,  que  los  infieles 
atribuímos  á  una  vena  natural  azulada  formada  sobre  el  color  ro- 
jizo del  mármol.  Digamos  para  acabar  con  este  templo,  que  en  el 
rincón  de  la  izquierda  de  la  gran  nave  se  ve  una  tumba,  sin  pre- 
tensiones artísticas  de  ninguna  clase,  que  encierra  los  restos  de 
Abd-Alah,  hijo  de  Amrú. 

En  la  parte  más  populosa  del  barrio  árabe  se  conservan  las  rui- 
nas de  otra  mezquita  muy  antigua  é  importante.  El  sitio  en  que 
está  edificada  recuerda  las  primeras  tradiciones  de  la  raza  humana, 
pues  allí  suponen  los  musulmanes  que  fué  á  parar  el  arca  de  NoÉ 
al  retirarse  las  aguas  del  diluvio.  Otra  tradición  afirma  que  en 
aquel  sitio  hizo  el  patriarca  Abraham  el  sacrificio  del  cordero. 

Esta  mezquita  fué  construida  en  la  colina  de  Kalat  el  Kebsh 
el  año  269  de  la  Hégira  (879  de  J.  C),  por  orden  de  Abul  Abbas 
Ahmed  ibn  Tulún,  gobernador  de  Egipto  primero  y  luego  sobe- 
rano independiente  y  jefe  de  la  dinastía  de  los  Tulunidas.  Son 
imponentes  las  dimensiones  del  templo,  á  cuya  grandiosidad  sólo 
excede  el  de  Amrú,  y  ofrece  la  circunstancia  de  que  toda  la  obra 
fué  hecha  con  materiales  nuevos,  no  utilizando  los  despojos  de 
las  ruinas  griegas  y  romanas  según  era  costumbre  en  aquella  época. 

La  mezquita  forma  un  inmenso  patio,  en  cuya  parte  de  Orien- 
te había  cinco  naves  y  quedan  ahora  cuatro.  El  ínihrab,  sostenido 
por  cuatro  columnas  de  mármol,  tiene  ricas  incrustaciones  de  ma- 
dreperla; y  en  el  pulpito  ó  mimbar,  se  admira  un  rico  trabajo  de 
escultura,  estropeado  por  el  tiempo  y  por  los  viajeros.  Sostienen 
las  naves  airosas  columnas  de  ladrillo  cubiertas  de  yeso,  en  el 
cual  se  grabaron  delicados  dibujos  que  forman  sus  capiteles  y  cor- 
nisas. Por  encima  de  los  arcos  corre  un  ancho  friso  con  inscripcio- 
nes cúficas  de  las  surahs  del  Corán. 

Las  tres  naves  restantes  de  los  lados  del  patio,  no  se  conservan 
en  mal  estado  y  fueron  utilizadas  durante  algunos  años  para  asilo 
de  pobres,  á  cuyo  efecto  entre  los  arcos  se  hicieron  algunas  barra- 
cas de  ladrillo.  Más  tarde,  se  trasladó  á  otra  parte  á  los  asilados, 
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pero  quedan  aún  las  míseras  habitaciones  que  afean  aquellas  im- 
ponentes ruinas. 

En  medio  del  patio  hay  una  construcción  cuadrada,  cubierta 
por  elegante  cúpula,  que  debió  servir  de  sepulcro  al  fundador  de 
la  mezquita.  No  pudo  Tulún  descansar  en  aquella  tumba,  pues 
cayó  víctima  de  la  peste  en  los  campos  de  Siria  en  884,  y  sus  tro- 
pas le  abandonaron  dejando  el  cadáver 
insepulto.    El    mausoleo   fué   utilizado 
para  fuente  de  abluciones. 

El  único  alminar  del  templo  ofrece 
una  particularidad,  no  observada  en  nin- 
gún otro  monumento  de  esta  clase  en 

o 

Egipto.  Tiene  la  escalera  en  forma  de 
rampa  exterior  que  va  subiendo  en 
torno  de  la  torre.  Es  posible  que  tal 
escalera  no  fuese  construida  al  tiem- 
po de  la  torre,  sino  que,  desnive- 
lada ésta  por  falta  de  buena  cimen- 
tación, amenazó  ruina  y  se  quiso  evi- 
tar su  desplome  con  este 
poderoso  contrafuerte. 

Hoy  el  templo  está  ce- 
rrado, bajo  la  custodia  de 
una  comisión  nacional  de 
monumentos  árabes ,  pero 
que  no  puede  restaurarlo 
por  falta  de  medios  pe- 
cuniarios. No  elevarán 
ya  los  fieles  en  su  recinto 
sus  plegarias,  ni  han  de 
levantarse  de  nuevo  las 
arruinadas  bóvedas.  Es 
inevitable  el  abandono  total  de  esta  mezquita. 

No  lejos  del  anterior  se  encuentra  otro  pequeño  templo,  lla- 
mado de  Kait  Bey.  Este  es  el  nombre  de  uno  de  los  últimos  Sul- 
tanes mamelucos  en  Egipto.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xv,  y  por  lo  tanto  encontróse  en  medio  de  todos  los  conflic- 
tos militares  y  diplomáticos  de  aquella  accidentada  época  de 
nuestra  historia,  durante  la  cual,  la  invasión  turca,  conducida  por 


Alminar  de  la  mezquita  del  Sultán  Tulún. 
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Mahomed  y  Bayaceto,  amenazaban  lo  mismo  el  Oriente  que  el 
Occidente. 

El  Sultán  Kait  mostró  tener  excelentes  condiciones  de  gober- 
nante para  mantener  la  independencia  de  su  país,  que  aseguró 
con  decisivas  victorias  obtenidas  en  la  guerra,  así  como  por  venta- 
josos tratados  conseguidos  en  la  paz.  Era  al  mismo  tiempo  hombre 
de  gustos  delicados,  admirador  del  arte  árabe  en  su  concepción  más 
bella,  devoto  de  Alah,  y  creyente  en  la  influencia  de  la  forma  para 
la  exaltación  del  sentimiento  religioso.  De  aquí  que  mandara 
edificar  suntuosos  templos  en  distin- 
tos lugares  del  reino,  siendo  notables, 
su  tumba  en  la  llanura  inmediata  al 
Abbasich,  y  la  mezquita  de  su  nombre 
en  un  extremo  de  la  capital. 

Este  templo  no  es  muy  espacioso, 
y  se  aparta  del  tipo  primitivo  de  las 
mezquitas,  porque  carece  de  patio.  El 
edificio,  cerrado  por  cuatro  muros  y 
dividido  en  cuatro  naves,  afecta  la 
forma  de  cruz.  En  el  ángulo  izquier- 
do se  levanta  un  alminar  afiligranado, 
que  el  viajero  inteligente  no  se  can- 
sa de  admirar.  Los  arcos  de  la  bó- 
veda tienen  la  forma  de  herradura, 
desarrollándose  en  punta  según  los 
modelos  persas.  El  pulpito  es  de  ma- 
dera con  incrustaciones  de  marfil.  En 
el  piso  y  las  paredes  resplandece  el 
jaspeado  mármol.  Las  puertas  están 

forradas  con  artísticas  planchas  de  cobre.  Toda  una  tarde  pasé  con- 
templando este  pequeño  templo,  abierto  aún  al  culto  público,  y 
me  satisfizo  ver  que  el  Gobierno  ha  comprendido  la  verdadera 
importancia  del  monumento,  disponiendo  algunas  reparaciones 
que  preserven  el  alminar  de  una  inmediata  ruina. 

Y  aquí  concluyo  la  reseña  de  las  mezquitas  del  Cairo,  porque 
ocuparía  mucho  espacio  hablar  de  todas  las  que  son  dignas  de 
admiración,  y  entre  ellas,  las  de  Ghuri,  de  la  Ciudadela,  Akbar, 
Gitta  Zenab,  Barkukieh  y  tantas  otras  de  menos  importancia. 

Aquellos  venerandos  restos  de  civilizaciones  que  pasaron,  y  de 


Cúpula  de  la  mezquita  de  Kait  Bey. 
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creencias  hoy  casi  perdidas,  aquellos  mudos,  pero  elocuentes  tes- 
timonios de  la  piedad  de  lejanas  centurias,  todas  aquellas  mezqui- 
tas tan  importantes  para  la  historia  del  arte  árabe  y  especialmente 
para  nosotros  los  españoles,  por  lo  relacionada  que  se  encuentra 


— ;         *  •fe».'* 
Interior  de  la  mezquita  de  Kait  Rey. 


la  historia  del  arte  mahometano  español,  con  el  arte  mahometano 
de  África,  caen  hoy  en  ruinas.  El  implacable  tiempo  corroe  las 
piedras  de  sus  muros;  la  planta,  ya  devota,  ya  irreverente  del 
hombre,  ha  gastado  los  dinteles  de  sus  puertas;* y  la  fe  que  tantas 
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veces  les  llevó  á  la  victoria,  llegando  á  poner  en  inminente  riesgo 
las  monarquías  cristianas  de  Occidente,  que  sólo  después  de  la  in- 
mortal victoria  de  Lepanto  pudieron  respirar  tranquilas,  no  anima 
el  corazón  de  los  fieles  muslimes  para  impulsarles  á  la  reconstruc- 
ción de  aquellos  sagrados  edificios,  que  revelan  su  pasada  grandeza 
y  su  esplendor  perdido. 


Ventana  de  la  mezquita  de  Kait  Bey. 


l  Cairo  no  es  ciudad  de  antiguo  abolengo 

egipcio,  aunque  tiene,  mayor  antigüedad 

que  Alejandría  por  haber  sido  construida 

en  tiempo  de  Cambises,  seis  siglos  antes 

de  la  Era  cristiana.  Los  invasores  del  país 

que  entraron  con  el  Monarca  persa,  eligieron 

el  sitio,   hoy  ocupado  por   el  Viejo   Cairo, 

para  fundar  una  ciudad  que  se  llamó  Nueva 

Babilonia. 

No  llegó  á  ser  poderosa  ni  floreciente  en 

época  de  la  conquista  griega,  y  hay  indicios 

para  suponer  que  los  mismos  que  echaron 

sus  cimientos  acabaron  por  abandonarla.  Es 

positivo  que  la  dominación  romana  sólo  tenía 

en  el  Cairo  un  castillo,  que  servía  como  punto  de  concentración  de 

una  de  sus  tres  legiones  egipcias,  pero  la  ciudad  estaba  desierta. 

Amrú,  general    del  Califa  Omar,   se   apoderó  del  Cairo  en  el 

año  638,  y  desde  allí  marchó  á  Alejandría  para  completar  la  obra 
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de  la  conquista  del  país.  Cuentan  las  tradiciones  musulmanas  que 
el  jefe  árabe  había  establecido  un  campamento  en  Fostat,  y  al  le- 
vantarlo para  marchar,  advirtió  que  dos  tórtolas  habían  fabricado 
su  nido  en  el  ángulo  de  su  tienda.  Tomó  aquel  hecho  insignificante 
como  presagio  de  buen  agüero,  ordenando  que  no  se  tocara  el 
campo  hasta  que  las  aves  lo  abandonasen. 

Marchó  Amrú,  y  al  apoderarse  de  Alejandría  en  641  natural- 
mente iba  á  establecer  en  ella  el  centro  del  nuevo  gobierno, 
cuando  Omar  dio  órdenes  contrarias.  Creía  el  Califa  que  en  la 
ciudad  ptolemaica  se  reunían  sobrados  elementos  de  discordia 
para  alterar  la  paz  que  necesita  todo  Imperio,  y  además  por  su 
situación  topográfica,  fuera  del  centro  del  país,  no  debía  seguir 
conservando  el  rango  de  capital.  Entonces  pensó  Amrú  en  la 
abandonada  tienda  de  Fostat,  y  volviendo  al  antiguo  campamento 
hizo  una  distribución  de  las  tierras  vecinas  entre  sus  capitanes,  en 
las  que  se  levantó  la  nueva  ciudad  que  debía  pronto  ser  suntuosa 
capital  del  sultanato  egipcio. 

Pocos  años  después,  en  644,  varias  tribus  árabes  venidas  del 
Yemen  fueron  á  establecerse  en  los  valles  del  Nilo.  En  661  pro- 
clamaban el  sultanato  de  los  Ommiades,  que  duró  hasta  75o,  ex- 
tinguiéndose en  Egipto  por  el  asesinato  de  su  último  miembro 
Meruán  II,  y  de  toda  su  familia.  Un  solo  príncipe  pudo  escapar 
á  la  bárbara  hecatombe  huyendo  á  España:  fué  Abd  el  Rahmán, 
fundador  del  califato  independiente  de  Córdoba. 

Las  dinastías  de  Sultanes  se  suceden  en  el  Cairo  con  gran  rapi- 
dez, ofreciendo  todas  el  triste  ejemplo  de  las  discordias  intestinas. 
Los  Abasidas  reinan  desde  el  año  75o  al  870:  los  Tulunidas, 
de  870  á  904.  Sesenta  años  de  luchas  y  revueltas  traen  la  dinastía 
de  los  Fatimitas,  que  empieza  por  gobernar  admirablemente  el 
reino,  aumentando  su  población  y  dando  gran  desarrollo  á  su  ri- 
queza, pero  pronto  decae,  y  en  1171  es  destronada  por  Saladino, 
fundador  del  sultanato  Ayubita  que  debe  resistir  el  furioso  choque 
de  las  primeras  Cruzadas  de  Occidente.  Tampoco  dura  esta  di- 
nastía. En  1240  Melik  el  Saleh  usurpa  el  poder  supremo  y  en- 
troniza la  familia  de  los  Mamelucos,  á  su  vez  derribada  por  los 
Sultanes  Bahritas  en  125o.  En  1382  los  circasianos  Burgitas  se 
apoderan  del  país,  y  el  reinado  de  sus  Sultanes  sólo  ofrece  una 
serie  de  atrocidades,  á  que  pone  fin  la  conquista  turca  en  i5i7. 
El  Sultán  Sklim  I  de  Constantinopla,  que  reivindica  el  absoluto 
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dominio  espiritual  y  temporal  sobre  todos  los  creyentes  en  la  fe 
islamita,  convierte  el  Egipto  en  un  bajalato  de  Turquía,  some- 
tiéndolo á  su  autoridad  de  que  aun  hoy  no  está  emancipado. 

Aquellos  tiempos  del  sultanato  nacional,  son  muy  tristes  para  el 
país.  Raramente  aparecen  soberanos  ilustrados  que  gobiernen  con 
justicia,  protejan  las  artes,  cuiden  de  la  felicidad  de  sus  subditos, 
y  no  conviertan  el  trono  en  vil  instrumento  de  sus  venganzas.  Por 
esta  causa  con  gran  frecuencia  en  las  calles  de  la  capital  estallan 
motines  que  unas  veces  triunfan  y  otras  quedan  ahogados  en  san- 
gre, el  pueblo  huye,  los  valles  quedan  sin  población,  y  la  riqueza 
disminuye  hasta  quedar  convertidos  en  desiertos  é  incultos  pára- 
mos aquellos  ricos  verjeles  que  fueron  el  granero  de  Europa. 

El  odio  religioso  se  exalta  contra  los  que  no  profesan  las  doc- 
trinas mahometanas,  siendo  dolorosa  la  existencia  de  los  pobres 
coptos  y  de  los  judíos,  condenados  á  devorar  en  silencio  toda  clase 
de  infamias  y  á  soportar  todo  género  de  insultos.  En  más  de  una 
ocasión  han  sido  víctimas  de  la  furia  popular,  que  les  acusa  de 
atraer  sobre  el  pueblo  algunas  de  las  calamidades  que  periódica- 
mente azotan  aquel  país. 

El  cólera,  que  en  siglos  pasados  se  llamaba  peste,  solía  apare- 
cer en  aquellas  regiones  con  la  misma  regularidad  que  se  mani- 
fiesta ahora,  es  decir,  cada  20  ó  25  años.  Causaba  naturalmente 
grandes  estragos  entre  aquellas  gentes  sucias,  que  vivían,  como 
hoy,  de  una  manera  ruin  y  miserable,  pero  la  ignorancia  de  las 
masas  achacaba  la  epidemia  á  los  cristianos,  y  sus  venganzas  eran 
atroces. 

Creí  curioso  hacer  el  estudio  de  esta  época,  y  me  dio  ocasión 
para  ello  mi  visita  á  las  ruinas  de  la  mezquita  del  Sultán  Hakim 
que  existen  en  el  Cairo.  Cerca  de  Bab  el  Nasr,  la  puerta  de  la  Vic- 
toria, se  ven  los  restos  de  aquel  monumento,  sobre  el  cual  la  inexo- 
rable mano  del  tiempo  y  los  instintos  niveladores  del  pueblo  han 
impreso  de  manera  indeleble  su  signo  destructor.  Revelan  la  exis- 
tencia de  las  ruinas  desde  muy  lejos  dos  altos  alminares,  de  cons- 
trucción rarísima  en  el  arte  mahometano.  Sus  bases  de  piedra  ma- 
ciza tienen  la  forma  de  castillos  cuadrados,  sobre  las  cuales  se 
levantan  las  torres  coronadas  por  anchas  cúpulas  cubiertas  de  ara- 
bescos. Parecen  á  lo  lejos  enormes  perfumeros,  y  cree  aún  la 
gente  vulgar  que  aquellos  edificios  han  servido  para  purificar  la 
atmósfera  en  tiempo  de  pestes  y  epidemias. 
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Al  entrar  en  el  recinto  de  la  mezquita  se  ve  con  dolor  el  cuadro 
de  la  ruina  más  completo.  Algunos  arcos  que  aun  se  mantienen  en 
pie,  muestran  fragmentos  de  las  anchas  inscripciones  cúficas  que 
los  decoraban,  pero  no  sostienen  las  bóvedas  caídas  desde  hace 
muchos  años.  Una  cúpula  interior  cierra  el  violado  sepulcro  del 


Alminar  de  la  mezquita  del  Sultán  Hakim. 


Monarca  que  fundó  aquel  templo.  Los  altos  muros  exteriores  están 
rematados  por  defensas  aspilleradas  que  construyeron  los  soldados 
de  Bonaparte,  como  prueba  de  su  paso  por  aquel  lugar.  Hasta  las 
puertas  han  desaparecido,  detrás  de  las  tiendas,  que  los  codicio- 
sos guardianes  de  la  mezquita  han  permitido  eclificar  al  rededor 
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de  las  murallas.  Aquello  es  cuanto  queda  de  uno  de  los  Monarcas 
que  más  conmovieron  al  país,  después  de  la  conquista  musulmana. 

En  el  año  968  apareció  en  los  valles  del  Egipto  Moez,  hijo  de 
Fátima.  Venía  del  Norte  de  África,  y  al  marchar  á  Oriente  au- 
mentó sus  tropas  con  las  bandas  de  sarracenos  sicilianos  manda- 
das por  el  general  palermitano  Gohar  el  Caid.  Como  torrente  im- 
petuoso que  bajaba  de  las  sierras  tunecinas  arrancando  á  su  paso 
las  viejas  instituciones  de  los  países  que  sometía,  sólo  se  detuvo  en 
la  admirable  llanura  que  el  Nilo  fecunda  al  pie  de  las  Pirámides, 
y  allí  fundó,  lleno  de  fe,  la  mezquita  de  El  Azhar,  en  cuyo  alre- 
dedor se  extendió  la  ciudad  del  Nuevo  Cairo. 

Moez  dio  origen  á  la  dinastía  de  los  Sultanes  Fatimitas  que 
gobernaron  el  Egipto  durante  doscientos  años,  y  cuyo  sexto  suce- 
sor fué  Hakim  Ben  Alah.  Nació  este  Monarca  en  el  Cairo  el 
año  375  de  la  Hégira,  ó  sea  el  1004  de  nuestra  Era.  La  muerte 
de  su  padre,  ocurrida  en  ioi5,  le  llevó  al  poder  cuando  sólo  tenía 
once  años  de  edad,  y  el  templo  de  El  Azhar  abrió  sus  puertas  y 
adornóse  con  sus  mejores  galas,  para  celebrar  la  coronación  de 
aquel  niño  que  tanto  debía  pesar  en  los  destinos  de  su  país. 

El  nuevo  Sultán  empezó  pronto  sus  estudios.  Su  escuela  fué  la 
mezquita,  y  su  libro  predilecto  y  fundamental  de  toda  ciencia,  el 
Corán ;  sus  maestros  fueron  los  imames,  y  su  modelo  el  Profeta. 
Embriagado  con  su  gloria  y  su  fortuna,  maduró  su  cerebro  antes 
de  haberse  deleitado  en  las  ligeras  expansiones  de  la  juventud,  y 
acabó  de  desvanecerse  oyendo  continuamente  murmurar  á  su  oído 
la  salutación  que  sus  subditos  le  dirigían:  Sólo  Alah  es  Dios,  Ma- 
homa  su  Profeta  y  Hakim  el  Santo  de  Dios.  Llegó  á  creerlo  así.  Con- 
vencióse de  que  era  un  elegido  del  Señor  enviado  á  la  tierra  para 
reformarla  y  corregirla,  y  la  exaltación  de  que  fué  presa  su  enten- 
dimiento le  convirtió  en  moralista.  Pero  moralista  á  los  veinte 
años  de  edad,  lleno  de  exageraciones  y  falto  de  experiencia.  Debía 
ser  terrible. 

Empezó  por  las  mujeres. 

Inicióse  Hakim  como  un  déspota  muy  original.  Generalmente 
todos  los  tiranos  que  se  encuentran  en  el  curso  de  la  historia  azo- 
tando á  los  pueblos  de  Oriente,  se  vieron  enredados  en  mil  intri- 
gas amorosas,  fueron  juguete  de  caprichosas  favoritas  que  impera- 
ban en  los  harenes,  y  al  declinar  su  poder,  cuando  la  soldadesca 
no  les  cosía  á  puñaladas  ó  la  furia  popular  no  profanaba  sus  cuer- 
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pos  al  arrancar  airadamente  sus  vidas,  eran  inevitables  víctimas 
de  la  astucia  de  alguna  Dalila,  ó  de  la  ambición  de  alguna  Cleo- 
patra,  ó  de  la  infamante  vergüenza  de  alguna  Licisca.  Casi  nunca 
aquellos  déspotas  se  sustrajeron  á  la  fatalidad  que  les  arrojaba  á 
los  pies  de  la  que  debía  hacerles  traición :  buscaban  un  consuelo  á 
sus  remordimientos,  una  distracción  en  las  horas  de  calma  para 
ahogar  los  gritos  de  su  conciencia,  en  brazos  de  las  mujeres  que 
les  rodeaban. 

Hakim  obró  de  diferente  manera.  Lejos  de  dejarse  dominar  por 
las  mujeres,  las  detestó  en  el  fondo  de  su  alma,  creyéndolas  crea- 
ción impura,  fuente  del  mal,  vaso  de  perdición  en  que  sacian  los 
hombres  sus  instintos  más  groseros.  Quiso  apartarlas  enteramente 
de  la  sociedad,  suprimirlas  en  la  vida  exterior,  no  verlas  ni  oirías, 
teniéndolas  siempre  fuera  del  alcance  del  hombre.  Para  lograr  tal 
objeto,  inventó  un  medio  y  prescribió  un  castigo,  prohibiendo  que 
se  fabricara  calzado  de  mujer,  y  amenazando  con  cortar  los  pies  á 
las  mujeres  que  salieran  á  la  calle  ó  aparecieran  á  la  vista  en  los 
tejados  de  sus  casas. 

Cuando  las  tuvo  así  reclusas  en  el  último  rincón  del  hogar,  allí 
fué  á  perseguirlas  valiéndose  de  cualquier  pretexto.  Viejas  paga- 
das con  este  objeto  servían  de  delatoras,  y  por  ínfimo  precio  fabri- 
caban pruebas  de  actos  de  inmoralidad  cometidos  en  el  seno  de  la 
familia.  Esclavos  y  eunucos  iban  á  buscar  á  las  víctimas  designa- 
das, las  cuales  sin  juicio  alguno  se  veían  atadas  codo  con  codo  y 
conducidas  al  Nilo  para  ser  sepultadas  en  la  corriente. 

Como  crecía  el  frenesí  del  Sultán,  siguieron  en  progresión  es- 
pantosa sus  actos  de  barbarie.  No  fué  el  mayor  el  siguiente:  Al 
pasar  Hakim  por  una  de  las  estrechas  calles  del  Cairo,  oyó  ruido 
de  voces  que  salía  de  una  casa  de  baños.  Como  las  abluciones  son 
sagradas  entre  los  musulmanes,  se  apresuró  á  preguntar  la  causa 
de  tal  irreverencia,  y  al  oir  que  dentro  del  edificio  había  algunas 
mujeres,  mandó  en  el  acto  tapiar  sólidamente  todas  sus  puertas  y 
ventanas,  condenando  á  morir  de  hambre  á  cuantos  se  hallaban 
dentro. 

No  se  insulta  nunca  á  las  mujeres  sin  que  ellas  procuren  satis- 
facer su  rencor  con  la  venganza,  y  la  que  contra  su  Sultán  ejecu- 
taron las  del  Cairo  fué  curiosa.  Sabiendo  que  al  anocher  solía 
pasar  el  soberano  por  el  barrio  Misr  en  dirección  á  su  palacio, 
colocaron  en  una  esquina  un  maniquí  de  paja,  vestido  de  mujer, 
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con  un  papel  en  la  mano  que  era  una  carta  para  Hakim.  Éste, 
que  sólo  vio  el  bulto  entre  las  primeras  sombras  de  la  noche,  se 
irritó  contra  tan  manifiesta  transgresión  de  las  leyes  á  sus  propios 
ojos,  y  mandó  que  aquella  mujer  fuese  inmediatamente  apaleada. 
Fueron  los  eunucos  á  cumplimentar  la  orden,  y  al  deshacerse  en 
bufonadas  ridiculas  que  les  inspiraba  el  monigote,  un  imprudente 
cortesano  recogió  el  memorial  y  fué  á  ponerlo  en  manos  del 
Sultán. 

En  mal  hora  lo  hizo.  Era  el  papel  un  insultante  pasquín  diri- 
gido contra  Sit  el  Malk,  hermana  de  Hakim,  y  aunque  doncella, 
ligada  á  toda  clase  de  aventuras  amorosas  que  desarrollaron  muy 
temprano,  sus  instintos  carnales.  La  moralidad  que  el  Sultán  que- 
ría imponer  á  su  pueblo  no  pudo  ni  establecerla  en  su  familia,  en 
cuyo  seno  la  impura  Malk  satisfacía  la  pasión  ardiente  de  su  alma 
entregándose  á  toda  clase  de  excesos  con  sus  esclavos  nubianos. 

No  tuvo  límite  el  furor  de  Hakim.  Ciego  de  cólera  mandó  ásus 
soldados  de  Anatolia  y  de  África,  y  á  sus  esclavos  de  la  Ciudadela, 
que  entraran  cuchillo  en  mano  en  Misr  matando  á  sus  habitantes 
y  quemando  sus  moradas.  Los  pobres  vecinos  quisieron  defen- 
derse detrás  de  barricadas  hechas  con  cadáveres,  que  pronto 
debían  abandonar,  porque  el  fuego  las  invadía  convirtiendo  las 
calles  en  pestíferas  piras  funerarias.  Tres  días  duró  la  horrible 
hecatombe  de  víctimas,  en  su  totalidad  inocentes,  días  de  luto 
que  probaron  la  ineficacia  de  la  justicia  de  Dios  en  los  crímenes 
de  la  tierra.  En  vano  los  sherifes  de  las  mezquitas,  vestidos  con 
sus  trajes  de  ceremonia,  á  la  luz  de  las  sagradas  lámparas  y  en  la 
mano  el  libro  del  Profeta,  fueron  en  solemne  procesión  al  palacio 
del  Sultán  implorando  una  palabra  que  no  fué  pronunciada,  mi- 
sericordia para  los  últimos  moradores  de  Misr  que  aun  defendían 
sus  vidas.  Por  último,  los  soldados  turcos,  rojos  de  vergüenza, 
tomaron  las  armas  en  favor  de  las  víctimas,  declarando  que  si  in- 
mediatamente no  acababa  aquella  sangrienta  matanza,  ellos  la 
acabarían  con  el  incendio  de  todo  el  Cairo.  Sólo  entonces  Hakim 
tuvo  miedo  y  mandó  se  retiraran  sus  esclavos  de  las  humeantes 
ruinas  de  Misr.  Su  vileza  le  hizo  declarar  que  no  sabía  nada  de  lo 
ocurrido. 

¡  Y  hacía  tres  días  que  el  barrio  se  quemaba  y  las  víctimas  mo- 
rían al  pie  de  su  palacio! 

Si  Hakim  se  mostraba  tan  celoso  guardador  de  la  moral  pública, 
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en  su  especial  modo  de  comprenderla,  ya  puede  suponerse  cuáles 
serían  sus  ideas  sobre  aquellos  infieles  que  no  aceptaban  las  doc- 
trinas ni  seguían  los  ritos  de  la  religión  musulmana. 

Persiguióles  encarnizadamente.  Pasó  el  Sultán  su  primera  ju- 
ventud en  la  mezquita,  entre  doctores  de  la  ley  árabe,  bebiendo 
las  ideas  que  Mahoma  predicó  en  la  tierra  é  impuso  á  sus  pueblos. 
Y  en  los  dogmas  islamitas,  como  en  otros  varios,  quien  no  va  con 
Dios  va  contra  Dios:  para  los  que  no  le  siguen  no  debe  haber  sal- 
vación en  el  cielo  ni  tranquilidad  en  el  mundo.  Los  infieles  son 
seres  refractarios  á  la  luz,  malvados  que  en  la  inmensa  deprava- 
ción de  su  alma  cierran  el  corazón  á  todos  los  sentimientos  y  el 
cerebro  á  todas  las  ideas.  Cualquier  violencia  que  contra  ellos  se 
dirija,  está,  pues,  justificada. 

Hakim  siguió,  con  el  transcurso  del  tiempo,  dos  políticas  dia- 
metralmente  opuestas  con  respecto  á  su  propia  religión.  Sin  em- 
bargo, trató  siempre  á  los  infieles  como  enemigos,  fué  su  adversa- 
rio irreconciliable,  vio  en  ellos  no  ya  pecadores  dignos  del  infierno, 
sino  criminales  acreedores  á  todos  los  castigos  humanos.  Su  alma 
mezquina  y  rencorosa  no  supo  nunca  olvidar  ni  ser  clemente. 

¿Qué  infieles  eran  aquellos,  que  no  veían  el  camino  de  su  vida 
iluminado  por  las  doctrinas  del  Profeta,  que  no  bañaban  las  im- 
purezas de  su  carnal  materia  con  las  aguas  de  la  fe,  ni  se  proster- 
naban en  el  templo  al  oir  el  nombre  de  Alah?  Id  hoy  á  Egipto  y 
los  hallaréis  todavía.  En  aquellas  tierras  de  Oriente  el  hombre  es 
tan  sedentario  como  la  idea,  y  pasan  más  rápidamente  los  astros 
por  la  inmensidad  del  espacio  ó  los  siglos  por  la  continuidad  de  la 
historia,  que  no  mudan  y  cambian  las  razas,  las  costumbres,  la 
existencia  física  y  las  manifestaciones  morales  de  sus  pueblos. 

Dos  creencias  existían  en  tiempos  del  Sultán  Hakim,  arraigadas 
en  la  tierra  cual  árbol  añoso,  pero  cuyo  doble  tronco  se  separó, 
siguiendo  cada  rama  diferente  dirección.  El  judaismo  y  el  cristia- 
nismo vivían  en  Egipto  como  hermanos  mal  avenidos,  sin  resol- 
verse á  abandonar  la  nativa  casa  que  caía  en  ruinas,  y  con  estoica 
paciencia  vieron  al  extranjero  instalarse  en  su  hogar,  convertirse 
en  dueño  de  sus  bienes,  aceptar  sus  servicios  sólo  porque  así  pare- 
cía convenirle. 

Ni  aun  esta  situación  de  tolerancia  debía  durar  mucho  tiempo. 
Hakim  no  pudo  prescindir  de  aquellos  infieles,  cuyos  servicios  re- 
quería un  gobierno,  pues  unos  ayudaban  con  su  inteligencia  á  la 
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recaudación  de  los  tributos,  y  otros  por  su  trabajo  y  laboriosidad 
eran  la  primera  materia  imponible  del  Estado.  Ya  que  no  fuese 
conveniente  matarlos  y  ni  siquiera  obligarles  á  abandonar  el  reino, 
el  Sultán  decidió  convertir  su  vida  en  una  eterna  infamia. 

Una  disposición  real,  leída  por  pregoneros  en  todas  las  esqui- 
nas, ordenó  que  ningún  cristiano  saliera  de  su  casa  sin  llevar  sus- 
pendida al  cuello  una  cruz  de  madera,  de  cinco  libras  de  peso, 
que  en  letras  de  plomo  tuviera  escrito  el  nombre  de  Hakim.  Se 
obligó  á  los  judíos  á  colgarse  una  cabeza  de  carnero  ó  una  campana 
de  considerable  peso.  Otras  órdenes  dictadas  contra  los  partida- 
rios de  ambas  religiones  probaron  la  animosidad  que  contra  ellos 
sentía  el  soberano,  y  su  propósito  de  someterles  á  todo  linaje  de 
caprichosos  ultrajes.  Les  prohibió  alquilar  caballerías  para  trasla- 
darse de  un  punto  á  otro,  y  los  que  las  tenían  de  su  propiedad 
debían  usar  sillas  y  estribos  de  madera  y  guarniciones  negras  sin 
adorno  alguno.  Los  barqueros  del  Nilo  no  debían  trasladar  cris- 
tianos desde  una  ribera  del  río  á  la  opuesta :  en  las  calles  de  las 
ciudades  no  podían  éstos  acercarse  á  ningún  edificio  religioso,  para 
que  no  lo  profanaran  con  la  sombra  de  su  cuerpo.  Hasta  se  les 
obligó  á  vestir  ropas  especiales  que  imprimieran  un  carácter  infa- 
mante á  sus  personas. 

Claramente  aparecía  que  aquel  déspota  sin  edad  y  sin  juicio  aca- 
baría por  querer  sangre.  Si  en  la  edad  más  temprana  de  la  vida, 
en  medio  de  los  rosados  horizontes  que  la  rodean,  los  buenos  sen- 
timientos no  se  abren  en  el  corazón  humano,  como  tiernos  capu- 
llos fecundados  al  calor  de  todos  los  instintos  generosos;  si  en 
momentos  tales  no  sólo  ha  empezado  la  lucha  con  el  mal,  sino  que 
el  mal  domina  al  alma,  entonces  las  iras  de  Dios  y  la  furia  del  in- 
fierno deberían  desencadenarse  contra  el  hombre  convertido  en 
monstruo,  por  ser  inaccesible  á  la  compasión  y  á  la  piedad. 

El  Sultán  fué  implacable  contra  los  infieles  en  aquella  segunda 
etapa  de  lo  que  se  puede  llamar  su  exaltación  religiosa.  Las  per- 
secuciones azotaron  todo  el  reino,  desde  las  escarpadas  montañas 
de  Siria  hasta  las  cataratas  del  Nilo  y  las  llanuras  de  la  Libia,  no 
hallándose  en  las  páginas  de  la  historia  mayores  ejemplos  de  des- 
trucción y  crueldad  que  los  presenciados  entonces  en  Egipto.  Más 
de  treinta  mil  iglesias,  capillas  y  monasterios  cristianos  fueron  de- 
rruidos á  ras  de  tierra,  y  de  igual  modo  acabaron  las  sinagogas  de 
los  judíos.  La  sangre  humana  corrió  por  las  calles  de  las  ciudades, 
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siendo  tantas  las  víctimas  inmoladas,  que  nadie  se  tomó  la  moles- 
tia de  contarlas. 

Es  inútil  añadir  que  los  partidarios  de  aquellas  dos  comunida- 
des religiosas  se  dispersaron  como  enjambres  de  abejas  llevadas 
por  el  viento.  Los  creyentes  de  fe  menos  sólida,  abjuraron  sus 
principios  purificándose  en  las  mezquitas  :  los  más  previsores  huye- 
ron, y  otros  buscaron  su  refugio  en  las  cavernas  del  desierto  espe- 
rando mejores  días.  Por  un  momento  el  Sultán  pudo  contemplar 
satisfecho  el  resultado  de  su  obra,  y  convencerse  de  que  en  los 
límites  de  su  vasto  imperio  no  había  más  Dios  que  Alah  ni  más 
Señor  que  Hakim. 

Hasta  se  sobrepuso  al  mismo  Dios  de  los  musulmanes  y  se  re- 
beló contra  sus  dogmas.  El  tirano  egipcio  no  podía  acostumbrarse 
á  la  idea  de  vivir  sometido  á  la  autoridad  espiritual  de  los  Califas 
de  Bagdad,  descendientes  de  Mahoma.  ¿Por  qué  la  aureola  de  la 
santidad  no  había  también  de  ornar  sus  sienes?  ¿Por  qué  Dios  no 
debía  encarnarse  en  su  cuerpo,  y  su  alma  nutrirse  en  las  ideas 
eternas?  Aspiró  á  la  inmortalidad,  pero  no  como  aquellos  misera- 
bles Monarcas  de  las  dinastías  mongólicas  que  huían  aterrados 
ante  el  espectro  de  la  muerte,  y  pedían  elixires  á  sus  alquimistas 
y  remedios  á  las  reliquias  de  sus  santos  para  conseguir  vida  eterna 
en  la  tierra.  Hakim  quiso  ser  adorado  y  que  su  persona  fuese  ob- 
jeto de  un  culto  religioso.  Santificarse,  ascender  al  cielo,  viendo 
las  turbas  de  creyentes  cómo  se  prosternaban  de  hinojos,  y  las 
nubes  de  incienso  elevarse  hasta  Alah  confundidas  con  las  plega- 
rias, tal  fué  la  dirección  que  á  sus  ideas  dio  el  Sultán  en  la  segunda 
mitad  de  su  reinado. 

Déspota  levantado  sobre  las  debilidades  de  su  pueblo  y  las 
complacencias  de  sus  cortesanos,  ocioso  es  decir  que  unas  y  otras 
debían  ser  los  factores  principales  de  la  nueva  religión  que  iba  á 
imponer  al  país.  No  le  faltaron  aduladores.  Uno  de  aquellos  sa-. 
bios  que,  antes  como  ahora,  sujetan  sus  principios  y  doctrinas 
ante  el  poder  y  la  fortuna,  uno  de  esos  mercenarios  del  talento 
que  comercian  con  sus  teorías,  el  doctor  mahometano  Darazzi,  es- 
cribió un  libro  desarrollando  un  sistema  de  filosofía  que  no  cons- 
tituía ninguna  novedad,  pero  que  se  amoldaba  á  las  necesidades 
del  Egipto,  según  su  soberano  las  entendía.  Defendió  que  las  almas 
no  morían  con  el  cuerpo,  ni  tampoco  iban  á  un  mundo  mejor 
donde  deben  ser  juzgadas,  sino  que  necesitaban  una  serie  de  evo- 
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luciones  continuadas  en  la  tierra  para  alcanzar  el  grado  de  perfec- 
ción suficiente  para  ascender  al  cielo.  El  mismo  Hakim  era,  según 
Darazzi,  ejemplo  vivo  de  aquella  teoría,  puesto  que  su  cuerpo  en- 
cerraba el  alma  de  Alí,  descendiente  de  Mahoma  y  fundador  del 
califato  de  Bagdad. 

Pero  el  pueblo  no  siguió  á  su  tirano.  Cuando  el  filósofo  subió  al 
pulpito  de  la  mezquita  con  el  intento  de  exaltar  al  Monarca  como 
elegido  de  Dios  en  la  tierra  y  descendiente  directo  del  Profeta,  la 
masa  de  los  creyentes  que  al  principio  le  oyó  sumisa,  se  levantó 
airada  diciendo  que  la  blasfemia,  con  sus  impuras  sombras,  empa- 
ñaba las  páginas  del  Corán  escritas  en  los  muros  de  El  Azhar. 
¡  Extraña  y  caprichosa  rebelión  de  un  pueblo  de  esclavos,  que  es- 
peraba la  muerte  de  su  amo  para  deificarlo,  y  no  quería  conce- 
derle en  vida  la  apoteosis  de  la  santidad. 

Lo  que  no  le  otorgaba  la  capital,  pensó  Hakim  obtenerlo  en 
las  lejanas  provincias  del  reino,  y  á  este  efecto  envió  á  predicar 
las  nuevas  ideas  en  los  territorios  de  Siria  al  mismo  Darazzi, 
quien  estableció  su  primer  templo  en  Teim  Alah.  El  éxito  coronó 
su  obra,  secundada  por  la  complacencia  de  las  autoridades  y  la 
docilidad  de  sus  subditos;  y  de  sus  principios  capitales,  que  se  re- 
ducían á  premiar  á  los  creyentes  con  bienes  materiales  y  á  castigar 
á  los  refractarios  hasta  con  la  pérdida  de  su  fortuna  y  de  su  vida, 
nació  la  religión  fundada  en  la  doctrina  de  la  transmigración  de 
las  almas,  que  aun  hoy  profesan  los  musulmanes  drusos  de  los  va- 
lles del  Líbano. 

Hakim  se  acomodó  resueltamente  á  las  nuevas  teorías,  tomando 
en  serio  la  representación  de  su  papel  de  ungido  de  Dios.  Dejó  el 
rezo  de  sus  oraciones  en  la  mezquita ;  no  quiso  enviar  la  sagrada 
catifa  que  los  peregrinos  á  la  Meca  sacan  todos  los  años  del  Cairo; 
dedicóse  á  los  misterios  de  la  nigromancia,  los  cuales,  por  basarse 
en  ideas  sobrenaturales  parecíanle  la  síntesis  de  su  divinidad. 
Llegó  á  creer  que  su  sabiduría  no  tenía  secretos  ni  en  lo  más  re- 
cóndito de  la  conciencia  humana,  que  leía  los  hechos  del  porvenir, 
que  penetraba  los  pensamientos  del  cerebro,  é  interpretaba  los 
mandatos  de  Alah  en  el  movimiento  de  los  astros.  Así  llegó  á  ser 
lo  que  todos  sus  iguales  en  la  historia :  un  epiléptico  sujeto  á  éx- 
tasis, durante  los  cuales  creía  comunicarse  con  Dios  desligando  su 
alma  del  cuerpo  para  ascender  á  las  regiones  celestiales. 

Ya  que  en  el  Cairo  no  pudo  Darazzi  imponer  su  religión  desde 
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el  templo,  buscó  un  profesor  que  la  enseñara  en  la  escuela,  y  á 
este  efecto  fundó  en  la  mezquita  de  Ahmar  lo  que  modestamente 
llamó  palacio  de  la  ciencia.  Hamsa  fué  el  maestro.  Era  éste  un 
aventurero  persa,  que  llegó  á  la  capital  con  el  deseo  de  abrirse 
paso  en  el  camino  de  los  honores  y  la  fortuna.  Hamsa  era  exacta- 
mente lo  que  hoy  llamamos  un  doctrinario,  ó  sea  el  hombre  que 
va  buscando  fórmulas  que  satisfagan  á  todos,  que  acepta  las  cos- 
tumbres con  sus  defectos,  y  que  en  vez  de  alzar  su  voz  honrada 
en  defensa  del  bien,  la  moral  y  la  justicia,  se  afana  en  miserables 
componendas,  que  en  definitiva  conducen  los  pueblos  al  rebaja- 
miento de  su  carácter,  á  la  ignorancia  y  á  la  vergüenza.  Veía 
Hamsa  un  soberano  sin  discernimiento,  un  país  sin  moralidad, 
una  religión  sin  fe,  y  aceptó  tales  premisas  para  deducir  de  ellas 
todas  las  consecuencias  que  complacer  pudiera  á  aquella  sociedad 
en  decadencia. 

Empezó  por  suprimir  las  relaciones  entre  Hakim  y  Dios  como 
dos  seres  diferentes,  asegurando  que  el  Sultán  era  encarnación  del 
mismo  Alah  en  la  tierra,  es  decir,  que  era  uno  solo  en  el  mundo 
y  en  el  cielo.  A  él  correspodían  pues  todos  los  honores  de  la  divi- 
nidad, aun  cuando  estos  honores  no  debían  consistir  en  ayunos, 
plegarias  ni  peregrinaciones  como  el  rito  musulmán  preceptúa, 
sino  en  obedecerle  y  complacerle  en  esta  vida  para  recibir  en  la 
otra  toda  clase  de  recompensas.  Y  siguiendo  su  temperamento 
conciliador,  probó  á  los  cristianos  y  á  los  judíos  que  Hakim  era 
también  el  Mesías,  que  para  unos  había  venido  y  que  los  otros  es- 
peraban. Así  la  comunidad  de  creencias  en  lo  esencial  unía  á  todo 
el  pueblo,  acabándose  de  este  modo  las  luchas  y  discordias  reli- 
giosas. La  paz  era  permanente,  y  la  divinidad  del  Sultán  iba  á 
convertirse  en  garantía  de  toda  clase  de  bienes  para  sus  subditos. 

En  lo  moral  fué  Hamsa  de  una  elasticidad  perfecta.  Según  él, 
sólo  existía  pecado  en  la  forma,  y  como  sus  doctrinas  no  en  vano 
eran  predicadas  al  pueblo  más  sensual  de  la  tierra,  llegó  á  declarar 
ícitas  las  alianzas  entre  padres  é  hijos  y  entre  hermanos  y  herma- 
nas, siempre  que  el  común  consentimiento  desvaneciera  toda  su- 
posición de  engaño  ó  de  violencia. 

El  contento  fué  general.  El  Monarca  se  hizo  tributar  en  su  pa- 
lacio honores  divinos.  El  sabio  Hamsa  recibió  positivas  muestras 
del  favor  imperial.  Hasta  los  perseguidos  judíos  y  cristianos,  me- 
diante el  supuesto  acatamiento  de  las  doctrinas  del  famoso  inno- 
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vador,  no  se  vieron  molestados.  Tan  sólo  unos  pocos  adivinaban 
que  aquella  calma  era  aparente :  la  tempestad  contra  las  locuras  de 
Hakim  se  formaba  en  el  cerebro  de  una  mujer,  y  el  estallido  de  la 
tormenta  debía  ser  espantoso. 

Como  la  mujer  se  exalta  por  el  amor  hasta  todos  los  heroísmos, 
desciende  por  el  odio  á  la  ejecución  de  cualquier  crimen.  La  que 
no  tiene  en  el  alma  más  tesoro  que  su  ternura,  que  domina  al 
hombre  con  la  fuerza  de  su  debilidad,  que  vive  para  amar  y  ser 
amada,  en  cualquiera  condición  de  su  existencia  guarda  el  senti- 
miento de  la  propia  consideración,  aunque  sea  vil  no  quiere  ser 
envilecida,  y  no  cede  en  su  venganza  ni  desarma  su  odio  contra  el 
insensato  que  le  hubiese  escupido  un  insulto  al  rostro. 

Hemos  visto  cómo  Hakim  castigó  al  barrio  Misr,  sin  que  la 
sangre  vertida  saciara  su  espíritu  vengativo.  El  Sultán  lamentó  el 
derrumbamiento  de  las  que  debían  ser  bases  más  sólidas  de  su 
sistema,  ya  que  la  conducta  de  su  hermana  era  piedra  de  escán- 
dalo que  le  tiraban  á  la  cara,  y  decidió  castigar  á  Malk  tratán- 
dola cual  ínfima  cortesana  que  hubiese  tropezado  en  su  camino. 

Su  primer  acuerdo,  hijo  de  la  impremeditación  característica  de 
todas  sus  resoluciones,  fué  condenarla  á  muerte.  Pero  intervi- 
nieron los  palaciegos  diciendo  que  Malk  podía  ser  víctima  de  ca- 
lumniosos rumores  propagados  por  los  enemigos  del  Monarca,  y 
de  hinojos  á  las  plantas  de  Hakim  imploraron  su  piedad  para  la 
que  era  sangre  de  su  sangre,  vida  de  su  vida,  y  podía  ser  citada 
como  espejo  de  mujeres  en  que  pudieran  reflejarse  las  más  vir- 
tuosas del  reino. 

Suspendió  el  Sultán  su  primer  mandato,  tanto  por  acceder  al 
ruego  de  los  cortesanos,  como  por  el  deseo  de  cortar  un  escándalo 
en  su  palacio.  Pensó  también  que  en  efecto  Sit  el  Malk  podía  no 
ser  culpable,  y  avivado  su  deseo  de  conocer  la  verdad,  quiso  que 
librara  su  cuerpo  al  examen  de  una  junta  de  matronas.  Entonces 
aquella  mujer,  que  al  recibir  la  noticia  de  su  sentencia  primera 
no  había  inclinado  la  cabeza  ni  abierto  los  labios,  dio  rienda  suel- 
ta á  su  encono  declarando  que  sería  ella  misma  verdugo  de  su 
vida,  si  alguien  llegaba  á  profanar  su  persona. 

Cedió  Hakim,  y  esta  debilidad  de  que  dio  raras  muestras  du- 
rante su  vida,  fué  causa  inmediata  de  su  pérdida,  porque  su  her- 
mana, que  quizás  habría  olvidado  el  momento  de  rabia  en  que  la 
sentenció  á  muerte,  nunca  debía  perdonarle  la  hora  de  calma  en 
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que  le  mandó  arrebatar  la  vergüenza.  A  favor  de  las  sombras  de 
la  noche,  ciega  por  el  implacable  deseo  de  la  venganza,  terrible 
en  la  mujer,  y  sobre  todo  en  la  mujer  de  Oriente,  fué  Malk  á 
concertarse  con  un  enemigo  personal  del  soberano  que  tenía  gran 
influencia  entre  los  árabes,  y  que  estaba  segura  de  que  acogería 
con  decisión  sus  deseos.  Llamábase  este  ambicioso  Ebn  Dauas,  y 
pronto  se  tramó  el  complot,  bajo  las  condiciones  de  que  sería  pro- 
clamado Sultán  un  hijo  menor  de  Hakim.  Ebn  Dauas  quedaría 
como  su  tutor,  regente,  y  generalísimo  del  reino,  y  Malk  podría 
vivir  entregada  en  paz  á  sus  amores,  sin  que  tuviera  que  someterse 
á  la  terrible  prueba  á  que  la  quiso  sujetar  su  hermano,  prueba  tan 
vergonzosa  como  expuesta.  En  1040  se  presentó  á  los  conjurados 
una  ocasión  propicia  para  deshacerse  del  Monarca,  al  que  alcan- 
zaron dos  asesinos  en  el  jardín  de  su  palacio,  cosiendo  su  cuerpo 
á  puñaladas. 

Sobre  su  tumba  llovieron  los  insultos  prodigados  por  los  mer- 
cenarios que  antes  eran  sus  mayores  aduladores,  repitiéndose  una 
vez  más,  como  se  repetirá  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  la 
desconsoladora  farsa  de  la  veleidad  y  de  la  ingratitud  humanas. 
Oshmunein  escribió  su  oración  fúnebre  en  los  siguientes  términos: 

Era  de  horrible  aspecto  y  parecía  un  león.  Con  sus  ojos  grandes  y 
azules,  su  voz  tonante  y  poderosa,  inspiraba  tal  miedo  que  nadie  se  atre- 
vía á  mirarle  ó  á  oirle.  En  su  carácter  se  mezclaban  el  capricho  y  la 
inconstancia  con  la  crueldad,  y  la  impiedad  con  la  superstición.  Hasta 
se  supone  que  rindió  especial  culto  al  planeta  Saturno  y  que  tuvo  confe- 
rencias con  Satán. 

No.  El  pueblo,  con  mejor  sentido,  como  acontece  siempre,  que 
los  aduladores  y  falsos  cortesanos,  distó  mucho  de  aceptar  estos 
juicios.  Muerto  el  déspota,  olvidó  los  males  que  había  causado, 
especialmente  en  la  primera  época  de  su  vida;  y  creyó  en  cambio 
sublime  el  desvarío  de  aquel  hombre,  que  luchaba  en  la  tierra 
para  conquistar  el  dominio  del  cielo. 

Nueve  siglos  duermen  sobre  los  recuerdos  del  Monarca,  sin  que 
se  haya  debilitado  la  memoria  de  sus  hechos  ni  el  culto  de  su 
nombre.  Si  alguna  vez  viajáis  por  las  pintorescas  comarcas  de  la 
ardiente  Siria,  deteneos  en  las  montañas  de  Beirut,  en  los  valles 
del  Líbano,  en  las  ciudades  de  Uadi  Eltín,  de  Tiro  y  de  Sidón, 
y  al  tiempo  de  evocar  las  memorias  bíblicas  que  aquellos  lugares 
conservan  para  los  cristianos,  no  dejéis  de  hacer  una  visita  á  los 
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templos  drusos  en  donde  Hakim  es  venerado  como  Dios  y  Hamsa 
como  su  Profeta.  Sólo  la  mezquita  del  Cairo,  sin  creyentes  que  la 
visitaran  ni  culto  que  la  sostuviera,  acabó  por  caer  en  ruinas. 

Así  se  ha  realizado  el  dorado  sueño  de  la  vida  del  Sultán  famo- 
so, de  tener  su  recuerdo  en  la  historia,  su  cuerpo  en  el  templo,  su 
nombre  en  los  altares,  su  alma  en  el  cielo.  Es  cuanto  se  necesita 
para  asegurarse  la  inmortalidad. 
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CAPÍTULO  XII 


la  conquista  de  Egip- 
to por  los  turcos  en 
1 5 17,  siguió  la  orga- 
nización del  antiguo 
reino  de  los    Farao- 
nes como  provincia  ó 
bajalato  dependiente 
de  Constantinopla. 
Selim   I,    Soberano 
entonces  de  Turquía, 
quiso  legitimar  el  de- 
recho al   mando   su- 
premo de  todos  los 
musulmanes,   que  la 
tradición  concedía  á 
los  pasados  Califas,  y 
obtuvo  de  Mutauakkil,  des- 
cendiente de  los  antiguos  Ab- 
basidas  que  vivía  en  la  oscu- 
ridad  en  el  Cairo,  la  renun- 
cia de  su   nominal  suprema- 
cía sobre  todos  los  creyentes 
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en  la  ortodoxia  musulmana;  pudiendo  desde  entonces  los  Monarcas 
de  Stambul  llamarse  Califas,  ó  sea  jefes  espirituales  y  temporales 
de  todos  los  mahometanos.  Algunas  sectas  se  han  negado  á  recono- 
cerles este  carácter,  como  los  Shiitas,  que  sólo  aceptan  el  poder  re- 
ligioso de  los  descendientes  de  Alí.  También  los  Sunnitas  consi- 
deran á  los  Sultanes  de  Turquía  sólo  como  Soberanos  temporales, 
creyendo  que  únicamente  los  sucesores  de  los  Koreishitas,  á  cuya 
familia  perteneció  Mahoma,  pueden  obtener  la  categoría  de  Imam 
ó  jefe  espiritual,   que  lo  es  para  ellos  el  gran  Sherif  de  la  Meca. 

Sin  embargo,  el  poder  turco  no  pudo  afirmarse  sólidamente  en 
Egipto,  á  causa  del  estado  anárquico  que  mantuvieron  en  el  país 
los  veinticuatro  Beys  mamelucos  ó  Príncipes  que  gobernaban 
sus  provincias.  Eran  éstos  casi  Soberanos  independientes,  pues 
sólo  pagaban  un  tributo  anual  al  Bajá  turco,  cuya  autoridad  no 
siempre  reconocían.  En  1771  uno  de  estos  magnates,  Alí  Bey, 
se  proclamó  Sultán  de  Egipto,  y  aprovechando  el  estado  de  agita- 
ción y  desgobierno  de  Turquía  á  causa  de  sus  guerras  con  Rusia, 
llegó  á  apoderarse  de  Siria  y  Arabia.  Fué  asesinado  por  su  yerno 
Abu  Dabad,  que  le  sucedió  en  el  poder,  pero  á  la  muerte  de  este 
parricida  otros  dos  Beys,  Murad,  é  Ibrahim,  se  levantaron  en 
armas  declarándose  independientes. 

Grande  era  la  anarquía  en  todo  el  Egipto,  bajo  el  poder  de  los 
mamelucos,  cuando  la  República  francesa  envió  contra  ellos  un 
ejército  al  mando  del  general  Bonaparte.  En  una  de  las  primeras 
batallas,  derrotaron  los  franceses  á  Murad,  y  aun  cuando  más 
tarde,  hostigados  por  los  ingleses  y  obligados  por  las  complica- 
ciones europeas,  las  armas  republicanas  hubieron  de  abandonar 
á  Egipto,  el  Imperio  de  los  mamelucos  quedó  herido  de  muerte. 

Este  Imperio  recibió  el  golpe  de  gracia  de  Mehemed  Alí,  cuyo 
naciente  poder  debía  avenirse  mal  con  las  continuas  intrigas  de 
aquella  aristocracia  turbulenta.  En  181 1  los  mamelucos  se  vieron 
perseguidos  en  todo  el  Egipto,  asesinados  en  el  Cairo,  y  desapa- 
recieron para  siempre  del  territorio. 

La  dinastía  de  Mehemed  Alí  se  afirmó  en  el  país,  y  fué  reco- 
nocida por  la  Puerta  Otomana,  mediante  la  condición  de  que  los 
Virreyes  ó  Jedives  debían  acatar  la  soberanía  del  Sultán,  y  pa- 
garle un  tributo  anual  de  alguna  importancia.  Así  obtuvo  Egipto 
la  autonomía.  Los  Soberanos  que  desde  i8o5  hasta  la  fecha  han 
gobernado  el  país,  son  los  siguientes  : 
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i8o5  á   1848.  —  Mehemed  Alí. 

1848  á   1854. — Abbas  Bajá,   hijo  de  Tusún  Bajá  y  nieto  de 
Mehemed. 

1854  á   1 863.  —  Said  Bajá,  hijo  de  Mehemed. 

i 863   á   1879.  —  Ismael  Bajá,  hijo  de  Ibrahim  y  nieto  de  Me- 
hemed. 

1879  á  la  fecha.  —  Teufik  Bajá,  hijo  de  Ismael. 

La  corte  egipcia  reside  ordinariamente  en  el  Cairo,  por  más 
que  el  Soberano  tiene  palacios  en  todas  las  principales  ciudades 
del  reino.  Cuéntase  que  sólo  Ismael  mandó  edificar  más  de  se- 
senta, que  fueron  suntuosamente  amueblados,  pero  excepto  dos  ó 
tres,  todos  están  ahora  abandonados  y  en  ruinas.  Esta  manía  cons- 
tructora del  anterior  Virrey,  se  atribuye  por  algunos  á  la  preocu- 
pación arraigada  en  los  musulmanes  de  que  el  individuo  que 
manda  construir  la  casa  en  que  definitivamente  debe  habitar, 
muere  cuando  concluye  la  obra.  Por  tal  razón  Ismael  tenía  siem- 
pre en  construcción  el  palacio  que  llamaba  predilecto,  por  ser  el 
último  que  edificaba;  pero  lo  más  racional  es  creer  que  procedía 
así  sólo  por  su  afición  al  lujo.  Gozaba  gastando  dinero,  importán- 
dole muy  poco  cómo  y  por  qué  lo  gastaba. 

Por  deberes  de  mi  representación  oficial,  he  visitado  algunas 
veces  al  Jedive  Teufik,  y  recuerdo  aún  la  emoción  que  embar- 
gaba mi  alma  cuando  por  vez  primera  fui  á  su  palacio  de  Abdín. 
Excitada  mi  imaginación  por  el  recuerdo  de  las  descripciones 
leídas  en  los  poemas  de  Oriente,  al  pasar  los  umbrales  del  edificio 
sentíame  agitado  y  nervioso.  Pero  grande  fué  mi  decepción;  los 
centinelas  de  la  puerta  me  saludaron  á  la  europea.  Subí  la  ancha 
escalinata  de  mármol,  tapizada  con  alfombras  inglesas,  que  con- 
duce á  las  regias  habitaciones,  y  hallé  éstas  amuebladas  al  estilo 
moderno  en  Europa:  sillones  "de  París,  tapicerías  francesas,  can- 
delabros para  luces  de  gas,  todo  es  allí  extranjero,  desde  la  silla 
de  satén  amarillo  hasta  la  librea  encarnada  de  los  lacayos,  las  ara- 
ñas de  cristal  de  Venecia,  y  los  relojes  suizos  con  el  horario  en 
letras  romanas.  Inútilmente  -mi  vista  buscó  en  aquel  palacio  algo 
del  país,  un  solo  objeto  que  recordara  á  sus  moradores  las  tradi- 
ciones, las  costumbres  y  el  genio  del  pueblo  que  gobernaban: 
nada  encontré:  hasta  al  abrirse  las  puertas  de  la  real  cámara,  el 
ujier  me  anunció  en  lengua  francesa. 

Del  actual  Jedive  pocas  palabras  he  de  decir.  Es  bajo,  grueso, 
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lleva  la  barba  corrida,  y  tiene  unos  treinta  y  cinco  años  de  edad. 
Todo  el  mundo  le  cree  un  buen  hombre,  y  debe  serlo  en  efecto, 
si  la  bondad  consiste  en  la  carencia  de  resolución.  Las  dificultades 
que  trabajan  aquel  país,  exigen  al  frente  de  su  gobierno  un  carác- 
ter enérgico,  de  que  ciertamente  está  desprovisto  Teufik.  Los 
negocios  de  Estado  le  ocupan  poco,  y  cuando  se  somete  alguno  á 
su  alta  consideración,  suele  contestar: 


- 


«•^v^.", 


El  Jedive  Teufik. 


—  Vea  V.  á  Nubar  y  á  Baring. 

Nubar  es  su  Presidente  del  Consejo,  y  Baring  el  Ministro 
inglés. 

Teufik  es  poco  fastuoso,  tan  poco,  que  en  este  punto  puede 
decirse  que  es  el  reverso  de  la  medalla  de  su  padre.  En  su  palacio 
no  hay  recepciones  fuera  de  las  estrictamente  oficiales,  es  decir, 
una  vez  al  año  por  la  Pascua  musulmana.  Cuando  no  puede  pres- 
cindir de  sentar  á  su   mesa  algún   ilustre   europeo  que  visita  el 
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Egipto,  le  convida  en  petit  comité  con  seis  ú  ocho  personas  más.  Ha 
suprimido  todas  las  fiestas  de  la  corte,  prefiriendo  encerrarse  tem- 
prano en  el  harén  de  su  mujer,  y  sentarse  á  su  mesa.  Dícese  que 
es  muy  aficionado  á  comer  el  arroz  cocido  de  los  árabes. 

La  Princesa  jedivial,  Emineh  Hanén,  es  muy  hermosa  y  muy 
simpática.  ¿Debo  advertir  que  ahora  hablo  de  oídas?  La  he  visi- 
tado varias  veces,  aunque  no  la  he  visto  ninguna.  Sus  habitacio- 
nes, en  el  mismo  palacio  de  Abdín,  están  también  amuebladas  á 
la  europea,  y  en  ellas  reina  la  Princesa  Hanén  como  única  Sobe- 
rana, pues  hasta  ahora  ha  sabido  conservar  intacto  é  íntegro  el 
amor  de  su  marido.  Tienen  dos  hijos  que  se  educan  en  Suiza. 

La  servidumbre  palatina  carece  de  importancia  en  Egipto.  La 
componen  un  maestro  de  ceremonias  ó  introductor,  tres  ó  cuatro 
oficiales  y  un  secretario.  En  la  etiqueta  se  quiere  imitar  en  muchos 
casos  á  la  corte  de  Francia  de  tiempos  del  Imperio. 

El  Jedive  tiene  su  Consejo  de  Ministros,  compuesto  de  un  Pre- 
sidente que  es  á  la  vez  Ministro  de  Estado,  un  Ministro  de  la 
Guerra,  otro  de  Hacienda,  otro  del  Interior  ó  sea  Gobernación, 
y  otro  de  Obras  públicas.  Cobran  doce  mil  duros  al  año  cada 
uno,  y  generalmente  no  tienen  más  trabajo  que  ir  á  preguntar  al 
Ministro  inglés  la  resolución  que  deben  dar  á  cualquier  asunto 
que  se  les  presente.  El  cargo,  como  se  ve,  no  requiere  capacidad 
extraordinaria  para  su  buen  desempeño. 

No  se  crea  que  exagero.  Recuerdo  la  primera  visita  que  hice  al 
Jefe  del  Gobierno  egipcio  en  1884.  Nuevo  en  el  país  y  sin  cono- 
cimiento alguno  de  sus  personajes,  fui  á  la  Presidencia  del  Con- 
sejo y  déjeme  guiar  por  los  criados  de  una  sala  á  otra,  siguiéndoles 
como  es  natural  en  quien  va  á  ver  una  persona  extraña  en  una 
casa  que  no  conoce.  Por  fin  entré  en  un  lujoso  gabinete  de  traba- 
jo, y  detrás  de  una  mesa  llena  de  papeles  vi  una  cabeza  inclinada 
leyendo  un  despacho  telegráfico.  Acerquéme  para  murmurar  los 
cumplimientos  de  rigor  en  estas  ocasiones,  cuando  me  contuvo  la 
vista  del  uniforme  inglés  que  vestía  aquel  individuo:  era  un. coro- 
nel de  húsares.  Volví  los  ojos,  y  sobre  un  diván  hallé  al.  Bajá, 
que  con  su  sonrisa  más  fina  y  melosa  me  ofreció  un  cigarrillo 
turco. 

En  Egipto  hay  tres  Presidentes  disponibles:  Nubar,  Cherif  y 
Riaz.  Tiene  cada  uno  de  ellos  un  vastago,  jóvenes  ahora  de  veinte 
ó   veinticinco  años  de  edad,    que  ya  ocupan  grandes  posiciones 
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en  los  Ministerios,  y  que  indudablemente  llegarán  á  los  más  altos 
puestos  si  la  actual  situación  del  país  dura  por  algún  tiempo.  Los 
tres  Presidentes  tienen  una  especie  de  pacto  tácito  para  proteger 
á  sus  hijos:  si  Nubar  está  en  el  poder,  toma  por  secretario  al 
Cherif  número  dos,  y  por  jefe  de  negociado  al  hijo  del  otro  cole- 
ga. Así  están  todos  contentos;  los  sueldos  adscritos  á  esos  cargos 
no  salen  de  las  tres  familias;  y  si  la  gente  murmura,  los  Presiden- 
tes gozan  y  triunfan,  que  es  al  fin  y  al  cabo  lo  que  á  ellos  más 
importa. 

Antes  de  descender  de  las  regiones  del  Gobierno,  he  de  descri- 
bir la  solemne  fiesta  oficial  á  la  par  que  religiosa,  llamada  Curbán 
Bairám,  que  puede  considerarse  como  la  Pascua  de  los  musulma- 
nes. Su  religión  encierra  bastantes  dogmas  del  antiguo  judaismo, 
y  uno  de  ellos  es  el  sacrificio  de  Isaac  hecho  por  su  padre  Abra- 
mam,  ó  Ibrahim,  el  amigo  de  Dios,  según  los  árabes  lo  llaman,  á 
cuya  conmemoración  corresponde  la  festividad  del  Bairám.  El  ca- 
rácter distintivo  de  esta  fiesta  consiste  en  la  degollación  de  un  cor- 
dero en  todas  las  casas  acomodadas,  si  en  el  seno  de  la  familia 
vive  aún  la  madre,  aplicándose  la  muerte  del  animal  á  la  reden- 
ción de  los  pecados  de  ésta  ó  de  uno  de  sus  hijos. 

Esta  Pascua  tiene  gran  importancia  en  la  sociedad  islamita,  por 
significar  la  fraternidad  entre  todos  los  hombres,  cualquiera  que 
sean  su  estado  y  condición.  Deben  en  ella,  el  rico  socorrer  al 
pobre,  el  señor  liberal  al  siervo,  el  amo  gratificar  al  criado,  el 
sano  asistir  al  enfermo  desvalido ;  y  confundidas  las  plegarias 
de  todos  á  la  última  hora  de  la  tarde,  cuando  la  luz  crepuscular 
se  desvanece  en  los  lejanos  horizontes  del  desierto,  elevarse  hasta 
Dios  en  la  dicha  y  la  alegría,  como  complemento  al  holocausto, 
el  ayuno  y  la  penitencia  que  le  han  ofrecido  durante  el  largo  mes 
de  su  cuaresma. 

Los  regocijos  no  se  limitan  al  templo  ni  al  hogar.  A  las  fiestas 
religiosas  siguen  las  oficiales  que  el  Jedive  inaugura,  abriendo  de 
par  en  par  las  puertas  de  su  palacio  para  recibir  á  los  notables 
y  autoridades  del  país,  que  se  presentan  para  protestar  de  una 
fidelidad  que  allí  como  en  todas  partes,  muchas  veces  ni  siente 
el  corazón,  ni  resiste  la  prueba  de  una  desgracia. 

Hace  dos  años  vi  en  el  palacio  de  Abdín  aquella  solemnidad: 
Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  veíase  formado  en  su 
ancha  playa  un  batallón  de  infantería  egipcia  con  bandera  y  mú- 
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sica.  Un  escuadrón  de  genízaros  á  caballo  impedía  llegar  las 
oleadas  de  la  muchedumbre  hasta  las  escaleras  de  la  regia  morada, 
al  tiempo  que  á  lo  lejos  tronaba  el  cañón  en  los  bastiones  de  la 
Ciudadela  de  Saladino,  avisando  á  los  curiosos  que  en  apiñada 
masa  se  dirigían  á  palacio  para  presenciar  el  desfile  de  las  dife- 
rentes autoridades  y  corporaciones  que  iban  á  saludar  al  Jedive. 

Brillante  fué  la  recepción  en  los  salones  de  Abdín.  A  las  ocho 
de  la  mañana,  aparecieron  los  empleados  con  sus  uniformes  reca- 
mados de  oro  y  sus  pechos  cubiertos  de  cruces;  los  ulemas  con 
sus  grandes  turbantes  verdes  y  sus  holgadas  vestiduras  flotantes; 
los  xeques  envueltos  en  sus  capas  blancas;  los  caudillos  de  las 
tribus  beduínas,  altos,  fornidos,  negros  como  el  ébano,  de  mirada 
torva  y  luminosa,  la  mano  apoyada  en  el  pomo  de  su  gumía. 

Más  tarde  llegaron  las  corporaciones  extranjeras.  Los  rabinos 
judíos,  el  Patriarca  griego  con  sus  papas,  el  superior  copto,  el  abad 
de  los  frailes  de  San  Francisco,  todos  hallaron  modestos  fiacres 
tirados  por  caballos  arqueológicos  para  llegar  al  palacio  del  Prín- 
cipe musulmán.  Mucho  ha  mejorado  Egipto  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  tranquilidad  religiosa  desde  la  conquista  turca,  reanudando 
las  antiguas  tradiciones  que  hicieran  de  aquel  pueblo  el  más  tole- 
rante de  la  tierra. 

La  mejor  hora  de  la  recepción  y  el  mayor  brillo  de  la  fiesta 
fueron  reservados  al  cuerpo  diplomático  y  consular  acreditado 
cerca  del  Jedive.  A  las  diez  de  Ja  mañana  empezaron  á  llegar  á 
Abdín  las  carretelas  que  conducían  á  los  representantes  extranje- 
ros. Daba  lástima  ver  á  aquellos  infelices,  plantas  exóticas  en  el 
suelo  africano,  ardiendo  y  sudando  bajo  el  calor  de  sus  bordados 
uniformes  y  el  peso  de  sus  bandas  y  cruces.  Desde  la  antesala  que 
se  les  había  reservado,  salieron  en  columna,  presididos  por  su 
decano.  El  Monarca  rodeado  de  su  Consejo  de  Ministros,  la  mano 
en  el  alfanje  y  la  sonrisa  en  los  labios,  les  recibió  de  pie  en  el 
salón  del  trono,  oyendo  el  breve  discurso  de  felicitación  que  le  di- 
rigieron, y  contestando  con  las  frases  de  etiqueta  que  son  de  rigor 
en  tales  casos.  El  Egipto  debe  á  las  potencias  europeas  muchas  de 
sus  conmociones  pasadas,  y  no  poca  parte  de  su  presente  ruina: 
por  lo  tanto  aquellas  palabras  de  afectuosa  atención  en  boca  del 
Jefe  del  país,  parecían  un  sarcasmo  del  destino. 

Aquellos  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  caballeros,  procedentes  de 
los  cuatro  puntos   cardinales  de    la  tierra,   formaron  círculo  en 


184  EDUARDO     TODA 

torno  de  la  real  persona,  y,  terminados  los  discursos  de  rúbrica,  el 
Soberano  invitó  á  sus  nobles  visitantes  á  tomar  asiento  en  los  an- 
chos divanes  de  raso  amarillo  que  rodeaban  el  salón. 

Abrióse  poco  después  una  puerta  en  el  fondo  de  una  cámara,  y 
aparecieron  algunos  criados  vestidos  con  la  stambulina  ó  levita 
negra  de  cuello  alzado.  Acercáronse  á  cada  diplomático  dándole 
una  pipa  ya  encendida  y  llena  del  mejor  tabaco  de  Lataquia. 
Estas  pipas,  que  se  llaman  chibuk,  son  muy  grandes;  el  recipiente 
para  la  aromática  hoja  es  de  finísimo  búcaro  adornado  con  filetes 
de  oro;  el  tubo,  de  rama  de  jazmín,  tiene,  sin  exageración  alguna, 
dos  metros  de  largo,  y  la  boquilla  es  una  pieza  riquísima  de 
ámbar,  del  tamaño  y  forma  de  una  pequeña  berengena,  unida  al 
tubo  por  un  costoso  anillo  de  turquesas  y  brillantes.  No  me  asom- 
braría saber  que  cada  una  de  estas  pipas  cueste  un  millar  de  duros, 
y  me  habría  lisonjeado  la  idea  de  usar  mueble  de  tanto  valor,  si  á 
mi  satisfacción  no  se  hubiere  asociado  el  recuerdo  de  los  muchos 
árabes  sucios  que  antes  debieron  aplicar  sus  labios  á  la  misma  bo- 
quilla. Confieso  sin  embargo,  para  vergüenza  mía,  que  no  por 
ello  dejé  de  rendir  culto  á  la  novedad,  fumando  hasta  apurar  el 
contenido  del  chibuk. 

Era  altamente  cómico  ver  á  quellos  caballeros,  graves  en  razón 
de  las  pocas  expansiones  que  en  actos  públicos  su  oficio  permite, 
con  la  boca  pegada  á  los  largos  canutos,  y  evitando  cada  uno 
cruzar  la  mirada  con  la  del  vecino,  temerosos  de  faltar  á  las  con- 
veniencias del  momento,  al  prorrumpir  en  estrepitosa  carcajada. 

Poco  después  entraron  otros  criados  con  grandes  bandejas  cu- 
biertas con  un  paño  de  terciopelo  cuajado  de  oro  y  piedras  pre- 
ciosas; quitaron  los  paños  de  las  bandejas  colocándolos  sobre  el 
hombro,  y  descubrieron  varias  tazas  de  fina  porcelana,  montadas 
según  allí  es  costumbre,  en  los  zarfs  ó  hueveras.  Éstas  suelen  ser 
de  plata  afiligrinada,  trabajo  que  los  árabes  ejecutan  con  la  mayor 
perfección ;  pero  las  que  el  Jedive  ofreció  aquel  día  á  sus  huéspe- 
des valían  la  fortuna  de  un  potentado:  su  montaje  era  de  oro  ma- 
cizo, delicadamente  esculpido  en  forma  de  ramajes,  que  dejaban 
unos  medallones  de  finísimo  esmalte  encuadrados  por  marcos  de 
la  más  soberbia  pedrería.  ¡Lástima  que  la  antigua  esplendidez  de 
los  Soberanos  orientales  no  esté  ya  en  uso,  y  que  con  el  aromático 
café  no  nos  hubiera  el  Soberano  egipcio  regalado  las  tazas  que  lo 
contenían!  El  Jedive  guardó  sus  copas  de  oro,  probablemente  no 


Á    TRAVÉS    DEL    EGIPTO  I 8$ 

pensando  en  que  los  labradores  de  su  tierra  mueren  de  miseria  en 
los  campos,  cuando  con  una  de  aquellas  joyas  el  pobre  fellah  man- 
tendría á  su  familia  por  toda  la  vida. 

El  desfile  de  los  diplomáticos  extranjeros  fué  tan  brillante  á  la 
salida,  como  lo  había  sido  en  la  entrada.  La  comitiva  dirigióse 
entonces  á  las  vecinas  habitaciones  que  ocupa  la  esposa  del  Mo- 
narca, á  la  cual  hicieron  entregar  sus  tarjetas  de  visita.  La  egre- 
gia dama  no  recibió  á  los  infieles,  pero  tampoco  los  retuvo  mucho 
rato  en  la  antesala,  pues  al  poco  tiempo  apareció  un  enorme  mo- 
razo,  sin  duda  alguna  eunuco  según  lo  revelaban  sus  carnes  de  pato 
cebado  y  su  voz  de  soprano,  anunciando  que  su  señora  quedaba 
altamente  reconocida  á  la  amabilidad  de  los  distinguidos  diplo- 
máticos, y  les  pedía  aceptasen  una  taza  de  café  y  un  cigarrillo  de 
papel.  Las  buenas  formas  de  la  etiqueta  oriental  estaban  así  cum- 
plidamente satisfechas. 

En  el  Cairo  el  europeo  no  lo  pasa  del  todo  mal.  Sociedad,  baile, 
comidas,  teatros,  paseos,  no  faltan  al  que  de  ellos  necesita.  Res- 
pecto á  la  buena  sociedad  que  se  encuentra  en  Egipto,  debo  decir 
que  es  de  carácter  expansivo  y  abierto,  de  fácil  acceso  y  formas 
sencillas  y  campechanas.  Ello  depende  de  que  los  europeos  pre- 
sentables no  son  muy  numerosos,  y  naturalmente  hay  que  aceptar 
de  buen  grado,  á  cuantos  piden  ser  introducidos  en  los  salones. 
Pero  suele  allí  ocurrir  el  caso  de  que  no  todos  los  jóvenes  buscan 
y  frecuentan  la  sociedad  cairota,  pues  mejor  distracción  y  más  úti- 
les recreos  ofrecen  el  país,  las  vecinas  ruinas  de  sus  monumentos, 
la  facilidad  con  que  puede  emplearse  el  tiempo  visitando  museos 
ó  haciendo  expediciones  á  Heliópolis,  Memphis  y  las  Pirámides. 

Las  señoras  de  sociedad  se  dividen  en  dos  categorías.  Forman 
la  primera  las  europeas  pur  sang,  es  decir,  las  llegadas  al  país,  que 
habitan  en  él  accidentalmente  y  que  ocupan  cierta  posición  social. 
Son  las  mujeres  de  los  diplomáticos,  y  de  los  altos  empleados  ex- 
tranjeros al  servicio  del  Gobierno  egipcio.  Hay  entre  ellas  mucha 
variedad;  desde  la  verdadera  dama  que  dignamente  mantiene  su 
nombre  y  la  representación  de  su  marido,  hasta  la  que  se  prevale 
de  su  posición  corriendo  por  los  harenes  en  demanda  de  favores 
y  regalos.  Confieso  que  el  trato  de  algunas  de  estas  damas  es 
poco  agradable:  dan  de  comer  algunos  días,  uno  ó  dos  bailes  en  el 
invierno,  y  hacen  luego  sentir  durante  seis  meses,  por  medios 
más  ó  menos  indirectos,  el  favor  que  han  dispensado.  Y  no  siem- 
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pre   hay   medio  hábil  de  prescindir   por   completo  de   su   trato. 

La  segunda  categoría  en  la  sociedad  cairota,  está  constituida 
por  las  levantinas  que  han  abandonado  los  negros  mantos  de  sus 
madres,  y  se  han  lanzado  á  toda  vela  por  la  corriente  de  la  vida 
europea.  Como  son  más  ricas  que  las  anteriores,  gastan  más  lujo, 
tienen  mejores  trenes,  habitan  casas  más  suntuosas.  Sin  embargo 
no  saben  ni  pueden  desprenderse  de  su  levadura  oriental,  y  en 
sus  esfuerzos  para  parecer  europeas  incurren  en  defectos  de  afec- 
tación, que  degeneran  en  lo  que  ahora  se  llama  cursilería.  En  ellas 
se  nota  el  afán  de  brillar  en  la  sociedad,  de  ser  por  todos  admira- 
das ;  pero  al  mismo  tiempo  no  quieren  gastar  más  que  lo  necesario 
para  la  vida  de  las  clases  medias,  lo  cual  es  imposible.  Sin  embar- 
go las  levantinas  rara  vez  se  mezclan  con  las  europeas,  pues  éstas 
por  un  lado  se  creen  superiores  á  aquéllas  por  su  nacimiento,  y 
por  otro  se  sienten  humilladas  careciendo  del  lujo  levantino.  La 
verdad  es  que  salvo  algunas  excepciones,  todas  estas  damas  valen 
mucho  menos  de  lo  que  suelen  figurarse. 

Esta  sociedad  levantina  tiene  su  nobleza,  formada  por  una  cor- 
ta lista  de  condes,  vizcondes  y  barones,  que  sumarán  un  par  de 
docenas  en  todo  el  Egipto.  ¿De  dónde  proceden  esos  nobles?  En 
sus  escudos  heráldicos  no  hay  emblemas  conocidos,  ni  cuentan 
genealogías  de  abuelos  que  fueran  á  las  Cruzadas.  Su  origen  es 
modernísimo  :  y  no  hay  para  qué  traer  á  la  memoria  los  que  fueron 
á  las  cortes  extranjeras  á  comprar  el  título,  pues  en  muchas  otras 
partes  sucede  también  lo  que  ocurre  en  Egipto.  Sólo  que  los  de 
allá  han  tomado  en  serio  su  papel  de  aristócratas :  creen  de  buena 
fe  que  su  corona  les  imprime  un  carácter  superior  á  las  otras  gen- 
tes, que  realmente  nueva  sangre  azul  ha  sustituido  á  la  roja 
siria,  judía,  armenia  ó  griega  que  antes  corría  por  sus  venas. 
Viven  felices  con  su  vanidad,  y  no  hacen  daño  á  nadie.  Entre 
estos  aristócratas,  algunos  se  distinguen  por  sus  dotes  especiales: 
hay  quien  rabia  por  cantar  en  los  conciertos,  quién  por  tocar  la 
flauta,  quién  por  hacer  bailar  á  los  amigos.  Con  la  nobleza  levan- 
tina se  mezclan  á  veces  otros  aristócratas  extranjeros,  venidos  de 
no  se  sabe  dónde.  Príncipes  rusos,  barones  alemanes,  condes  na- 
politanos, archiduques  austriacos,  ó  marqueses  suecos,  nadie 
les  ha  conocido  antes  ni  nunca  oyó  hablar  de  ellos:  pero  van  al 
Cairo,  son  bien  recibidos,  y  desaparecen  luego  olvidando  saldar 
las  cuentas  á  sus  acreedores  y  satisfacer  las  notas  del  hotel.  En 
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las  cortes  de  Orodón  ó  del  Rey  Kamehameha,  aquella  nobleza  es- 
taría en  pleno  carácter. 

Los  banqueros  suelen  también  recibir  en  sociedad.  Ya  he  dicho 
antes  que  en  Egipto,  banquero  es  sinónimo  de  prestamista  y  casi 
siempre  de  usurero.  Los  que  son  de  origen  judío,  guardan  su  dine- 
ro: los  griegos  lo  gastan,  y  lo  peor  es  que  á  menudo  con  el  dinero 
propio  gastan  el  ajeno,  sin  tomarse  la  molestia  de  consultar  á  sus 
propietarios.  Recuerdo  que  por  Septiembre  de  1884  llegó  á  Egipto 
lord  Northbrook,  enviado  por  el  Gobierno  inglés  para  resolver 
las  cuestiones  de  un  empréstito  y  pagar  á  los  perjudicados  por  el 
incendio  de  Alejandría.  Deseando  festejarle  dignamente,  un  ban- 
quero levantino  le  obsequió  en  su  hotel  de  las  playas  de  Ramleh 
con  una  espléndida  fiesta,  á  la  que  invitó  á  toda  la  buena  socie- 
dad alejandrina.  Adornó  su  casa  hasta  convertirla  en  mansión  de 
cuentos  de  hadas.  Los  gastos  del  banquete  debieron  ser  enormes, 
puesto  que  fué  suntuoso  hasta  lo  imponderable.  A  la  recepción  y 
baile  con  que  terminó  la  fiesta,  asistieron,  irresistibles  por  su 
gracia  y  hermosura,  luciendo  sus  mejores  trajes,  las  damas  más 
bellas  de  Alejandría,  que  de  seguro  es  la  ciudad  única  en  el  mundo 
donde  no  se  ve  una  mujer  fea.  Veinte  días  después,  se  supo  que 
el  opulento  anfitrión  había  suspendido  sus  pagos,  declarándose  en 
quiebra  por  valor  de  5o. 000. 000  de  reales.  Sus  acreedores  pueden 
consolarse,  con  el  convencimiento  de  que  parte  de  su  dinero  sir- 
vió para  vindicarla  de  la  nota  de  cursi  con  que  se  tilda  á  la  socie- 
dad levantina. 

El  paseo  favorito  de  los  europeos  es  Shubra,  una  preciosa  ala- 
meda que  desde  el  barrio  de  Ismalia  se  extiende  hasta  las  riberas 
del  Nilo  en  una  longitud  de  cinco  ó  seis  kilómetros.  Allí  se  dan 
cita  en  las  tardes  de  los  domingos  las  damas  de  la  aristocracia  cai- 
rota,  que  en  landos  abiertos  van  á  lucir  sus  galas,  respirar  el  aire 
fresco  y  oir  los  acordes  de  la  música  árabe  que  toca  composiciones 
nacionales.  La  hora  del  paseo  y  las  condiciones  del  mismo,  lo  hacen 
incómodo.  El  sol  de  Egipto,  ardiente  hasta  en  los  últimos  destellos 
de  su  ocaso,  y  cuyos  rayos  no  interceptan  ya  las  ramas  de  los  árbo- 
les, da  en  pleno  rostro  de  los  paseantes.  Por  tanto  hace  allí  calor. 
Además  la  alameda  está  regada  con  profusión  de  agua,  hasta  dejar- 
la hecha  un  lodazal.  Los  campos  inmediatos  son  bajos  y  pantano- 
sos, teniendo  la  justa  fama  de  albergar  entre  sus  estanques  la  ma- 
laria. El  paseo  está  cortado  por  la  vía  del  ferrocarril,  y  muchas 
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veces  las  maniobras  de  los  trenes  interceptan  el  paso.  Pero  de 
todas  maneras  exige  que  se  vaya  á  Shubra  la  tirana  moda,  y  hay 
que  obedecerla  aunque  sea  irracional. 

Existe  otro  magnífico  paseo  en  el  centro  del  distrito  europeo  del 
Cairo,  incomparablemente  superior  al  que  acabo  de  describir:  es 
el  jardín  del  Esbekieh.  En  su  centro  hay  un  bonito  lago  cuyas 
aguas  dan  frescor  y  vida  á  los  corpulentos  árboles  de  sus  calles.  Una 
banda  árabe  toca  en  el 
kiosko  de  una  extensa 
plazoleta.  Algunos  cafés 
ofrecen  bebidas  heladas 
que  sirven  de  gran  alivio 
á  los  calores  de  aquel 
clima.  El  sitio  es  céntri- 
co, el  lugar  agradable,  el 
jardín  pintoresco.  Sin 
embargo,  guardaos  bien 
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de  contar  á  la  gente  de  tono  que  habéis  paseado  por  el  Esbekieh, 
pues  corréis  peligro  de  que  alguna  Princesa  rusa  os  pregunte  si 
cortejáis  niñeras.  Los  teatros  de  la  capital  egipcia  pertenecen  á  lo 
pasado.  Aun  se  ve  en  la  ancha  plaza  situada  junto  al  anterior 
jardín,  el  grandioso  edificio  que  Ismael  Bajá  mandó  edificar  para 
teatro  de  la  Ópera.  En  él  se  estrenó  Aída,  y  por  sus  tablas  han 
pasado  los  mejores  cantantes  de  hace  veinte  años.  Hoy,  ninguna 
compañía  decente  puede  sostenerse  una  temporada,  por  falta  de 
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público  que  asista  á  las  representaciones ;  y  sólo  sirve  para  dar  de 
comer  á  media  docena  de  caballeros  particulares  que  son  directo- 
res, ingenieros,  conservadores  y  conserjes  de  la  casa,  lo  cual  no 
obsta  para  que  paulatinamente  vayan  desapareciendo  los  más  va- 
liosos objetos  de  su  rico  vestuario. 

Dentro  del  Esbekieh  hay  otro  pequeño  teatro  de  madera,  en 
cuya  sala  se  congregan  en  las  noches  de  verano  los  raros  europeos 
que  quedan  en  el  Cairo.  Funciones  hay,  sólo  presenciadas  por 
una  docena  de  personas,  como  suena,  doce  y  no  más.  Ya  puede 
figurarse  el  lector  la  clase  de  compañías  que  allí  actúan:  algunos 
cómicos,  generalmente  italianos,  que  viven  con  los  escasos  rendi- 
mientos de  la  entrada,  y  algunas  actrices  más  ó  menos  averiadas, 
que  utilizan  el  teatro  para  procurarse  otro  género  de  relaciones 
con  los  gomosos  turcos  ó  levantinos,  sarta  de  conquistadores  im- 
béciles de  que  está  plagado  el  Cairo. 

Lo  único  que  hace  agradable  la  residencia  en  Egipto  durante 
la  temporada  de  invierno,  es  la  presencia  de  una  numerosa  colo- 
nia extranjera  que  allá  se  refugia  huyendo  de  los  fríos  de  Europa. 
Existen  en  el  Cairo  dos  ó  tres  grandes  hoteles,  vacíos  todo  el  año 
menos  desde  Noviembre  á  Febrero,  y  en  estos  cuatro  meses  se 
llenan  hasta  no  poder  albergar  á  todos  los  viajeros  que  en  ellos  se 
presentan.  La  mayoría  de  esos  extranjeros  son  ingleses:  les  siguen 
en  número  los  norte-americanos,  y  suelen  también  verse  bastantes 
franceses  y  de  vez  en  cuando  alemanes,  italianos  y  españoles. 
Casi  todos  se  quedan  en  el  Cairo,  excepto  algunos  pocos  que  re- 
montan el  Nilo  hasta  Asiut  ó  Luxor.  Los  que  establecen  sus  cuar- 
teles de  invierno  en  la  capital,  se  instalan  cómodamente  en  las 
fondas,  reciben  mucho,  dan  comidas  y  reuniones,  hablan  de  Euro- 
pa, representan  en  fin  un  pedazo  de  nuestra  buena  sociedad  trans- 
plantado al  suelo  egipcio.  Es  gratísimo  su  trato  como  nunca  llega- 
rá á  serlo  el  de  esas  encopetadas  damas,  de  blasones  problemáticos 
y  de  ridiculas  pretensiones,  que  forman  el  núcleo  de  la  colonia 
cairota. 

No  me  pesa  ciertamente  el  tiempo  que  pasé  en  Egipto,  pues 
tuve  ocasión  de  aprender  muchas  y  buenas  cosas  relativas  á  la  vida 
y  milagros  de  la  sociedad,  que  allí  puede  llamarse  civilizada.  Mis 
impresiones  no  son  malas  en  absoluto,  pues  si  hasta  aquí  he  ha- 
blado en  tesis  general,  me  es  agradable  reconocer  que  en  el  seno 
de  aquella  sociedad  hallé  más  de  un  buen  amigo  y  más  de  una  ex- 
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célente  amiga,  que  contribuyeron  con  su  carácter  franco,  abierto 
y  expansivo,  á  hacer  más  llevadera  mi  vida  de  desterrado.  Hay 
excepciones  en  todo,  y  pido  perdón  á  mis  amigas  del  Cairo,  si  la 
verdad  histórica  me  ha  obligado  á  hablar  aquí  con  cierta  acritud 
de  la  alta  sociedad  egipcia.  Bien  saben  ellas  que  ni  en  mis  pala- 
bras ni  en  mi  intención,  he  de  confundirlas  con  las  damas  á  que 
me  he  referido  al  hablar  de  la  aristocracia  europea  que  brilla  en 
el  Cairo. 


CAPITULO  XIII 


o  quedan  muchos  turcos  en  el  Cairo. 
La  antigua  raza  de  los  mamelucos 
fué  exterminada,  y  sus  sustitutos  en 
el  gobierno  de  Egipto  desde  la  fun- 
dación de  la  presente  dinastía  jedi- 
vial,  pocos  en  número,  se  han  visto 
postergados  en  los  últimos  diez  años, 
no  teniendo  hoy  importancia  políti- 
ca alguna.  Viven  al  extremo  Sur  del  Cairo,  aislados,  poco  conoci- 
dos, disipando  las  riquezas  que  detentan  del  país,   en  el  fastuoso 
lujo  de  sus  harenes. 

Le  pasa  al  turco  lo  que  á  muchos  otros  orientales:  nunca  pier- 
de los  caracteres  típicos  de  su  nacionalidad,  ni  las  costumbres  de 
su  raza.  Poco  importa  que  tenga  cierta  experiencia  social,  que  por 
el  desempeño  de  cargos  públicos,  se  haya  puesto  en  contacto  con 
los  extranjeros,  hasta  que  se  haya  educado  en  Londres  ó  en  Pa- 
rís: ninguna  influencia  le  modifica,  y  al  volver  al  país  tras  larga 
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ausencia,  es  tan  turco  como  el  día  en  que  dejó  por  vez  primera 
su  morada. 

Tal  ocurre  con  los  Bajas  turcos  de  la  capital  de  Egipto..  El  que 
por  cualquier  motivo  los  ha  tratado  alguna  vez,  no  deja  de  cono- 
cer el  fondo  de  astucia  y  soberbia  que  forman  su  carácter,  al  par 
que  la  desconfianza  y  el  recelo  en  que  basan  todas  sus  acciones  y 
conducta.  Rara  vez  abren  las  puertas  del  pabellón  exterior  de  su 
casa  á  los  amigos,  ni  les  agrada  que  las  señoras  visiten  á  sus  mu- 
jeres. Son  celosos  y  no  lo  ocultan. 

Al  recorrer  las  calles  del  Cairo,  se  adivina  á  simple  vista  la  mo- 
rada de  un  Bajá.  Un  alto  muro  circunda  la  casa  y  los  jardines  que 
la  rodean,  abriéndose  sólo  al  exterior  una  puerta  protegida  por 
gruesa  verja  de  hierro.  A  veces  se  ve  en  su  lindar  una  tertulia  de 
eunucos  tomando  el  fresco.  Altos,  gordos,  mofletudos,  vestidos  con 
la  levita  turca,  chaleco  amarillo,  corbata  azul,  pantalón  blanco 
y  zapatos  de  charol,  aquellos  seres  incompletos  entretienen  en  ani- 
madas conversaciones  el  tiempo  que  no  pudieran  emplear  en  otra 
cosa.  Todos  ellos  son  negros  y  proceden  del  Sudán.  Los  hicieron 
cuando  niños  de  tres  ó  cuatro  años,  dejándolos  varios  días  ente- 
rrados en  el  desierto  para  que  el  nitro  de  las  arenas  cicatrizara  las 
heridas  de  su  cuerpo.  Después  son  vendidos  como  esclavos  para  ser- 
vir, vigilar  y  con  frecuencia  tiranizar  á  las  mujeres  de  los  harenes. 

Todos  estos  eunucos  muestran  decidida  afición  al  lujo.  Se  ador- 
nan ridiculamente  cargándose  de  joyas.  Algunos  de  ellos  explotan 
las  debilidades  de  las  mujeres  que  cuidan,  y  convirtiéndose  en 
Celestinos,  con  sus  nuevos  servicios  llegan  á  reunir  una  fortuna. 
Entonces  se  libertan,  dan  rienda  suelta  á  su  pasión  por  los  caballos 
y  los  adornos,  y  hasta  alguna  vez  se  casan.  Ya  lo  he  dicho,  se  casan. 
Se  instalan  en  propia  morada,  organizan  el  servicio  y  montan  un 
verdadero  harén  de  mujeres,  entre  las  cuales  supongo  deben  des- 
empeñar el  papel  de  tíos  de  familia. 

En  los  palacios  de  los  Bajas  hay  dos  series  de  habitaciones  en- 
teramente separadas.  Un  pabellón,  situado  junto  á  la  puerta,  sirve 
para  recibir  las  visitas  del  amo  de  la  casa.  En  el  fondo  del  jardín 
se  eleva  el  harén,  ó  sea  la  habitación  de  sus  mujeres,  que  fácil- 
mente se  distingue  por  sus  puertas  siempre  cerradas  y  sus  venta- 
nas ocultas  tras  espesas  rejas  de  madera  ó  tupidos  musharabías. 
Allá  dentro  viven  esos  rebaños  femeninos,  que  con  alguna  impro- 
piedad llamamos  odaliscas. 
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La  vida  de  familia  es  desconocida  en  el  harén,  y  por  tanto  son 
fáciles  los  abusos  que  en  él  se  cometen.  La  ley  del  Corán,  sepa- 
rando el  género  humano  en  dos  categorías  distintas,  que  no  tienen 
una  idea,  una  costumbre  ó  un  interés  común,  no  permite  que 
trascienda  al  exterior  nada  de  lo  que  en  el  hogar  pasa.  La  inco- 
municación, especialmente  con  los  hombres,  es  absoluta,  pues 
hasta  el  padre  debe  ignorar  lo  que  pasa  en  las  habitaciones  de  las 
mujeres  de  sus  hijos. 

El  mismo  Bajá  no  se  comunica  con  sus  odaliscas  más  que  por 
medio  de  los  eunucos  y  los  criados,  siendo  un  huésped  en  su  casa. 
Suele  ver  á  aquellas  únicamente  al  anochecer,  cuando  terminados 
los  negocios  del  día  va  á  cambiar  de  vestido,  y  por  la  noche  cuan- 
do se  retira  á  dormir,  precedido  del  eunuco  que  le  alumbra  hasta 
la  puerta  de  su  cuarto.  Por  la  mañana  suele  recibir  á  las  personas 
de  su  familia,  á  sus  hijas  por  ejemplo,  pero  esta  ceremonia  sólo 
dura  algunos  minutos  y  no  se  repite  todos  los  días. 

Los  casamientos  turcos  no  dejan  de  ser  curiosos.  La  doncella 
de  un  harén  vive  en  compañía  de  su  madre,  ó  alguna  vez  entre 
esclavas  y  matronas  que  la  crían  y  no  la  educan,  dejándola  en  la 
más  completa  ignorancia.  Cuando  se  quiere  disponer  de  ella,  sus 
padres  la  llaman  y  la  anuncian  que  se  debe  casar  con  un  hombre 
á  quien  naturalmente  no  conoce  ni  ha  visto  nunca.  La  visten  sus 
esclavos  con  trajes  de  ceremonia,  y  luego,  delante  de  una  impo- 
nente reunión  de  mujeres  se  efectúan  los  esponsales;  ceremonia 
que  consiste  en  una  plegaria  recitada  por  el  Imam  y  la  lectura  del 
contrato  de  boda.  Al  terminar  ésta,  se  presentan  los  testigos  del 
novio  pidiendo  el  consentimiento  de  la  prometida:  ésta  responde 
detrás  de  un  biombo,  y  por  fin  de  fiesta  se  distribuyen  sorbetes 
y  dulces  á  todos  los  concurrentes. 

En  el  día  de  la  boda,  las  amigas  de  la  novia  la  conducen  al 
baño,  pintan  sus  uñas  de  pies  y  manos  con  la  henna  que  las  da  un 
color  rojizo,  y  la  pasean  triunfalmente  por  las  habitaciones  del 
harén.  Las  matronas  la  convidan  á  una  comida,  cuya  preparación 
especial  parece  tener  grandes  cualidades  higiénicas  para  una  re- 
cién desposada.  Ésta,  cubierta  de  pedrería,  recibe  de  rodillas  la 
bendición  de  su  padre,  y  rodean  su  cuerpo  con  el  cinto  de  diaman- 
tes, símbolo  de  la  dignidad  de  mujer.  Al  momento  de  levantarse, 
cae  sobre  los  concurrentes  una  lluvia  de  monedas,  que  se  recogen 
y  guardan  como  amuleto  de  buen  agüero.  Finalmente,   envuelta 
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en  un  velo  que  le  tapa  la  cara,  la  joven  esposa  espera  al  extremo 
de  la  escalera  de  su  casa  la  llegada  del  novio,  quien  la  conduce 
por  la  mano  hasta  la  cámara  nupcial ,  aguardando  con  el  tul  en  su 
rostro  que  el  Imam  les  dé  su  última  bendición. 

Pero  no  está  aún  efectuado  el  casamiento.  La  mujer  se  retira  al 
harén  para  asistir  á  otro  banquete  que  ofrece  á  sus  amigas ,  mien- 
tras el  marido  hace  igual  obsequio  á  los  hombres  que  le  acom- 
pañan. En  un  momento  propicio,  quiere  éste  escapar  al  harén, 
pero  sus  amigos  le  atrapan,  le  pegan,  ó  le  tiran  los  zapatos.  Cuan- 
do por  fin  se  reúne  con  su  mujer,  no  la  ha  conquistado  todavía: 
una  matrona  se  presenta  y  tiende  al  suelo  una  alfombra  sobre  la 
cual  debe  arrodillarse  el  marido  y  recitar  una  oración ,  y  luego  se 
dirige  respetuosamente  á  su  esposa  pidiéndole  que  se  descubra  el 
rostro,  lo  que  ésta  efectúa  después  de  resistir  por  algún  tiempo. 
Este  favor  es  recompensado  con  el  regalo  de  un  alfiler  de  brillan- 
tes :  pero  la  viuda  que  se  casa  no  tiene  derecho  á  é] ,  antes  al  con- 
trario, debe  ella  hacer  un  presente  á  su  marido.  Cerradas  las 
puertas  del  harén,  los  convidados  de  ambos  sexos  se  retiran  en  el 
acto,  acabándose  la  fiesta. 

Sobre  la  vida  íntima  de  los  harenes  turcos  poco  podríamos 
decir,  si  una  rara  casualidad  no  nos  proporcionara  el  gusto  de  co- 
nocerlos á  fondo.  Nadie  puede  describir  mejor  aquellos  lugares 
que  quien  ha  vivido  en  ellos,  y  esta  circunstancia  concurre  en  la 
señora  Kibrizli  Mehemed  Bajá,  que  fué  su  pupila  durante  treinta 
años,  al  cabo  de  los  cuales,  cansada  de  la  profesión,  escapó  á  Lon- 
dres publicando  un  curioso  libro  titulado  Thirty  years  in  the  Harón. 
A  sus  relaciones  me  remito  en  este  capítulo,  asegurando  que  no 
hay  exageración  alguna  en  las  descripciones  que  hace  de  los  hare- 
nes de  Egipto.  Pinta  de  mano  maestra  la  sociedad  que  ha  causado 
la  ruina  del  país,  y  habla  de  personajes  cuyo  recuerdo  no  se  ha 
borrado  de  la  memoria  de  aquellas  gentes. 

La  señora  Kibrizli  fué  una  mujer  especial.  Se  llamaba  de  sol- 
tera Melek  Hanén,  era  hija  de  un  francés  y  una  armenia  y  estu- 
vo educada  en  el  seno  de  la  religión  católica  griega.  Siendo  muy 
joven,  su  belleza  inspiró  una  violenta  pasión  al  médico  inglés  que 
la  atendía,  y  como  su  familia  se  opusiera  á  una  boda  desigual  en 
razón  de  la  edad  desproporcionada  entre  ella  y  el  inflamable  doctor 
británico,  éste  la  secuestró  y  la  hizo  su  esposa,  ante  un  sacerdote 
cismático. 
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Melek  Hanén  resulto  ser  muy  mala  compañera,  y  por  su  ca- 
rácter ligero  y  sus  aficiones  al  derroche,  cansó  pronto  á  su  mari- 
do. Éste,  deseoso  de  corregirla,  la  envió  á  Roma  en  compañía  de 
su  suegra,  antigua  dama  de  honor  de  la  duquesa  de  Luca  y  mujer 
honesta  y  muy  dada  á  las  prácticas  religiosas.  Hanén,  que  por  un 
momento  soñó  encontrar  en  la  ciudad  italiana  la  libertad  que  ape- 
tecía y  las  diversiones  que  deseaba,  no  pudo  resignarse  á  hacer  la 
vida  mística  á  que  la  madre  de  su  marido  quiso  sujetarla:  es  más, 
tuvo  un  día  una  terrible  crisis  nerviosa  que  terminó  con  un  pasa- 
jero ataque  de  locura. 

El  marido  supo  aprovechar  la  ocasión.  Pidió  pruebas  de  la  de- 
mencia de  su  mujer,  y  sin  enterar  á  ésta  de  sus  propósitos,  solici- 
tó y  obtuvo  del  Patriarca  griego  una  sentencia  de  divorcio.  Cuan- 
do Hanén  volvió  á  Constantinopla,  tuvo  la  desagradable  sorpresa 
de  hallar  ocupado  el  hogar  que  dejó  vacío :  el  doctor  se  había  ca- 
sado con  otra  mujer.  A  lo  sumo,  y  después  de  amenazar  con  el 
escándalo  y  la  muerte,  pudo  obtener  que  le  sería  pagada  una  pen- 
sión si  se  trasladaba  á  París. 

Hanén  acepto,  trasladándose  á  la  capital  de  Francia.  En  ella 
hubo  de  encontrar  al  embajador  turco  Feti  Bajá,  y  en  su  palacio 
recibió  el  homenaje  de  un  agregado  militar  á  la  Legación,  Kibrizli 
Mehemed  Bajá,  quien  se  enamoró  de  ella,  la  llevó  á  Constanti- 
nopla y  la  hizo  ingresar  en  su  harén.  Aquí  empieza  la  parte  más 
importante  de  la  vida  de  esta  dama.  En  la  capital  turca  brilló  con 
el  doble  esplendor  de  su  belleza  y  de  su  talento,  llegando  á  cauti- 
var la  voluntad  del  caprichoso  Sultán  Abdul  Medjid.  Su  influen- 
cia fué  considerable  por  algún  tiempo,  pero  Hanén  no  pudo  sus- 
traerse á  las  fatales  oscilaciones  de  las  cortes  orientales,  y  más 
tarde  ocasionó  la  desgracia  de  su  marido,  que  perdió  sus  honores, 
su  fortuna  y  su  grado  de  general  en  el  ejército  otomano. 

Dos  años  después  Kibrizli  volvió  á  la  gracia  imperial,  merced 
á  los  ruegos  de  su  esposa,  que  no  podía  avenirse  á  la  situación  pre- 
caria en  que  vivían.  Con  su  habilidad  y  su  constancia  obtuvo  que 
dieran  al  general  el  gobierno  de  San  Juan  de  Acre,  que  permutó 
luego  por  el  de  Jerusalén.  Marcharon  los  esposos  á  Siria,  y  apro- 
vecharon bien  el  tiempo,  especialmente  Melek  Hanén  que  resol- 
vió hacer  dinero  á  toda  costa,  saqueando  á  los  comerciantes  judíos 
lo  mismo  que  á  los  conventos  católicos,  griegos  y  armenios.  No  ha 
tratado  luego  de  disimular  su  conducta,  antes  al  contrario  la  en- 
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cuentra  muy  natural  por  el  miedo  que  le  inspira  la  pobreza,  y  en 
un  país ,  dice,  donde  nadie  tiene  seguridad  ni  los  derechos  son  siempre 
reconocidos,  es  necesario  tomar  ciertas  precauciones  contra  los  reveses  de 
la  fortuna. 

La  reputación  de  habilidad  y  energía  de  la  señora  Kibrizli 
Bajá  se  extendió  por  todas  partes.  La  princesa  Nazli,  hija  del  Je- 
dive  Mehemed  Alí,  intimó  con  nuestra  heroina  y  convidóla  á  vi- 
sitar á  Egipto.  Dejemos  ahora  hablar  á  la  Kibrizli: 

«Aceptada  la  invitación,  fui  á  Jaffa,  y  tomé  el  vapor  de  Ale- 
jandría, en  donde  me  esperaban  los  trenes  de  su  Alteza.  Los  coches 
estaban  forrados  de  terciopelo  rojo,  con  dibujos  de  oro:  en  las  ven- 
tanillas había  un  tejido  de  madera  dorada.  Me  condujeron  al  pa- 
lacio del  Mahmudieh,  situado  cerca  del  Nilo  en  medio  de  magní- 
ficos jardines  que  le  dan  un  aspecto  europeo.  Desde  uno  de  los 
patios  atravesé  el  espacioso  vestíbulo,  de  donde  parte  la  escalera 
que  conduce  á  las  habitaciones  superiores.  A  mi  paso,  como  guar- 
dia de  honor,  se  alineaban  las  esclavas  vestidas  con  trajes  de 
seda  de  brillantes  colores,  y  adornadas  con  alhajas  de  mucho  coste. 
Otras  esclavas  me  dieron  el  brazo  para  subir,  mientras  los  eunu- 
cos recogían  la  cola  de  mi  feradje  ó  largo  capuchón  exterior.?' 

«La  tesorera  de  la  Princesa  me  recibió  al  final  de  la  escalera, 
introduciéndome  en  una  vasta  sala  donde  invitóme  á  descansar. 
Pronto  sin  embargo,  me  advirtió  que  su  Alteza  me  esperaba.  Fui 
al  encuentro  de  ésta,  hallándola  sentada  en  el  diván  fumando  un 
chibuk,  pero  luego  se  levantó  para  darme  la  bienvenida.  Era  una 
mujer  de  mediana  estatura  y  bastante  morena:  su  rostro  expresa- 
ba una  energía  poco  común,  y  en  sus  ojos  penetrantes  y  atrevidos 
brillaba  la  inteligencia.  Me  prosterné  ante  ella,  me  devolvió  el  sa- 
ludo, y  con  la  mano  indicó  que  me  sentara  en  un  diván  colocado 
frente  al  suyo.- 

«En  la  habitación  se  veían  algunas  viejas,  cuyo  empleo  consis- 
te en  divertir  á  la  Princesa  narrando  cuentos  é  historias.  Me  tra- 
jeron un  chibuk,  y  su  Alteza  empezó  la  conversación  haciéndome 
algunos  cumplimientos:  después  hablamos  de  otras  cosas,  y  vi  que 
Nazli  conocía  bien  todas  las  cuestiones  orientales.  En  tanto  nos 
sirvieron  sorbetes  y  café,  y  á  la  media  hora  retíreme  á  la  habita- 
ción que  me  había  sido  destinada,  magnífica  como  el  resto  del  pa- 
lacio." 

«La  Princesa  comió  conmigo  aquella  noche,  sirviéndonos  en 


CD 

co 


=3 
CD 


A    TRAVÉS    DEL    EGIPTO  I 97 

una  mesa  cubierta  con  rico  paño  de  seda  bordada :  todos  los  platos 
eran  de  plata,  artísticamente  labrados,  y  hasta  las  cucharas  esta- 
ban adornadas  con  piedras  preciosas.  Después  de  comer,  bajamos 
al  jardín  para  fumar  y  tomar  café.» 

«A  las  diez  de  la  noche  volvieron  á  traer  frutas  y  sorbetes  en 
tazas  de  oro  guarnecidas  de  diamantes,  así  como  sus  cubiertas. 
Su  Alteza,  que  había  bebido  vino  y  aguardiente,  fué  más  expansi- 
va conmigo  y  permitió  á  algunas  esclavas  acercarse  hasta  nosotras. 
Para  divertinos,  dos  de  ellas  se  hicieron  el  amor ;  una  representó 
el  papel  de  amante  y  empezó  á  hablar  de  galanterías...  Durante 
esta  escena,  que  se  animaba  á  medida  que  crecía  la  excitación  de 
las  dos  actrices,  otras  esclavas  jóvenes  bailaron  y  cantaron  al  com- 
pás de  sus  castañuelas  de  cobre.  Se  veían  varias  de  aquellas  infe- 
lices, condenadas  á  estar  de  pie  en  la  habitación,  que  se  rendían 
de  fatiga  y  revelaban  en  su  cara  las  noches  de  insomnio,  pero  de- 
bían resistir  este  suplicio  sin  quejarse,  pues  de  hacerlo,  su  dueña 
las  habría  castigado  sin  piedad:  muchas  han  muerto  de  resultas 
de  estos  malos  tratamientos.  - 

-Cansada  á  mi  vez  por  aquellas  escenas  repugnantes  de  disi- 
pación y  egoísmo,  á  media  noche  pedí  permiso  para  pasar  á  mis 
habitaciones.  Me  acompañó  la  misma  persona  que  había  ido  á 
buscarme  á  Jerusalén,  y  por  cortesía  la  retuve  algún  tiempo. 
Me  habló  de  Nazli.- 

« Habéis  visto  nuestra  señora,  dijo:  pasa  todas  las  noches  como 
ha  empezado  la  de  hoy.  Se  levanta  al  medio  día,  por  la  tarde  hace 
visitas,  pasea  en  coche,  bebe  y  se  divierte.  Antes,  aunque  las  da- 
mas egipcias  son  mucho  menos  libres  que  las  turcas,  aprovechaba 
la  ausencia  de  su  marido  para  introducir  sus  amantes  en  el  harén, 
y  luego  aseguraba  su  silencio  haciéndolos  matar.  Pero  como  se  fué 
esparciendo  el  rumor  de  estos  asesinatos,  debió  renunciar  á  tan 
peligroso  pasatiempo.» 

«Somos  muy  desgraciadas  bajo  su  autoridad,  añadió  mi  com- 
pañera: es  tan  caprichosa  como  cruel.  Su  difunto  marido  dijo  una 
vez  á  la  esclava  que  le  servía  agua:  —  Basta,  cordero  mío.  —  Repe- 
tida esta  inocente  frase  á  la  Princesa,  la  puso  fuera  de  quicio,  y 
dio  orden  de  que  la  esclava  fuese  degollada,  cortándole  la  cabeza 
para  cocerla  con  arroz.  Cuando  el  marido  se  sentó  á  la  mesa,  le 
sirvieron  aquel  siniestro  plato,  diciéndole  su  mujer: — Ya  podéis 
comer  vuestro  cordero.  —  Furioso  tiró  el  plato  y  se  marchó  del  pa- 
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lacio,  adonde  no  volvió  en  mucho  tiempo,  no  teniendo  ya  afecto 
alguno  á  la  Princesa.  No  se  separó  sin  embargo  de  ella  por  no 
perder  sus  riquezas  y  por  convenirle  seguir  siendo  el  yerno  de  Me- 
hemed  Alí.  Los  celos  de  Nazli  se  extienden  hasta  las  esclavas 
objeto  de  su  capricho,  pues  la  menor  sospecha  de  infidelidad  es 
castigada  con  la  muerte  á  latigazos... » 

«Eran  las  diez  de  la  mañana  y  aun  estaba  en  cama  cuando 
entró  la  Princesa  acompañada  por  dos  esclavas.  —  ¡  Cómo,  me  dijo, 
todavía  durmiendo,  querida  mía!  —  Besóme  con  mil  cumplimien- 
tos y  se  retiró  advirtiendo  que  me  esperaba. » 

-Una  vez  vestida,  encontré  á  Nazli  examinando  dibujos  de 
joyas.  —  Dadme  vuestra  opinión — me  dijo.  Juntas  elegimos  algu- 
nos, y  entonces  ella  mandó  traer  dos  cajas,  cada  una  de  más  de 
tres  pies  de  largo,  anchas  y  profundas  en  proporción,  llenas  de  dia- 
mantes, esmeraldas  y  otras  piedras  de  valor  incalculable.  Iba  á 
cerrarlas  cuando  de  pronto  dijo: — Quiero  haceros  un  pequeño  ob- 
sequio. He  aquí  dos  diamantes  para  montar  en  sortijas,  una  para 
vos  y  otra  para  vuestro  marido. — Cada  una  de  estas  piedras  valía 
más  de  mil  duros.  Luego  pidió  otra  caja,  llena  de  lingotes  de  oro 
con  los  cuales  quería  hacer  una  vajilla.  Le  observé  que  los  platos 
de  oro  macizo  serían  muy  pesados,  y  que  más  valía  fabricarlos  de 
plata.  Aceptó  mi  idea,  y  tomando  dos  ó  tres  barras  las  tiró  á  los 
pies  de  una  esclava,  diciendo: — Toma,  para  ti.» 

-Invitada  por  su  Alteza  bajé  á  los  jardines  de  palacio,  que  eran 
admirables.  Las  palmeras,  los  naranjos,  las  flores  y  los  arbustos, 
estaban  arreglados  con  un  arte  muy  raro  en  Oriente:  los  muros 
se  veían  cubiertos  de  verdura.  A  un  lado  y  otro  se  elevaban  ele- 
gantes kioskos,  en  medio  de  los  cuales  caprichosos  surtidores  refres- 
caban el  aire.  Paseé  algún  tiempo  acompañada  por  las  mujeres, 
que  llevaban  al  cuello  un  pañuelo  blanco  con  versos  bordados, 
marca  distintiva  del  favor  de  su  dueña.  Ésta  se  presentó  al  po- 
co rato. — ¿Qué  os  parece  mi  jardín?  me  preguntó.  ¿Os  gusta  el 
clima  de  Egipto?  —  El  jardín  y  el  clima  son  muy  agradables, 
pero  es  inútil  alabarlos  cuando  mejor  os  corresponden  á  vos  estos 
encantos.  —  Se  sonrió  y  mostró  su  satisfacción  pellizcándome  dul- 
cemente la  mejilla.  —  Si  queréis  ver  algo,  salgamos  —  me  dijo.» 

«Nos  envolvimos  con  élferadje  y  el  burko  ó  capuchón  que  cubre 
la  cabeza  y  la  cara.  En  parte  alguna  las  mujeres  tapan  su  rostro 
con  tanto  cuidado  como  en  Egipto,  pues  suele  bastar  el  yashmak 
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ó  velo  de  blanco  tul  para  protegerlas.  Subimos  en  coche,  yendo  al 
palacio  de  Ibrahim  Bajá,  hermano  de  Nazli,  en  donde  fuimos  re- 
cibidas con  toda  ceremonia.  La  Princesa  me  presentó  á  las  muje- 
res de  Ibrahim,  en  general  más  jóvenes  y  bellas  que  las  de  su 
harén,  pero  llevando  también  en  la  cara  el  sello  del  miedo  y  del 
hastío.  - 

-Una  esclava  vieja  que  me  acompañaba,  me  contó  que  su  señor 
era  horriblemente  celoso.  —  Un  eunuco  negro,  dijo,  se  enamoró 
perdidamente  de  una  circasiana  que  el  Bajá  quería  mucho,  y  sien- 
do rechazado  por  ella,  juró  perderla.  Un  día  dejó  una  capa  de 
hombre  junto  á  la  puerta  de  su  habitación.  Cuando  el  Bajá,  pre- 
cedido de  dos  criados  que  alumbraban  su  camino,  llegó  á  aquel 
lugar,  se  sintió  acometido  por  los  celos. — ¿Qué  es  esto?  gritó,  en- 
señando la  capa.  —  Señor,  respondió  aquel  miserable  eunuco,  la 
circasiana  tenía  un  hombre  que  habrá  huido  al  ver  que  veníais. — 
Ibrahim  llamo  con  estrépito  y  en  el  momento  que  la  pobre  joven 
abría  la  puerta,  la  tendió  á  sus  pies  de  un  solo  golpe  mortal  de 
su  handjer.y 

«Nos  sirvieron  una  espléndida  comida  fría,  y  luego  bajamos  al 
jardín  con  las  mujeres  del  Bajá.  Eran  todas  circasianas  y  griegas, 
en  general  hermosas  y  dulces,  pero  muy  mal  educadas.  Fuimos 
luego  al  baño  caliente,  en  donde  varias  esclavas  nos  divirtieron  bai- 
lando y  cantando  al  son  del  tambor  llamado  darabnca.r, 

«Ya  entrada  la  noche  volvimos  á  nuestro  palacio,  en  donde 
una  de  las  mujeres  que  cuentan  historias  nos  entretuvo  con  sus 
narraciones.  Nazli  tiene  diez  de  estas  mujeres,  y  cada  una  sabe 
un  par  de  cuentos,  que  repite  sin  cesar.  También  tuvimos  una  re- 
presentación de  karaguz  ó  sombras  chinescas,  cuyo  dialogo  estaba 
lleno  de  alusiones  á  los  actos  de  la  Princesa  y  de  su  séquito.  Es  el 
teatro  de  los  orientales." 

Sin  duda  mis  lectores  abandonarán  con  pesar  las  vivas  descrip- 
ciones del  harén  turco  de  Egipto,  según  lo  vio  hace  treinta  años  la 
señora  de  Kibrizli  Mehemed.  Desde  entonces  ha  cambiado  el 
marco  de  aquel  cuadro,  pero  el  fondo  es  el  mismo ,  con  raras  ex- 
cepciones. Y  precisamente  una  de  éstas  es  la  hija  de  la  famosa 
dama  cuya  historia  acabamos  de  transcribir:  la  actual  Princesa 
Nazli  ha  colgado  resueltamente  de  una  higuera  el  yashmak ,  el  fe- 
radjé  y  demás  incómodos  aditamentos  que  el  traje  turco  tiene  para 
ocultar  la  cara  y  el  talle ,  ha  abierto  de  par  en  par  las  puertas  de 
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sus  salones  á  la  sociedad  extranjera,  y  con  su  traje  europeo,  sus 
quevedos  de  oro  y  su  magnífico  cabello  rubio  peinado  á  la  euro- 
pea, se  presenta  como  viva  protesta  contra  la  soledad  y  el  misterio 
de  los  harenes.  Su  conducta  ha  despertado  gran  oposición  en  la 
alta  sociedad  turca,  de  la  que  la  Princesa  se  halla  ahora  natural- 
mente excomulgada,  y  hasta  el  mismo  Jedive,  su  primo,  hizo 
anunciar  que  no  recibiría  en  palacio  á  quien  visitara  á  Nazli, 
pero  esta  arbitraria  prohibición  no  fué  bien  recibida. 

Los  harenes  del  Cairo  han  perdido  su  opulencia  desde  la  caída 
de  Ismael  Bajá.  Relegados  los  turcos  á  puestos  secundarios  de  la 
Administración  ó  excluidos  de  ella ,  no  todos  han  quedado  con  for- 
tuna suficiente  para  continuar  el  lujo  de  sus  casas  y  mantener  los 
caprichos  de  sus  mujeres.  Hasta  recientemente  se  ha  dado  el  caso 
de  ver  harenes  embargados  por  los  tribunales  de  justicia,  en 
virtud  de  demanda  de  acreedores.  Más  aun:  no  hace  seis  meses 
un  banquero  judío  anunciaba  la  venta  de  una  cantidad  considera- 
ble de  alhajas  procedentes  de  la  garantía  de  un  crédito  abandona- 
do. ¡Y  consignó  en  letras  de  molde,  en  los  carteles  de  la  subasta, 
que  aquellas  joyas  pertenecían  á  la  Princesa  Tusúm,  es  decir,  á 
una  persona  de  la  familia  jedivial. 

Los  viajeros  inocentes  que  no  han  perdido  su  angélico  candor 
al  pasar  las  fronteras  de  los  países  orientales,  suelen  volver  á  Eu- 
ropa contando  maravillosas  aventuras  que  les  han  ocurrido  con  las 
odaliscas  de  los  harenes  turcos.  En  más  de  una  ocasión  he  son- 
reído á  la  lectura  de  alguna  portentosa  conquista  realizada  en  los 
bancos  del  Mahmudieh  ó  en  las  orillas  del  Nilo,  alguna  hazaña 
entre  las  paredes  del  harén  en  la  que  desempeñaron  igual  papel  el 
amor  y  la  osadía.  Esos  afortunados  que  tales  historias  cuentan 
han  salido  bien  de  sus  empresas,  pero  no  dejan  de  recordar  con 
melancólico  tono,  que  otros  menos  felices,  sorprendidos  por  el  Bajá 
ó  asaltados  por  los  eunucos,  perdieron  la  vida  bajo  el  filo  de  la 
gumía  ó  fueron  metidos  en  un  saco  y,  atado  éste,  echados  á  la  co- 
rriente del  gran  río  egipcio. 

¿He  de  entretenerme  en  refutar  semejantes  tonterías?  En  el 
harén  de  un  Bajá  turco  entrará  otro  turco  ó  acaso  un  árabe,  un 
europeo  nunca.  La  odalisca  que  facilite  el  acceso  hasta  ella 
de  un  extranjero,  será  mujer  que  entre  nosotros  estaría  sometida 
á  los  reglamentos  de  higiene.  Ignorantes,  mal  educadas,  des- 
conocedoras de  nuestros  gustos  y  aficiones,    detestando  nuestra 


A    TRAVÉS     DEL    EGIPTO  201 


raza,    ¿por   qué   aquellas   mujeres  han   de   buscar  nuestro  trato? 

No  hace  muchas  semanas,  nos  hallábamos  entretenidos  algunos 
jóvenes  oyendo  el  relato  de  los  viajes  á  Oriente  hechos  por  uno  de 
los  concurrentes  en  la  redacción  del  más  ilustrado  y  popular  pe- 
riódico de  Madrid,  y  al  día  siguiente  apareció  en  el  periódico  la 
narración  de  una  conquista  de  dos  famosas  odaliscas,  amenizada 
con  la  galanura  de  lenguaje  que  forma  el  estilo  de  uno  de  nues- 
tros primeros  escritores.  Hela  aquí  : 

Un  viernes,  á  la  caída  de  la  tarde,  nos  decía  aquel  viajero,  pa- 
seábamos mi  amigo  y  yo  á  caballo  por  las  frondosas  alamedas  de 
Shubra.  Cruzó  al  trote  junto  á  nosotros  una  berlina,  tirada  por 
soberbios  caballos  de  raza,  guiada  por  un  cochero  negro  y  vigila- 
da por  un  eunuco.  Por  raro  caso  llevaba  alzadas  las  cortinillas 
de  seda,  y  vimos  á  las  dos  damas  que  la  ocupaban. 

Es  decir:  vimos  los  bustos  de  las  dos  damas,  envueltos  en  sen- 
dos yashmaks,  que  no  dejaban  al  descubierto  sino  la  línea  de  los 
ojos.  ¡Que  ojos!  negros  como  la  noche,  inmensos  como  la  eter- 
nidad. 

Esquivando  la  vigilancia  del  suspicaz  eunuco,  pasamos  varias 
veces  al  lado  del  coche,  metiendo  dentro  de  él  nuestras  ansiosas 
miradas:  miradas  que  nos  fueron  devueltas,  dicho  sea  sin  fatuidad, 
muy  expresivamente.  No  cayeron  las  cortinillas  en  castigo  de 
nuestra  impertinencia;  pero  tampoco  se  sintieron  asaltadas  las 
damas  de  esa  necesidad  apremiante  que  experimentan  las  bonitas 
cuando  se  las  mira,  de  arreglarse  el  yashmak;  arreglo  que,  á  veces 
permite  al  perro  cristiano  contemplar  un  punto,  extasiado,  la  es- 
pléndida hermosura  de  las  hijas  del  Profeta.  No  había  duda:  ins- 
pirábamos interés,  las  habíamos  flechado. 

Seguimos  el  carruaje.  Atravesó  el  barrio  europeo,  penetró  en  el 
barrio  turco  y  se  lo  deglutió  una  puerta,  abertura  única  que  per- 
foraba el  muro  altísimo  de  una  casa  enorme. 

¿Cómo  habíamos  de  faltar  el  viernes  siguiente?  Posible  era  que 
aquellos  ojos  se  decidiesen  á  iluminar  las  acacias  y  sicómoros  gi- 
gantescos de  las  alamedas  de  Shubra.  Allá  fueron,  con  efecto,  el 
mismo  carruaje,  el  mismo  cochero,  el  mismo  eunuco  y  los  propios 
yashmaks.  Los  ojos...  los  ojos  parecía  que  hablaban  el  idioma 
universal  de  los  amores :  á  nuestros  oídos  llegó  el  eco  argentino  de 
risa  juguetona.  El  eunuco,  ¿no  veía  nada  ó  fingía,  pérfido,  no  ver? 

Escoltamos  á  lo  lejos  el  carruaje  hasta  dejarlo  en   la  casa  del 
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alto  muro.  A  juzgar  por  lo  espléndido  del  tren  y  la  magnitud  de 
la  casa,  debían  pertenecer  nuestras  amadas  al  harén  de  un  Bajá. 

—  Hay  que  escribirlas,  dijimos;  pero,  ¿sabrán  leer?  ¡Qué  dia- 
blos! Si  no  saben,  ya  buscarán  quien  sepa,  y  aun  quien  escriba 
la  contestación,  si  quieren  darla. 

No  era  cosa  fácil  eso  de  escribir  en  árabe  de  modo  adecuado 
á  las  circunstancias,  y,  sobre  todo,  con  absoluta  reserva.  Pensa- 
mos en  mi  intérprete,  joven  versado  en  el  árabe  coránico,  y  en  el 
vulgar  y  en  los  dialectos,  y  con  sus  puntas  y  ribetes  de  poeta,  que 
para  el  caso  nos  venía  cortado  á  patrón.  Pero,  por  desdicha,  era 
ligero  como  su  caballo  y  charlatán  como  Fígaro.  Confiarle  nues- 
tra aventura  y  enterarse  el  Cairo  entero,  hubiera  sido  todo  uno. 

Recurrimos  al  dragomán  de  mi  amigo,  copto  venerable,  discre- 
to y  callado  como  la  tumba.  Famosa  carta  nos  escribió  el  buen 
viejo. '¿Embeleso  del  alma,  luz  de  los  ojos,  favoritas  de  Alah,  es- 
clavos de  vuestra  belleza  somos:  piedad  para  vuestros  esclavos. 
Séanos  dado  por  un  momento  caer  á  vuestras  plantas,  gozar  las 
flores  de  vuestra  amistad  divina  y  siegue  después  nuestras  gargan- 
tas el  ángel  de  la  muerte.  »  Y  así  por  este  orden  agotábamos  los  pri- 
mores todos  de  la  floricultura  oriental,  terminando  con  las 
señas  de  mi  casa,  lista  de  medios  secretos  por  donde  podríamos 
recibir  su  mensaje,  y  aun  sus  personas,  si  por  breves  momentos, 
tocadas  de  misericordia,  consentían  en  trocar  en  mansión  de  Alah 
la  de  este  humilde  servidor  de  ustedes. 

Era  la  tal  mi  casa  un  hotelito,  ceñido  por  un  jardín,  situado  en 
el  barrio  de  Faggalah,  y  alhajado  con  lo  mejor  y  más  confortable 
que  pude  hallar  en  las  dos  civilizaciones  oriental  y  europea. 

Al  viernes  inmediato  volvimos  á  Shubra.  ¡Oh  dicha!  á  la  hora 
de  costumbre  el  tren  y  las  damas.  Puse  al  trote  mi  caballo,  pasé 
rápido  junto  á  la  ventanilla,  y,  arrollada  en  forma  de  cigarrillo, 
deslicé  la  misiva,  que  fué  ¡venturosa  ella!  á  posarse  en  el  regazo 
de  una  de  las  damas. 

A  poco  cruzamos  de  nuevo  con  el  carruaje.  Las  damas  miraban 
el  papel  y  lo  comentaban  riendo.  Buena  señal:  ¡sabían  leer! 

Pasó  la  semana  sin  contestación.  Consultamos  con  nuestro  dra- 
gomán, y,  por  su  consejo,  escribimos,  es  decir,  escribió  él,  nueva 
carta  desesperada  y  lamentable:  llegamos  hasta  el  insulto,  extre- 
mo que,  según  el  copto,  era  muy  estimado,  para  casos  tales, 
entre  los  amadores  de  allá. 
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Al  viernes  siguiente,  la  misiva  fué  depositada  por  el  mismo 
procedimiento  que  la  anterior.  No  bien  fué  leída,  cuando,  de  sú- 
bito, cayeron  las  cortinillas,  mirónos  el  eunuco  dos  ó  tres  veces 
con  aire  desconfiado,  sacudió  el  cochero  y  partieron  á  escape. 

—  Esto  ha  terminado,  dijimos:  nos  fastidió  el  copto. 

Y  ¡  cuan  profunda  fué  la  pena  que  sentí  al  decirlo !  Porque  es- 
taba lo  que  se  llama  enamorado  de  aquellos  ojos;  de  los  cuatro. 
Soñaba  con  ellos  y  los  contemplaba  arrobado,  en  el  plato  cuando 
comía,  en  el  expediente  cuando  trabajaba. 

Al  día  siguiente,  un  negrillo,  ricamente  aderezado  á  la  turca, 
pasó  rápido  rozando  la  verja  de  mi  jardín,  á  la  sazón  de  encon- 
trarse en  ella  mi  criado:  y,  sin  pararse,  ni  mirar,  le  tiró  una  car- 
ta con  mi  dirección. 

¡  Eran  ellas !  ¡  Ellas  que  contestaban !  El  árabe  usado  en  la  mi- 
siva era  elegante,  literario  clásico.  Entre  la  hojarasca  de  orienta- 
les tropos,  decíannos  en  suma  que  no  eran  dueñas  de  su  persona, 
ni  de  entrar  ni  salir  á  su  antojo:  que  suponían  que  el  martes  próxi- 
mo, el  Bajá  su  señor  no  las  sublimaría  con  su  palabra,  pudiendo 
entonces  corresponder  á  nuestra  amistad  viniendo  á  iluminarse 
con  nuestra  presencia  y  á  declararse  nuestras  esclavas.  Que  ello 
sería  de  una  y  media  á  dos  de  la  madrugada:  que  preparásemos 
algo  que  probar  en  los  veinte  minutos  que  podían  concedernos; 
que  estuviésemos  á  la  puerta  para  recibirlas  y  que  diésemos  buena 
propina  al  cochero  y  al  eunuco,  seducidos  por  tal  promesa,  y  á 
cuya  discreción  fiaban  la  vida. 

La  carta  nos  volvió  locos:  primero,  por  el  dichoso  y  feliz  tér- 
mino que  presagiaba:,  segundo,  porque  la  noche  antes  un  griego, 
de  nación  y  de  oficio,  en  un  hermoso  pase  de  baccarat  nos  había 
dejado  en  seco.  ¡Y  de  nuestro  dinero  estaba  pendiente  la  vida  de 
aquellas  bondadosas  criaturas! 

No  paré  en  dos  días.  Mi  casa  y  jardín  se  trocaron  en  pequeño 
edén.  El  mejor  fondista  del  Cairo  me  arregló  una  cena,  digna  del 
Virrey:  fiambres,  chucherías,  refrescos  especiales  y  vinos  escogidos. 
Vinos,  si;  el  Champagne  sobre  todo,  es  muy  apreciado  de  los  cre- 
yentes: cumplen  con  el  Corán  sosteniendo  que  aquello  no  es  vino, 
sino  limonada. 

Llegó  el  martes.  Despedimos  los  criados  á  las  doce.  Apagamos 
las  luces.  Nos  paseábamos  mi  amigo  y  yo  nerviosos,  febriles,  con- 
tando los  minutos,  observando  con  ansiedad  la  verja,  buscando  en 
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las  tinieblas,    aplicando  el  oído  al  silencio  de  la  calle  desierta. 

La  una  y  media:  nuestra  excitación  aumenta.  ¿Qué  es  eso?  Se 
oye  el  escapado  rodar  de  un  carruaje.  El  corazón  salta  en  el  pecho. 
El  ruido  se  acerca;  páranse  en  firme  los  caballos.  Tírase  del  pes- 
cante el  eunuco,  abre  la  portezuela  y,  anhelantes,  azoradas  se  pre- 
cipitan en  el  jardín  las  dos  divinidades.  Todo  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos.  Di  al  eunuco  veinte  libras  esterlinas,  y  el  coche  partió 
como  un  rayo. 

Mi  amigo,  en  tanto,  había  introducido  á  las  damas  y  encendido 
las  luces.  Juzgue  el  lector  de  nuestros  arrebatados  extremos  de 
gratitud:  los  formulábamos  en  cinco  ó  seis  idiomas  puros  y  cin- 
cuenta mezclados.  Las  damas  permanecían  sentadas,  inmóviles, 
mudas.  Sin  duda  no  entienden.  Pero  los  ojos,  aquellos  ojos  de 
buey  que  envidiara  la  Juno  de  Homero,  sombreados  de  negro  á 
la  usanza  árabe,  hablaban  lo  que  no  es  decible.  El  redondo  busto 
agitábase  como  las  olas  del  mar  embravecido,  y  se  oía  el  sordo 
rumor,  no  sé  si  de  risa,  ó  de  amarguísimo  llanto. 

Suplicárnosles  que  se  descubrieran :  negáronse  por  señas.  Insis- 
timos repetidas  veces,  y,  perdón...  casi,  casi  amenazamos.  Enton- 
ces las  dos  damas  irguiéronse  con  dignidad  majestática :  miráron- 
nos con  resignación,  no  exenta  de  menosprecio,  y  empezaron  á 
desprenderse  los  yashmaks. 

Renuncio  á  pintar  el  estado  de  ánimo  con  que  seguimos  la 
breve  operación:  los  instantes  eran  siglos.  Cayeron  los  velos... 

¡Cielo  santo!  Nuestras  dos  actrices  italianas  del  teatro  del  Ef- 
bekieh,  que  nos  sorprendían  en  flagrante  infidelidad  al  menos  de 
intención! 

Sospecho  que  por  este  mismo  estilo  son  las  aventuras  del  harén 
que  cuentan  los  viajeros. 


Hj|^HHHHHMHnH| 


. 


atfrBijm) 


CAPITULO  XI\' 


l  referirme  á  las  diferentes  razas  que  pue- 
blan el  Egipto,  he  hablado  de  los  levanti- 
nos, considerándolos  en  su  acepción  más 
genérica,  la  que  comprende  á  los  hijos  de 
europeos  nacidos  en  Levante,  igualmente 
que  los  cristianos  oriundos  de  las  costas  de 
Anatolia  y  Fenicia  y  los  procedentes  de  los 
dominios  turcos.  Pero  al  hablar  ahora  de 
la  sociedad  levantina  en  Egipto  he  de  con- 
cretar más  el  estudio,  excluyendo  de  él  á 
los  que  por  su  origen,  su  temperamento  y  su  actual  manera  de  ser, 
se  han  asimilado  por  completo  á  los  europeos.  La  sociedad  levan- 
tina que  quiero  describir  se  refiere  sólo  á  la  compuesta  de  arme- 
nios y  sirios. 

Estas  dos  razas,  hasta  principios  del  siglo  actual  han  vegetado 
allí  en  la  más  triste  opresión.  Sometidas  á  los  árabes  y  los  turcos, 
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despreciadas  por  los  cristianos,  objeto  de  los  ataques  más  irritantes 
y  de  los  insultos  más  groseros,  acabaron  por  caer  en  aquella  doci- 
lidad humillante  que  caracteriza  á  los  oprimidos  resignados.  Los 
armenios  y  los  sirios  perdieron  en  Egipto  su  fisonomía  moral,  el 
recuerdo  de  su  origen;  se  asimilaron  con  los  árabes  hasta  confun- 
dirse con  ellos. 

Sus  costumbres  fueron  las  de  sus  dominadores.  Apenas  si  en  el 
rincón  más  recóndito  del  hogar,  fuera  de  la  vista  de  todo  el  mundo, 
en  la  soledad  y  el  aislamiento  que  caracterizan  esos  interiores 
orientales  donde  nadie  penetra,  se  atreverían  á  mantener  el  tímido 
culto  al  Dios  de  sus  mayores,  y  á  murmurar  con  voz  que  el  miedo 
ahogara  una  plegaria  á  Mariam,  la  casta  Virgen,  su  ayuda  y  con- 
suelo en  las  tribulaciones  continuas  que  les  rodeaban.  Por  lo  de- 
más su  vida  era  exclusivamente  oriental.  No  salían  sus  mujeres  á 
la  calle  sin  envolver  el  rostro  con  el  negro  manto  de  las  fellahinas: 
ellos  mismos  ciñeron  la  cabeza  con  el  turbante,  vistieron  la  larga 
Kemmis  de  los  indígenas,  y  completaron  esa  especie  de  disfraz  que 
impedía  reconocerlos,  viviendo  en  moradas  cuyas  puertas  se  abrían 
rara  vez  para  el  amigo,  nunca  para  el  extraño,  y  cuyas  ventanas 
recataban  las  espesas  celosías  de  los  árabes. 

Nótase  tan  humillante  condición  de  los  sirios  y  armenios,  en 
todos  aquellos  nacidos  antes  de  la  mitad  del  presente  siglo.  En  su 
aspecto  físico,  en  sus  aficiones  y  costumbres,  apenas  se  distinguen 
de  los  musulmanes.  Los  hombres  han  podido  asimilarse  algo  á  nues- 
tra civilización:  las  mujeres  permanecen  enteramente  orientales. 

Poco  han  influido  sobre  la  raza  siria  las  corrientes  de  las  ideas 
nuevas.  Es  verdad  que  sus  elementos  de  vida  social  escasean,  que 
los  sirios  son  generalmente  pobres,  que  su  mismo  origen  no  los 
separa  mucho  del  pueblo  árabe,  cuya  lengua  hablan.  Los  hombres 
de  esta  raza,  ni  son  aptos  para  el  trabajo,  ni  se  distinguen  en 
ninguna  clase  de  estudios.  La  felicidad  de  un  sirio  consiste  en 
tener  un  pequeño  empleo  en  las  oficinas  del  gobierno,  en  una  casa 
de  comercio  ó  en  un  establecimiento  cualquiera,  y  vive  con  el 
sueldo,  que  siempre  procura  aumentar  por  toda  clase  de  medios 
lícitos  é  ilícitos.  Su  carácter  es  venal :  cualquier  servicio  que  se  le 
reclame  puede  cotizarse  á  bajo  precio.  Algunos  sirios  son  ricos, 
han  adquirido  enormes  fortunas  y  hacen  ostentación  de  ellas  sólo 
al  hablar  con  sus  amigos,  pues  rico  ó  pobre,  el  sirio  permanece 
siempre  miserable. 
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Las  mujeres  han  abandonado  el  velo  de  los  árabes,  dejan  ver  su 
rostro,  y  usan  todavía  la  holgada  capa  negra  que  cubre  su  cuerpo 
como  á  las  mujeres  de  un  harén.  No  hablan  más  que  el  árabe,  y 
resisten  adaptarse  á  las  costumbres  europeas,  que  su  natural  deja- 
dez encuentra  incómodas.  Prefieren  lavarse  poco,  comer  con  los 
dedos,  sentarse  sobre  las  piernas  cruzadas  en  una  alfombra  y 
fumar  la  pipa  ó  cigarrillos  de  papel,  á  esclavizarse  según  ellas 
entienden,  sujetándose  á  nuestras  conveniencias  sociales.  Su  in- 
teligencia es  escasa,  y  aun  cuando  haya 
entre  ellas  algunas  de  rostro  agraciado  y 
porte  distinguido,  generalmente  tienen 
pocos  atractivos. 

Los  sirios  han  cometido  un  gravísimo 
error  en  la  educación  de  sus  hijos,  error 
cuyas  consecuencias  se  empiezan  á  palpar 
ahora  y  amenazan  ser  funestas  dentro  de 
pocos  años.  El  gobierno  tolerante  y  civi- 
lizador de  Ismael  Bajá  llevó  á  Egipto  mu- 
chos elementos  de  cultura  que  antes  no 
tenía ;  creó  escuelas  y  colegios  en  todas 
las  ciudades  del  Delta  y  del  Alto  Nilo. 
Las  misiones  cristianas  aparecieron  al  mis- 
mo tiempo  con  su  contingente  de  monjas, 
frailes,  hermanos  y  pastores,  y  han  fun- 
dado establecimientos  de  enseñanza  con 
el  doble  objeto  de  educar  niños  y  adqui- 
rir conversos  para  sus  distintas  comunio- 
nes. Las  colonias  extranjeras  utilizan  aque- 
llos centros  de  educación,  pero  no  podrían 

sostenerse  si  el  elemento  levantino  no  fuera  en  su  ayuda.  Los 
niños  sirios  forman  la  mayoría  de  los  alumnos  en  los  colegios 
europeos. 

Pero  no  están  en  ellos  mucho  tiempo.  Obligados  por  la  necesi- 
dad, en  cuanto  tienen  los  rudimentos  de  la  primera  enseñanza,  se 
dedican  al  trabajo  buscándolo  en  escritorios  y  oficinas.  Pocas  in- 
teligencias descuellan  entre  ellos,  y  menos  caracteres  aun,  de 
suerte  que  los  resultados  de  la  enseñanza  europea  vienen  á  ser 
casi  nulos. 

El  conflicto  aparece  en  las  mujeres.  Éstas  generalmente  reciben 
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su  educación  en  los  colegios  de  monjas,  las  cuales,  por  corta  can- 
tidad de  dinero,  las  admiten  como  pensionistas.  Su  vida  en  el 
claustro  es  regular,  metódica,  organizada  bajo  el  mismo  pie  en  que 
viven  las  demás  jóvenes  europeas.  Su  asimilación  es  completa,  y  en 
los  corros  de  niñas  que  juegan  y  alborotan  durante  las  horas  de 
recreo,  no  se  distinguen  las  sirias  más  que  por  el  color  aceitunado 
propio  de  su  raza.  Permanecen  algunos  años  en  el  colegio,  y  mu- 
jeres ya,  pues  la  adolescencia  concluye  pronto  bajo  el  cálido  clima 
de  Oriente,  al  encerrarse  de  nuevo  en  sus  casas  que  parecen  hare- 
nes, sienten  repulsión  hacia  aquellas  costumbres  cuya  inferioridad 
con  respecto  á  las  europeas  les  han  inculcado.  De  aquí  nace  su 
primer  deseo  de  abandonar  lo  antes  posible  el  hogar  donde  se 
meció  su  cuna,  y  en  el  cual  se  consideran  como  esclavas.  Su  bello 
ideal  es  casarse  con  un  levantino  civilizado:  si  encontraran  un 
marido  europeo,  gozarían  en  la  tierra  la  suprema  felicidad. 

Y  algunas  veces  realizan  este  dorado  sueño.  Italianos  ó  france- 
ses cuyas  ocupaciones  les  obligan  á  una  larga  permanencia  en 
Egipto,  se  casan  con  una  siria.  ¿Por  qué  no  hacerlo?  Jóvenes, 
bellas,  bien  formadas,  de  hermosos  ojos  negros  que  brillan  bajo 
sus  arqueadas  cejas,  de  abundante  y  sedosa  cabellera,  que  encua- 
dra su  linda  cabeza,  coquetas,  educadas  á  la  europea,  ¿quién 
duda  que  una  siria  pueda  hacer  la  felicidad  del  que  se  enamore  de 
ella?  Infeliz,  sin  embargo,  quien  ceda  á  tan  seducturas  aparien- 
cias. En  el  nuevo  hogar  las  ilusiones  desaparecen  pronto,  y  la 
mujer  oriental  no  tarda  en  reaparecer,  quitado  el  barniz  que  ocul- 
tó su  carácter  á  los  ojos  del  marido.  Perezosas  por  temperamento, 
sin  energía  ninguna  en  la  voluntad  ni  solidez  en  las  ideas,  las  si- 
rias no  son  ni  Cristinas  ni  árabes  en  sus  costumbres.  La  sociedad 
europea  es  demasiado  altanera  para  admitirlas  en  su  seno:  ellas 
en  cambio  siguen  odiando  á  las  mujeres  de  su  raza.  Presas  del 
hastío,  encerradas  en  forzoso  aislamiento,  sin  ánimo  de  buscar  en 
el  trabajo  ocupación  para  su  espíritu,  extranjeras  en  la  casa  donde 
se  habla  una  lengua  que  no  es  la  propia,  empiezan  pronto  por  lo 
que  las  europeas  alguna  vez  acaban.  Las  discusiones  envenenan  la 
atmósfera  de  aquel  hogar,  las  distancias  se  ensanchan  entre  los 
esposos,  el  abismo  que  los  separa  se  ahonda  cada  día.  Maldice  el 
marido  la  hora  en  que  se  fijó  por  vez  primera  en  su  mujer:  ésta, 
espera  oir  al  oído  la  voz  del  primer  levantino  civilizado,  como  ella 
que  le  diga  habibi,  para  lanzarse  á  sus  brazos. 
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La  sociedad  puramente  siria  es  como  un  sancta  sanctorum  al  que 
rara  vez  el  europeo  tiene  acceso.  Gustan  aquellas  gentes  de  tertu- 
lias, reuniones  y  aun  saraos,  en  donde  predomina  la  educación 
oriental  con  todos  sus  exclusivismos.  Los  hombres  hacen  corro 
aparte:  fuman,  juegan  ó  hablan  de  política.  Las  mujeres  se  juntan 
y  divierten  sentadas  sobre  una  alfombra  formando  ancho  círculo, 
en  cuyo  centro  se  ostenta  rica  variedad  de  dulces  y  golosinas. 
Cuentan  chistes  de  color  subido,  oyen  con  singular  deleitación  in- 
verosímiles historias,  y  á  veces  una  de  ellas  levanta  la  voz  para  en- 
tonar una  canción  árabe  que  acompaña  la  indispensable  darabuca. 
Las  musulmanas  en  el  harén 
no  viven  de  otra  manera. 

La  sociedad  armenia  es  su- 
perior á  la  siria,  y  esto  pro- 
viene de  que  los  individuos 
de  aquélla  son  mucho  más  in- 
teligentes y  activos  que  los  si- 
rios. Pesan  sin  embargo  sobre 
los  armenios  las  mismas  con- 
secuencias de  su  sumisión  á 
los  árabes;  en  su  exterior  pa- 
recen haber  aprovechado  me- 
jor nuestra  educación,  pero 
por  poco  que  seles  profundice 
se  encuentra  á  los  orientales. 

Las  jóvenes  armenias  apa-  joven  armenia. 

recen  en   peores  condiciones 

que  las  otras  levantinas.  Al  salir  de  los  colegios,  se  sienten  humi- 
lladas en  sus  hogares.  Quisieran  convertir  éstos  en  inoradas  euro- 
peas, asimilarlos  á  los  nuestros,  recibir  á  los  extranjeros,  obse- 
quiarles :  pero  su  familia  se  opone  al  cambio  de  costumbres ,  y 
naturalmente  aquellas  jóvenes  sienten  el  deseo  de  abandonarlos  á 
la  primera  ocasión  que  se  presenta.  He  dicho  que  son  muy  inteli- 
gentes. Hablan  con  perfección  algunos  idiomas,  y  siempre  apren- 
den otros  nuevos,  pues  en  sus  desvarios  aspiran  á  cruzar  los  mares 
y  vivir  en  otras  tierras  donde  gozar  de  más  libertad  y  ser  felices. 
¿Será  su  esposo,  ó  su  amante,  un  inglés,  alemán,  francés  ó  italia- 
no? No  lo  saben.  Ellas  quisieran  un  inglés,  de  cabello  rubio  y 
semblante  rojo,  que  contrastaran  con  el  blanco  cutis  de  sus  faccio- 
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nes  y  el  negro  de  ébano  de  sus  guedejas ;  pero  si  no  aparece  pronto 
su  ideal,  darán  lealmente  la  mano  al  primer  extranjero  que  se  la 
pida,  importándoles  poco  que  la  demanda  sea  de  la  diestra  ó  la 
siniestra. 

Siempre  me  han  sido  muy  simpáticas  las  jóvenes  de  esta  raza,  y 
conservo  de  ellas  gratos  recuerdos,  que  no  han  de  desaparecer  ante 
las  futuras  emociones  de  mi  azaroso  género  de  vida.  Cuando  vuel- 
va la  vista  á  lo  pasado,  evocaré  en  la  memoria  el  buen  trato  de  su 
sociedad,  las  agradables  horas  de  su  compañía,  que  siento  con 
pena  perdidas  para  siempre.  Al  juzgarlas,  he  debido  sacrificar  mi 
voluntad  al  deseo  de  ser  exacto,  pero  las  dulces  armenias  de  negros 
ojos  y  esbelta  forma,  no  oirán  en  vano  la  súplica  de  perdón  que, 
por  haber  escrito  las  párrafos  anteriores,  les  dirige  su  admirador 
sincero. 

Hay  en  Egipto  algunos  armenios  ricos,  prestamistas  y  propie- 
tarios; pero  el  personaje  principal  de  su  raza  es  Nubar  Bajá,  en 
la  actualidad  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Ministro  de 
Estado  de  S.  A.  el  Jedive.  Es  la  figura  más  preeminente  de  la 
política  comtemporánea  en  aquel  país,  y  á  este  título  bien  puedo 
dedicarle  cuatro  líneas.  Nubar  es  hijo  de  sus  obras,  y  este  es 
quizás  su  mejor  título  de  gloria.  La  capacidad  que  todos  los  ar- 
menios tienen  para  aprender  idiomas,  le  valió  desde  muy  joven  una 
plaza  de  intérprete  en  palacio.  Después,  rara  vez  le  ha  faltado  el 
favor  jedivial  para  mejorar  su  posición  en  honores  y  riqueza,  ya 
que  exceptuando  algunos  cortos  intervalos  de  desgracia,  ha  sabido 
mantenerse  desde  hace  muchos  años,  ó  dentro  del  gobierno  ó 
cerca  del  poder.  Quizás  vuelva  á  ocuparme  de  Nubar  como  políti- 
co, si  más  adelante  nos  detenemos  á  estudiar  la  situación  política 
del  Egipto;  aquí  me  basta  recordar  el  papel  que  desempeña  en  la 
sociedad  cairota. 

El  Bajá,  como  en  el  Cairo  le  llaman,  vive  en  el  centro  del  dis- 
trito europeo,  cerca  de  la  estación  del  ferrocarril.  Su  casa  es  gran* 
de,  suntuosa,  mostrando  un  lujo  algo  abigarrado,  pero  en  su  interior 
tiene  cuantas  comodidades  exige  la  vida  en  Oriente.  Un  ancho  y 
umbroso  jardín,  cuyas  palmeras  elevan  sus  copas  á  gran  altu- 
ra, rodea  el  lugar  de  indescriptible  encanto.  Animan  aquel  hogar 
la  señora  de  Nubar,  armenia  como  su  marido,  y  en  la  cual  la 
educación  europea  no  oculta  por  completo  su  origen  oriental,  y  su 
hija,    simpática  joven    que  ha  viajado  mucho   por  el   extranjero, 
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asimilándose  mejor  á  nuestras  costumbres.  Naturalmente  la  seño- 
ra de  Nubar  da  tono  á  las  demás  armenias  del  Cairo,  que  desean 
ser  recibidas  en  su  casa  para  imitarla  después. 

Nubar  ha  sido  con  frecuencia  calumniado,  á  mi  juicio  con  pa- 
sión, por  los  que  no  prosperan  á  su  lado.  En  cambio  se  le  acusa 
de  ser  demasiado  amigo  de  sus  amigos,  lo  cual  ciertamente  no  se 
refiere  á  sus  paisanos:  ser  armenio  no  es  una  recomendación  para 
el  Bajá.  Su  trato  es  fácil,  sus  modales  agradables,  su  palabra  me- 
losa á  fuerza  de  querer  ser  persuasiva.  Coge  con  las  dos  manos  la 
diestra  que  se  le  ofrece,  y  poco  le  faltaría  para  imitar  á  los  árabes 
llevándola  al  corazón  y  á  los  labios.  Cuando  uno  le  habla  por  vez 
primera,  cree  haber  conquistado  su  afecto,  y  se  engaña. 

Digamos  de  una  vez  que  Nubar  es  un  excelente  cómico  de  sa- 
lón. Atento  á  sus  intereses  y  persona,  le  es  indiferente  todo  el 
mundo,  y  no  es  capaz  de  apasionarse  de  nadie,  pues  si  así  le  con- 
viene deja  á  su  mejor  amigo  en  el  trance  más  apurado.  También 
recibe  en  su  casa.  No  tiene  tertulia,  pero  no  puede  sustraerse  á 
las  visitas  que  le  hacen  los  diplomáticos,  los  altos  empleados  y  los 
extranjeros,  y  para  abreviar  la  permanencia  de  los  molestos  intru- 
sos, ha  ideado  un  medio  puramente  oriental:  les  recibe  en  el  ves- 
tíbulo de  su  casa,  pretextando  que  se  siente  allí  menos  calor.  Al- 
guna vez  se  le  ve  en  sus  salones,  adornados  con  escaso  gusto,  y  si 
se  le  hace  cualquier  banal  cumplimiento  acerca  de  un  mueble  rico 
ó  un  buen  espejo,  responde  invariablemente  con  la  más  dulce  de 
sus  estudiadas  sonrisas: 

—  No  vale  nada.  Es  mi  dorada  miseria. 

Tal  es  la  sociedad  levantina  en  el  Cairo,  perdida  en  la  ridicula 
aspiración  de  imitar  la  europea  que  tiene  al  lado,  con  la  cual  se 
codea  sin  nunca  confundirse.  ¡  Lástima  de  extravío  de  aque- 
llas buenas  gentes,  que  pudiendo  ser  felices  con  vivir  á  su  ma- 
nera ,  se  empeñan  en  no  serlo  imitando  á  los  extraños !  Algu- 
nas familias  sirias  y  armenias  conservan  aún  las  tradiciones  y  las 
costumbres  familiares  de  su  raza,  pero  son  ya  recuerdos  deca- 
dentes que  pronto  se  extinguirán  en  la  atmósfera  ficticia  en  que  se 
agitan. 

Una  casualidad  me  permitió,  en  Abril  de  i885,  asistir  á  una 
fiesta  propia  de  levantinos.  Un  sirio  de  cierta  posición  en  el 
país,  casaba  á  su  hijo  con  una  joven  de  su  raza.  Relacionado  con- 
migo el  padre  por  razón  de  ciertos  asuntos  oficiales,  creyó  que  me 
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sería  agradable  recibir  la  siguiente  invitación  en  carta  que  tra- 
duzco textualmente: 

M 

El  Señor  A.  Avrosaki  tiene  el  honor 
de  participarle  el  matrimonio  de  su  hijo 

Farid  Avrosaki 

con  la  señorita 

Eranuy  Mairidian 

que  se  efectuará  en  su  casa  el  día  1 7 
del  corriente,  á  las  seis  de  la  tarde. 

Se  suplica  el  uniforme. 

La  lectura  de  esta  carta  llamó  mi  atención  por  un  detalle  cu- 
rioso. Noté  que  en  ella  no  sólo  se  invitaba  á  mi  persona,  sino 
también  á  mi  casaca  de  gala,  á  aquel  frac  cubierto  de  entorchados 
por  detrás  y  por  delante,  que  los  reglamentos  nos  imponen  y  la 
etiqueta  nos  manda  exhibir  en  las  grandes  solemnidades. 

Aparte  de  esto,  la  carta  me  complació  mucho,  pues  halagaba 
mi  deseo  de  ver  lo  que  no  había  aún  presenciado,  una  boda  entre 
levantinos.  Además  conocía  á  la  novia  y  hasta  podía  llamarme  su 
amigo,  ya  que  presentado  á  ella  en  otra  ocasión,  conseguí  pasar 
cinco  minutos  á  su  lado  y  verla  luego  otras  tres  ó  cuatro  veces.  Es 
cierto  que  en  todas  ellas  hube  de  llevar  el  peso  de  toda  la  conver- 
sación, pues  aquella  jovencita  enamorada,  que  pronto  vería  dila- 
tarse ante  ella  los  anhelados  horizontes  del  matrimonio,  á  mis 
preguntas  respondía  siempre  con  monosílabos,  y  nunca  levantó  la 
vista  para  mirarme  la  cara.  Es  de  buen  tono  y  perfecta  educación 
en  las  muchachas  levantinas,  hablar  poco  delante  de  los  hombres. 

¿Pero,  para  qué  querían  en  aquella  casa  mi  uniforme?  ¿Para 
mostrarlo  como  cosa  curiosa?  Hoy  se  encuentran  por  todas  partes. 
¿Ponerlo  á  algún  criado?  No  me  trataban  con  bastante  franqueza 
para  tomarse  estas  libertades.  No  pude  averiguarlo.  Supuse  que 
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quizás  se  les  ocurrió  que  lo  vistiera  yo  mismo,  pero  esto  era  mu- 
cho sacrificio  en  aquel  clima.  Después  de  meditarlo  un  rato,  resol- 
ví prescindir  de  la  segunda  invitación,  y  aceptar  sólo  la  referente 
á  mi  persona. 

Vestido  de  negro,  encaminé  mis  pasos  hacia  la  casa  donde  se 
celebraba  la  ceremonia.  La  divisé  desde  lejos.  Bajo  los  arcos  en 
que  se  apoyan  los  balcones,  se  habían  colocado  guirnaldas  de 
flores  y  ramaje,  faroles  y  globos  de  vidrio  de  diferentes  colores. 
Idéntica  decoración  se  veía  en  el  vestíbulo  y  en  las  escaleras.  A 
un  lado  de  aquél,  sentados  sobre  ancho  banco  de  madera,  estaban 
cinco  ó  seis  músicos  árabes,  cuyos  instrumentos  se  reducían  á  dos 
cornetines,  una  trompa,  un  clarinete  y  un  bombo:  y  á  la  llegada 
de  los  convidados  de  distinción,  les  saludaban  tocando  una  espe- 
cie de  marcha  real.  Anunciado  con  tanta  pompa,  presénteme  en 
las  habitaciones  donde  momentos  después  debía  celebrarse  solem- 
nemente la  boda. 

Los  salones  de  la  casa  podían  contener  escasamente  cincuenta 
personas,  pero  los  convidados  eran  en  número  de  cuatrocientos  y 
ni  uno  solo  había  dejado  de  atender  la  invitación.  Ya  no  se  cabía 
en  ningún  sitio  de  la  casa  estando  llenos  de  bote  en  bote  los  cuar- 
tos, los  pasillos,  y  hasta  los  tramos  de  las  escaleras.  Una  alcoba 
de  la  cual  se  habían  sacado  las  camas,  servía  de  guardarropa:  allí 
los  concurrentes  entregaban  sus  abrigos,  recogían  un  número  y 
pagaban  dos  reales.  Después  cada  cual  buscaba  sitio  donde  colo- 
carse, siquiera  fuera  de  pie,  pues  los  afortunados  que  habían  po- 
dido ocupar  una  silla  no  la  soltaban. 

Por  disponerlo  así  la  etiqueta  levantina,  las  señoras  formaban 
grupo  aparte  en  el  salón  más  grande  de  la  casa.  También  luchan- 
do con  la  falta  de  espacio,  estaban  apretadas  como  sardinas  en 
barril,  y  á  pesar  de  este  contratiempo  esforzábanse  en  aparecer 
amables  y  contentas,  mostrando  los  encantos  que  las  prodigó  na- 
turaleza. 

Recorriendo  el  mundo  he  visto  trajes  extraños  y  originales,  pero 
confieso  que  nunca  me  sorprendió  tanto  un  conjunto  de  abigarra- 
das vestiduras  como  ante  aquella  exhibición  de  la  moda  en  las  seño- 
ras levantinas.  Ellas  me  perdonen,  y  Dios  me  lo  tenga  en  cuenta, 
ya  que  no  es  lícito  hablar  mal  de  las  mujeres,  pero  no  he  de  callar 
lo  que  pienso  para  describir  lo  que  vi.  Sus  caras,  amarillas  ó  more- 
nas, desaparecían  bajo  una  capa  de  color  derramada  con  abundan- 
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cia  sobre  el  cutis:  sus  carnes  desbordaban  de  los  pechos  sin  forma: 
los  cuerpos  eran  pesados;  las  manos  regordetas  y  cortas,  que  más 
parecían  propias  de  lavanderas  que  de  damas  distinguidas.  Los 
vestidos  estaban  á  la  altura  de  las  señoras  que  los  llevaban,  hechos 
de  vivos  y  mal  combinados  colores,  cortados  por  sastres  árabes 
que  nada  entienden  de  modas.  ¡  Oh  salón  de  Farid,  te  he  de  re- 
cordar siempre  como  una  de  las  más  extrañas  visiones  que  me  han 
sorprendido  en  la  vida! 

En  un  gabinete  inmediato  á  la  sala,  cuyas  puertas  estaban  ce- 
rradas pudorosamente,  se  congregaron  las  amigas  de  la  familia, 
pertenecientes  á  las  razas  árabe  y  turca,  que  habían  sido  convida- 
das á  la  fiesta.  Envueltas  de  pies  á  cabeza  en  sus  mantos  de  seda 
negra,  cubierta  la  cara  con  el  transparente  velo  blanco,  las  damas 
del  harén  que  asistían  á  la  boda  distinguíanse  por  su  conversación 
licenciosa  y  sus  ruidosas  carcajadas.  Alguna  que  otra  vez  intenté 
acercarme  á  la  puerta,  medio  entornada  por  las  cristianas  que  en- 
traban ó  salían  de  aquel  sitio,  y  sólo  la  contemplación  de  un  par 
de  ojos  negros  pudo  compensarme  las  molestias  y  apreturas  sufri- 
das para  poder  avanzar  entre  aquella  apiñada  multitud. 

A  las  diez  de  la  noche  salió  la  comitiva  en  busca  de  la  desposa- 
da, y  como  ésta  vivía  cerca  de  la  casa  del  novio  donde  debía  cele- 
brarse la  ceremonia  de  la  boda,  se  prescindió  de  carruajes.  Aquello 
se  convirtió  en  verdadera  procesión.  Abría  la  marcha  una  música 
árabe,  la  misma  que  saludaba  á  los  convidados  en  la  escalera. 
Formados  en  dos  líneas  llevando  cirios  en  la  mano,  iban  multi- 
tud de  niños  y  amigos  de  la  familia,  detrás  de  los  cuales  avanza- 
ba lentamente  un  grupo  de  convidados  que  con  el  marido  iba  á 
sacar  la  bella  Eran u y  de  la  casa  paterna. 

Resuelto  á  verlo  todo,  tomé  un  cirio  y  me  agregué  al  cortejo. 
Todo  fué  ruido,  música,  gritos  al  llegar  á  casa  de  la  novia.  Esta 
aguardaba  la  comitiva  rodeada  de  sus  amigas:  se  despidió  ceremo- 
niosamente de  sus  padres,  cubrió  su  cabeza  y  cara  con  anchuroso 
manto  que  no  dejaba  ver  sus  facciones,  y  apoyada  en  el  brazo  de 
dos  mujeres,  bajó  á  la  calle,  y  se  colocó  al  final  del  cortejo,  al 
tiempo  que  éste  volvía  á  la  morada  del  esposo.  En  este  segundo 
viaje,  reforzados  como  íbamos  con  el  acompañamiento  de  mujeres, 
aumentóse  el  ruido  y  la  algazara  con  los  chillidos  guturales  y  es- 
tridentes que  sólo  pueden  producir  las  gargantas  de  los  árabes. 

Llegados,  por  fin,  á  casa  de  Farid  descubrióse  la  novia,  y  em- 
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pezó  en  seguida  la  ceremonia  religiosa.  En  el  centro  del  salón  colo- 
caron un  pequeño  altar.  Tres  sacerdotes  griegos  ostentando  altos 
bonetes  negros  y  vistiendo  ricas  casullas  recamadas  de  oro,  oficia- 
ron pidiendo  las  bendiciones  del  cielo  sobre  la  feliz  pareja  que 
iba  á  unirse  hasta  la  hora  de  la  muerte.  Eranuy,  de  pie  delante  del 
ministro  cismático,  más  blanca  que  las  flores  de  azahar  que  ador- 
naban su  cabeza,  no  levantó  los  ojos  del  suelo,  dominada  al  pare- 
cer por  la  emoción.  El  novio  vestía  de  negro,  con  la  stambulina 
de  los  turcos  y  egipcios,  y  en  la  cabeza  el  tarbush  ó  fez:  me  pare- 
ció simplemente  ridículo. 

La  ceremonia  fué  corta  y  solemne.  Rica  corona  de  plata  incrus- 
tada de  pedrería,  pasó  sucesivamente  de  la  cabeza  de  Eranuy  á 
la  de  Farid,  y  parecióme  que  de  tal  acto  dependía  toda  la  virtud 
del  sacramento.  Después  los  sacerdotes,  cantaron  á  coro,  unién- 
dose á  sus  voces  las  de  los  fieles  aficionados,  y  acabó  la  solemni- 
dad en  medio  de  las  felicitaciones  de  rúbrica  en  tales  casos,  y  los 
gritos  desaforados  de  las  mujeres  que  durante  cinco  minutos  con- 
virtieron en  aquelarre  aquella  estancia. 

Los  extranjeros  presentes  á  la  fiesta,  cansados  ya,  y  creyendo 
que  más  debía  agradecerse  á  los  invitados  su  retirada,  que  su  per 
manencia  en  aquel  sitio,  quisimos  retirarnos;  por  toda  respuesta 
el  dueño  de  la  casa  dio  orden  de  cerrar  las  puertas,  obligándonos 
de  este  modo  á  permanecer  allí.  La  desposada  sentóse  en  el  sofá 
de  la  sala,  y  ante  ella  empezaron  á  desfilar  ceremoniosamente  los 
convidados:  á  unos  respondía  sólo  con  una  ligera  inclinación  de 
cabeza,  mientras  que  al  pasar  otros,  sin  duda  considerados  de  más 
importancia,  se  levantaba  dándoles  la  mano. 

Fatigado  por  tanto  tiempo  de  estar  en  pie,  y  ya  perdida  la  espe- 
ranza de  encontrar  una  silla  donde  poder  hallar  algún  descanso, 
pude  alcanzar  un  rincón  donde  aunque  no  sin  trabajo,  me  senté 
sobre  las  piernas  á  la  moda  oriental.  En  esta  postura  sorpren- 
dióme el  momento  del  banquete,  para  el  cual  no  había  comedor, 
mesas,  ni  nada  parecido.  Unos  árabes  pasaban  grandes  bandejas 
llenas  de  toda  suerte  de  golosinas,  vinos  y  refrescos,  con  que  obse- 
quiaron á  los  concurrentes,  adquiriendo  así  la  fiesta  mayor  ani- 
mación. 

Pero  era  ya  la  una  de  la  madrugada,  y  pensé  seriamente  en 
retirarme,  pues  como  distracción  la  cosa  empezaba  á  ser  pesada 
y  no  podía  ofrecer  ya  nuevos  lances.  Conseguí  salir,  no  sin  que 
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fuera  objeto  de  algunas  protestas,  y  considéreme  feliz  cuando  los 
músicos  de  la  escalera  me  despidieron  con  su  tocata  de  honor. 

Perdono,  sin  embargo,  de  todo  corazón  á  aquellos  levantinos, 
que  si  fueron  causa  de  un  martirio  de  siete  horas,  me  proporcio- 
naron en  cambio  la  ocasión  de  asistir  á  una  de  sus  fiestas  más 
originales. 


CAPITULO  XV 


escritos  los  diferentes  grupos  so- 
ciales hoy  existentes  en  Egipto,  y 
con  los  cuales  se  roza  más  ó  me- 
nos directamente  el  europeo,  rés- 
tame hablar  de  la  sociedad  árabe, 
única  quizás  que  se  conserva  sin 
mezclarse  para  nada  con  las  anteriores. 

La  familia  árabe  vive  reclusa  en  el  hogar,  sin  tener  apenas  ex- 
pansión social  alguna.  No  permite  otra  cosa  su  organización,  ya 
que  al  carácter  naturalmente  celoso  de  los  maridos  árabes,  se  une 
su  arraigada  creencia  de  que  las  mujeres  les  son  inferiores  en  inte- 
ligencia, en  voluntad  y  en  sentimientos.  La  mujer  no  es  la  com- 
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pañera  del  hombre,  no  fué  creada  á  su  imagen  y  semejanza,  sino 
que  pertenece  á  una  casta  inferior,  en  la  gradación  de  seres  que 
según  ellos  forman  la  humanidad.  Bien  claramente  el  libro  sagra- 
do de  los  musulmanes  asigna  á  las  mujeres  el  papel  solo  de  hem- 
bras en  la  familia.  Compañeras  del  hombre,  no  lo  son  sino  en  el 
concepto  de  los  servicios  que  á  éste  puedan  prestar. 

La  mujer  árabe  no  se  exhibe  nunca,  no  se  la  ve  en  ningún 
espectáculo  público,  ni  aun  en  el  templo.  Sólo  le  es  permitido 
salir  á  la  calle  cuando  tiene  ocupaciones  que  atender,  y  en  este 
caso  tapa  su  rostro  con  un  velo  negro,  unido  á  la  frente  por  un 
tubo  de  cobre  que  baja  al  nivel  de  la  nariz,  y  procura  andar  á 
pie  lo  menos  posible.  Cuando  en  las  ciudades  no  puede  disponer 
de  un  mal  coche  de  plaza,  alquila  un  borrico  y  se  sienta  en  cucli- 
llas sobre  la  albarda,  sosteniéndose  en  postura  tan  incómoda  con 
la  ayuda  del  borriquero,  que  siempre  marcha  á  su  lado.  En  los 
pueblos  pequeños  y  en  los  campos,  las  mujeres  montan  siempre 
de  esta  original  manera. 

Visten  con  sencillez.  Un  velo  negro  ó  azul,  baja  desde  su  cabe- 
za envolviendo  el  cuerpo,  hasta  permitir  sólo  que  asomen  las 
puntas  bordadas  de  sus  pantalones  blancos  á  la  altura  del  tobillo. 
En  cambio  les  gusta  mucho  usar  botinas  á  la  moda  europea,  pero 
de  pésimo  gusto,  pues  generalmente  son  de  telas  de  vivos  colores, 
bordadas  con  flores  verdes,  azules  ó  amarillas.  Tienen  pasión  pol- 
las joyas  de  plata,  poniéndose  brazaletes  macizos  en  pies  y  manos, 
largos  pendientes  en  las  orejas,  y  hasta  aros  en  la  nariz.  Con  fre- 
cuencia lucen  también  en  los  dedos  sortijas  de  turquesas.  No  usan 
afeites  en  la  cara,  siguiendo  sólo  la  tradicional  costumbre  egipcia, 
que  remonta  á  los  tiempos  del  primer  Imperio,  de  ennegrecerse 
las  cejas  con  el  kolh  ó  polvo  de  antimonio.  En  cambio  se  bañan 
las  manos  y  los  pies  en  henna,  para  tener  las  uñas  sonrosadas, 
pero  sucede  que  esta  sustancia  les  deja  en  la  epidermis  manchas 
sucias  como  las  producidas  por  la  corteza  de  granada. 

La  mujer  árabe  se  casa  en  edad  temprana,  pues  la  ley  autoriza 
el  matrimonio  desde  la  edad  de  diez  años.  Entran  á  formar  parte 
de  la  familia  del  marido,  mediante  el  pago  que  éste  hace  á  la  de 
la  novia  del  mazh  ó  cantidad  estipulada  como  dote,  aunque  en 
rigor  este  es  el  precio  mediante  el  cual,  adquiere  á  la  mujer  como 
otra  propiedad  cualquiera.  Inútil  es  añadir  que  rara  vez,  y  esto 
sólo  en  las  clases  más  ínfimas  de  la  sociedad,  el  marido  ha  visto 
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á  su  mujer  antes  de  efectuarse  la  ceremonia  del  casamiento :  los 
informes  que  de  ella  tiene  los  ha  recibido  de  mujeres,  general- 
mente viejas,  cuyo  oficio  consiste  en  procurar  novias  á  los  mucha- 
chos que  las  buscan.  Son  verdaderas  corredoras  de  matrimonios. 

La  ceremonia  de  la  boda  suele  efectuarse  con  cierta  pompa. 
En  la  mañana  del  día  prefijado,  las  amigas  de  la  novia  van  á 
buscar  á  ésta  á  su  casa  y  la  conducen  al  baño,  en  medio  de  una 
ruidosa  procesión  llamada  Zeffet  et  Hammán.  La  sacan  de  allí  ya 
vestida  con  sus  atavíos  de  boda,  que  suelen  consistir  en  un  rico 
vestido  blanco  ó  rojo, 
con  muchos  bordados 
de  oro,  diademas  y  co- 
llares de  monedas  y 
pulseras  de  plata.  No 
se  ven  por  la  calle  es- 
tos adornos,  pues  la 
cubre  el  doble  manto 
de  lienzo  burdo  ó  azul 
con  que  aquélla  en- 
vuelve su  cuerpo  y  ca- 
beza. 

El  cortejo  de  muje- 
res, al  que  se  han  uni- 
do á  la  salida  del  baño 
los  amigos  del  marido, 
se  dirige  entonces  á 
casa  de  éste,  en  medio  Mu->er  árabe  en  traJe  ,Ic  lo ,a- 

de  los  chillidos  y  gri- 
tos guturales  que  lanzan  los  asistentes  al  acto,  y  con  los  que  sue- 
len siempre  mezclarse  los  acordes  desafinados  de  alguna  música 
árabe.  Las  gentes  ricas  empiezan  á  usar  coches  para  conducir 
estas  procesiones,  que  todos  los  días  se  encuentran  por  las  calles 
de  las  ciudades  egipcias. 

La  boda  termina  con  una  fiesta,  cuya  importancia  gradúa  la 
fortuna  de  las  familias  que  obsequian  á  sus  amigos.  Recuerdo 
haber  sido  convidado  en  el  Cairo  á  una  solemnidad  de  este  géne- 
ro, en  la  cual  el  dueño  de  la  casa  agotó  todos  los  recursos  de  su 
ingenio  para  darla  mayor  brillo.  Varias  habitaciones  habían  sido 
destinadas  á  las  señoras,  inevitablemente  separadas  de  los  hom- 
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bres.  Para  nosotros  se  cubrió  con  una  serie  de  lonas  bordadas  el 
inmenso  patio  de  la  casa,  y  aquel  gran  salón  improvisado  se  llenó 
de  flores,  de  mesas  provistas  con  dulces,  fiambres  y  bebidas  de 
todas  clases.  En  varias  partes  se  instalaron  compañías  de  músicos, 
unos  tocando  instrumentos  indígenas,  y  otros  cantando  las  últi- 
mas improvisaciones  de  la  musa  popular.  Como  no  puede  menos 
de  suceder,  estas  fiestas  degeneran  en  orgías,  y  no  terminan  hasta 
que  el  dueño  de  la  casa,  cansado  de  ellas,  hecha  más  ó  menos  cor- 
tésmente  á  sus  convidados  á  la  calle. 

El  árabe  casado,  deja  en  Egipto  el  paterno  hogar  y  forma  fami- 
lia aparte,  lo  cual  no  sucede  con  otros  orientales.  Existen  pueblos 
en  las  regiones  de  Levante  que  no  aceptan  esa  segregación  de  indi- 
viduos nacidos  bajo  el  mismo  techo.  En  China,  mientras  viva  el 
miembro  más  anciano  de  la  casa,  no  se  tolera  que  salgan  de  ella 
los  hijos,  cualesquiera  que  sean  su  estado  y  su  posición  en  la  vida 
social.  Los  árabes  entienden  como  nosotros  que  el  matrimonio 
emancipa  al  hijo  de  la  tutela  paterna,  con  la  cual  sólo  quedará 
ligado  por  los  naturales  vínculos  del  respeto  y  del  cariño. 

El  nacimiento  de  un  hijo  es  considerado  por  los  árabes  como 
una  felicidad,  igualmente  que  el  de  una  niña  se  tiene  por  desgra- 
cia. Aceptan  sin  embargo,  una  ú  otra  con  el  fatalismo  dominante 
en  aquella  raza,  y  no  dejan  de  saludar  con  ciertos  regocijos  la  ve- 
nida del  recién  nacido.  Creen  que  éste  tarda  siete  días  en  sentir 
las  primeras  impresiones  de  la  vida,  y  por  tal  razón  cuando  cum- 
ple la  semana  de  su  nacimiento,  convidan  á  una  fiesta  doméstica 
á  los  parientes  y  allegados  á  la  familia,  cuidando  además  de  tener 
la  compañía  de  un  cadí,  xeque  ú  otra  persona  de  distinción,  para 
practicar  la  ceremonia  que  exteriormente  se  parece  á  nuestro  bau- 
tismo. 

En  esta  festividad,  el  cadí  moja  con  agua  la  cabeza  del  recién 
nacido  y  le  transmite  su  saliva  después  de  haber  comido  un  terrón 
de  azúcar,  creyendo  así  que  el  niño  sólo  recibirá  impresiones 
dulces  en  todo  el  curso  de  su  existencia.  También  entonces  se  da 
un  nombre  al  niño.  Los  árabes  carecen  de  apellidos  y  usan  nom- 
bres propios,  sencillos  y  compuestos.  Se  suelen  llamar  Mohamkd 
ó  Mahoma  según  decimos  los  españoles,  Ahmed,  Selim,  ó  Abd- 
Alah,  siervo  de  Dios,  Abd-el-Rasúl,  siervo  del  Profeta,  etc. 
Como  el  uso  exclusivo  del  nombre  propio  causaría  muchas  confu- 
siones entre  los  individuos  que  lo  tienen  idéntico,  se  añade  el  nom- 
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bre  del  padre  al  del  hijo  á  manera  de  apellido,  diciéndose  fulano 
hijo  de  zutano.  Pero  en  rigor,  distínguense  los  árabes  mejor  por 
sus  apodos  que  por  sus  nombres,  pues  raro  es  el  oriental  de  aque- 
llas tierras  á  quien  no  se  conozca  por  alguno  de  sus  detalles  físi- 
cos, por  su  profesión  ó  por  algún  accidente  de  su  vida.  Los  apodos 
abundan  en  Egipto  tanto  como  en  los  pueblos  rurales  de  Cataluña, 
en  los  cuales  casi  no  hay  familia  que  no  los  tenga. 

Cuando  el  recién  nacido  cumple  cuarenta  días,  sale  por  vez 
primera  de  su  casa  en  compañía  de  la  madre,  que  lo  lleva  al  baño, 
para  derramar  sobre  su  cabeza  cuarenta  tazas  de  agua  si  es  niño, 
ó  una  menos  si  niña.  Desde  entonces  se  deja  el  niño  abandonado 
á  su  suerte,  pues  los  cuidados  que  recibe  en  ese  crítico  período  de 
la  infancia,  son  pocos  y  mal  aplicados.  Hace  poco  tiempo  se  in- 
trodujo la  vacuna  en  Egipto,  y  á  pesar  de  los  laudables  esfuerzos 
que  el  Gobierno  hace  para  imponer  su  uso,  no  consigue  dominar 
la  resistencia  pasiva  que  le  oponen  las  familias. 

A  los  seis  ó  siete  años  de  edad  se  circuncida  á  los  niños,  cele- 
brándose con  este  motivo  una  gran  fiesta  en  la  casa.  La  ceremo- 
nia y  la  operación  deben  efectuarse  en  una  mezquita,  y  para 
trasladarse  á  ella  se  forma  un  cortejo  que  es  verdadera  y  solemne 
procesión.  Multitud  de  niños  y  árabes  harapientos  llevan  hojas 
de  palmera,  ramas  verdes  y  antorchas,  y  van  gritando  por  las 
calles:  les  sigue  la  indispensable  banda  indígena,  cuyos  músicos 
para  mayor  tormento  han  sustituido  instrumentos  europeos  á  los 
suyos  propios,  y  finalmente  vienen  en  una  magnífica  carretela  los 
niños  que  deben  ser  circuncidados,  para  el  caso  vestidos  con 
ricos  trajes  y  vistosos  uniformes  de  Bey  ó  de  Bajá.  A  este  coche 
siguen  otros  cerrados  y  cubiertos  con  grandes  chales  de  Cachemir, 
donde  van  las  mujeres  de  la  casa  y  sus  amigas  convidadas  á  la 
fiesta. 

La  operación  debe  ser  practicada  por  un  barbero,  quien  pro- 
cura siempre  que  en  la  anterior  procesión  figure  su  heml  ó  signo 
de  la  tienda,  especie  de  cuadrado  de  madera,  largo  de  un  metro, 
forrado  exteriormente  con  planchas  de  cobre  y  vidrios  de  colores, 
é  izado  al  extremo  de  un  bastón  para  llevarlo  á  manera  de  cartel 
de  anuncio.  De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  confía  la  operación 
á  médicos  indígenas  que  han  seguido  su  carrera  conforme  al  plan 
de  estudios  de  Europa,  por  creer  la  practican  con  más  seguridad 
y  causan  menos  dolor  al  paciente. 
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Debo  reseñar  ahora,  y  lo  haré  muy  sumariamente,  las  ceremo- 
nias fúnebres  entre  los  árabes  egipcios,  y  puede  añadirse  en  todos 
los  musulmanes  en  general.  Al  fallecer  un  individuo,  se  entrega 
su  cuerpo  á  las  neddabeks,  mujeres  que  se  alquilan  para  lavarlo  en 
la  casa  y  para  ir  á  llorar  en  el  entierro.  Un  sacerdote  ó  maestro, 
lee  gravemente  delante  del  cadáver  algunas  surahs  del  Corán, 
mientras  se  envuelve  á  éste  con  una  sábana  blanca  y  se  lo  coloca 
en  la  caja  de  madera,  tapada  sólo  por  un  paño  verde  ó  encarnado. 
En  su  parte  superior  se  ve  con  frecuencia  un  bastón  largo  de  dos 
palmos,  en  cuyo  extremo  se  coloca  un  turbante  si  el  difunto  es 
hombre,  ó  un  bonete  de  mujer,  si  pertenecía  al  sexo  femenino. 

En  los  cortejos  del  entierro,  no  asisten  sacerdotes.  Los  forman 
amigos  y  parientes  del  muerto,  que  van  á  pie  formados  en  filas 
delante  del  féretro,  cantando  la  profesión  de  fe  del  Corán  y  algu- 
nos versos  del  Hashrieh,  poema  que  describe  el  juicio  final.  El  ca- 
dáver es  conducido  también  por  los  amigos,  que  con  frecuencia 
suelen  relevarse.  Las  ■  doctrinas  musulmanas  consideran  como 
obra  muy  meritoria  á  los  ojos  de  Dios,  el  prestar  á  los  que  aban- 
donan la  tierra  este  último  servicio. 

Detrás  del  muerto  siguen  las  mujeres  de  su  familia  y  las  plañi- 
deras alquiladas  para  acompañar  el  entierro.  Si  son  muy  pobres 
van  á  pie,  aunque  generalmente  se  las  ve  montadas  en  borricos. 
Sus  explosiones  de  dolor  son  intensas  y  ruidosas,  pues  á  un  tiem- 
po lamentan  la  pérdida  que  acaban  de  sufrir,  y  ensalzan  los  méri- 
tos que  en  vida  tenía  el  difunto.  ¡Oh  camello  de  nuestra  casa!  dicen 
cuando  acompañan  al  padre  de  la  familia,  ya  que  en  Egipto  se 
considera  este  animal  como  el  que  mantiene  á  todos  con  su  trabajo. 

Desde  la  casa  mortuoria  el  difunto  es  conducido  á  la  mezquita, 
depositándolo  ante  la  tumba  de  algún  santón  para  rezar  las  pres- 
critas oraciones.  Organizado  de  nuevo  el  cortejo,  emprende  la 
marcha  á  la  última  morada. 

Los  cementerios  árabes  están  situados  fuera  de  las  poblaciones, 
pero  casi  tocando  á  sus  murallas.  Su  aspecto  es  triste  al  par  que 
curioso,  pues  causa  extraña  emoción  ver  aquellos  inmensos  cam- 
pos, cubiertos  por  uniformes  túmulos  blancos,  en  cuya  cabecera  se 
levantan  las  lápidas  que  contienen  los  epitafios.  Alguna  vez  el 
sepulcro  de  los  ricos  se  distingue  por  una  casita  de  madera,  talla- 
da con  profusión  de  arabescos  y  pintada  de  verde,  que  cubre  la 
tumba.  No  gustan  los  árabes  de  que  los  extranjeros  visiten  sus  ce- 
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menterios:  una  vez  me  apedrearon  en  el  que  se  extiende  por  la 
falda  del  Mokatám  al  Este  del  Cairo,  en  cuyo  recinto  penetré 
buscando  modelos  de  inscripciones  funerarias. 

Los  sepulcros  musulmanes  consisten  en  grandes  bóvedas  divi- 
didas en  dos  compartimientos  y  coronadas  por  un  túmulo  ó  mon- 
tículo de  ladrillo,  piedra  ó  barro.  En  ellos  se  entierran  los  muer- 
tos, siempre  con  la  cara  vuelta  hacia  Oriente;  y  en  el  momento 
de  bajar  el  cadáver  á  la  bóveda  cantan  los  asistentes  al  acto  la  si- 
guiente oración: 

t**~~  • v':" '     ■  -.■■  . 


Cementerio  :íral>e. 


Alahú   mughfir  el  muslimin  ual  mnslimat  el  muminin  nal  muminat. 

Dios  perdona  á  los  hombres  y  mujeres  musulmanes,  á  los  hombres  y 
mujeres  que  creen  en  él. 

Un  sacerdote  ó  maestro  de  teología,  dirige  entonces  la  palabra 
al  muerto,  explicándole  cómo  ha  de  sorprender  á  los  dos  ángeles 
examinadores  que  irán  aquella  noche  á  interrogarle  en  el  sepulcro. 
En  tanto  los  asistentes  murmuran  la  plegaria  en  nombre  de  Dios 
clemente  y  misericordioso,  y  al  cerrarse •  la  puerta  de  la  bóveda  se 
dan  las  manos  en  señal  de  mutua  pena  y  se  alejan  del  sitio,  para 
permitir  que  se  acerquen  las  mujeres,  hasta  entonces  alejadas  en 
grupo  aparte  de  toda  la  ceremonia. 

La  separación   de  los   dos  sexos,    continúa  aún   después  de   la 
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muerte.  Bajo  las  bóvedas  de  los  sepulcros  se  entierran  los  hombres 
en  un  compartimiento  y  las  mujeres  en  otro.  Las  bóvedas  son 
altas,  para  permitir  que  el  difunto  pueda  ponerse  en  pie  cuando  á 
la  noche  vayan  los  ángeles  Munkar  y  Nikir  á  interrogarle,  supo- 
niéndose que  su  alma  no  se  separa  del  cuerpo  hasta  después  de 
celebrado  este  juicio.  Sobre  el  túmulo  exterior  se  graban  las  ins- 
cripciones funerarias  en  lápidas  de  mármol ;  que  suelen  contener 
la  profesión  de  fe  religiosa  y  el  nombre  del  difunto;  acompañado 
de  epítetos  humillantes  como  el  pobre,  el  humilde,  el  miserable,  el 
mártir. 

Allá  esperan  los  creyentes  mahometanos  la  resurrección  en  el 
seno  de  Alah,  y  la  dicha  eterna  en  el  cielo  después  del  gran  juicio 
final,  que  también  forma  parte  de  su  credo.  En  ese  supremo  día 
en  que  han  de  pesarse  las  acciones  de  cuantos  existieron  en  la 
tierra,  el  ángel  Asrafil  aparecerá  con  su  trompeta  en  los  espacios 
y  tocará  dos  veces.  Al  primer  toque,  morirán  todos  los  vivos ;  al 
segundo,  resucitarán  los  muertos.  Entonces,  en  los  libros  que  es- 
criben los  ángeles,  se  verán  las  acciones  de  cada  hombre,  y  las 
almas  pasarán  el  puente  formado  por  un  cabello,  puente  que  sólo 
salvan  para  llegar  al  Paraíso  las  que  no  tienen  el  peso  de  un  pe- 
cado, pues  las  culpables  se  precipitan  en  los  abismos  del  infierno. 

La  vida  social  no  existe  entre  los  árabes.  No  hemos  de  consi- 
derar como  tal,  aquellas  infectas  reuniones  de  los  cafés  de  baja 
clase,  donde  doscientos  indígenas  sucios  se  congregan  para  oir  las 
canciones  de  los  trovadores.  Las  reuniones,  las  comidas,  las  ter- 
tulias, los  casinos  y  los  teatros  son  desconocidos  entre  ellos.  Como 
todos  los  orientales,  ni  llegan  á  comprender  la  utilidad  del  paseo. 
Únicamente  la  religión  consigue  reunidos  en  las  cofradías  y  las 
fiestas,  que  luego  hemos  de  presenciar.  Para  las  mujeres,  excepto 
las  visitas  que  ocasionalmente  puedan  hacerse  entre  sí,  no  existe 
más  lugar  de  reunión  que  el  baño. 

En  todas  las  ciudades  de  Egipto  hay  gran  número  de  estable- 
cimientos de  baños,  con  la  necesaria  separación  para  los  indivi- 
duos de  los  dos  sexos  que  los  frecuentan.  A  ellos  acuden  con 
preferencia  las  mujeres,  y  pasan  una  mañana  entera  entre  las  ope- 
raciones del  baño,  que  no  son  pocas,  y  la  conversación  con  sus 
amigas.  El  baño  árabe  es  harto  conocido  para  que  me  pare  á 
describirlo.  Consiste  en  hacer  pasar  el  cuerpo  por  una  serie  de 
salas  calentadas   á  diferente   temperatura,    hasta   someterlo  á  un 
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verdadero  baño  de  vapor:  frotarlo  bien  luego  con  duras  toallas  y 
estropajos  para  obtener  la  reacción,  y  finalmente  sacarlo  por  el 
mismo  procedimiento  á  la  atmósfera  ordinaria.  Los  que  están 
acostumbrados  á  tomarlo  encuentran  este  baño  delicioso :  los  que 
creemos  suficiente  una  buena  inmersión  en  una  pila  fría  ó  en  las 
aguas  del  mar,  lo  hallamos  fatigoso,  pesado  y  enervante. 

Las  casas  de  baños  árabes  se  distinguen  por  los  dibujos  pinto- 
rreados de  sus  puertas,  y  por  una  toalla  suspendida  á  guisa  de 
muestra  desde  la  ventana.  Tienen  cierta  reputación,  de  que  algu- 
nas modistas  gozan  en  Europa, 
contándose  que  sirven  para  cubrir 
las  expansiones  ligeras  de  las  ca- 
sadas,  que  quieren  divertirse  á 
costa  del  marido.  Los  baños  de 
mujeres  son  recintos  inviolables 
para  el  hombre,  no  pudiendo  fran- 
quearlos bajo  ningún  concepto. 
Enciérrase  allí  la  esposa  infiel,  y 
aunque  sus  criados  y  guardianes 
queden  celosos  vigilando  la  puer- 
ta, nadie  impedirá  á  aquélla  que 
vista  otro  traje  y  con  la  cara  ta- 
pada, según  es  costumbre,  se  des- 
lice por  una  puerta  trasera  ó  por 
la  misma  principal,  pasando  bajo 
las  narices  de  su  cebado  eunuco. 
Y  como  gracias  á  Alah,  el  baño 
puede  durar  seis  horas,  tiene  tiem- 
po para  todo,  para  entrar,  salir,  correr  por  fuera,  regresar  al  baño 
y  volver  á  casa,  limpia  de  cuerpo  y  espíritu. 

La  mayor  distracción  de  los  árabes,  consiste  en  la  música,  á  la 
cual  son  sumamente  aficionados,  y  se  envanecen  de  tener  muy 
desarrollado  en  este  punto  el  sentimiento  estético.  Aparte  de  las 
orquestas  y  bandas  que  organizan  en  todas  las  ciudades  y  aun  en 
los  pueblos  de  corto  vecindario,  y  de  los  músicos  ambulantes  y  de 
café  que  ya  he  descrito,  hay  otras  personas  que  viven  de  la  mú- 
sica y  que  ejercitan  su  profesión,  especialmente  ante  las  mujeres. 
Son  las  siguientes: 

Las  Almeas,  jóvenes  que  cantan.  Los  europeos  solemos  creer 
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que  este  poético  nombre  se  aplica  á  las  bailarinas,   lo  cual  es  un 
error. 

Las  Ghauaz'i  ó  mujeres  que  bailan  con  el  pie  desnudo  y  un  bas- 
tón en  la  mano. 

Los  Ghaisk,   niños  vestidos  de  mujeres,  que  remedando  á  éstas 
representan  indecentes  cuadros  de  danza. 

Al  canto  y  al   baile  árabes  acompaña  siempre    la   música   del 
país,  indolente,  monótona  y  fastidiosa,  por  la  eterna  repetición  de 

la  melodía  en  tonos  poco  variados, 
y  la  falta  de  armonía  en  su  com- 
posición. No  hay  que  señalar  ade- 
más el  carácter  ingrato  de  los  ins- 
trumentos que  emplea,  faltos  todos 
de  dulzura,  poco  susceptibles  de 
afinación,  y  generalmente  maneja- 
dos por  gente  que  se  preocupa  muy 
poco  de  los  efectos  del  conjunto. 
Los  principales  instrumentos  que 
los  árabes  de  Egipto  usan,  son: 

La  darabuca  ó  tambor  especial, 
hecho  en  forma  de  embudo  de  ba- 
rro, cuya  parte  ancha  está  cubierta 
por  una  piel  de  perro. 

La  rck  ó  pandereta,  muy  pare- 
cida á  la  nuestra. 

El  nakareh  ó  tambor  cilindrico, 
con  un  parche  colocado  en  uno 
solo  de  sus  costados. 

La  tabl  beledí  ó  trompeta  de  me- 
tal, sin  llaves. 
La  tabl  shami  ó  dulzaina,    idéntica  á  la  que  se  ve  en  las  fiestas 
populares  de  Cataluña. 

La  zemmara  ó  doble  flauta. 
La  nal  ó  flauta  sencilla. 

El  kemcngih  ó  violín  de  dos  cuerdas  unidas  á  un  cuerpo  de  ma- 
dera cuadrada. 

La  kanum  ó  cítara  con  varias  cuerdas. 

La  ud  ó  mandolina. 

Con  frecuencia  he  hablado  de  los  trovadores  árabes  y  de  la  afi- 
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ción  que  aquellos  indígenas  muestran  por  sus  canciones  populares. 
Sin  embargo,  el  estado  de  abyección  en  que  viven,  su  miseria 
material  y  el  abatimiento  de  su  conciencia,  no  les  permite  elevarse 
á  las  altas  y  serenas  regiones  de  la  poesía  que  canta  á  los  héroes, 
enaltece  las  virtudes  y  predica  el  bien.  Aquella  raza  dominadora 
del  Egipto  no  tiene  ya  ni  inspiraciones  sublimes,  ni  ideas  levanta- 
das, ni  sentimientos  arrebatados.  Pobre  y  modesta,  la  moderna 
poesía  árabe,  nace  en  las  bajas  esferas  sociales,  es  hija  de  algún 
exaltado  ó  quizás  de  algún  enfermo,  respira  la  atmósfera  satu- 
rada de  tabaco  y  de  café ,  y  vive  oscurecida  y  triste ,  murmurada 
al  son  de  plañidera  música,  destinada  á  morir  con  el  trovador  que 
la  ha  creado. 

Estos  cantos  populares  son  invariablemente  de  carácter  erótico, 
sólo  hablan  del  amor  inspirado  en  el  placer  sensual.  En  ellos 
llama  la  atención  que  casi  siempre  sea  la  mujer  la  protagonista, 
es  decir,  la  persona  que  habla,  que  expone  sus  sentimientos  y 
suplica  al  hombre  que  le  conceda  su  amor.  Es  lógica  esta  situa- 
ción bajo  el  punto  de  vista  de  las  costumbres  musulmanas,  ya.  que 
la  mujer  viene  á  ser  un  paria  en  la  familia,  vive  siempre  abando- 
nada, y  el  cariño  que  el  marido  ó  el  amante  puedan  profesarla, 
reposa  sólo  en  el  capricho  ligero  y  fugitivo  de  una  hora  de 
placer. 

Creí  curioso  recoger  las  canciones  populares  que  hoy  están  más 
en  boga  en  Egipto,  y  á  ello  me  dediqué  el  tiempo  de  mi  perma- 
nencia en  su  capital.  Nocturnas  excursiones  á  barrios  olvidados, 
horas  de  fastidio  pasadas  en  los  cafés,  y  buenos  compañeros  que 
me  secundaron  en  la  empresa,  hanme  procurado  algunos  ejem- 
plares de  esas  canciones,  con  los  cuales  termino  este  capítulo.  Nin- 
guna de  las  poesías  tiene  título,  pues  los  lemas  que  he  puesto  á  su 
cabeza  para  distinguirlas,  son  simplemente  las  palabras  con  que 
empieza  el  verso  árabe.  He  aquí  sus  traducciones: 

EL  AFU  (el  perdón) 

Te  pido  perdón ,  hermoso  entre  los  hermosos, 
Mi  corazón  enferma,  y  para  curar  sus  heridas, 
Decídete  á  amarme.  Sólo  tú  puedes  ser  mi  médico , 
No  puedo  curar  sin  medicina,  y  tú  eres  el  remedio. 
Mi  corazón  arde  con  el  fuego  de  tu  ausencia, 
Apiádate  de  él ,  y  quizás  lo  curarás. 
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La  nostalgia  que  siente  la  mujer  por  la  ausencia  del  amante,  es 
una  de  las  notas  más  comunes  en  la  poesía  popular  de  los  árabes. 
He  aquí  otro  ejemplo: 

EMTA  TUTFI 

Cuándo  apagarás  el  fuego  de  mi  amor 

A  cercándote  hasta  mi , 

¡  Oh  corazón  de  jazmín  ! 

Tu  ausencia  me  martiriza , 

Es  la  piedra  que  me  aplasta  el  pecho , 

Tu  amor  me  lia  vuelto  miserable, 

Compadéceme ,  y  Dios  te  salvará. 

De  la  ausencia  al  olvido  sólo  hay  un  paso,  que  los  árabes  dan 
con  mucha  facilidad.  De  aquí  que  la  amada  se  lamente  en  sus  can- 
ciones, de  no  tener  en  la  oscura  noche  otros  compañeros  que  sus 
recuerdos  y  sus  penas.  Algunas  composiciones  de  este  género  son 
bastante  sentidas. 

MIN   BEDAH 

¿Por  qué  no  me  quiere?  Su  imagen  me  roba  el  sueño, 
Pero  él  huye  como  si  sufriera  por  mi  amor , 
Y  al  pedirle  que  vuelva ,  me  rechaza , 
Cree  que  mi  pasión  es  un  pecado. 

ELUAK 

Su  cara  brilla  como  fulgente  estrella, 

Su  mirada  baja  á  herir  mi  corazón  , 

Y  me  abandona  ,  y  no  ve  mi  sufrimiento , 

Oh,  Dios,  si  no  me  ama,  que  me  haga  justicia. 

ERHAM 

¿Por  qué  hacerme  sufrir ,  si  tanto  te  amo? 
¿Por  qué  al  verme,  me  llamaste  gozoso? 
¿Por  qué  ahora  mientes  y  me  abandonas? 
¿Por  qué  huyes  de  mi? 

La  desesperación  que  causa  el  perdido  amor,  no  se  manifiesta 
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en  Egipto  en  forma  trágica.  La  mujer  de  Oriente  no  recurre  aún 
al  revólver  ,  al  viaducto  ó  al  veneno  para  acabar  con  la  muerte  una 
existencia  miserable,  sino  que,  más  dulce  y  menos  nerviosa,  baña 
la  amargura  de  su  pasión  en  la  infinita  dulzura  de  las  lágrimas 
que  nunca  le  niegan  sus  hermosos  ojos  negros.  Sus  quejas  son 
armonías. 

FI  EL  HARAM 

¡Oh  corazón!  No  hay  para  ti  felicidad. 
Pasaron  los  goces  de  la  vida , 
Nadie  te  cuida,  todos  te  desprecian, 
Rechazan  tu  amistad. 

BORDAR 

Desde  que  tu  imagen  huyó  de  mis  ojos, 
Los  tengo  llenos  de  lágrimas. 
¿Qué  fuerza  tuvo  tu  amor, 
Que  se  clavó  en  mi  pecho 
Como  arma  homicida , 
Matándome  su  pasión  ? 

SATALI 

Nació  mi  pasión  tan  sólo  al  verle , 

Y  en  su  taza  bebí  el  filtro  del  amor , 
Ahora  devoro  de  dia  mil  tormentos, 

Y  la  desgracia  vela  conmigo  por  la  noche. 
¡ Piedad  por  mi  corazón! 

Alguna  vez  siente  la  mujer  cómo  la  pasión  absorbe  los  sentidos, 
apareciendo  á  la  vista  de  los  demás  con  esc  exterior  ridículo  á  que 
no  pueden  sustraerse  los  enamorados.  Así,  canta: 

YAL-LI 

Quien  no  ha  sentido  el  amor, 
Que  no  se  burle  de  mi; 
Tengo  el  corazón  herido 
Y  el  alma  sin  voluntad. 

Pocas  veces  ocurren  esas  sublevaciones  del  espíritu  que  se  im- 
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ponen  á  las  mujeres  acallando  sus  sentimientos.  Pobre  joven,  qui- 
zás herida  en  lo  más  íntimo  del  corazón ,  se  levantó  airada  con- 
tra el  amante  que  la  desconocía,  para  decirle  : 

MA  ARDACHE 

No  quiero  humillarme  más 
A  unque  se  pierda  mi  alma; 
Si  no  se  nutre  de  amor 
El  odio  ha  de  alimentarla. 

Con  menos  frecuencia  aun  se  encuentran  esas  canciones  que  son 
ecos  dulcísimos  de  dicha  y  felicidad.  Los  árabes  sólo  cantan  del 
amor  sus  penas  y  sus  amarguras;  sueñan  con  la  posesión  del  objeto 
querido ,  y  como  viven  siempre  un  día  más  allá  de  la  realidad 
de  su  existencia,  al  llegar  al  final  de  sus  delirios  están  ya  cansa- 
dos de  su  ideal  y  pronto  marchan  á  los  nuevos  y  misteriosos  espa- 
cios de  lo  desconocido.  Única  nota  alegre  que  oí  en  aquel  con- 
cierto de  tristezas ,  es  la  siguiente  canción  : 

SHEREPT  ERRA 

Bebí  mi  copa  con  el  encanto  de  su  compañia , 
Sobre  alfombras  de  flores  frescas  y  puras. 
El  mundo  me  halaga,  la  vida  es  dulce, 
Mi  amante  me  retiene  á  su  lado. 

Finalmente ,  sólo  en  dos  ocasiones  oí  cantos  amorosos ,  puestos 
en  boca  de  hombres,  y  ambos  contenían  lastimosas  quejas  expre- 
sadas con  bastante  sentimiento. 

EL    LEIL    (  LA    MOCHE  ) 

¿Por  qué,  noche,  eres  tan  larga  para  los  desgraciados? 

Tus  sombras  martirizan  al  amante  desdeñado , 

Y  apenas  te  destruye  la  luz  del  día 

Cuando  te  dispones  a  volver  con  todos  tus  horrores. 

BE  SEHB   EL  EIN 

Con  el  fuego  de  tus  ojos 

I  las  dejado  mi  corazón  en  la  duda. 

Te  veo  en  mis  sueños  de  noche, 
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Siento  tu  sombra  cuando  duermo 

Y  no  te  hallo  al  despertar; 

Te  adoro  ,  como  su  amante  á  leila. 
Con  el  fuego  de  tus  ojos. 
Con  el  calor  de  tu  mejilla  , 
Me  vuelvo  todos  los  días  loco, 

Y  tú  nunca  cumples  la  promesa 
De  accmpañarmc  una  noche. 

La  anterior  alusión  á  los  amores  de  Leila  se  refiere  á  una  pa- 
sión legendaria  entre  los  árabes,  que  la  bella  Leila  Laihamaria 
inspiró  á  Kais  ben  el  Melaua,  quien  se  volvió  loco  por  no  ha- 
ber podido  conseguir  ser  correspondido.  Sobre  este  tema  escribió 
una  relación  en  verso  el  sacerdote  Abú  Bakr  de  la  tribu  de  Beni 
Huá. 

Bastan  las  anteriores  muestras  para  dar  idea  de  lo  que  hoy 
es  la  poesía  popular  árabe.  Pobre  de  inventiva,  sin  grandes  ideas 
que  brillen  en  sus  composiciones,  sólo  las  llena  un  sentimiento 
profundo  de  pena  y  tristeza  inspirado  por  amores  imposibles  ú  ol- 
vidados. En  Egipto  es  poeta  todo  el  mundo.  El  anónimo  trovador 
del  café  ó  de  la  calle,  combina  las  coplas  y  compone  al  mismo 
tiempo  su  música  quejumbrosa,  plañidera,  monótona,  arrastrán- 
dose sobre  cuatro  notas  que  repiten  durante  media  hora  la  misma 
palabra  del  verso. 

En  todas  las  ciudades  egipcias  hay  trovadores  de  profesión.  El 
Cairo  recuerda  dos  celebridades  en  este  género ,  que  lo  cultivaron 
según  parece  con  gran  éxito,  hasta  crear  una  reputación  que  el 
tiempo  aun  no  ha  borrado.  La  primera  fué  una  mujer,  Almas,  de 
voz  dulcísima,  cara  hermosa  y  ojos  de  fuego  que  la  ayudaban  en 
sus  canciones  tanto  como  la  garganta.  Murió  hace  algunos  años, 
pero  se  guarda  por  ella  cierto  culto,  y  su  género  formó  escuela,  cu- 
yos discípulos,  inútil  es  decirlo,  no  han  llegado  á  la  perfección  que 
obtuvo  la  maestra.  Otro  cantor  de  mucha  fama  es  Abdú,  anciano 
árabe  que  en  época  de  los  dos  últimos  Jedives  subió  las  escale- 
ras de  palacio  para  hacerse  admirar  en  sus  salones.  Hoy  es  un  viejo 
decrépito ,  miserable ,  viviendo  en  humilde  choza  de  barro  en  las 
afueras  de  la  puerta  Tum  el  Khalifa.  Quise  conocerle,  y  una  tarde 
me  presenté  en  su  cueva,  hallando  lo  que  con  alguna  frecuencia 
se  ve  también  en  Europa,  la  pobreza  más  espantosa  en  torno  de 
la  ruina  del  artista. 
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Los  trovadores  de  profesión  se  reúnen  en  compañías  de  cinco  ó 
diez  personas  para  ofrecer  sus  servicios  al  público,  y  cuando 
tienen  cierto  mérito  reclaman  la  cantidad  de  veinte  á  cuarenta  du- 
ros por  cada  noche  que  cantan.  Llevan  y  tocan  ellos  mismos  los 
instrumentos  de  música  con  que  se  acompañan,  usando  general- 
mente la  viola,  la  guitarra  y  la  darabuca.  Estas  compañías  siem- 
pre son  parte  obligada  del  programa  de  las  fiestas  que  los  Bajas 
turcos  y  los  árabes  ricos  dan  en  sus  moradas. 
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Abdú. 


a  fiesta  de  Año  nuevo,  tan  celebrada  por 
todos  los  pueblos  occidentales  como  por 
muchos  del  Oriente,  pasa  casi  inadvertida 
entre  los  árabes  del  Egipto.  En  tal  día  se 
dedican  éstos  á  sus  habituales  tareas,  sin 
festejar  pública  ni  privadamente  el  año  que 
se  inaugura.  Tan  sólo  el  Jedive  abre  sus 
salones  del  palacio  de  Abdín,  y  aun  á  la  recepción  acuden  exclu- 
sivamente los  extranjeros. 

Tal  abstención  en  Egipto  forma  contraste  con  las  demostracio- 
nes á  que  se  entregan  los  demás  pueblos  orientales.  Son  dignas 
de  verse  en  la  India,  en  China  y  en  el  Japón,  las  grandes  fiestas 
y  solemnidades  de  Año  nuevo.  Aquellas  gentes  visten  sus  mejores 
trajes,  echan  mano  de  sus  ahorros  para  satisfacer  caprichos  y  fan- 
tasías, corren  las  calles  saludándose  con  alegría,  y  deseando  que  el 
año  nuevo  traiga  consigo  prósperas  venturas.  A  un  chino,   no  le 
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enviéis  cartas  de  negocios  en  tales  días,  pues  durante  los  doce 
ó  quince  que  consagra  á  la  fiesta,  renuncia  hasta  á  la  suprema  as- 
piración de  su  vida,  á  ganar  dinero.  Los  japoneses  acostumbran 
cambiar,  á  manera  de  tarjetas  de  felicitación,  unos  papelitos  en- 
carnados, y  unas  piezas  de  plata,  como  signo  de  buen  agüero.  En 
aquellos  países  la  tradición,  el  culto  y  la  costumbre  se  asocian  para 
hacer  del  cambio  de  año  la  más  importante  de  sus  fiestas  populares. 

Nada  parecido  se  ve  en  Egipto.  La  religión  mahometana  no 
preceptúa  la  entrada  de  año ,  y  allí  lo  que  no  es  dogmático  y  ca- 
nónico no  tiene  importancia  alguna.  Más  curioso  es  todavía  pre- 
guntar la  edad  á  un  árabe  :  no  la  sabe  nunca.  Se  rasca  la  cabeza, 
y  echan  cuentas  diciendo  que  nació  un  año  ó  dos  antes  ó  después 
de  la  invasión  extranjera  contra  Mehemed  Alí  ó  del  cólera  de 
Abbas  Bajá;  es  decir,  asocia  su  nacimiento  á  un  hecho  importante 
ocurrido  cerca  de  la  época  de  su  venida  al  mundo,  según  le  conta- 
rían sus  padres.  Bien  que  para  un  árabe,  de  poco  ó  nada  le  servi- 
ría la  exactitud  en  la  cuenta.  Su  nacimiento  no  se  registra  en  parte 
alguna,  como  tampoco  ninguno  de  los  demás  actos  de  la  vida  en 
que  la  Iglesia  y  el  Estado  intervienen  en  otros  países. 

El  día  5  de  Agosto  de  1888  entran  los  árabes  en  su  año  i3o6 
de  la  Hégira  ó  huida  de  Mahoma  de  la  Meca  á  Medina.  Cuentan 
los  árabes  por  las  revoluciones  de  la  luna ;  así  es  que  tienen  doce 
meses  de  29  y  3o  días  alternativamente.  Con  tal  sistema,  un  año 
sólo  tiene  354  días;  y  como  no  conocen  años  bisiestos,  resulta  que 
sus  meses  no  pueden  expresar  las  estaciones,  debiendo  siempre 
hacer  un  cálculo  algo  complicado  para  el  menor  cómputo;  saber, 
por  ejemplo,  si  cien  años  atrás  el  mes  de  Ramadán  cayó  en  invier- 
no ó  en  verano. 

Tan  imperfecto  modo  de  contar  el  tiempo,  trae  consigo  gran  des- 
barajuste en  la  vida  civil;  y  para  evitarlo,  los  egipcios  han  adoptado 
el  año  de  los  coptos,  que  se  compone  de  365  días  y  un  cuarto.  Se 
divide  en  doce  meses  de  3o  días,  con  cinco  días  complementarios, 
á  los  cuales  se  añade  un  día  más  cada  cuatro  años;  empieza  regu- 
larmente el  día  10  de  Septiembre,  si  es  año  común,  y  el  11  si  es 
bisiesto;  en  fin,  viene  á  parecerse  al  gregoriano,  aunque  su  cóm- 
puto empezó  el  año  primero  del  reinado  de  Diocleciano  en  Egip- 
to, ó  sea  el  29  de  Agosto  del  año  284  de  Jesucristo.  Esta  lira,  se- 
guida por  los  coptos  y  los  abisinios,  es  conocida  por  el  nombre  de 
Era  de  los  Mártires.  Su  año  actual  es  el  i6o5. 
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De  todos  modos,  el  año  árabe  religioso  que  sirve  en  las  crono- 
logías, es  el  musulmán  ó  sea  de  la  Hégira.  Su  primer  mes  se  llama 
Moharrem,  y  su  décimo  día  es  sagrado  para  los  islamitas  por  con- 
memorar el  primer  encuentro  de  Adán  y  Eva  después  de  su 
expulsión  del  Paraíso,  y  la  salida  del  Arca  de  Noé  y  su  familia  al 
acabarse  el  diluvio.  Además,  los  musulmanes  del  rito  shiita,  persas 
en  su  gran  mayoría,  celebran  en  este  día  el  aniversario  de  la 
muerte  de  Husein  y  Hasán,  hijos  de  Fátima  y  nietos  de  Maho- 
ma,  asesinados  por  Yezed  en  los  campos  de  Kerbela. 

Esta  conmemoración  es  motivo  de  la  fiesta  llamada  del  Ashura 
ó  décimo  día,  en  la  cual  se  efectúan  sangrientas  ceremonias  que 
serían  objeto  de  unánime  reprobación  en  todo  pueblo  mediana- 
mente culto,  pero  que  en  Egipto  aun  hoy  se  toleran  para  no 
herir  el  fanatismo  popular.  Creo  que  únicamente  en  el  Cairo  se 
celebra  aquella  fiesta,  porque  en  una  de  sus  mezquitas,  la  de 
Seidna  el  Husein,  á  la  izquierda  del  Muski,  se  guardan  bajo  la 
losa  de  mármol  de  un  sepulcro,  restos  mortales  de  los  dos  prínci- 
pes de  su  religión,  inhumanamente  sacrificados  por  mano  de  un 
impío. 

Todos  los  buenos  mahometanos  se  asocian  al  recuerdo  de  tan 
triste  aniversario,  convertido  por  el  transcurso  de  catorce  siglos  en 
fiesta  del  hogar,  que  las  familias  celebran  con  ciertas  comidas  ínti- 
mas, como  los  romanos  sus  ágapas  ó  los  primeros  cristianos  el  sa- 
crificio de  Abraham.  En  cada  casa  se  guisa  una  sopa  especial  de 
trigo,  de  la  que  se  envían  humeantes  tazas  á  los  amigos  y  cono- 
cidos. Dulces  y  confituras  propios  de  la  festividad,  se  ostentan  en 
los  escaparates  de  las  tiendas  de  comestibles,  y,  finalmente,  los 
más  devotos  islamitas  unen  á  sus  cinco  oraciones  cuotidianas  la 
enumeración  de  las  noventa  grandezas  de  Alah,  la  exaltación  de 
su  nombre  y  la  glorificación  de  su  justicia.  Tal  es  la  costumbre 
que  siguen  los  hannafitas,  los  safe,  los  meleki  y  casi  todas  las  demás 
sectas  de  la  religión  musulmana. 

Otra  cosa  ocurre  con  los  shiitas.  Piensan  todavía  esos  fanáticos 
que  la  sangre  pide  sangre;  que-  el  crimen  ejecutado  en  la  persona 
de  los  nietos  del  Profeta,  debe  borrarse  con  otras  vidas,  con  el 
desprecio  de  la  carne,  la  brutalidad  y  el  salvajismo  de  que  sus 
cuerpos  han  de  ser  primera  víctima.  Esperan  esta  fiesta  para  en- 
tregarse á  horribles  saturnales,  que  ofrecen  por  calles  y  plazas 
entre  la  admiración  y  el  aplauso  de  los  creyentes  islamitas, 


2^6  EDUARDO    TODA 

Cuenta  el  Cairo  unos  cuatrocientos  sectarios  shiitas  que  en  tal 
día  se  reúnen  por  la  tarde  en  la  Seidna  Husein.  Exaltados  por  la 
oración,  y  más  aun  por  las  repetidas  libaciones  de  aguardiente  y 
de  hatchis,  con  sus  gritos  estridentes  y  sus  exageradas  manifesta- 
ciones de  dolor,  pronto  consiguen  transformar  aquella  manifesta- 
ción religiosa  en  un  tumulto  de  locos  ó  poseídos. 

La  primera  víctima  es  un  cordero  de  blanca  lana,  purificado  en 
la  fuente  de  abluciones  de  la  mezquita,  y  conducido  con  toda  so- 
lemnidad á  la  mitad  del  templo.  Estrecho  círculo  formado  por  ára- 
bes rodea  al  animal,  los  cuales,  sacando  de  la  vaina  sus  corvos  alfan- 
jes y  gumías  de  ancha  hoja,  entonan  en  ritmo  cadencioso  millares 
de  veces  los  nombres  de  Hasán  y  Husein,  mientras  los  demás 
fieles  responden  con  la  humilde  invocación  de  Alahú  akbár,  Dios 
es  grande.  Entonces  inmolan  el  cordero,  que  perece,  lenta- 
mente herido  por  ligeras  cuchilladas  que  le  infieren  los  concu- 
rrentes. 

La  sangre  cubre  pronto  al  animal,  y  su  vista  y  los  vapores  exal- 
tan á  aquellos  epilépticos  hasta  el  paroxismo  de  la  rabia.  Entonces 
empiezan  una  especie  de  danza  lúgubre,  desnudos  de  cuerpo  y 
cabeza ,  los  ojos  fuera  de  las  órbitas,  babeando  los  labios,  en  la 
mano  los  cuchillos,  que  agitan,  y  con  los  cuales  se  hieren  desde  la 
frente  á  la  nuca,  abriendo  en  la  piel  de  su  rapada  cabeza  anchos 
cortes  por  donde  brota  la  sangre  hasta  inundarles  la  cara.  El  es- 
pectáculo es  tan  asqueroso  como  horrible,  y  el  frenesí  de  aquellos 
fanáticos  aumenta  hasta  la  hora  de  la  noche  en  que  se  abren  las 
puertas  del  templo  para  empezar  la  procesión. 

No  es  aquel  el  único  tormento  que  se  infligen  los  shiitas.  Otros 
devotos  arrancan  á  jirones  las  ropas  que  los  cubren,  y  mostrando 
desnudas  todas  las  partes  de  su  cuerpo,  se  golpean  con  los  puños, 
con  piedras  y  hasta  con  trozos  de  cadena,  cuyos  férreos  eslabones 
se  marcan  en  la  carne.  El  objeto  y  el  deseo  de  aquellos  ende- 
moniados, es  ver  correr  la  sangre,  sentir  en  la  piel  sus  ardientes 
gotas,  esperando  que  así  su  miserable  cuerpo,  macerado  y  dolo- 
rido, obtendrá  en  otra  vida  mayores  placeres,  y  hallará  jardines 
umbrosos  donde  pasear,  cristalinas  fuentes  donde  saciarse,  y  her- 
mosas huríes,  que  antes  no  conocieron  hombres  ni  genios,  para 
gozar  en  su  compañía  las  delicias  de  la  inmortalidad. 

Martirizado  el  cuerpo  y  en  creciente  exaltación  el  espíritu, 
aquellos  infelices  se  lanzan  á  la  calle  en  tumultuosa  procesión,  que 
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recorre  la  parte  más  concurrida  del  barrio  árabe.  No  sé  si  un 
pintor  holandés,  saliendo  de  la  taberna  situada  en  estrecho  calle- 
jón de  alguna  ciudad  rhiniana,  podría  pintar  aquel  cuadro  fan- 
tástico, lleno  de  sombras,  inspirado  por  el  fanatismo,  con  tonos 
de  sangre  y  lodo,  capaz  de  traer  á  la  memoria  la  imagen  fiel  de 
un  círculo  dantesco.  Más  difícil  aun  ha  de  ser  describirlo  con  la 
pluma. 

Desde  la  mezquita  desciende  el  cortejo  casi  todo  lo  largo  del 
Muski ;  á  ambos  lados  de  las  aceras,  suelen  colocarse  cuatro  ó 
cinco  hileras  de  bancos,  en  los  que  se  amontonan  los  espectadores, 
al  tiempo  que  los  paseantes  invaden  el  centro  de  la  calle,  avan- 
zando en  apiñada  masa  hacia  el  templo  donde  se  organiza  la  pro- 
cesión. Cuando  yo  presencié  esta  fiesta,  en  i885,  el  cortejo  encon- 
tró aquella  infranqueable  barrera  humana  que  le  impedía  el  paso, 
viéndose  la  policía  precisada  á  dispersar  sable  en  mano  á  las  tur- 
bas para  que  empezase  la  ceremonia. 

Abrían  la  marcha  cinco  ó  seis  muchachos,  portadores  de  masha- 
las  ó  antorchas  de  tea.  Dos  niños  montados  á  caballo  representa- 
ban las  víctimas  cuyo  sacrificio  se  conmemoraba,  y  al  ver  su  cara 
pálida  y  bañada  en  sangre,  su  cabeza  llena  de  heridas,  en  su 
mano  el  cuchillo  con  que  ellos  mismos  se  las  infligían,  los  pocos 
europeos  que  aquella  noche  nos  atrevimos  á  presenciar  la  bárbara 
fiesta,  nos  preguntamos  cómo  aquellas  tiernas  criaturas,  que  ape- 
nas contarían  ocho  años  de  edad,  tenían  valor  para  resistir  sin 
desfallecimiento  un  día  entero  de  ayuno  y  de  plegaria,  de  sufri- 
miento físico  y  de  pérdida  de  sangre. 

La  fe,  que  quebranta  peñas  y  resucita  muertos,  obra  aún  mila- 
gros en  aquella  tierra  clásica  de  todos  los  desvarios  del  espíritu 
religioso.  A  los  dos  niños,  seguían  los  shiitas.  Precedidos  de  sus 
banderas  verdes  y  estandartes  triangulares,  iban  primero  los  por- 
tadores de  espadas,  cuyas  hojas  manchadas  de  sangre,  brillaban  á 
intervalos  con  siniestro  esplendor  á  la  luz  humeante  de  los  tizones. 
Detrás  se  veían  los  penitentes,  con  cadenas  que  arrastraban  por  el 
suelo  cuando  su  brazo  fatigado  no  tenía  fuerza  para  levantarlas 
contra  el  cuerpo.  Y,  por  fin,  en  confusa  masa,  en  tropel  desorde- 
nado, gritando  Alah,  Hasán,  Husein  y  cuantos  nombres  santos 
tiene  el  islamismo,  seguían  turbas  de  fieles,  cuyo  contingente  se 
aumentaba  con  los  espectadores  que  iban  agregándose  al  pasar  por 
cada  calle. 
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Póngase  ahora  á  esta  escena  la  decoración  correspondiente.  En 
el  fondo,  el  barrio  árabe  con 
sus  callejuelas  tortuosas,  sus 
casas  de  cuerpos  salientes  y 
grandes  aleros,  sus  ventanas 
guardadas  por  espesas  rejas, 
sus  miradores  cerrados  con  ri- 
cas musharabias :  líneas  de  fa- 
roles suspendidos  á  las  puer- 
tas y  paredes ,  y  cubriéndolo  . 
todo,  la  estrecha  faja  azul  de 
cielo  que  se  divisa  por  encima 
de  los  tejados. 

El  cortejo  fué  á  disolverse 
en  el  patio  de  la  casa  que  un 
persa  rico  ofreció  para  aquella 


La  Beata  da  los  ibiítu. 


ocasión.  Se  había  decorado  el  recinto  con  muchos  tapices,  luces  y 
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espejos,  no  imágenes,  que  el  rito  musulmán  rechaza.  Una  com- 
pañía de  cantantes  instalados  en  la  galería  superior,  entonó  tristí- 
simas melodías,  hasta  que  estuvo  á  la  vista  el  cortejo.  Al  llegar 
éste,  la  furia  de  los  congregantes  ya  no  tuvo  límites.  Uno  de  ellos, 
extenuado  de  fatiga,  cayó  en  un  rincón  presa  de  horribles  con- 
vulsiones. Fué  preciso  que  la  autoridad  interviniera,  y  obligara  á 
aquellos  locos  á  retirarse,  persuadiéndoles  que  había  pasado  la 
hora  del  sacrificio,  y  que  las  muertes  de  Husein  y  Hasán  queda- 
ban bien  vengadas. 

En  el  noveno  mes  del  año  árabe,  se  celebra  otra  fiesta  religiosa 
muy  importante.  Es  el  Ramadán,  ó  mes  santo,  dedicado  al  ayuno 
y  á  la  oración.  Se  requiere  toda  la  heroicidad  que  inspira  al  hom- 
bre el  fanatismo,  para  sufrir  las  torturas  y  miserias  derivadas  de 
la  observancia  de  este  absurdo  precepto.  El  ayuno  árabe  dista 
mucho  de  parecerse  al  que  impone  la  Iglesia  católica  :  la  religión 
mahometana  exige  terminantemente  de  sus  adeptos  no  probar  bo- 
cado, ni  fumar  una  pipa,  ni  beber  una  gota  de  agua,  mientras  el 
sol  permanece  en  el  horizonte.  Calcúlese  lo  terrible  que  esta  últi- 
ma privación  ha  de  ser  para  los  infelices  á  ella  sujetos,  cuando  el 
Ramadán  viene  á  caer  en  pleno  verano,  como  ha  sucedido  en  los 
últimos  años.  Hay  que  ver  por  las  calles  á  los  trabajadores,  sucios, 
harapientos,  extenuados,  sin  posibilidad  de  suspender  sus  rudas 
faenas,  y  desafiando  los  rigores  del  clima  con  esfuerzo  sobrehuma- 
no. Es  incalculable  el  número  de  los  que  caen  enfermos  de  disen- 
tería y  otras  dolencias  del  estómago ;  y  el  mayor  causante  de  los 
estragos  que  en  Egipto  hizo  el  cólera  en  i883,  fué  el  ayuno  del 
Ramadán. 

Un  cañonazo  disparado  á  los  primeros  albores  de  la  mañana, 
avisa  á  los  fieles  que  empieza  la  mortificación  de  la  carne,  y  otro 
que  retumba  cuando  el  sol  desaparece  en  el  lejano  horizonte  del 
Mediterráneo,  señala  el  levantamiento,  hasta  el  nuevo  día,  de  la 
interdicción  religiosa  á  que  me  refiero.  Entonces  se  ve  á  los  mu- 
sulmanes volver  la  cara  á  Oriente,  doblar  tres  veces  el  cuerpo  y 
otras  tantas  hundir  la  cabeza-  en  el  polvo,  murmurando  el  credo 
islamita,  y  secos  los  labios  por  la  sed  y  brillantes  sus  ojos  de  fie- 
bre, dirigirse  al  primer  puesto  de  agua,  y  vaciar  en  el  cuerpo 
todo  el  contenido  de  una  regular  vasija.  En  las  calles  de  las  ciu- 
dades africanas  hay  numerosos  estantes  de  madera,  rotos  y  des- 
vencijados, y  llenos  de  pequeños  botijos  de  barro:  contienen  agua 
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del  Nilo  convenientemente  filtrada,  y  son  vendidos  por  mujeres 

de  beduinos  á  ínfimo  precio. 

Y  satisfecha  la  sed,  como  necesidad 
que  más  les  apremia,   tampoco  pierden 
tiempo  los  árabes  en  devorar  su  frugal 
comida    preparada    de    antemano.    El 
manjar  ordinario  de  esta  gente  es  tan 
sencillo  como  poco  apetitoso.  Pan  he- 
cho en  forma  de  tortas,    arroz  cocido, 
habas    y   algunas  ver- 
duras ,    especialmente 
ajos,    cebollas  y  cala- 
bacines, que  casi  siem- 
pre comen   crudos. 
Puede  decirse  que  en- 
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tre  comidas  y  tazas  de  café,  los  musulmanes  pasan  la  mitad  dé 
la  noche  durante  todo  el   Ramadán.   Regularmente  hacen  tres  de 
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aquéllas:  una  á  la  puesta  del  sol,  otra  á  media  noche  y  la  última 
á  las  tres  de  la  madrugada;  y  además  la  cantidad  de  café  que  con- 
sumen no  tiene  límite. 

A  las  primeras  horas  de  la  noche  las  ciudades  egipcias  toman 
un  aspecto  desconocido  en  el  resto  del  año.  Alúmbranse  profusa- 
mente los  cafés  y  casas  de  comida:  los  vendedores  ambulantes  re- 
corren las  calles  anunciando  á  voz  en  grito  sus  mercancías:  salen 
de  sus  hogares  las  mujeres  fellahs  en  busca  de  comestibles:  masas 
de  trabajadores  se  sientan  al  aire  libre  formando  animados  corros, 
y  encuentran  en  la  charla  y  la  comida  una  compensación  á  las 
privaciones  sufridas  durante  el  día.  Acuéstanse  porque  sus  ocupa- 
ciones los  llamarán  otra  vez  cuando  amanezca,  pero  no  dejan  de 
levantarse  durante  la  noche  y  comer  hasta  llenar  sus  estómagos 
poco  delicados  y  aun  menos  difíciles  á  la  digestión. 

Para  la  gente  rica,  el  Ramadán  significa  un  cambio  de  costum- 
bres, pero  en  manera  alguna  un  castigo  ó  una  penitencia.  Los 
árabes  acomodados  duermen  de  día,  ya  que  no  pueden  satisfacer 
otras  necesidades  corporales,  y  pasan  la  noche  en  continua  orgía, 
que  sólo  interrumpen  para  dedicarse  á  despachar  sus  más  impor- 
tantes negocios.  Hasta  la  corte  y  los  ministros  truecan  de  esta  ma- 
nera el  tiempo  de  sus  ocupaciones,  y  el  mismo  Jedive  recibe  sólo 
las  visitas  oficiales  á  altas  horas  de  la  noche. 

Los  europeos  residentes  en  Egipto  están  sujetos  en  tales  días  á 
las  molestias  que  les  ocasiona  el  cambio  de  vida  de  sus  criados 
musulmanes.  De  noche,  la  casa  se  convierte  en  bodegón,  pues 
tanto  los  criados  como  sus  amigos  se  reúnen,  comen  y  fuman,  y, 
naturalmente,  tras  una  noche  de  expansión  no  sirven  para  nada. 
Por  esto  se  dice  que  también  se  obliga  á  los  extranjeros  á  observar 
el  Ramadán. 

Al  día  1 5  del  siguiente  mes  Chaval,  se  celebra  en  el  Cairo  la 
fiesta  del  Mahmal,  cuyo  objeto  es  recibir  y  consagrar  el  tapiz  ó 
kisneh  que  la  piedad  de  los  egipcios  envía  todos  los  años  á  la  Ciu- 
dad santa  de  la  Arabia,  para  cubrir  exteriormente  el  pequeño  san- 
tuario de  la  Caaba.  Es  éste  una  sagrada  capilla,  cuyo  interior, 
lleno  de  lámparas  de  oro  y  cerrado  por  puertas  de  plata,  guarda 
la  piedra  escogida  que  el  arcángel  Gabriel  llevó  al  Patriarca 
Abraham  para  erigir  un  templo  á  la  majestad  de  Dios. 

Ir  á  la  Meca  y  arrodillarse  al  pie  del  santuario,  es  aspiración  de 
todos  los  mahometanos,  sea  cual  fuere  su  posición  social,  y  donde- 
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quiera  habiten.  Yo  les  he  visto  en  regiones  que  los  antiguos  tenían 
por  sobrenaturales,  y  donde  suponían  existir  el  infierno,  allá  en 
el  extremo  Oriente,  abandonando  el  hogar,   dejando  la  familia  y 

la  patria,  para  em- 
prender hacia  la  Me- 
ca una  larga  pere- 
grinación que  no 
dura  menos  de  dos 
años.  Impulsados 
por  la  fe,  los  creyen- 
tes chinos  atraviesan 
los  desiertos  de  Go- 
bi  y  las  heladas  es- 
tepas de  Mongolia, 
luchan  con  las  fieras 
de  Ladak,  ven  abrir- 
se á  sus  pies  los  ne- 
gros precipicios  del 
Himalaya,  caen  ren- 
didos por  la  fiebre 
en  los  pantanos  del 
Eufrates,  y  siguen 
siempre  avanzando, 
aquí  atacados  por 
cuadrillas  de  ladro- 
nes, allá  diezmados 
por  el  cólera  y  aco- 
sados siempre  por  el 
hambrey  la  miseria, 
hasta  haber  realiza- 
do la  visita  que  lue- 
go les  dará  en  el 
mundo  el  venerable 
nombre  de  hadj  ó 
peregrino,  y  derecho  á  adornar  la  cabeza  con  el  verde  turbante 
de  los  hijos  predilectos  del  Profeta. 

Si  tal  es  la  fe  de  los  musulmanes  que  habitan  las  lejanas  tierras 
del  Oriente,  figúrese  cuan  ardorosa  será  la  devoción  en  que  alien- 
tan los  que  viven  cerca  de  la  tierra  escogida  por  Alah   para  revé- 
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larse  á  Mahoma.  De  Egipto  salen  continuamente  peregrinaciones 
á  la  Meca,  y  á  la  piedad  de  los  particulares  únese  el  Gobierno 
egipcio  por  tradicional  costumbre  de  enviar  todos  los  años  aquel 
tapiz,  fabricado  de  orden  del  Gobierno,  y  cuyo  coste  figura  en  los 
presupuestos  de  gastos  generales  del  Estado. 

El  tapiz  es  de  seda  y  oro,  tejido  por  obreros  inteligentes,  lleno 
de  bordados  y  cenefas  con  inscripciones  del  Corán ;  una  obra ,  en 
fin,  digna  del  alto  objeto  á  que  se  destina.  Su  entrega  á  las  carava- 
nas de  peregrinos  que  han  de  llevarlo  á  la  Meca,  constituía  tiempo 
atrás  una  de  las  fiestas  más  brillantes  y  animadas  que  la  fastuosa 
capital  del  Egipto  celebraba ;  pero  de  algunos  años  á  esta  parte  ha 
decaído  mucho.  La  vi  por  última  vez  hace  dos  años.  A  las  nueve 
de  la  mañana  de  un  hermoso  día  de  Septiembre ,  la  plaza  de  Ru- 
melia  aparecía  llena  de  un  gentío  que  se  agolpaba  en  confusa 
masa.  La  escena  era  interesante.  En  el  fondo,  la  inmensidad  del 
desierto,  reflejando  el  sol  en  la  blanca  arena;  allá  á  lo  lejos  las 
cúpulas  de  los  santuarios  mamelucos;  á  la  izquierda,  la  Ciuda- 
dela  con  sus  viejas  murallas  de  ennegrecida  piedra,  por  encima  de 
las  cuales  se  ven  las  bocas  de  los  cañones,  los  arcos  de  sus  serrallos 
y  los  alminares  de  sus  mezquitas;  á  la  derecha,  la  magnífica  mez- 
quita del  Sultán  Hasán;  y  entre  las  vecinas  ruinas,  algunas  mise- 
rables viviendas  árabes. 

Animaban  aquel  cuadro  ocho  ó  diez  mil  indígenas  que  se  mo- 
vían de  un  lado  á  otro,  esperando  con  impaciencia  la  llegada  del 
Soberano  para  empezar  la  fiesta.  Á  las  nueve  tronó  el  cañón  de  la 
fortaleza,  y  las  tropas  abrieron  paso  al  Jedive  hasta  un  pequeño 
pabellón  donde  se  instaló  con  su  corte.  El  Presidente  del  Consejo 
Nubar  Bajá,  Abd  el  Kader,  Kairi  Bajá,  Mustafá  Fehmy,  el  Go- 
bernador del  Cairo,  el  gran  Mufti,  el  Cadí,  los  ulemas  y  doctores 
de  la  ley,  se  reunieron  en  torno  de  Mohamed  Teufik;  y  un  poco 
apartados  de  la  comitiva,  el  general  Stevenson  y  algunos  oficia- 
les superiores  del  ejército  inglés  de  ocupación  presenciaban  también 
aquella  fiesta. 

A  los  pocos  momentos  llegó  el  tapiz  sobre  las  espaldas  de  un  ca- 
mello ricamente  enjaezado,  cuyo  animal  seguido  de  una  cohorte  de 
árabes  dio  tres  veces  la  vuelta  por  la  ancha  plaza  aclamado  por  las 
turbas,  y  otras  tantas  se  detuvo  delante  de  la  tienda  de  los  digna- 
tarios egipcios.  Por  fin  el  Jedive  tomó  el  ronzal  del  camello  lo 
dio  al  Gobernador  de  la  ciudad,  que  á  su  vez  lo  pasó  á  manos  de. 
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Hasán  bey,  nombrado  aquel  año  Emir  del  Hag,  ó  sea  Jefe  de  la 
peregrinación  que  llevaba  la  sagrada  alfombra.  En  aquel  momen- 
to solemne  disparóse  una  salva  de  veintiún  cañonazos ;  el  pueblo 
saludó  al  Soberano,  las  tropas  desfilaron  en  presencia  del  mismo, 
y  el  camello  portador  del  tapiz  tomó  la  dirección  del  Abbasieh, 
desde  donde  se  dirigió  á  la  Meca.  Detrás  seguían  otros  seis  ani- 
males, uno  de  los  cuales 
conducía  á  un  personaje 
legendario  en  esta  fiesta: 
es  un  viejo  encargado  de 
cuidar  los  gatos  que  los 
creyentes  tienen  costum- 
bre de  enviar  á  Arabia. 
El  gato  fué  antiguamente 
animal  casi  sagrado  en 
Egipto,  y  la  costumbre 
de  enviar  algunos  de  es- 
tos animales  á  la  Meca, 
es  posible  sea  el  recuerdo 
de  un  rito  religioso. 

Al  regresar  al  Cairo, 
pasados  tres  ó  cuatro  me- 
ses, la  caravana  portado- 
ra del  tapiz,  es  recibida 
con  idénticas  ceremonias 
que  á  su  partida.  Trae 
de  vuelta  el  tapiz  enviado 
el  año  anterior,  que  tam- 
bién se  entrega  al  Jedive 
y  es  luego  cortado  en  pe- 
queñas porciones  que  como  reliquias  guardan  los  fieles. 

Para  conmemorar  el  aniversario  del  nacimiento  ó  de  la  muerte 
de  sus  santones  y  profetas,  celebran  los  mahometanos  varias  fies- 
tas locales,  que  no  tienen  gran  importancia.  Una  hay  sin  embar- 
go, la  llamada  Muled  el  Nebí,  que  se  efectúa  con  mucha  pompa,  y 
de  ella  he  de  ocuparme  antes  de  acabar  este  capítulo.  Es  la  fiesta 
del  nacimiento  de  Mahoma  que  todos  los  años  se  conmemora 
en  el  Cairo  durante  once  días,  á  partir  del  10  del  mes  Rabi  el 
Anel,  y  en  ella  intervienen  de  común  acuerdo  las  corporaciones  y 
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cofradías,  el  Gobierno,  los  ricos  y  los  pobres,  en  prueba  de  su  co- 
munión de  ideas  y  sentimientos. 

Las  exigencias  de  los  modernos  tiempos  han  borrado  de  aquella 
fiesta  ciertos  detalles  de  salvaje  crueldad  que  antes  tenía,  aunque 
no  por  ello  le  falta  el  carácter  original,  animado,  y  ruidoso  que 
distingue  las  expansiones  religiosas  de  las  razas  de  Oriente.  Se  ha 
celebrado  en  diferentes  lugares  de  la  capital,  en  el  barrio  de  Is- 
malia  primero,  en  el  Abbasieh  luego,  y  últimamente  en  Kashr  el 
Alí,  gran  llanura  del  Cairo  antiguo,  situada  delante  de  la  isla  ni- 
lótica  de  Roda,  no  lejos  del  sitio  donde  según  la  tradición  fué 
hallada  por  la  hija  del  rey  la  cesta  en  que  iba  embarcado  Moisés. 

Con  un  compañero  de  carrera,  que  por  haber  residido  durante 
muchos  años  en  Marruecos  habla  perfectamente  la  lengua  árabe, 
fui  á  recorrer  las  instalaciones  de  la  fiesta.  Al  dirigirnos  á  ella 
hubimos  de  equivocar  el  camino,  extraviándonos  en  un  dédalo 
de  estrechas  calles  árabes,  del  que  no  acertamos  á  salir.  De  pron- 
to, vimos  avanzar  hacia  nosotros  cinco  jóvenes  árabes,  envuel- 
tas en  túnicas  blancas  que  las  cubrían  de  pies  á  cabeza,  dejando 
sólo  percibir  parte  de  una  cara  morena,  regular,  animada.  Mi 
amigo  se  dirigió  á  su  encuentro  diciéndoles  : 

—  ¡Ay  de  los  ojos  de  mi  cara,  que  miran  y  no  ven!  ¿Podríais, 
señoras  mías,  indicarme  el  camino  que  conduce  al  Mided? 

—  Sigue  delante  de  tu  vista,  mi  señor  —  contestó  la  más 
atrevida. 

—  Que  el  Profeta  os  bendiga,  frescas  rosas  de  la  tarde. 

—  Acéptanos  por  esclavas  de  tu  harén  —  replicaron  todas  en 
coro. 

Siguieron  ellas  su  camino,  y  avanzamos  nosotros  por  el  que  nos 
indicaron,  pesándonos  no  poder  tomar  al  pie  de  la  letra  los  cum- 
plidos que  nos  acababan  de  dirigir  aquellas  hermosas  hijas  de 
Mahoma,  y  llevárnoslas  á  tierra  de  cristianos  para  procurar  su 
conversión. 

Al  extremo  Sur  del  Cairo,  junto  al  barrio  que  ocupan  los  pala- 
cios de  los  Bajas  turcos,  se  extiende  una  llanura  de  unos  cuatro 
mil  metros  cuadrados,  sitio  yermo  y  generalmente  solitario,  que 
aquel  día  se  transformó  como  por  encanto,  presentando  un  cuadro 
alegre  y  animado.  Ya  antes  de  llegar  á  la  explanada  se  notan  las 
primeras  señales  del  Muled  con  el  considerable  número  de  tien- 
das y  barracas  enfiladas  á  lo  largo  del  camino,   en  las  cuales  se 
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venden  confituras  de  toda  clase.  No  hay  seguramente  en  el  mun- 
do pueblo  más  aficionado  á  los  manjares  dulces  que  el  árabe,  y 
así  en  los  mostradores  y  armarios  de  aquellas  tiendas  improvisa- 
das se  exhiben  variedad  de  golosinas,  desde  el  lecúm,  pasta  de 
azúcar  y  almendra  que  viene  de  Turquía,  hasta  los  turrones  de 
avellana  y  las  figuras  blancas  y  encarnadas  de  caramelo  represen- 
tando tipos  del  país. 

La  plaza  ofrece  el  aspecto  de  una  feria.  La  animación  es  gran- 
de, y  las  masas  de  gente  se  empujan  y  se  suceden  á  todas  horas 
del  día  y  de  la  noche.  Una  estrecha  calle  divide  en  dos  partes  la 
explanada;  á  la  derecha  se  ven  las  tiendas  de  las  congregaciones 
religiosas,  y  á  la  izquierda,  los  puestos  de  comestibles  y  las  barra- 
cas de  diversiones. 

Empecemos  por  este  último  lado.  El  olor  á  aceite  hervido  tras- 
ciende desde  lejos  hasta  marear  al  más  fuerte,  y  el  humo  es  inso- 
portable, tanto  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  por  todo  combustible 
los  egipcios  emplean  excrementos  secos  de  vaca  y  de  camello.  Las 
cocinas  y  restaurants  al  aire  libre  hacen  su  agosto,  y  se  encuentran 
por  todas  partes.  Su  instalación  no  puede  ser  más  sencilla:  un 
horno  de  ladrillo  ó  de  barro,  probablemente  construido  por  el 
mismo  cocinero,  y  dos  ó  tres  cestos  con  cacerolas  en  las  que  exhi- 
ben los  comestibles.  Estos  varían  entre  los  embutidos  de  vaca 
(Mahoma  no  permite  el  cerdo),  los  picadillos  de  carnero,  mezclas 
de  huevos,  pescado  del  Nilo  con  salsa  blanca,  arroz  pilah  ó  seco, 
ensalada  de  tres  ó  cuatro  verduras,  y  multitud  de  pastas  que  un 
árabe  sucio  y  mal  vestido  prepara  con  su  tosca  mano,  sin  que  su 
falta  de  limpieza  impresione  en  lo  más  mínimo  á  sus  favorecedo- 
res. Nos  acercamos  á  uno  de  aquellos  puestos,  y  su  propietario 
creyó  sin  duda  que  la  suerte  se  le  venía  encima,  puesto  que  con 
su  sonrisa  más  expresiva  nos  señaló  los  diferentes  artículos  de  la 
tienda,  diciendo: 

—  Tengo  huevos  calientes  y  manteca,  señores  míos.  Podéis 
probarlos,  vosotros  que  venís  á  divertiros  á  la  fiesta.  Lleno  el  es- 
tómago se  desahoga  mejor  el  espíritu. 

—  Saluda  al  Profeta  y  calla — le  respondió  mi  amigo. 

—  Mohamcd  rasúl  Alah — murmuró  apresurado,  mientras  los  cir- 
cunstantes reían  de  la  ocurrencia. 

Seguimos  calle  abajo,  y  no  hay  que  decir  que  no  nos  tentó  nin- 
guna de  aquellas  porquerías  cubiertas  de  moscas.  Pronto  vimos 
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altas  tiendas  de  tela  con  la  puerta  entornada  y  en  ella  un  guardián 
tocando  el  bombo  á  manera  de  reclamo. 

—  ¿Qué  se  ve  aquí  dentro?  —  preguntamos. 

—  Almeas  bailarinas,  mis  señores. 

¡Una  Almea!  Al  oir  tan  dulce  nombre,  asaltó  á  nuestra  imagi- 
nación la  idea  de  un  ser  espiritual,  vaporoso,  lleno  de  gracia  en 
los  movimientos,  como  suelen  describirle  los  poetas  que  fantasean 
sobre  las  costumbres  árabes.  Decidimos  entrar.  El  billete  no  era 
caro,  cuarenta  paras,  ó  sea  veinte  y  cinco  céntimos  de  nuestra  mo- 
neda. Ya  en  la  tienda,  nuestro  asombro  fué  grande  al  ver  la  sucie- 
dad que  en  ella  había.  A  manera  de  bancos  habíanse  tendido  al- 
gunos cafas  ó  tejidos  de  palma,  sobre  los  cuales  nos  invitaron  á 
tomar  asiento.  Componían  la  orquesta  tres  músicos  de  pobre  as- 
pecto, tocando  una  flauta  de  bambú,  una  viola  y  un  tambor.  Los 
espectadores  pertenecían  á  las  clases  árabes  más  indigentes.  Puede 
suponerse  nuestro  desencanto. 

Apareció  la  Almea.  Figuraos  una  mujer  de  cuarenta  años,  de 
piel  cobriza,  cara  arrugada,  chata,  de  mortecinos  ojos,  mal  peina- 
da, llevando  por  todo  adorno  un  collar  de  monedas  de  cobre,  cu- 
briendo sus  carnes  una  rota  túnica  encarnada,  con  los  pies  des- 
calzos y  un  bastón  en  la  mano. 

Los  músicos  empezaron  á  tocar:  la  Almea  apoyó  el  bastón  en 
el  suelo,  dobló  la  frente  sobre  el  puño  hasta  formar  con  su  cuerpo 

un  ángulo  recto,  y  así  comenzó  una  especie  de  baile a  posteriori. 

Suspendo  la  descripción  que  ni  en  latín  es  posible  hacer.  Aquella 
danza  indecente  carece  de  la  gracia  que  tienen  en  el  Japón  cier- 
tos bailes  á  éste  parecidos,  y  que  disculpa  en  cierto  modo  su  inmo- 
ralidad. 

Salimos.  No  lejos  del  sitio  un  Hovalí  divertía  con  juegos  de 
manos  al  numeroso  público  que  en  torno  de  él  se  apiñaba.  Un 
enjambre  de  muchachos  presenciaba  en  primer  término  el  espec- 
táculo, y  batía  las  manos  en  ritmo  pausado  repitiendo  la  palabra 
jera ^  jera,  casi  sin  cesar.  Al  detenernos  junto  al  grupo,  el  prestidi- 
gitador hizo  un  juego  muy  original  y  limpio.  Pasó  dos  cuerdas 
por  tres  bolas  de  madera  horadadas,  colocándolas  luego  de  modo 
que  dejasen  espacio  suficiente  para  meter  entre  ellas  la  cabeza. 
Atado  así  su  cuello,  entregó  los  extremos  de  las  cuerdas  á  cuatro 
de  los  circunstantes,  recomendándoles  que  tirasen  con  toda  su 
fuerza.  Por  algún  tiempo  imitó  perfectamente  al  hombre  que  se 
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estrangula,  hasta  que  con  un  movimiento  de  cabeza  separó  las 
bolas  dando  en  tierra  de  espaldas  con  los  que  pensaban  ahogarle. 
Con  destreza  sin  igual  había  cambiado  los  extremos  de  las  cuerdas 
de  modo  que  no  formando  lazo,  al  tirar  de  ellos,  la  cuerda  no 
hacía  fuerza  alguna. 

Otros  grupos  también  muy  favorecidos  por  la  concurrencia  eran 
los  de  Kuredati  ó  bufones.  Nada  más  innoble  que  estos  saltimbanquis 
árabes.  Son  generalmente  viejos,  tuertos,  jorobados,  ó  desfigurados 
por  otras  deformidades  físicas:  preséntanse  casi  siempre  desnudos, 
pues  sólo  llevan  una  caperuza  puntiaguda  y  unos  cortos  calzonci- 
llos blancos,  en  cuya  parte  posterior  añaden  una  cuerda  á  manera 
de  rabo.  Su  instrumento  indispensable  es  un  látigo,  que  les  sirve 
para  sacudir  á  los  tres  ó  cuatro  comparsas  que  les  acompañan. 
Además  bailan,  tocan,  imitan  á  las  mujeres,  y  narran  historias 
obscenas  ó  dicen  chistes  de  mala  ley. 

Junto  á  lo  profano,  lo  sagrado.  Si  el  Muled  el  Nebi  se  celebra 
para  conmemorar  el  aniversario  del  Profeta,  justo  es  que  sus  pri- 
meras fiestas  sean  espirituales,'  á  fin  de  distraer  de  las  miserias 
terrenales  al  espíritu,  y  elevarlo  á  la  contemplación  del  que  fué  en 
la  tierra  el  último  amigo  de  Dios.  Por  esto  he  dicho  antes  que  toda 
la  parte  derecha  de  la  llanura  de  Kashr  el  Alí  se  reserva  á  las  cor- 
poraciones religiosas,  que  con  sus  tiendas,  sus  mástiles  y  sus  luces 
forman  animado  campamento.  Se  nivela  la  superficie  del  terreno 
hasta  obtener  un  inmenso  cuadrilongo.  En  los  lados  Este,  Sur  y 
Oeste  se  plantan  las  tiendas  de  las  cofradías,  consistentes  en  gran- 
des lonas  interiormente  tapizadas  con  variados  dibujos  de  paños 
de  colores.  Cada  una  de  ellas  es  capaz  de  contener  doscientas  per- 
sonas, que  pueden  acomodarse  en  largas  filas  de  bancos  puestos 
junto  al  muro.  En  el  fondo  de  la  tienda  hay  un  estrado,  con  me- 
sas y  sillas  reservadas  á  los  notables  de  cada  corporación.  Hacia  el 
Norte  de  la  plaza  se  levantan  las  tiendas  de  los  Bajas,  que  quie- 
ren mostrar  su  devoción  costeando  una  de  ellas,  y  las  de  esta  clase 
están  muy  bien  decoradas  con  ricas  alfombras  y  guirnaldas  de  flores. 
Naturalmente  la  que  paga  el  Jedive  es  la  mejor:  está  forrada  de 
damasco  rojo  y  tiene  magníficos  muebles  dorados,  entre  los  cuales 
sobresale  un  alto  sitial  de  terciopelo  verde,  reservado  al  Soberano. 

En  el  centro  de  la  plaza  se  levanta  un  grueso  mástil  sostenido 
por  cuerdas  sujetas  á  estacas  clavadas  en  el  suelo.  Penden  de 
estas  cuerdas   muchos   faroles,    y  al   extremo   del   palo   ondea  el 
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estandarte  del  Islam,  con  lo  cual  quiere  representarse  la  tumba 
del  Profeta  en  Medina.  A  poca  distancia  otros  cuatro  palos,  ador- 
nados también  con  profusión  de  faroles,  significan  el  templo  de  la 
Caaba  en  la  Meca. 

Es  incesante  la  peregrinación  de  árabes  á  aquel  sitio  durante  el 
Mitled.  Noche  y  día  afluyen  á  la  plaza  masas  de  fellahs  que  van  á 
hacer  sus  oraciones;  mujeres  de  toda  clase,  guiadas  á  veces  por  un 
fin  menos  espiritual;  lujosas  carretelas  llenas  de  odaliscas  que  dan 
vueltas  al  recinto,  mostrando  la  belleza  de  su  mal  tapado  rostro 
y  de  sus  ojos  negros  á  las  envidiosas  miradas  de  la  turba.  De  noche 
á  las  ocho  es  la  mejor  hora  para  concurrir  á  la  fiesta.  Entonces 
brillan  todos  los  faroles,  convirtiendo  el  lugar  en  dilatado  campo 
de  luces;  las  corporaciones  celebran  sus  ritos;  grupos  de  visitantes 
invaden  las  tiendas  amigas  pidiendo  un  sitio  desde  donde  presen- 
ciar el  espectáculo,  y  una  taza  de  café  para  remojar  la  garganta 
seca  por  el  calor  y  el  polvo.  El  objetivo  de  la  fiesta  es  el  mástil 
del  Profeta,  puesto  que  en  torno  de  él  se  forma  un  gran  círculo  de 
creyentes,  descalzos  y  sentados  en  el  suelo  para  rezar  sus  oraciones. 
A  menudo  se  ve  salir  de  las  tiendas  una  congregación  con  sus  es- 
tandartes y  bastoneros,  dirigiéndose  hacia  el  sagrado  palo,  en  re- 
dedor del  cual  da  tres  vueltas  cantando  la  profesión  de  fe  ó  credo 
musulmán.  Más  lejos,  se  ven  pequeños  grupos  de  mujeres  también 
sentadas  en  la  arena,  cubierta  la  cara  con  negro  velo  y  dirigiendo 
sus  preces  á  Alah. 

Dentro  de  las  tiendas  se  efectúa  una  ceremonia  especial  llama- 
da Zirk,  que  consiste  en  la  repetida  invocación  del  nombre  de 
Dios.  Para  ella  se  reúnen  treinta  ó  cuarenta  árabes,  formando 
círculo,  ó  alineados  en  dos  filas,  á  cuyo  extremo  se  colocan  un 
cantor  y  el  que  dirige  la  ceremonia.  Empieza  una  salmodia  triste 
sacada  de  alguna  surah  del  Corán,  y  al  batir  las  manos  el  director, 
todos  los  devotos  mueven  el  cuerpo  y  la  cabeza  de  derecha  á  iz- 
quierda, pronunciando  en  voz  hosca  y  repetidamente  el  nombre 
de  Alah.  Este  movimiento,  pausado  al  principio,  acaba  por  ser 
vertiginoso :  el  nombre  de  Dios  es  invocado  constantemente  y  sin 
cesar,  y  como  el  ejercicio  es  larguísimo,  muchos  de  aquellos  faná- 
ticos acaban  por  echar  espumarajos  por  la  boca,  y  con  los  ojos  fue- 
ra de  las  órbitas  ruedan  por  el  suelo  víctimas  de  una  convulsión 
epiléptica. 

Por  lo  demás,  parece  que  esta  oración  es  de  bastante  provecho 
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espiritual;  pero  téngalo  ó  no,  dista  mucho  de  ser  tan  bárbara 
como  la  costumbre  que  se  abolió  hace  cuatro  años  de  orden  del  Je- 
dive.  Refiérome  á  la  famosa  ceremonia  del  dozeh,  simbolizada  en  la 
fiesta  de  que  me  ocupo,  por  la  llegada  hasta  el  palo  del  Profeta  de 
los  Derviches  saadik,  cuyo  xeque  aparecía  montado  en  soberbio 
alazán  que  entraba  en  la  plaza,  debiendo  pasar  por  encima  de  los 
cuerpos  de  los  fanáticos,  tendidos  en  el  suelo  formando  compacta 
alfombra  humana. 

Reina  hoy  gran  tolerancia  en  la  fiesta  del  Muled,  y  hasta  las  se- 
ñoras europeas  se  aventuran  á  visitar  el  sitio  donde  se  celebra.  En 
las  tiendas  se  obsequia  á  los  amigos,  se  fuma  y  se  habla  de  los 
asuntos  del  día,  y  es  evidente  que  sólo  siguen  las  prácticas  reli- 
giosas los  más  exaltados,  ó  los  más  pobres  de  espíritu. 

Es  costumbre  que  las  tiendas  estén  abiertas  para  todos,  aunque 
alguna  vez  los  criados  impiden  el  paso  á  los  desconocidos.  El  úl- 
timo día  de  la  fiesta,  cuando  todas  las  cofradías  se  ordenaban  para 
dar  la  vuelta  á  la  plaza  en  solemne  procesión,  y  la  gente  que  todo 
lo  llenaba  hacía  imposible  el  avanzar  un  paso,  mi  amigo  y  yo  nos 
acogimos  á  la  tienda  de  un  Bajá  turco,  por  casualidad  una  de  las 
más  bonitas  del  Muled.  En  seguida  apareció  un  guardián  y  quiso 
detenernos,  pero  mi  compañero  se  dirigió  á  él  diciéndole  en  tono 
autoritario. 

—  Por  Alah,  apártate  y  reza,  si  no  sabes  lo  que  dice  el  Libro 
sagrado. 

Al  oir  hablar  árabe  al  extranjero,  se  acercó  el  Bajá  y  nos  pre- 
guntó qué  queríamos. 

—  Tu  criado  no  sabe  la  ley  y  tu  la  olvidas,  Bajá,  pues  nos  pre- 
guntas antes  de  saludarnos. 

— Esalám  aleicum. 

—  U  aleicum  es-salám  uarahmet  Alah  na  barakatu,  que  tengáis  sa- 
lud y  la  gracia  y  bendiciones  de  Dios.  ¿Venís  de  Marruecos,  nobles 
extranjeros? 

—  Mi  labio  está  seco,  Bajá,  no  puedo  responder. 

El  amo  de  la  tienda  mandó  traer  café,  y  mientras  acercaba  su 
taza  á  los  labios,  nos  dirigió  la  salutación: 

—  Haniyan,  que  os  aproveche. 

—  Alah  yehannik,  Dios  quiera  que  nos  aproveche  contigo. 

La  procesión  acababa  de  pasar  por  delante  de  la  tienda,  y  al  cru- 
zar por  la  del  Jedive  se   detuvo  para  presenciar  el  disparo   de  un 
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ramillete  de  fuegos  artificiales.  Y  nosotros,  como  no  nos  seducía  la 
idea  de  ver  mezclados  los  cantos  árabes  con  los  petardos  de  los 
cohetes  europeos,  abandonamos  la  tienda  del  Bajá  deseándole  días 
tranquilos  y  noches  felices,  que  es  la  fórmula  de  salutación  de  los 
musulmanes  en  estos  casos. 


^Wft^'™Tvf- 


Fiesta  del  Muled. 


Tumba  destruida  en  el  Alto  Egipto. 


CAPITULO  XVII 


os  monumentos  del  antiguo  Egipto 
siempre  han  llamado  la  atención  de 
las  gentes.  Los  griegos  y  los  roma- 
nos admiraron  aquellos  memorables 
testigos  de  una  civilización  que  se 
iba  extinguiendo:  los  mismos  cris- 
tianos orientales,  aun  cuando  me- 
nos atentos  á  esta  admiración,  no 
se  sustrajeron  á  un  sentimiento  de 
respeto  al  contemplar  los  grandes  templos  y  los  recónditos  sepul- 
cros de  la  Tebaida :  los  árabes  no  llevaron  su  afán  destructor  más 
allá  de  las  Pirámides  y  las  ciudades  de  la  región  memphita,  de- 
jando en  pie  las  suntuosas  construcciones  del  Alto  Nilo,  legado 
hecho  por  las  dinastías  diospolitanas  á  la  historia. 

No  es  esto  decir  que  los  monumentos  egipcios  hayan  sido,   en 
tiempo  alguno,  objeto  de  sistemático  respeto.  Abandonados  al  ca- 
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pricho  de  ignorantes  autoridades,  cuando  no  á  la  voluntad  del 
primer  ocupante,  la  solidez  de  su  construcción  más  que  el  cuidado 
del  hombre,  ha  permitido  que  llegaran  hasta  nuestros  días.  Por 
otra  parte,  cuantas  invasiones  se  han  sucedido  en  Egipto,  han  de- 
jado en  aquellos  monumentos  huellas  de  su  paso.  Griegos,  roma- 
nos, coptos  y  árabes,  aprovecharon  para  sus  edificios  los  materiales 
arrancados  á  los  antiguos,  y  sólo  respetaron  aquellos  cuya  des- 
trucción habría  sido  muy  difícil  y  costosa. 

Las  gentes  del  pueblo  han  sido  los  mayores  enemigos  de  las 
antigüedades  egipcias.  La  preocupación  entre  ellas  muy  arraigada 
de  que  en  los  monumentos,  especialmente  en  los  sepulcros,  había 
enterrados  ricos  tesoros,  han  contribuido  mucho  á  la  devastación. 
Los  desengaños  no  han  aleccionado  á  nadie,  continuando  á  través 
de  los  tiempos  la  manía  de  abrir  sepulturas  y  desenterrar  momias 
en  los  arenales  líbicos,  sin  provecho  ni  resultado  para  los  profana- 
dores. 

Otros  devastadores  de  monumentos  ha  habido  en  Egipto.  Desde 
que  á  últimos  del  siglo  pasado  se  despertó  la  afición  á  coleccionar 
objetos  antiguos,  han  sido  innumerables  las  piedras,  los  bronces, 
las  estatuas  y  los  cadáveres  arrancados  de  aquellas  necrópolis, 
que  hoy  llenan  las  vitrinas  de  nuestros  museos  públicos  y  particu- 
lares. Después  de  muchos  años,  á  mitad  del  presente  siglo,  había 
en  Sakara  cuadrillas  de  excavadores  que  revolvían  la  necrópolis,  y 
en  su  afán  ambicioso  libraban  entre  sí  verdaderos  combates  para 
apoderarse  de  las  antigüedades  que  encontraban.  Al  frente  de  una 
de  estas  cuadrillas  hubo  un  español  llamado  Fernández,  cuya  casa 
en  Guizeh  estaba  llena  de  esfinges,  dioses  y  lápidas,  y  este  mismo 
fué  quien  en  diferentes  ocasiones  se  interpuso  en  el  camino  de 
Mariette,  que  consideraba  como  á  su  peor  enemigo. 

Los  viajeros  que  en  nuestros  días  visitan  las  ruinas  egipcias 
con  el  único  objeto  de  admirarlas,  las  causan  daños,  á  menudo 
irreparables.  Nada  puede  disuadir  á  esos  viajeros  de  que  escriban 
sus  nombres  en  las  paredes  de  los  templos  ó  los  graben  en  los 
muros  de  los  sepulcros.  Algunos  imbéciles  ha  habido  que  subieron 
al  Alto  Egipto  provistos  con  un  tarro  de  pintura  negra,  para  dejar 
su  tarjeta  de  visita,  escrita  en  grandes  caracteres  trazados  con  la 
brocha  en  los  pilones  de  los  santuarios.  Creo  cumplir  un  estricto 
deber  de  conciencia  entregando  á  la  vergüenza  pública  el  nombre 
de  uno  de  esos  majaderos  llamado  Rushid,  que  dejó  en  el  estado 
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en  que  puede  verse  por  la  lámina  adjunta,  una  bellísima  barca  fu- 
neraria esculpida  en  el  templo  de  Luxor. 

Es  curioso  hacer  constar  que  una  mal  entendida  dirección  de  la 
ciencia  médica  europea,  ocasionó  en  los  siglos  xvi  y  xvii  la  des- 
trucción de  la  necrópolis  alejandrina,  para  sacar  de  sus  sepulcros 
las  momias  egipcias  y  esparcirlas  por  todo  el  mundo.  Creíase  que 
la  materia  de  aquellos  cadáveres  tenía  grandes  virtudes  medicina- 
les, por  lo  que  empezó  su  comercio  con  Europa,  hecho  especial- 
mente por  judíos  levantinos.  Ya  antes,  hacia  el  año  i3oo,  un  mé- 
dico israelita  de  Alejandría,  llamado  Elmagar,  usó  públicamente 


Muro  de  Luxor  destruido  por  viajeros  europeo». 


el  polvo  de  momia  como  eficaz  remedio  para  las  heridas  y  contu- 
siones, afirmando,  además,  que  el  nitro  y  el  betún  obtenidos  de 
los  muertos  restablecían  la  circulación  de  la  sangre  y  la  expelían 
del  cuerpo  cuando  se  coagulaba  en  el  estómago. 

El  comercio  de  la  que  desde  entonces  se  llamó  droga  de  momia, 
tomó  en  poco  tiempo  tan  grandes  proporciones  en  Europa,  que 
fué  causa  de  que  todas  las  antiguas  necrópolis  de  la  ciudad  ale- 
jandrina se  viesen  abiertas  y  removidas  en  busca  de  cadáveres. 
Los  gobernantes  árabes  consideraron  esto  una.  profanación  sacri- 
lega y  lo  prohibieron,  pero  no  evitaron  en  absoluto  las  violacio- 
nes, y  provocaron  el  nacimiento  de  una  nueva  y  original  industria, 
la  de  fabricación  de  momias  falsas,  que  los  comerciantes  judíos 
hacían  con  cadáveres  de  pobres  y  de  esclavos  que  inyectaban  con 
betún  y  dejaban  secar  al  sol  por  algún  tiempo. 
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Con  las  momias  se  hacían  polvos,  tinturas,  bálsamos  y  aceites 
muy  usados  en  medicina  hasta  el  siglo  pasado;  en  todos  los  anti- 
guos tratados  de  farmacia  figuran  los  recipes  ó  recetas  en  que  la 
momia  entra  como  principal  parte  componente.  No  escapárnoslos 
españoles  á  esta  preocupación.  Nuestros  médicos  la  introdujeron 
probablemente  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi,  y  en  la  farmaco- 
pea de  aquel  tiempo  constan  hasta  las  aplicaciones  de  la  momia. 
El  doctor  Juan  de  Loeches,  en  su  Tyrocinium  pharmacenticum , 
theorico-pracücum,  galeno-chymicum ,  ediciones  de  Gerona,  Narcissi 
Oliva,  y  Vich,  Petri  Morera,  i 755,  habla  de  cuatro  clases  de 
arabum,  aegyptiorum ,  pisasphaltwn  y  cadavera.  La  Pharmacopoeia  Ma- 
tritensis  Regii,  segunda  edición  de  Madrid,  Pérez  de  Soto,  1762, 
aconseja  que  se  use  la  momia  negra,  ligera,  nítida  y  de  buen  olor. 
Y  puesto  que  lo  dijo  en  español  y  será  curioso  para  mis  lectores 
leerlo,  copio  literalmente  lo  que  escribió  sobre  el  uso  de  la  momia 
el  doctor  Félix  Palacios  en  su  obra  Palestra pharniaceiitica,  chimico- 
galenica,  edición  de  Madrid,  viuda  de  Juan  García  Infanzón,  1737. 
Dice  el  libro,  en  su  capítulo  Mumia: 

«La  Mumia  es  vna  substancia  negra  dura  y  resinosa,  que  tiene 
su  origen  de  los  cuerpos  muertos  embalsamados  con  bálsamos,  y 
aromáticos;  vnos  Autores  quieren,  que  las  legitimas  Mumias  se 
extraían  de  los  antiguos  sepulcros  de  los  Egypcios,  que  estaban 
debaxo  de  los  pirámides,  de  que  todavía  han  quedado  algunos 
vestigios  al  rededor  del  Gran  Cayro:  estos  embalsamaban  los  cuer- 
pos con  bálsamos,  resina  de  Cedro,  Bitumen  de  Judea,  Myrra, 
Azivar,  y  otros  nobles  aromáticos,  y  balsámicos,  capazes  de  preser- 
var de  corrupción  los  cuerpos  muertos,  y  lo  que  resudaba  de  estos 
cuerpos  era  la  verdadera  Mumia. 

»  Otros  quieren,  que  sean  los  cuerpos  embalsamados,  y  disecados 
hasta  que  adquieran  vna  dureza,  y  sequedad,  que  parecen  estatuas, 
que  los  Egypcios  guardaban  en  caxones,  para  de  este  modo  con- 
servar los  hijos  á  los  padres,  de  que  ellos  eran  muy  cuidadosos. 

»Otros  llamaban  Mumias  blancas,  los  cuerpos  de  los  hombres 
que  se  hallan  en  la  Libia  secos  entre  las  arenas,  por  el  gran  calor 
del  Sol,  que  aviendo  perecido  en  la  Mar,  son  arrojados  á  aquellas 
Costas;  hállanse  también  en  los  desiertos  de  Zara,  que  son  los  que 
mueren  al  tiempo  de  pasar  por  aquellos  parages  solos,  que  se 
pierden  y  perecen  de  sed  y  hambre,  y  después  se  secan  del  mismo 
genero  que  los  de  Libia;  estos  cuerpos  pesan  muy  poco  y  solo  tienen 
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el  pellejo  como  pergamino;  pegado  á  los  huesos;  estas  no  se  usan, 
por  ser  muy  raras,  ni  comerciase  por  su  ninguna  virtud. 

«La  Mumia  que  nosotros  gastamos,  según  todos  los  mas  viridi- 
cos  Autores,  no  son  otra  cosa  que  los  cuerpos  muertos  que  los  Ju- 
díos, y  otros  Comerciantes  de  Alexandría  de  Egypto,  recogen  sin 
reparar  que  hayan  muerto  de  peste  ó  otra  qualquiera  enfermedad, 
les  quitan  las  entrañas,  y  los  sesos  y  les  llenan  las  cavidades  de 
polvos  de  Myrra,  Azivar,  Cavalluno,  Bitumen  de  Judea,  Pez  ne- 
gra, y  otras  drogas  de  poco  precio,  y  invendibles,  los  rodean  ó 
envuelven  en  alpilleras  empapadas  de  trementina  y  demás  ingre- 
dientes, después  los  secan  al  fuego,  hasta  que  se  aya  consumido 
toda  la  humedad,  los  guardan,  y  venden  por  verdaderas  Mumias, 

"Pedro  Pomet  en  su  Tratado  de  Simples,  pág.  6,  dice  averie  re- 
ferido esta  descripción,  vno  que  avia  estado  en  Alexandría  de 
Egypto,  por  averio  visto,  y  oido  decir  ávn  Judío,  que  se  admiraba 
que  los  Christianos  estimasen  por  cosa  grande,  cosa  tan  infame  y 
despreciable.  Todo  esto  manifiesta,  quan  poco  caso  debe  hacer  de 
lo  que  nos  traen  por  Mumia,  y  quan  sin  razón  se  le  atribuyen  vir- 
tudes que  no  tiene. 

«No  obstante  esto,  se  ha  de  escoger  resplandeciente,  negra,  sin 
huesos,  ni  polvos,  de  buen  olor,  que  quemándola  no  huela  á  pez. 

«Estimase,  sirve  para  resolver  y  resistir  la  gangrena,  para  las 
contusiones,  y  para  que  no  se  quaje  la  sangre,  se  dice  es  detersiva, 
vulneraria,  que  es  también  contra  la  tisis,  y  contra  la  sufocación 
vterina,  y  para  otras  muchas  enfermedades;  por  lo  cual  los  Anti- 
guos le  hacian  entrar  en  muchas  composiciones,  y  los  Modernos 
hacían  de  ella  esencias,  elixires  y  otros  medicamentos.» 

Cuando  el  Egipto  se  abrió  á  la  civilización  europea,  se  impuso 
la  necesidad  de  guardar  las  riquezas  arqueológicas  que  quedaban; 
preserváronse  en  lo  posible  de  su  destrucción  las  grandes  ruinas, 
y  recogiéronse  los  objetos  de  poco  tamaño  en  un  museo.  A  la  pro- 
tección del  Jetive  Said  Bajá  se  debe  que  en  i858  el  sabio  Ma- 
riette  fundara  el  establecimiento  de  Bulaq  y  organizara  con  ex- 
celente resultado  un  servicio  para  el  descubrimiento  y  conserva- 
ción de  las  antigüedades  egipcias. 

El  local  del  museo  es  sin  embargo  detestable,  pues  ni  que  se 
hubiese  escogido  expresamente,  se  habría  encontrado  sitio  peor. 
Se  utilizó  un  mal  edificio,  deficiente  y  viejo,  situado  á  la  orilla 
misma  del  Nilo,  y  por  tanto  en  constante  estado  de  humedad.  Su 
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bajo  nivel  lo  expone  asegura  invasión  de  la  corriente,  siempre  que 
el  río  tiene  una  regular  crecida,  y  lo  endeble  de  sus  muros  de  sos- 
tenimiento constituye  un  serio  peligro  de  que  el  mejor  día  ama- 
nezca la  mitad  del  museo  debajo  de  las  aguas.  Allí  sin  embargo  se 
guarda  la  mejor  colección  antigua  que  existe  en  el  mundo,  y  que 
interesa  no  sólo  al  Egipto  porque  de  sus  ruinas  procede,  sino  á 
todos  los  pueblos  que  tienen  en  ella  los  primeros  resultados  del 
esfuerzo  humano  en  el  camino  de  la  civilización.  Sólo  el  día  que 
ocurra  una  catástrofe,  se  pensará  en  instalar  en  otra  parte  más 
segura  lo  que  se  salve  de  aquellas  colecciones. 

Este  museo  se  divide  en  dos  vestíbulos  y  siete  salas,  todas  ellas 
llenas  de  monumentos  de  las  diversas  civilizaciones  egipcias.  De- 
mostrar su  importancia  es  ocioso;  y  detallar  los  objetos  que  encie- 
rra es  imposible  en  el  limitado  espacio  de  este  libro.  Desde  los 
primeros  tiempos  del  antiguo  Imperio ,  hasta  los  últimos  días  de 
las  invasiones  bizantinas,  todas  las  épocas  se  encuentran  represen- 
tadas en  las  hermosas  colecciones  de  Bulaq,  que  no  tienen  rival 
en  ningún  museo  de  Europa.  Basta  recorrer  aquel  edificio  para 
tener  perfecta  idea  de  lo  que  fué  la  vida  egipcia  hasta  la  invasión 
musulmana. 

El  monumento  más  importante  de  Bulaq,  es  sin  duda  alguna  la 
estatua  conocida  por  el  xeque  El-Beled.  Tiene  un  metro  y  diez  de- 
címetros de  alto,  y  figura  un  personaje  de  pie,  con  el  bastón  en  la 
mano  y  el  delantal  que  le  cubre  desde  la  cintura  hasta  la  rodilla. 
Fué  hallada  en  Sakara  hace  algunos  años,  y  parece  representar  á 
un  intendente  de  trabajos  de  las  Pirámides.  Es  admirable  la  ex- 
presión de  su  cara,  la  viveza  de  sus  ojos  formados  por  un  pedazo 
de  cuarzo  blanco  y  opaco,  en  cuyo  centro  hay  un  anillo  de  bronce 
para  formar  la  pupila.  Detiénese  asombrado  el  viajero  ante  esta  obra 
artística,  que  no  se  ejecutara  con  mayor  naturalidad  en  nuestros 
días,  y  que  cuenta  actualmente  más  de  seis  mil  años  de  antigüedad. 

Frente  á  frente  de  esta  estatua,  que  se  halla  colocada  en  la 
sala  central  del  museo,  se  ve  un  grupo  de  tres  figuras  de  basalto 
verde.  Una  de  ellas  representa  á  Nephtis,  la  bellísima  diosa,  her- 
mana de  Isis,  á  cuya  protección  fiaban  los  egipcios  su  vida  en  la 
inmortalidad.  Ella  recogió  los  miembros  dispersos  de  Osiris  cuan- 
do éste  se  vio  vencido  y  destrozado  por  Set,  y  fué  reconocida  como 
diosa  soberana  en  Abydos  y  en  Tatú,  teniendo  la  especial  misión 
de  guardar  la  cabeza  de  las  momias. 
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Otra  sala  de  dicho    museo,   cuya   importancia  excede  á  todas, 
es  la  llamada  de  Momias  Reales,  por  encerrar  las  de  29  Reyes, 

Reinas,  Príncipes  y  grandes  sacerdotes  ha- 
lladas en  1 88 1  en  un  escondrijo  de  Deir  el 
Bahari.  Aquellos  cuerpos  inertes,  entre  los 
cuales  se  ven  el  del  gran  Sesostris,  el  de 
Sethosis  y  el  de  Ramsés  I,  han  servido  de 
interesantísimo  é  irrecusable  dato  para  re- 
constituir las  cronologías  de  los  Soberanos 
que  reinaron  en  Egipto  desde  el  siglo  xix 
al  x  antes  de  nuestra  Era. 

La  sala  llamada  del  antiguo  Imperio  se  ha- 
lla atestada  de  hermosas  colecciones  de  es- 
tatuas, labradas  en  tiempo  de  las  primeras 
dinastías  y  recogidas  en  las  mastabas,  capi- 
llas funerarias  y  sepulcros  de  la  extensa  ne- 
crópolis memphita.  Dos  de  esas  es- 
tatuas tienen  el  mérito  especial  de 
su  excelente  ejecución.  Son  más 
modernas  que  el  xeque  El-Beled, 
pues  datan  sólo  de  la  XIII  dinastía 
diospolitana,  ó  sea  de  hace  unos 
cuatro  mil  setecientos  años,  y  no 
llegan  á  la  perfección  que  revela 
esta  última  obra;  pero  son  sin  du- 
da alguna  dos  de  los 
monumentos  más 
apreciables  de  la  ar- 
queología egipcia.  Me 
refiero  á  las  estatuas 
del  príncipe  Rahotpú 
y  de  su  mujer,  su  regia 
prima,  la  princesa  No- 
frit,  que  las  excava- 
ciones de  Meidún  han  sacado  á  luz  en  buen  estado  de  conservación. 
Son  uno  de  los  tipos  que  con  frecuencia  se  encuentran  en  los  mo- 
numentos del  antiguo  Imperio,  y  sólo  difieren  de  los  demás  por 
lo  acabado  de  sus  detalles  y  expresión.  Las  dos  figuras  parecen 
vivir :   son  cuerpos  de  piedra  de  los  cuales  se  diría  que  el  alma 
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bajó  á  animarlos,  y  con  la  cara  plácida,  el  ojo  abierto,  la  diestra 
sobre  el  pecho,  esperan  sentados  en  las  puertas  del  paraíso  que  se 
les  abra  el  camino  de  la  inmortalidad. 

El  viajero  ilustrado  no  debe  prescindir  de  visitar  el  museo  de 
Bulaq,  y  todo  el  tiempo  que  pase  estudiando  los  numerosos  é  in- 


El  principe  Rahorpú. 


La  princesa  Nofrit. 


teresantes  objetos  instalados  en  sus  salas,  le  servirá  de  provechosa 
enseñanza  para,  mejor  comprender  los  monumentos  que  luego  ad- 
mire en  el  Alto  Egipto.  Un  templo  aislado  dice  poco:  pasma  y 
admira  por  su  grandiosa  mole,  la  armonía  de  sus  proporciones  y 
sus  delicadas  esculturas;  pero  conviene  figurárnosle  con  los  Dioses 
en  los  altares,  los  sacerdotes  en  sus  santuarios,  los  fieles  en  sus 
grandes  patios  exteriores.  Por  esto  la  visita  que  hacemos  á  Bulaq 
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es  útil  para  conocer,  siquiera  sumaria- 
mente, la  práctica  de  la  religión  egipcia 
y  la  aplicación  que  tenían  en  la  vida  de 
aquellas  gentes  las  estatuas,  las  ofren- 
das, los  amuletos,  los  ídolos  y  tantos 
otros  objetos  que  llenan  las  nueve  salas 
del  museo.  Ahora  hemos  de  decir  dos 
palabras  acerca  de  la  teoría  de  esta  an- 
tiquísima religión. 

Es  evidente  que  desde  los  tiempos 
más  lejanos,  en  la  rudimentaria  fanta- 
sía de  los  habitantes  de  Egipto  germinó 
la  idea  religiosa  común  á  todos  los  pue- 
blos de  la  antigüedad,  la  adoración  de 
los  objetos  del  mundo  material  que  les 
reportaban  provecho  é  inmediata  utili- 
dad. Los  animales  necesarios  ala  vida, 
las  plantas  y  los  frutos  de  los  campos, 
los  astros  del  firmamento,  formaron  el 
panteón  fetichista  del  cielo  egipcio,  cu- 
yo carácter  no  alcanzaron  á  destruir  por 
completo,  ni  á  verlo  nunca  borrado  de 
la  conciencia  popular,  las  subsiguientes 
predicaciones  de  las  escuelas  teológicas  albergadas  en  los  templos 


Planta  y  tallo  del  papiros. 
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de  On,  Memphis  y  Tebas.  Aun  en  los  mejores  tiempos  del  espl- 
ritualismo diospolitano,  todos  los  Dioses  tuvieron  su  símbolo 
especial  encarnado  en  un  pájaro,  un  reptil  ó  un  ave;  y  las  dos 
plantas  que  más  lozanas  crecían  en  los  lodazales  del  Nilo,  el  lo- 
thus  y  el  papirus,  fueron  en  la  tierra  emblema  de  las  dos  regio- 
nes del  Egipto,  y  en  el  cielo  forma  mística  de  la  existencia 
del  alma. 

El  desarrollo  de  la  religión  en  la  época  tebana,   trajo  la  supre- 
macía de  un  solo  Dios,  Ammón,  sobre  las  innumerables  divinida- 
des locales  que  tenían  en  cada  ciudad  un  culto,  un  templo  y  una 
comunión  de  servidores.  Ammón,  sin  em- 
bargo, no  fué   aún  el   absoluto  señor  del 
cielo  egipcio.   Hallábase  éste  dividido  en 
dos  regiones,  la  superior  y  la  inferior:  en 
la  primera  habitaba  aquel  Dios   con   su 
séquito  ó  cortejo  de  deidades  y  de  bien- 
aventurados, que  habían  alcanzado  la  glo- 
ria de  navegar  en  la  barca  solar;  y  en  la 
segunda,  destinada    á  los  muertos  justos 
ó  declarados  majerú,  reinaba  un  poder  ab- 
soluto, el  Dios  de  rostro  oculto,  Osiris. 

Cada  una  de  esas  dos  divinidades  tuvo 
un  acompañamiento  de  Dioses  secunda- 
rios ,  cuya  enumeración  sería  larga  y  de 
poco  provecho,  ya  que  no  se  han  definido 
aún  perfectamente  los  caracteres  y  atri- 
butos de  todos  ellos.  Me  limitaré  á  citar 
los  principales,  ó  sean  Ra,  Tum  ó  Aton,  Shu,  Sib,  Not,  Nu, 
Hapi,  Isis,  Horus,  Annubis,  Nephtis,  Ptah  y  Mat,  de  cuyas  res- 
pectivas atribuciones  en  los  juicios  de  la  eternidad  nos  iremos 
ocupando  cuando  los  encontremos  en  los  monumentos. 

Los  egipcios  concibieron  un  cielo  puramente  material,  ó  mejor, 
no  aceptaron  la  muerte  en  la  tierra  como  símbolo  de  aniquila- 
miento; y  creyeron  que  al  perecer  el  hombre  sólo  variaba  de  estado, 
no  interrumpía  su  existencia,  y  dejaba  la  compañía  de  los  vivos 
para  continuar  la  vida  terrena  en  el  cielo  y  en  su  sepulcro.  Des- 
prendidas varias  partes  del  individuo,  unas,  como  la  momia,  que- 
daban en  la  tumba,  y  otras,  como  el  alma,  subían  al  cielo  y  á  vo- 
luntad bajaban  á  la  tierra.  En  el  cielo  el  alma  era  sometida  á  un 
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juicio  ante  el  tribunal  de  Osiris,  para  que  probara  haber  sido 
honrada  y  buena  en  la  tierra,  á  fin  de  gozar  las  delicias  del  cielo 
y  poderse  acercar  á  la  mesa  de  los  Dioses. 

Lo  que  no  es  eterno,  no  es  verdadero,  escribió  Hermes  Trimegisto, 
y  tal  era  el  sentido  de  la  antigua  religión  egipcia  con  referencia  al 
destino  final  del  hombre  en  la  creación.  Nada  debía  perecer  en 
éste,  ó  perecía  todo  y  entonces  la  inmortalidad  quedaba  reducida 
á  ficción  sin  fundamento.  Por  esto  los  egipcios  tomaron  tantas 
precauciones  para  conservar  esos  cadáveres,  que 
hoy  hallamos  intactos  en  sus  sepulcros,  á  pesar  de 
haber  transcurrido  tres  y  cuatro  mil  años  desde  el 
día  en  que  fueron  enterrados. 

La  momia  más  antigua  actualmente  conocida, 
data  de  la  sexta  dinastía,  y  se  encuentra  en  el  mu- 
seo de  Bulaq.  En  el  armario  situado  á  la  derecha 
del  vestíbulo  inmediato  á  la  sala  de  Momias  Reales, 
se  ve  un  extraño  cadáver,  de  aspecto  repulsivo,  des- 
nudas las  negras  y  fibrosas  carnes  de  que  fueron 
arrancadas  las  vendas  de  tela  que  las  cubrían,  per- 
dida la  mandíbula  inferior,  y  separada  del  tronco 
una  de  las  piernas.  Aquellos  restos  son  cuanto  que- 
da del  Rey  Mirinri  Sokar  Imsaf,  hijo  del  Rey 
Papi  I  y  hermano  mayor  de  Papi  II,  todos  ellos 
pertenecientes  á  la  dinastía  Elephantina,  que  em- 
pezó á  reinar  junto  á  Siena,  en  la  región  de  la  pri- 
mera catarata,  por  los  años  de  2691  antes  de  Jesu- 
cristo. 

Herodoto  dice  que  se  hacían  en  Egipto  tres  cla- 
ses de  momias,  según  el  precio  que  por  ellas  se  pa- 
gaba, aunque  en  los  embalsamamientos  efectuados 
en  los  templos,  se  seguía  siempre  la  práctica  de  dejar  á  los  cadá- 
veres durante  setenta  días  en  un  baño  de  natrón.  Al  sacarlos  se 
les  vendaba  con  estrechas  bandas  de  tela  que  se  ajustaban  perfec- 
tamente á  todas  partes  del  cuerpo,  hasta  darle  la  forma  tan  cono- 
cida de  las  momias. 

Encima  de  los  vendajes  se  colocaban  los  cartones  con  las  pintu- 
ras, símbolo  de  la  protección  que  el  difunto  esperaba  obtener  de 
los  Dioses  de  la  muerte.  Estos  cartones  eran  sólo  la  figurada  re- 
presentación  de  los   collares  y   túnicas  que    debían  completar   el 
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vestido  de  la  momia,  hallándose  de  vez  en  cuando  alguna  que  os- 
tenta en  su  cuello  un  ancho  collar  de  cuentas  azules  reunidas  por 
medio  de  hilos,  y  en  el  pecho  una  túnica  estrecha  y  larga,  termi- 
nada en  sus  cuatro  costados  por  una  cenefa,  y  decorada  con  las 
imágenes  de  un  escarabajo  y  los  cuatro  ge- 
nios funerarios  que  debían  conservar  las  en- 
trañas del  difunto. 

Sin  embargo  lo  común  es  hallar  las  mo- 
mias cubiertas  con  cartones,  enteros  unas 
veces  encerrando  el  cuerpo  á  guisa  de  caja, 
y  sueltos  otras  en  cuatro  pedazos,  ó  sean  la 
máscara,  el  collar,  el  peto  y  las  sandalias. 

La  máscara  comprendía  el  rostro  y  la 
característica  peluca  trenzada  de  los  egip- 
cios, formando  una  especie  de  casco,  dentro 
del  cual  se  colocaba  la  cabeza  del  difunto. 
La  cara  solía  ser  dorada,  con  los  ojos  rasga- 
dos, grandes,  y  pintados  de  blanco  y  negro, 
y  sobre  la  frente  ó  en  lo  alto  de  la  cabeza  se 

ostentaba  el  escarabajo,   símbolo  en  Egipto  de  las  existencias  sin 
generación  externa  ó  engendradas  por  su  propia  fuerza. 

El  collar  tenía  la  forma  de  semicírculo,  de  unos  dos  palmos  de 

diámetro.  En  la 
parte  correspon- 
diente al  corte  dere- 
cho, se  dibujaba  el 
escarabajo  con  alas 
sosteniendo  entre 
sus  pies  el  signo  je- 
roglífico de  la  resu- 
rrección. A  un  lado 
y  otro,  simulando 
los  anillos  por  don- 
de el  collar  debía 
sujetarse,  dos  gavi- 
lanes de  Horus  lucían  en  sus  cabezas  un  dorado  disco  del  sol,  em- 
blema de  Ra.  Y  luego,  cayendo  en  semicírculos  concéntricos,  se 
desarrollaba  el  dibujo  de  los  hilos  de  cuentas,   de  forma  variada, 

rico  de  asunto  y  de  color,  mezclándose  las  flores  de  lothus  con  las 
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de  papirus  en  caprichosas  combinaciones,  como  para  probar  la  fe- 
cunda inventiva  y  la  imaginación  poderosa  de  aquellos  artistas 
desconocidos,  que  sólo  pudieron  aplicar  su  genio  á  las  obras  de  la 
muerte. 

El  peto  ó  cartón  que  debía  cubrir  el  pecho  del  difunto  desde 
la  línea  de  la  tetilla  hasta  la  mitad  de  las  piernas,  constituía  la 
parte  más  importante  del  decorado  de  las  momias.  Su  aspecto 
era  parecido  al  escudo  de   los   antiguos  guerreros,    afectuando   la 

forma  de  un  óvalo  cortado  por 
una  línea  derecha  en  su  parte 
superior,  en  la  cual  la  Diosa 
Nut,  llevando  el  disco  solar  en 
la  cabeza  y  las  plumas  de  Arri- 
món en  las  dos  manos,  se  halla- 
ba sentada  sobre  sus  piernas, 
con  las  alas  extendidas  para  pro- 
teger contra  toda  influencia  ma- 
léfica el  corazón  del  difunto.  Co- 
rriendo en  dos  cenefas  por  los 
costados  del  cartón ,  se  solían  pin- 
tar los  genios  funerarios  y  las 
Diosas  Isis  y  Nephtis,  guardia- 
nes del  difunto,  cuyo  nombre  se 
veía  escrito  en  caracteres  negros 
sobre  una  ancha  banda,  que  cor- 
taba por  el  centro  los  dibujos  del 
cartón.  Entre  los  ejemplares  de 
estos  adornos  mortuorios  que  á 
pesar  de  su  fragilidad  conseguí 
traer  á  España,  se  encuentra  el  original  de  la  adjunta  lámina, 
conteniendo  tres  inscripciones  jeroglíficas,  que  suelen  ser  el  tipo,' 
variando  los  nombres  propios,  de  los  textos  que  se  encuentran  en 
tales  objetos.  La  leyenda  escrita  á  lo  largo  de  la  banda  vertical 
del  pecho,  dice: 

Palabras  de  Osiris ,  para  el  sacerdote  de  Khemp,  Nesshu  Sira,  hijo 
de  Nes  Hemp,  el  justificado  y  de  Isitur  la  justificada. 

Junto  á  la  cabeza  de  la  Diosa  Nut,  se  encuentran  otras  dos  ins- 
cripciones, formadas  cada  una  por  tres  cortas  líneas  de  jeroglíficos 
La  de  la  derecha  dice : 


Peto. 
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Palabras  de  I  sis ,  la  gran  madre  divina  en  Apú  (Akmín),  para  pro- 
teger al  sacerdote  de  Khemp  Nesshu  Sira,  hijo  de  Nes  Hemp. 

En  su  correspondiente  de  la  izquierda,  se  lee: 

Palabras  de  Nephtis ,  la  gran  hermana  divina  en  Apú,  para  proteger 
al  sacerdote  de  Khemp  Nesshu  Sira,  hijo  de  Nes  Hemp  el  justificado. 

Las  sandalias  de  la  momia  consistían  casi  siempre  en  una  espe- 
cie de  caja  de  cartón,  dentro  de  la  cual  se  ponían  juntos  los  pies 
del  muerto,  pintando  la  figura  de  éstos  en  el  exterior  con  los  pi- 
lones ó  torres  de  entrada  de  la  región  del  cielo  que  guardaban  dos 
chacales. 

Las  momias  eran  depositadas  algunas  veces  en  los  sepulcros  sin 
féretro  alguno,  pero  más  frecuentemente  se  las  encerraba  en  ca- 
jas. Los  cadáveres  de  los  Reyes,  Príncipes  y  grandes  dignatarios 
de  las  primeras  dinastías,  fueron  guardados  en  grandes  monolitos 
de  piedra,  lisos  en  su  interior  y  adornados  por  fuera  con  relieves 
y  leyendas.  Desde  la  época  de  la  cuarta  dinastía  se  usaron  casi 
exclusivamente  las  cajas  de  madera  de  cedro  ó  sicómoro,  cuya  cu- 
bierta tenía  la  forma  de  cuerpo  humano.  La  cabeza  representaba 
las  facciones  del  muerto,  y  en  el  pecho  y  piernas  se  desarrollaban 
los  misterios  de  la  protección  de  Nut  y  las  adoraciones  del  difunto 
ante  Horus  y  Annubis.  Otra  porción  de  emblemas  y  amuletos,  ta- 
les como  escarabajos,  serpientes  ureus,  collares  de  la  vida,  plu- 
mas y  flores  místicas,  decoran  también  esas  cajas,  y  por  su  centro, 
desde  el  pecho  hasta  los  pies  corre  una  doble  columna  de  jeroglí- 
ficos que  contiene  el  nombre  y  títulos  del  individuo  que  cada  una 
encierra,  junto  con  una  invocación  á  los  dioses  funerarios.  A  par- 
tir de  la  XIX  dinastía,  no  se  contentaron  los  egipcios  con  guardar 
los  cadáveres  en  una  sola  caja,  sino  que  llegaron  á  usarlas  con  do- 
bles y  triples  cajas  y  cubiertas. 

Durante  mi  permanencia  en  Luxor  en  1886,  pude  adquirir  uno 
de  esos  dobles  sarcófagos.  Es  de  construcción  tebana,  está  lleno 
de  relieves  del  mejor  gusto  y  pertenece  á  la  época  de  la  XXII  di- 
nastía (980  antes  de  J.  C),  habiendo  servido  para  enterrar  á  un 
sacerdote  del  interior  del  templo  de  Ammón,  profeta  del  Dios  venerable, 
llamado  Amén  Emhat.  Ofrece  la  particularidad,  ciertamente  no 
muy  rara  en  Egipto,  de  que  este  sarcófago  fué  robado  y  vendido 
doscientos  años  más  tarde,  á  un  Amén  Haal,  jefe  de  los  roperos  de 
Ammón  en  Tebas,  quien  se  hizo  enterrar  en  él  y  cuyo  cadáver  he 
traído  á  España.  La  inscripción  que  contiene  la  segunda  cubierta 
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de  la  caja,  perfectamente  legible  á  pesar  de  haberse  medio  borrado 
el  nombre  del  primer  propietario,  se  divide  en  dos  columnas.  Dice 

la  de  la  derecha: 

Palabras  del  Osiris,  Señor  de  Abydos,  el  venerable  Amén 
Emhat,  justo  de  voz.  ¡Oh  Nut,  extiende  sobre  mi  tus  brazos 
para  protegerme!  Tú  destruyes  las  tinieblas,  abres  el  camino 
d  la  luz  en  todos  los  lugares  donde  me  encuentro,  y  me  dejas 
salir  en  alma  viva  hacia  el  Sol  en  Oriente, 

En  la  columna  de  la  izquierda  se  lee: 

Palabras  del  Osiris,  Señor  de  la  Eternidad,  el  profeta  de 
Ammón-Rá,  Rey  de  los  Dioses,  Amén  Emhat,  justo  de  voz. 
¡Oh  Nut,  cierra  tus  brazos  sobre  mí,  ahora  que  estoy  entre 
ellos,  y  protégeme  en  las  divinas  regiones  funerarias!  Que  mi 
cuerpo  se  vea  animado  en  el  hemisferio  inferior  del  cielo,  ha- 
llándote detrás  de  mi  para  apoyarme.  Libra  mi  alma  de  todo 
mal  en  el  hemisferio  superior. 

El  arte  desplegado  en  la  construcción  y 
decorado  de  los  sarcófagos  egipcios  decae 
con  el  tiempo,  hasta  reducirse  á  la  produc- 
ción ruin  y  miserable  de  cajas  sin  gusto  al- 
guno. Verdad  es  que  en  la  época  ptolemaica 
parecen  revivir  las  buenas  tradiciones  y  aun 
se  adoptan  la  piedra  dura,  el  granito  de  Sie- 
na y  la  diorita  como  materiales  para  labrar 
suntuosos  sarcófagos  en  forma  humana ;  pero 
la  decadencia  vuelve  en  el  período  grecorro- 
mano, y  lo  bello  cede  á  lo  barato,  hasta  lle- 
gar á  aquel  mísero  estado  de  los  primeros  si- 
glos de  nuestra  Era,  en  que  apenas  se  fabri- 
can cajas  para  los  muertos,  enterrándolos  en 
estrechos  y  pequeños  nichos  cavados  en  las 
paredes  de  las  antiguas  tumbas.  La  montaña  de  El  Kab  ofrece  á 
la  vista  multitud  de  aquellas  nuevas  sepulturas,  que  mutilaron 
las  puertas  de  los  sepulcros  egipcios. 

Sin  embargo,  es  curioso  hacer  constar  que  durante  los  cuatro 
primeros  siglos  de  la  Iglesia,  los  egipcios  cristianos  se  enterraron 
de  igual  manera  que  los  creyentes  en  las  doctrinas  osirianas,  mo- 
mificando sus  cadáveres  y  cavando  sepulcros,  que  en  poco  ó  nada 
se  diferenciaban  de  los  usados  en  tiempo  de  la  dinastía  ptolemaica. 


Sarcófago  de  Amén  Emhat, 
(Museo  de  Madrid.) 
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En  la  llamada  sala  cristiana  del  Museo  de  Bulaq  se  conservan  tres 
ó  cuatro  momias  de  esta  época,  que  fácilmente  se  confundirían 
con  las  egipcias  del  tiempo  de  Ptolomeo  Philopator  ó  de  Cleo- 
patra  si  no  se  notara  que  en  sus  adornos  principales  se  habían 
sustituido  los  mitos  osirianos  con  los  símbolos  de  la  nueva  reli- 
gión. Así,  en  vez  de  la  Diosa  Nut,  se  halla  el  Ángel  de  la  Guarda 
que  vela  el  eterno  sueño  del  difunto;  al  buey  Apis,  le  reemplaza 
el  cordero,  y  en  lugar  del  gavilán  de  Horus,  se  encuentra  la  paloma 
con  una  rama  de  olivo  en  el  pico.  Todas  las  transformaciones  son 
lentas  en  el  Oriente,  pero  ninguna  lo  fué  tanto  como  la  transfor- 
mación religiosa  que  el  cristianismo  iniciara. 


La  Diosa  Hathor. 


Sarcófago  de  piedra. 


CAPÍTULO  XVIII 


o  consideraban  los  antiguos 
egipcios  sus  sepulcros  co- 
mo lugar  triste  y  solitario, 
destinado  á  guardar  por 
algún  tiempo  el  cuerpo 
humano,  cuando  apartada 
de  él  el  alma,  vuelve  á  la 
tierra  lo  que  de  la  tierra 
salió.  Figurábanse  la  mansión 
de  los  muertos  en  la  tierra, 
como  parte  integrante  de  la  que  en  el  otro  mundo  tenían  los  espí- 
ritus ;  recinto  donde  seguía  la  vida  material  del  hombre  después 
de  su  muerte;  residencia  eterna  de  la  momia  y  de  su  estatua, 
en  la  cual  recibían  éstas  las  visitas  que  el  alma  hacía  al  cuerpo 
que  animó  en  la  vida  terrena,  cuando  para  este  solo  objeto  des- 
cendía de  la  región  del  cielo. 
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Los  sepulcros  egipcios  eran  verdaderos  hipogeos,  pues  en  ellos 
se  enterraban  generaciones  enteras  de  una  misma  familia.  Formá- 
banlos tres  partes  distintas:  la  capilla  funeraria,  el  pozo  y  la  cá- 
mara mortuoria. 

Las  capillas  funerarias,  conocidas  con  el  nombre  de  mastabas, 
constituían  el  exterior  del  sepulcro,  lugar  siempre  abierto  para  los 
que  iban  á  depositar  ofrendas  ó  rendir  tributo  á  la  memoria  de 
los  allí  enterrados.  Poníanse  en  la  mastaba  las  estatuas  del  muerto 
cuyo  cuerpo  ó  doble  figuraban,  debiendo  allí  ser  atendidas  y  ado- 
radas como  el  mismo  cadáver  de  que  eran  representación,  ya  que 
en  ellas  recibiría  su  primera  encarnación  el  alma  si  un  accidente 
cualquiera  destruyese  la  momia  en  el  fondo  del  sepulcro.  Al  re- 
montar el  Nilo,  desde  Sakara  encontraremos  magníficas  mastabas 
entre  las  ruinas  de  las  grandes  necrópolis,  y  veremos  cómo  las  or- 
namentaban los  egipcios. 

En  un  ángulo  de  la  capilla  funeraria,  estaba  el  pozo  que  comu- 
nicaba con  la  tumba.  La  forma  de  la  excavación  era  cuadrada,  ó 
por  lo  menos  así  son  todas  las  que  he  visto,  en  número  con- 
siderable. Revestía  su  parte  superior  una  pared  de  ladrillos  cru- 
dos, puesta  para  contener  el  desmoronamiento  del  suelo  de  arenas, 
muy  movible  en  la  sierra  líbica.  Al  penetrar  en  la  roca,  el  pozo 
estaba  perfectamente  cortado  á  pico,,  dejándosela  veces  en  la  pared 
pequeños  agujeros  en  los  cuales  pudieran  los  obreros  apoyar  los 
pies  al  descender  al  sepulcro.  No  hay  ejemplo  de  un  solo  pozo  con 
paredes  decoradas.  Su  anchura  varía  entre  cuatro  y  ocho  pies,  y 
su  profundidad  entre  tres  y  treinta  metros,  hallándose  los  más  an- 
chos y  profundos  en  la  necrópolis  memphita. 

En  el  fondo  del  pozo  se  cavaba  la  cámara  que  contenía  el  sar- 
cófago y  la  momia.  Generalmente  consistía  en  una  sala  cuadri- 
longa, sin  otra  abertura  que  una  pequeña  puerta  de  entrada,  con 
las  paredes  lisas,  y  el  techo  cuadrado  ó  alguna  vez  cortado  en  bó- 
veda á  partir  de  la  época  tebana.  En  el  fondo  de  esta  cámara  se 
colocaba  el  sarcófago  de  piedra,  cuyo  cubo  debía  encerrar  la  caja 
de  madera,  con  el  cadáver;  y  si  el  sepulcro  no  tenía  sarcófago,  se 
dejaban  las  momias  por  el  suelo  ó  de  pie,  de  espalda  á  las  paredes. 

Los  muros  de  los  sepulcros  están  perfectamente  decorados  con 
pinturas  representando  escenas  de  la  vida  en  la  tierra  ó  en  el  cielo, 
y  á  menudo  el  juicio  á  que  se  sujeta  al  alma  en  la  eternidad.  É\ 
último  descubrimiento  de  estas  pinturas  murales  egipcias,  fué  he- 
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cho  en  Febrero  de  1886  por  la  Misión  arqueológica  de  que  yo  for- 
maba parte,  en  la  necrópolis  de  Tebas,  y  consistió  en  las  de  la 
tumba  del  sacerdote  Son  Notém,  guardián  de  los  hipogeos  del 
vecino  valle  de  los  Reyes.  La  antigüedad  de  este  sepulcro  se  re- 
monta á  treinta  siglos,  y  sin  embargo  la  obra  estaba  perfectamente 
conservada,  pues  el  suelo  y  el  clima  del  Egipto  permiten  lo  que  en 


Muro  oriental  del  sepulcro  de  Son  Notém. 
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el  resto  de  la  tierra  sería  casi  imposible.  Una  de  las  paredes  del 
sepulcro,  la  que  corresponde  al  Este,  se  halla  dividida  en  seis 
cuadros  horizontales.  Representan  estos  cuadros  la  región  inferior 
del  cielo  tal  como  los  egipcios  que  morían  en  gracia  de  los  Dioses 
pensaban  habitarla,  y  por  tanto  reproducen  los  que  ellos  llama- 
ron campos  de  Aalú,  que  eran  los  mismos  del  Egipto,  con  escenas 
rústicas  idénticas  á  las  que  los  habitantes  del  país  estaban  acos- 
tumbrados á  ver  todos  los  días. 
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El  celeste  Nilo  rodea  el  cuadro,  formando  un  marco  con  sus 
aguas.  En  la  parte  superior,  flota  encima  de  ellas  la  barca  del 
Sol,  en  cuyo  centro  está  sentado  Ra,  con  cara  de  gavilán,  en  la 
cabeza  la  diadema  del  disco  solar  ceñido  por  la  serpiente  ureus, 
que  sólo  engalana  Reyes  y  Dioses,  y  en  la  mano  el  collar  de  la 
vida,  que  perpetúa  la  de  los  bienaventurados  en  la  gloria.  A  la 
derecha  del  disco  hay  esta  inscripción  relativa  á  los  atributos  del  Sol: 

Palabras  de  Ra,  Armakhi,  Tum,  señor  de  las  dos  tierras  de  On. 
A  su  izquierda  se  lee  lo  siguiente: 

Jopri  en  su  barca. 

Según  las  doctrinas  egipcias,  Jopri  ó  Jepra,  el  escarabajo,  cuya 
imagen  se  encuentra  también  entre  los  amuletos  funerarios,  tiene 
el  cuerpo  formado  por  la  reunión  de  todos  los  Dioses,  y  simboliza 
la  Eternidad. 

A  los  lados  de  la  barca  solar  están  sentados  dos  enormes  monos, 
animales  que  representaron  un  papel  importante  en  la  mitología 
egipcia,  hasta  llegarlos  á  adorar  en  Memphis  como  Dioses.  En  este 
cuadro  parecen  simbolizar  el  orto  y  el  ocaso  en  el  firmamento,  á 
juzgar  por  las  leyendas  que  los  acompañan.  La  que  pertenece  al 
de  la  derecha  dice: 

Adoraciones  á  Ra  cuando  se  levanta  al  día. 

Su  correspondiente  de  la  izquierda  dice: 

Tú  le  calmas  al  acostarse  en  la  vida. 

En  el  segundo  cuadro  están  Son  Notém  y  su  mujer  sentados  en 
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el  suelo,  en  actitud  de  adorar  cinco  divinidades  que  avanzan  hacia 
ellos  sobre  una  medida  ó  codo  egipcio  flotante  en  un  canal.  De 
estos  Dioses  se  pueden  reconocer  el  primero  que  es  Ra,  el  segundo 
Osiris,  y  el  tercero  Ptah  :  los  dos  restantes  no  llevan  en  la  cabeza 
símbolo  alguno  que  permita  distinguirles.  Una  inscripción  puesta 
delante  de  ellos  dice  lo  siguiente : 

Adoraciones  á  Ra  Armakhi,  pr  ostentación  delante  de  Osiris  en  el  Occidente,  para  que 
conceda  la  gloria  de  Ptah ,  señor  de  la  medida ,  al  doble  del  auditor  de  invocaciones  en  la 
sala  de  la  Verdad,  Son  Notém  el  justificado,  y  su  hermana  la  dama  El  Nefer  Ti  la 
justificada. 

Una  barca  que  avanza  detrás  de  los  dioses  conduce  á 

Su  hijo  que  ama,  Ka  Hotep  el  justificado. 

Al  lado  de  la  barca  se  practica  una  ceremonia  mística  muy  en 
uso  entre  los  antiguos  egipcios.  La  momia  de  Son  Notém  se  halla 
de  pie,  envuelta  en  sus  bandas  y  apoyada  sobre  el  muro,  y  frente 
á  ella  otro  de  sus  hijos,  Khonsú,  que  heredó  al  padre  en  sus  fun- 
ciones según  rezan  los  textos  del  sepulcro,  le  ejecuta  con  dos 
hachas  nú  la  operación  de  abrirle  la  boca  y  los  pulmones,  para 
que  pueda  seguir  la  vida  material  de  la  tierra  en  el  recinto  de  la 
tumba.  El  nombre  del  hijo  está  escrito  : 

Su  hijo  que  le  ama  Khonsú  el  justificado . 

Y  entre  su  imagen  y  la  de  su  padre  hay  todavía  esta  leyenda 
explicativa  del  dibujo : 

Yo  abro  la  boca  al  Osiris  Son  Notém  el  justificado , 
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Una  pequeña  separación  con  que  termina  este  cuadro  por  la 
derecha  contiene  el  dibujo  de  tres  lagos  sagrados,  y  á  su  lado  se 
hallan  escritos  en  caracteres  jeroglíficos  los  títulos  del  propietario 
del  sepulcro. 

En  el  tercer  cuadro  se  ve  á  Son  Notém  y  á  su  mujer  segando 
la  mies  de  la  abundante  cosecha  que  han  obtenido  en  los  campos 
de  Aalú.  A  su  final,  en  un  registro  parecido  al  anterior  de  que 
acabo  de  hacer  mención,  el  mismo  personaje  está  sentado,  aspi- 
rando con  delicia  el  perfume  de  un  lothus,  delante  de  una  mesa 
cargada  con  abundantes  ofrendas. 

Otras  escenas  campestres  se  repiten  en  el  cuarto  cuadro.  Á  la 
derecha  se  ven  los  dos  esposos  recogiendo  la  paja  separada  ya  de 
las  espigas.  Más  allá  verifican  de  nuevo  la  siembra.  Son  Notém 
conduce  una  pareja  de  bueyes  uncidos  al  arado,  y  con  un  látigo 
de  piel  cortada  en  tiras,  los  obliga  á  apresurar  el  paso.  Detrás  le 
sigue  Ei  Nefer  Ti  sembrando  los  granos.  Este  cuadro  termina 
con  un  árbol  frondoso,  y  la  representación  de  los  cuatro  lagos  sa- 
grados que  había  en  la  región  inferior  del  cielo. 

Los  dos  cuadros  últimos  se  refieren  á  los  campos  de  Aalú  cru- 
zados por  un  canal.  En  el  superior  osténtanse  verdes  y  lozanas, 
con  las  ramas  henchidas  de  amarillo  fruto,  las  copudas  palmeras 
que  debían  hacer  felices  á  los  egipcios  en  esta  vida  y  en  la  eterna. 
Debajo  salen  de  las  aguas  las  plantas  de  lothus  y  de  papirus  que 
tantos  beneficios  les  producían.  Y  en  el  rincón  de  la  derecha,  so- 
bre un  dibujo  desigual  y  caprichoso  formado  por  los  recodos  de 
la  corriente,  se  ve  flotar  una  barca,  sin  duda  destinada  á  conducir 
las  almas  á  través  del  río  que  cruza  el  cielo,  y  por  el  que  navega 
el  Sol. 

Antes  de  encerrar  los  cadáveres  en  sus  sepulcros,  los  egipcios 
afirmaban  la  personalidad  del  muerto,  poniendo  en  sitio  visible 
las  estelas  ó  lápidas  funerarias  que  en  largas  inscripciones  jeroglí- 
ficas contenían  su  nombre,  estado  social,  empleo  y  oficio,  ó  le  pe- 
dían al  Dios  de  la  muerte  que  les  concediera  en  la  otra  vida  las 
provisiones  q-ue  necesitaban  para  su  sustento.  Una  de  estas  pie- 
dras, de  época  saita,  que  hallé  en  Asuán,  dice  textualmente  : 

A  doración  a  A  rmakis,  señor  del  cielo,  padre  de  los  Dioses 
para  que  dé  ofrendas,  manjares  y  todas  las  cosas 
buenas  y  puras  de  que  viven  los  inmortales,  al  Osiris 
Neitius  la  justificada,  hija  de  Akenú. 
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Colocábanse  las  estelas  * p — ^ 

en   la   parte  exterior   de  y 

aquellos    sepulcros.    En  /¿  , 

la  interior  depositábanse        $,.". 
abundantes  ofrendas  con- 
sistentes en   los  mismos 
alimentos  necesarios  para 
la  conservación  de  la  vi- 
da en   la  tierra.  Creían 
los  egipcios  que  si  el  ca- 
dáver carecía  de  víveres  r  i 
en  la  tumba,   moría  por 
segunda  vez  irremisible- 
mente,  mientras    que  si 
á    su   doble    le   faltaban 
ofrendas  en  la  capilla,  se 
vería  obligado   á   volver          -  -^M 
entre  los  mortales  y  nu- 
trirse de  excrementos. 

No  carece  de  interés  la 
enumeración  de  estas  ofrendas.  Como  principal  entre  ellas  figu- 
raba el  pan  de  trigo,  amasado  con  grano 
sin  descortezar.  Las  formas  de  los  panes 
varían  considerablemente,  hallándose  ver- 
daderas hogazas  redondas,  panes  cónicos 
pequeños,  tortas  planas  y  pedazos  de  pas- 
ta de  forma  irregular  y  caprichosa. 

Debían  también  depositarse  co- 
mo dones  funerarios   muy  impor- 
tantes,  ánforas  ó  vasos  llenos  de 
aceite,    vino,    agua    y    espíritus. 
ÉflB^to  Algunas  de  estas 

V  ánforas  son  muy 
elegantes,  espe- 
cialmente las  que 
pertenecen  á  las 
épocas  tebana  y 
ptolemaica,  y  de 
vez  en  cuando  hállanse  pintados  en  ellas  bonitos  adornos  y  figuras. 


Estela  funeraria  de  NCITICS. 
Museo  de  Madrid. 


Vasos  funerarios  de  barro. 
Museo  de  Madrid. 


Cestos. 
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Dejábanse  también  en  los  sepulcros  otras  provisiones,  consis- 
tentes en  carne,  hue- 
vos, frutas  y  hojas 
medicinales;  colo- 
cándolas e  n  platos 
de  barro  cocido,  al- 
gunas veces  pinta- 
dos de  encarnado 
con  un  reborde  blan- 
co, en  ánforas  de 
construcción  tosca, 
en  vasos  de  formas  graciosas,  en  cestos  de  mimbre  hábilmente 
fabricados,  en  canastos  de  junco  y  en  sacos  tejidos  con  paja.  De 
estos  últimos  se  acababan  de  descubrir  en  Gebel  Ein  unos  muy 
pequeños  de  cuya  forma  no  tenía  ejemplares  ningún  museo  :  yo 
pude  adquirir  cinco,  aun  llenos  con  las  ofrendas  de  uvas  y  hojas 
aromáticas  con  que  fueron  depositados  en  el  sepulcro. 

Los  muebles,  las  armas  y  los  bastones  que  usó  el  difunto  en 
vida,  le  acompañaban  á  su  tumba,  en  la  cual  á  veces  se  solía  tam- 
bién depositar  una  pequeña  barca.  Como  el  firmamento  era  según 
los  egipcios  un  Nilo  celeste,  en  cuyas  aguas  navegaban  los  Dioses, 
el  muerto  tenía  necesidad  de  remontar  el  río  hasta  llegar  á  Ra,  á 
cuyo  séquito  debía  unirse  cuando  era  declarado  digno  de  ello. 
Suelen  hallarse  dos  clases  de  estas  barcas  :  unas  de  madera, 
para  conducir  al  muerto,  á  su  séquito  ó  á  sus  Dioses,  y  otras 
de  papirus  en  las  cuales  se  llevaban  las  ofrendas. 

En  previsión  de  que  la  momia  depo- 
sitada en  el  sepulcro  pudiera  ser  des- 
truida, para  dar  al  alma  del  difunto  un 
cuerpo  en  que  encarnase,  le  colocaban 
una  estatua  de  éste,  que  en  los  papi- 
rus recibía  el  nombre  de  doble.  Esta 
estatua  reproducía  en  sus  menores  de- 
talles las  facciones  y  el  cuerpo  del  di- 
funto, representándole  en  lo  mejor  de 
su  edad.  Es  muy  raro  encontrar  un  cuer- 
po descarnado  de  anciano  ó  el  seno  aja- 
do y  el  vientre  abultado  de  una  vieja.  El 
hombre  es  siempre  un  adolescente  de  esbelta  forma  ó  un  tipo  for- 


Estatua  de  un  escriba. 
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nido  y  robusto:  la  mujer  tiene  la  cara  hermosa,  los  pechos  altos  y 
las  estrechas  caderas  de  las  vírgenes.  Sólo  en  caso  de  deformidad 
manifiesta,  los  artistas  se  separaron  de  este  ideal,  dando,  por  ejem- 
plo, á  la  estatua  de  un  enano  las  proporciones  y  detalles  reales  de 
su  cuerpo. 

Otra  clase  de  estatuas  solían  depositarse  en  los  sepulcros,  y  éstas 
eran  los  Osiris,   imágenes  del  Dios  de  la  muerte,   con  quien  se 
identificaba  el  cadáver  al  entrar  en  la  región  in- 
ferior del  cielo.  Si  una  vez  declarada  justa  por  el 
tribunal  de  los  jueces,  toda  momia  se  convertía 
en  Osiris,  lógico  era  que  tuviese  una  representa- 
ción de  su  divinidad  junto  al  cuerpo  que  quedaba 
en  el  sepulcro.  Estos  Osiris  están    de  pie  sobre 
un  zócalo  de  madera,  y  tienen  delante  un  gavi- 
lán, símbolo  del  alma,  que  con  ojo  tranquilo  los 
mira  como  si  invocara  su  poder  el  día  de  la  resu- 
rrección.   Llevan  la  pluma  de  Ammón  sobre  el 
disco  de  Ra  en  la  cabeza,  doradas  sus  facciones,  y 
envuelto   el  cuerpo  con  las  estrechas  bandas  de 
las   momias.    Una  inscripción,   escrita  vertical- 
mente  en  el  pecho,  indica  con  frecuencia  el  nom- 
bre y  títulos   de   la   persona   á  quien  la  estatua 
pertenece.  Palabras  de  Osiris,  Kent  Amenti,  Dios, 
gran  Señor  de  Abydos,  por  el  Osiris  Jhot 
HathorNemiu,  hijo  de  Kem  Taes,  dice 
el  texto  de  una  de  ellas,  que  traje  de 
Egipto.    Otra,     perteneciente    á     Isit 
Urh,  tiene  pintada  en   la  espalda  una 
inscripción  que  es  un  original  himno  á 
Osiris.  Dice  así: 


i 


íí 


■  ! !  I 


\i 


Estatua  del  Osiris  Isit  Unu. 
Museo  de  Madrid. 


Uahabra,  la  dama  que  toca  lá  lira  de  Khem,  Ta  Sit  Kem.  Salud  á  ti,  heredero  sa- 
lido de  los  Dioses,  garganta  engendrada  por  Tum,  cuerpo  de  perro ,  venido  para  renovar 
al  Dios  gran  señor  de  Rifur  y  llenar  de  .agua  el  Uta.  Eres  dueño  de  Akertí  durante  la 
noche.  Has  venido,  oh  Dios,  sobre  las  aguas:  llegaste  navegando  esplendoroso  en  Ruf... 
y  los  demás  Dioses  forman  tu  cortejo.  Los  Akhimú  bogan  en  el  cielo  y  velan  por  su  Señor. 
Su  doble  se  pone  bajo  la  protección  de  la  doble  tierra,  del  Osiris  Isit  Urh. 


Finalmente  se  colocaban  en  los  sepulcros  otras  estatuas  fune- 
rarias, llamadas  Shbiti  en  egipcio  ó  respondientes,  porque  figuraban 


280 


EDUARDO    TODA 


criados  y  servidores  que  debían  responder  al  llamamiento  del  di- 
funto cuando  éste  les  necesitara  en  sus  labores  de  la  otra  tierra, 
ó  quizás  para  ayudarle  en  los  trabajos  que  le  mandase  ejecutar 
Osiris.  Esas  estatuas  suelen  ser  pequeñas  y  barnizadas;  figuran  el 
criado  vestido  de  momia,  con  una  cesta  llena  de  grano  en  el 
hombro  y  una  azada  en  la  mano;  y  escrito  sobre  la  túnica,  en  ca- 
racteres jeroglíficos  ó  hieráticos,  muestran  el  nombre  del  difunto, 
y  á  veces  el  texto  de  un  conjuro  que  está  siempre  concebido  en  los 
mismos  términos.  Una  estatua  de  porcelana  azul,  perteneciente  á 
la  reina  Tiu  Hathor  Hontoui,  mujer  del  sa- 
¿:^  "^  cerdote  Rey  Pinotmu  i,  de  la  dinastía  teocrá- 

tica de  Hrihor,  lleva  la  inscripción  siguiente: 

Iluminación  á  Osiris,  la  Reina  Hontoui.  Oh,  estos  Shbiti, 
si  llaman,  si  se  oye  el  nombre  del  Monarca  Phtahmos  para  que 
haga  todos  los  trabajos  del  otro  mundo  (él  que  combatió  al  ene- 
migo), como  hombre  que  debe  la  labor  forzosa  para  sembrar  los 
campos ,  llenar  los  canales  y  llevar  los  granos  del  Este  al  Oeste, 
responded:  Soy  yo,  estoy  aquí.  Y  tú,  oh  estatua,  que  puedas  ser 
llamada  al  trabajo  a  cada  hora  y  en  el  curso  de  cada  día. 


Era  preciso  mostrar  á  los  muertos  el  camino 
de  la  región  inferior  del  cielo,  enseñarles  las 
contestaciones  que  debían  dar  á  los  Dioses, 
jueces  de  sus  acciones,  inculcarles  los  exorcis- 
mos escritos  en  los  rituales,  y  finalmente,  pro- 
Estatua  de  ia  reina  Hontoui.  vcerles  de  amuletos  que  les  libraran  de  los  pe- 
ligros á  que  estaban  expuestos  en  su  marcha 
á  la  eternidad.  Y  tan  pródigos  fueron  los  egipcios  en  la  invención  de 
estos  amuletos,  que  en  mil  variadas  formas  se  encuentran  dentro 
de  todos  los  sepulcros,  en  las  ruinas  de  las  necrópolis  y  entre  los 
muros  de  las  antiguas  casas  que  aquéllos  habitaban  en  las  ciuda- 
des. Esto  induce  á  creer  que  los  amuletos  no  eran  estrictamente 
funerarios,  sino  que  se  usaban  también  en  vida  para  precaver  los 
accidentes,  conjurar  el  mal  agüero  y  traer  la  buena  suerte. 

Los  amuletos  hallados  en  las  tumbas  egipcias,  consisten  en  su 
gran  mayoría  en  pequeños  ídolos  y  objetos  hechos  con  toda  clase 
de  materias.  Se  empleó  en  su  confección  el  oro,  el  cobre,  el  plomo, 
la  cornalina,  el  lapislázuli,  el  mármol,  la  diorita,  el  pórfido,  la 
porcelana,  el  esmalte,  el  barro  común  y  la  madera,  reproduciendo 


Á    TRAVÉS    DEL    EGIPTO 


281 


en  miniatura  los  Dioses  de  aquel  panteón,  que  los  tenía  tan  nu- 
merosos, muchos  animales  y  varios  objetos  místicos,  de  algunos 
de  los  cuales  desconocemos  el  simbolismo.  El  tamaño  de  estos 
amuletos  varía  entre  media  y  dos  pulgadas. 

Las  divinidades  eran  reproducidas  con  gran  frecuencia,  deposi- 
tándose en   las   sepulturas   para   que    extendieran    su    protección 
sobre   los   cadáveres.    Los   Dioses   que   más   abundan   son  :    Isis, 
Horus,  Shu  ó  el  Dios  Sol,  Khem,  Annubis, 
Bes,  Hathor,  Ressef,  Thot,  Nofirtum,  Selk, 
Mut,  Ptah  Pateque,  y  Seket. 

Era  larga  la  lista  de  animales  consagrados 
como  amuletos  mortuorios,  y  que  ejercían 
poderosa  influencia  en  los  destinos  de  los 
difuntos.  Primero,  entre  todos,  figuraba  el 
escarabajo,  llamado  en  egipcio  jopri,  jopirri, 
jeper  ó  jepra,  emblema  de  la  vida  humana  y 
de  las  transformaciones  sucesivas  del  alma  en 
el  otro  mundo.  Supusieron  los  egipcios  que 
esta  especie  no  tenía  hembra,  y  que  el  oficio 
de  la  propagación  lo  efectuaba  el  macho  al 
rociar  la  bola  de  excremento  sobre  el  suelo. 
Consagraron  el  escarabajo  á  Ptah,  Dios  del 
origen  de  la  creación,  y  aceptando  su  simbo- 
lismo como  apropiado  al  momento  en  que 

podía  efectuarse  la  resurrección  de  los  cadáveres,  al  extraer  el 
corazón  de  las  momias,  lo  usaron  como  emblema  de  la  vida  de 
ultratumba.  Así,  se  colocaba  en  el  pecho  de  los  di- 
funtos un  escarabajo  de  piedra,  de  tamaño  á  veces 
doble  del  natural,  en  cuya  parte  plana  había  una 
leyenda.  Entre  varios  que  recogí  en  Egipto,  poseo 
uno,  perteneciente  á  la  época  de  la  dinastía  saita, 
que  contiene  la  siguiente  inscripción: 


Annubis. 


f5 

Escarabajo  itinerario. 


El  escriba  real,  padre  divino,  jefe  de. los  Misterios  Hudjha  Toher.  lloras,  ábreme.., 
concede  el  reposo  al  alma  de  mi  cuerpo. 


Apit,  Toiri,  ó  según  la  designación  griega  Tueris,  es  una  Diosa 
representada  por  un  hipopótamo  de  cabeza  repulsiva,  vientre  re- 
dondo y  abultado,  enormes  pechos  caídos,  brazos  apoyados  en  las 
piernas,    y   la  pata  izquierda   puesta  sobre   un    místico  nudo  de 
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Tueris. 


cuerda.  Este  amuleto  servía  para  proteger  las  almas  de  los  justos 

en  el  otro  mundo,  haciendo  que  la  divinidad 
que  representaba  defendiera,  cuchillo  en 
mano,  á  los  buenos  espíritus  contra  los  ata- 
ques de  los  malos. 

Los  ojos  tienen  también  gran  significa- 
ción en  los  talismanes  egipcios.  Se  les  lla- 
maba Uza,  figurando  en  el  dibujo  especial 
de  aquellos  artistas  el  ojo  derecho  distinto 
del  izquierdo,  y  en  ambos  una  lágrima  que 
se  desprende  de  la  pupila.  Se  les  conside- 
raba como  ojos  de  Ra,  Dios  supremo,  cuya 
.  frente  iluminaban  con  el  ojo  derecho  el  Sol, 
'  y  con  el  izquierdo  la  Luna.  Además  el  ojo 
aislado  de  la  figura  divina,  á  la  cual  perte- 
necía, se  trocaba  en  divinidad  propia ;  era  el 
Uza  Hor  ú  ojo  de  Horas,  que  tenía  existencia  inde- 
pendiente y  significación  muy  marcada  en  la  leyen- 
da osiriana :  había  llorado  en  distintas  ocasiones  y 
de  sus  lágrimas  nacieron  todos  los  líquidos  necesa- 
rios al  hombre:  el  vino,  el  aceite,  etc. 

El  Tat,  llamado  vulgarmente  Nilómetro,  es  el  símbolo  de  la  es- 
tabilidad, representando  un  altar  con  cuatro  ó  cinco  divisiones  so- 
brepuestas. Los  egipcios  vieron  en  su  forma  algo  parecido  á  la  es- 
pina dorsal,  y  por  esto  lo  consagraron  con  la  siguiente  fórmula: 
Tu  espina  dorsal  es  tuya,  oh  Dios  inmóvil  de  corazón.  Ponte  al  costado, 
pues  derramaré  bajo  ti  el  agua,  y  traigo  el  Tat  que  ha  de  alegrarte  en  el 
cielo.  Cuando  la  momia  llevaba  este  amuleto  en  el  cuello,  le  era 
permitido  pasar  las  puertas  del  cielo,  recibir  las  ofrendas,  bebidas  y 
carnes  en  el  altar  de  Osiris,  y  destruir  á  sus  enemigos,  sobre  los  cuales 
había  de  prevalecer. 

Entre  los  amuletos  funerarios  se  encuentran  muchas 
representaciones  de  animales.  La  rana  tenía  un  pro- 
fundo sentido  místico  entre  los  antiguos  egipcios,  por 
suponerse  que  era  otro  símbolo  de  la  resurrección.  Al 
cerdo  se  le  atribuían  grandes  virtudes  como  amuleto 
*^vTji  para  conjurar  los  malos  efectos  de  los  eclipses.  El  elefante 
cerdo,      era,  naturalmente,  el  símbolo  de  la  fuerza.  De  todos  estos 
animales  necesitaba  el  muerto  para  seguir  en  paz  el  camino  de  la 


Ojo  místico. 


Rana. 
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Elefante. 


eternidad,   así  como  debía  proveerse  de  ciertos   objetos,  como  el 
ankh,  representación  de  la  vida  justa  que  esperaba  gozar  en  el  cielo. 

Hay  otros  amuletos  de  significado  desconoci- 
do, llamados  conos  funerarios.  Suelen  encontrar- 
se especialmente  en  la  región  tebana,  y  consisten 
en  conos  de  barro,  de  un  palmo  de  largo,  dos 
pulgadas  de  ancho  en  su  circunferencia  mayor, 
y  sobre  ésta  una  inscripción  con  el  nombre  del 
difunto  á  que  pertenecían.  Pude  recoger  varios,  cuyas  le- 
yendas están  perfectamente  conservadas.  Una  de  ellas  dice: 
El  jefe  de  ganados  del  templo  de  Ammán,  guardián  de  la  casa 
del  Dios,  profeta  del  doble  del  Rey,  escriba  de  los  altares  del  señor 
de  las  dos  tierras,  Ra  Men  Khopri  Senb;  el  justo  ante  el  Dios  Ankh. 
grande.  Otro  era  de  un  descendiente  de  una  familia  real  libiana: 
Jha  Ho,  hijo  de  Ank  Hor,  hijo  del  príncipe  gran  caudillo  de  Mashuash, 
primer  jefe  de  los  profetas  de  Bindit,  hijo  de  la  señora  Shepen  Sopt.  En 
otro  cono  se  lee:  Adoración  á  Osiris,  señor  de  la  eternidad  del  día,  prín- 
cipe de  la  eternidad  de  la  noche,  hecha  por  Jhai,  cabeza  de  los  mercaderes. 

Sería  prolijo  seguir  detallando  los  demás  amuletos  que  se  en- 
cuentran en  Egipto,  cuyo  significado  es  desconocido  ó  sólo  se  de- 
duce por  oscuros  textos  de  los  rituales  funerarios. 


Caja  de  ofrenda*. 


El  Dios  Kilo 


CAPÍTULO  XIX 


l  emprender  nuestro  viaje  á  las 
regiones  del  Medio  y  Alto  Egip- 
to, hemos  de  hacerlo  forzosa- 
mente ascendiendo  por  el  Nilo, 
que  es  la  grande,  y  puede  de- 
cirse única  vía  de  comunica- 
ción en  aquel  país.  No  hay  en 
Egipto  más  agua  que  la  del  fa- 
moso río,  y  por  lo  tanto  no  hay 
vida  vegetal  fuera  del  espacio 
que  abarcan  sus  inundaciones. 
Las  tierras  á  que  el  Nilo  no 
llega,  ó  no  pueden  ser  beneficia- 
das por  los  canales,  son  secos  are- 
nales por  donde  sólo,  con  mil  difi- 
cultades y  privaciones,  transitan  las 
caravanas  de  camellos  conducidas 
por  los  hijos  del  desierto. 

Cien  ^eces  se  ha  repetido  la  frase 
de  El  Nilo  es  el  Egipto,  Sus  fuen- 
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tes  son  un  misterio  aun  para  los  geógrafos  que  mejor  conocen  las 
poco  exploradas  regiones  del  ¿África  Central,  pues  no  se  ha  traza- 
do con  seguridad  su  curso  sino  desde  la  salida  de  los  grandes  lagos 
Nianza.  En  éstos  recoge  el  río  el  caudal  de  lodo  y  limo  que  sus 
aguas  arrastran,  y  dividido  en  dos  brazos,  el  Azul  y  el  Blanco, 
procedentes  uno  del  interior  del  país,  otro  de  las  cordilleras  abisi- 
nias,  se  reúne  junto  á  los  muros  de  Jartum  en  abundante  caudal, 
que  corre  hasta  desembocar  en  el  Mediterráneo. 

Sin  el  Nilo  sería  completamente  imposible  vivir  en  Egipto. 
Aquellos  montes  sin  vegetación  y  aquel  cielo  siempre  limpio  y 
sereno  son  causa  de  que  nunca  llueva  en  el  país  y  los  campos  ca- 
rezcan de  su  principal  elemento.  Ardiente  é  implacable  el  astro 
del  día  luce  allí  con  todos  sus  esplendores,  quemando  las  tierras 
con  sus  rayos  de  fuego;  y  llegado  el  estío,  palidecen  y  caen  las 
hojas  de  los  árboles,  mueren  los  sembrados,  se  secan  las  mieses  y 
emigran  las  aves  atravesando  el  mar  en  busca  de  climas  más  apro- 
piados á  su  naturaleza. 

Pero  la  obra  de  destrucción  que  parece  amenazar  en  aquella 
época  del  año  el  Egipto,  se  suspende  de  pronto  en  una  gran  parte 
del  país.  El  nivel  del  río  sube  y  sus  aguas  se  desbordan  por  ambas 
riberas,  convirtiendo  las  llanuras  inmediatas  en  grandes  lagos  ce- 
nagosos, sobre  los  cuales  aparecen  únicamente  las  casas  de  los  la- 
bradores, edificadas  en  altos  montículos,  y  las  palmeras,  cuyos 
troncos  parecen  surgir  del  mar. 

La  inundación  dura  unos  cuatro  meses,  y  las  aguas  se  retirarían 
mucho  antes  de  Octubre  y  Noviembre,  si  no  las  contuvieran  los  nu- 
merosos diques  que  atraviesan  todo  el  país.  Conviene  á  aquellos 
labradores  tener  encharcadas  las  aguas  el  mayor  tiempo  posible 
para  que  depositen  el  limo,  que  sirve  de  abono,  y  estén  frescas  las 
tierras  hasta  el  momento  de  efectuar  la  siembra.  Otro  de  los  be- 
neficios que  reporta  el  Nilo,  es  el  del  pescado  que  en  gran  canti- 
dad alimenta  con  sus  aguas.  Los  antiguos  egipcios  se  ingeniaron 
inventando  curiosas  redes  para  pescarlo,  según  puede  verse  en  las 
escenas  de  este  género  pintadas  en  los  sepulcros ;  y  en  verdad  hay 
que  reconocer  que  no  ha  variado  mucho  la  gente  con  el  tiempo, 
pues  idénticos  sistemas  de  pesca  siguen  aún  los  modernos  barque- 
ros del  gran  río. 

La  causa  de  la  crecida  del  Nilo  se  explica  por  la  gran  cantidad 
de  lluvia  que   durante  el  otoño  cae  en   las  regiones  del  África 
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Central.  Auméntase  entonces  el  caudal  de  los  lagos;  y  éstos  rebo- 
san, vertiendo  sus  aguas  en  los  cauces  del  brazo  izquierdo  del  río. 
Simultáneamente  las  lluvias  de  Abisinia  acrecientan  la  corriente 


Crecida  del  Xilo. 


del  brazo  derecho,  y  en  la  confluencia  de  ambos  Nilos  se  engrosa 
su  caudal. 

Tal  espectáculo  debió  herir  la  imaginación  de  los  semitas  que 
poblaron  el  antiguo  Egipto.  Veían  que  el  Nilo  era  la  providencia 
del  país,  é  hicieron  de  él  un  Dios.  Así  celebraron  con  fiestas  reli- 
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giosas  la  crecida  de  las  aguas,  y  atribuyeron  á  una  lágrima  de  Isis, 
caída  desde  el  cielo,  la  causa  de  este  fenómeno.  Todos  los  años, 
en  la  época  en  que  se  realizaba,  acudían  á  las  riberas  los  Reyes, 
los  sacerdotes,  los  escribas  del  Gobierno  y  las  masas  del  pueblo, 
uniéndose  todos  para  admirar  el  prodigio,  y  dirigiendo  al  cielo 
sus  plegarias  á  fin  de  que  las  aguas  se  elevasen  lo  necesario  para 
fecundar  aquellos  campos.  Inscripciones  encontradas  en  las  colum- 
nas de  Gebel  Silsileh  demuestran  que  hace  treinta  y  cinco  siglos 
se  celebraban  ya  estas  fiestas,  las  cuales  se  han  conservado  á  través 


Antiguos  egipcios  pescando  en  el  Nilo. 


de  las  revoluciones  políticas  y  religiosas  del  Egipto.  No  las  abolie- 
ron los  romanos  ni  los  bizantinos  en  los  días  de  su  dominación; 
y  los  árabes  han  procurado  fomentarlas,  dándolas  carácter  civil  y 
religioso  al  mismo  tiempo,  con  la  celebración  de  la  ceremonia  hoy 
conocida  con  el  nombre  de  abertura  del  Jalig. 

A  presenciar  la  del  año  último  fui  convidado  por  Osmán  Galeb 
Bajá,  Gobernador  del  Cairo,  por  medio  de  la  siguiente  carta: 

En  nombre  de  Dios  elemente  y  misericordioso.  La  bondad  de  Alah, 
que,  como  los  mares,  no  tiene  límites  y,  como  el  alismo,  no  tiene  fondo, 
lia  querido  que  la  corriente  del  Nilo  llegara  este  año  á  la  altura  deseada. 
Por  lo  tanto,  el  miércoles,  25  de  Chaval,  á  las  dos  de  la  noche  (en  ára- 
be, ó  sea  á  las  ocho  de  la  noche),  bajo  la  protección  de  S.  A.  el  Je- 
dive,  comenzará  la  fiesta  que  anualmente  se  celebra,  y  por  la  madrugada 
se  efectuará  la  apertura  del  dique  que  cierra  el  Nilo.  Honradme  con 
vuestra  presencia  á  las  horas  indicadas  y  os  quedaré  eternamente  agrade- 
cido. Recibid  mis  humildes  respetos. 

La   apertura  del   dique  á  que  se  refiere  la  anterior  comunica- 


Á    TRAVÉS    DEL    EGIPTO  289 

ción  es  de  origen  secular.  Al  fundar  para  capital  de  sus  Califas  la  ciu- 
dad del  Cairo,  rodeáronla  los  árabes  de  un  canal  que  abasteciera 
á  sus  habitantes  del  agua  necesaria.  Para  conservar  esta  agua  en  el 
cauce,  en  la  época  en  que  el  Nilo  tiene  bajo  nivel,  ciérrase  su  en- 
trada con  un  dique,  el  cual  se  abre  de  nuevo  cuando  el  río  crece, 
efectuándose  entonces  la  fiesta  que  describo. 

A  las  ocho  de  la  noche  se  llenaron  de  gente  las  extensas  vías 
que  conducen  al  Viejo  Cairo.  Delante  de  la  torre  árabe,  de  donde 
parte  el  famoso  acueducto  de  los  Califas,  habíanse  instalado  lujo- 
sas tiendas  de  campaña,  construidas  con  tapices,  llenas  de  luces  y 
con  mesas  atestadas  de  dulces  y  refrescos.  La  tienda  del  Gobernador 
era  el  punto  designado  á  todos  los  huéspedes  extranjeros,  y  en  ella 
sentado,  grave  y  solemne,  recibía  el  Bajá  los  cumplimientos  de  sus 
convidados  felicitándole  porque  la  lágrima  de  la  olvidada  Isis  hu- 
biese caído  una  vez  más  á  fecundar  Egigto.  Lclct  clnukta  ó  la  noche 
de  la  lágrima  llaman  todavía  los  árabes  á  la  primera  noche  en  que 
crece  el  Nilo. 

En  la  fiesta  hubo  de  todo:  tertulia,  música,  canto,  fuegos  arti- 
ficiales, luminarias  de  antorchas,  corros  de  bufones  y  de  almeas. 
Reinaba  el  bullicio  que  caracteriza  las  grandes  festividades  árabes, 
y  veíanse  confundidas  entre  las  turbas  algunas  odaliscas  de  negros 
ojos  y  blanca  tez,  que,  escapadas  del  harén  de  sus  Bajas,  iban  á 
divertirse,  ocultas  bajo  el  blanco  velo  de  tul  de  su  yashmak. 

Una  cosa  me  impresionó  en  esta  ceremonia,  por  efecto  de  la 
asociación  de  ideas  que  en  mí  produjo.  Numerosa  cuadrilla  de  mu- 
chachos, con  palos  y  espuertas,  comenzaron  á  derribar  el  dique  de 
arena,  acompañando  su  trabajo  con  un  canto  monótono  y  pausa- 
do, al  tiempo  que  desde  la  ribera  se  echaba  al  Nilo  la  Atusa,  gro- 
sera imagen  de  barro,  vestida  de  ricas  telas,  cubierta  la  cara  con 
el  rojo  velo  de  las  desposadas,  llenos  de  joyas  manos  y  pies,  y  cal- 
zada con  borceguíes  de  oro  y  seda.  Era  la  prometida  del  río  que 
iba  á  casarse  con  sus  turbias  aguas. 

Pretende  la  tradición  que  esta  ceremonia  sea  reminiscencia  de 
la  inmolación  de  una  virgen,  que  se  efectuaba  en  épocas  pasadas. 
Nada  justifica  este  aserto,  ya  que  la  costumbre  de  que  hablo  data 
de  los  tiempos  árabes,  y  nunca  los  musulmanes  sacrificaron  vícti- 
mas á  su  Dios.  Pero  siendo  un  pueblo  que  vive  para  amar,  y 
toma  el  amor  en  su  acepción  más  sensual  y  grosera,  puede  lógica- 
mente suponerse  que  algún  Sultán  de  la  conquista  ofreció  al  Nilo 
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la  imagen  de  una  mujer,  á  fin  de  proporcionar  de  este  modo  al  es- 
píritu de  las  aguas  los  goces  de  la  materia. 

En  apartadas  tierras  del  lejano  Oriente  encontré  rastro  de  esta 
costumbre.  Al  remontar  un  día  el  curso  del  río  Amarillo,  en  el 
Norte  de  China,  contáronme  los  marineros  de  mi  barco  la  leyen- 
da del  Dios  Hopei,  protector  de  dicho  río,  y  me  dijeron  que  en 
tiempos  anteriores  se  acostumbraba  á  darle  en  matrimonio  una  mu- 
jer. Por  medio  de  suscriciones  públicas  efectuadas  por  los  sacerdo- 
tes y  bonzos,  reuníanse  grandes  sumas  de  dinero  destinadas  á  fiestas 
religiosas,  que  tenían  todo  el  carácter  de  saturnales  paganas :  y 
cuando  los  nigrománticos  habían  descubierto  en  el  país  una  virgen 
joven  y  hermosa,  la  ataviaban  con  los  mejores  vestidos  de  despo- 
sada, en  báquico  festín  la  embriagaban,  y  al  verla  que  roja  por  el 
vino  y  el  placer,  perdía  el  conocimiento,  la  echaban  al  agua,  di- 
ciéndole  que  fuera  á  reunirse  con  su  esposo  el  río. 

Un  mandarín,  de  sentimientos  humanitarios,  Simen  Pao,  fué 
nombrado  Gobernador  de  Zeh  á  principios  del  siglo  v  antes  de  la 
Era  cristiana,  y  al  enterarse  del  sacrificio  que  todos  los  años  ofre- 
cían los  sacerdotes  al  Dios  Hopei,  mandó  variar  la  costumbre,  y 
en  vez  de  inmolar  una  virgen,  dispuso  que  se  sustituyera  ésta  por 
la  gran  priora  de  cualquier  convento  budhista.  Tal  exigencia  acabó 
para  siempre  con  la  bárbara  ceremonia,  ya  que  las  monjas  de 
Budha  no  se  avinieron  nunca  á  ser  esposas  del  río  Amarillo. 

El  curso  y  las  crecidas  del  Nilo  están  hoy  perfectamente  regla- 
mentadas. Ya  los  antiguos  edificaron  nilómetros  para  medir  la 
altura  de  sus  aguas,  viéndose  todavía  una  de  estas  construcciones 
en  el  Cairo  y  otra  en  Asuán.  Además  el  telégrafo  está  puesto  al 
servicio  público  para  avisar  las  crecidas  desde  la  Nubia,  siendo 
éstas  conocidas  en  el  Bajo  Egipto  con  antelación  suficiente,  y  así 
poderse,  por  tanto,  arreglar  los  diques  y  cerrar  ó  abrir  sus  com- 
puertas, según  el  caudal  de  agua  que  se  anuncia.  El  excedente  de 
la  crecida  se  pierde  en  el  desierto,  formando  los  lagos  del  Fayum, 
que  mandara  hacer  uno  de  los  antiguos  Reyes  tebanos. 

Sobre  los  orígenes  del  Nilo  hanse  propalado  las  historias  más 
curiosas  é  inverosímiles,  que  han  sido,  y  son  todavía,  aceptadas 
por  la  superstición  popular.  Un  libro  español,  antiguo  y  raro,  que 
la  casualidad  puso  en  mis  manos,  la  Relación  de  los  Anales  de  Egip- 
to, compuesta  por  el  historiador  turco  Salih  Gelil,  vertida  al 
castellano    por   don    Vicente    Bratuti    Kaguses,    traductor   de 
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lenguas  de  Carlos  II,  é  impresa  por  Melchor  Álvarez,  de 
Madrid,  en  1678,  ha  recogido  muchas  de  aquellas  tradiciones. 
Copio  algunas,  siquiera  sea  como  prueba  auténtica  del  estado  de 
ciertos  conocimientos  científicos  hace  tan  sólo  dos  siglos. 

Dice  este  autor,  con  referencia  á  anónimos  analistas,  «que  del 
mar  Occeano,  que  rodea  el  mundo,  sale  el  mar  índico,  y  luego  se 
divide  en  dos  partes;  la  vna  se  llama  el  mar  de  Senz,  cuya  costa 
es  el  Reyno  de  Iemen,  y  la  otra  parte  se  llama  mar  de  Berber,  y 
contiene  en  sí  muchas  Islas,  y  la  una  dellas  se  llama  la  Isla  de 
Camer  ú  de  la  Luna,  cuya  longitud  es  tan  grande,  que  quatro 
meses  se  gastan  en  caminarla,  si  bien  en  su  latitud  no  tiene  mas 
que  veinte  dias  de  camino;  y  Serendib  esta  frontero  della,  y  con- 
tiene muchas  Ciudades,  y  entre  ellas  la  de  Cameria,  adonde  ay 
muchas  aves  que  se  llaman  Cumrí,  y  este  monte  de  la  Luna  está 
en  esta  Isla.»  Luego  añade: 

Los  Historiadores  concuerdan,  y  dizen,  que  el  rio  Nilo  sale  deste  monte, 
donde  se  halla  una  piedra  blanca,  y  resplandeciente  como  el  cristal,  y  la  llaman 
Saxbatulbaxati,  qualquiera  que  la  mirare  se  muere  riéndose,  y  se  pega  á  ella  for- 
zosamente, sin  poderse  despegar  hasta  que  se  muere,  y  la  llaman  piedra  Imán 
del  hombre... 

Saliendo,  pues,  la  fuente  del  Nilo  deste  monte,  corre  por  la  mar,  y  hendién- 
dole se  sale  a  la  tierra  de  donde  antiguamente  corría  a  su  libertad ;  pero  después 
quando  Nacraus  el  Severo  vino  a  Egipto  con  los  hijos  de  Girbab,  y  resolvió  de 
vivir  en  él,  y  edificó  á  Emsus...  por  el  arte  Geométrica  aderezó  el  curso  del 
Nilo  acia  las  partes  y  lugares  convenientes,  y  por  aprovecharse  de  su  agua, 
cortó  muchos  canales,  y  navillos,  que  son  los  que  hoy  corren  por  Egipto... 

En  el  tiempo  deste  Elbud  Sir  avia  en  Egipto  un  gran  Mago,  que  se  llamava 
Hurmus,  le  embio  al  monte  de  la  Luna,  y  él  se  fue  allá,  y  aderezó  la  fuente  del 
Nilo,  para  que  perpetuamente  corriese  con  un  curso  y  camino  mismo  sin  des- 
viarse, ni  derramarse  por  los  desiertos;  y  allí  fabricó  el  famoso  Templo  de  las 
estatuas  de  bronce,  y  introduxo  el  Nilo  en  él,  y  puso  85  figuras  en  el  Alcácar, 
de  las  referidas  estatuas,  y  saliendo  el  agua  del  Nilo  debaxo  del  monte  de  la 
Luna,  y  corriendo  con  un  maravilloso  y  peregrino  artificio,  por  diferentes  partes 
entra  en  aquellas  figuras,  y  se  sale  fuera  por  sus  bocas;  pero  entra  y  sale  de 
cada  una,  con  modo,  y  medida,  quanto  es  necessario  para  la  tierra  de  Egipto; 
es  a  saber  18  codos  de  agua,  a  razón  de  32  dedos  cada  codo;  y  fabricándolas  de 
tal  manera,  que  entrasse,  y  saliesse  solamente  esta  cantidad  de  agua,  y  la  que 
sobra  corre  por  ambas  partes  de  cada  estatua  a  los  arenales  detras  de  Hatistina, 
donde  se  pierde  en  la  arena  inútilmente,  porque  sino  se  hiziesse  assi,  el  agua 
del  Nilo  cubriría,  y  anegada  las  tierras  por  donde  passa,  que  saliendo  de  la 
boca  de  aquellas  estatuas,  haze  algunos  arroyos  que  corren  por  diferentes 
partes,  y  se  derraman  en  dos  lagos,  y  saliendo  dellos,  corren  y  se  juntan  en 
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un  grandiosissimo  lago;  y  otra  vez  saliendo  del  ha}-  un  caudaloso  rio,  que 
passa  por  Egipto,  y  después  de  mil  leguas  de  su  curso,  llega  á  Isuan  en  este 
Reyno,  y  aquel  gran   lago  se  llama  lago  de  Chiori... 

Dizen  que  después  de  aver  passado  el  Nilo  de  Hatistina  entra  en  él  un  ramo 
del  rio  Mocraan,  que  viene  de  la  India,  y  crece,  y  megua  una  vez  al  año  como 
el  Nilo,  y  se  hallan  en  él  los  Cocodrilos,  y  otros  pezes  propios  del  Nilo.  Refie- 
ren ciertos  Historiadores,   que   sobre  este  rio  Mocraan,  ay  una  puente   de  una 

piedra  sola,  y  enteni,  y 
que  cualquiera  persona 
que  passa  por  ella,  true- 
ca lo  que  tiene  en  el  es- 
ji  r\  tómago,  y  si  se  detuvies- 

>      cp    nlli     mucho    tiempo 
:ia  tanto  que  se  mo- 
si  passassen  mil 
4  TBDELALVHA^IP  hombres  por  ella,  a  to- 

T»  tv"$  bi  ¿M       dos  sucederia  lo  mismo 

El  bueno  del  tra- 
ductor sigue  notan- 
do otras  autoridades 
que  dan  los  mismos 
orígenes  al  Nilo,  es 
decir,  el  templo  de 
bronce  fabricado  en 
los  montes  de  la  lu- 
na, con  sus  nume- 
rosas estatuas ,  por 
cuyas  bocas  salía  la 
gran  corriente  de] 
agua.  Todo  era  po- 
sible para  aquellas 
gentes  sencillas,  que 
en  la  misma  ley  de 
las  crecidas  del  río  vieron  un  hecho  sobrenatural,  y  por  tanto,  in- 
comprensible, para  los  cortos  alcances  de  su  inteligencia. 

En  ciertos  anales,  que  no  cita,  halló  otra  versión  que  no  deja 
de  ser  curiosa,  y  además  publica  con  el  dibujo  que  va  insirió 
más  arriba.  «Del  monte  de  la  Luna,  dice,  salen  diez  rios  de  diez 
lugares  dcste  monte,  y  que  los  cinco  van  por  una  parte,  y  hazen 
un  gran  lago  redondo,  y  los  otros  van  por  otra  parte,  y  hazen  otro 
gran  lago.  Después  salen  de  cada  lago  dos  rios  que  hazen  quatro 
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ríos,  y  estos  corriendo  por  quatro  partes,  se  juntan  todos  en  un 
lugar,  donde  se  hazen  un  grandissimo  lago,  ó  bado,  y  después  sa- 
liendo del,  hazen  rio  grande,  y  caudaloso,  que  corre  á  Egipto, 
donde  se  divide  en  muchos  navillos,  y  juntándose  otra  vez  se  de- 
rrama en  el  mar  Mediterráneo,  junto  á  Alexandria,  y  las  figuras 
de  aquellos  lagos  son  estas.  » 

-Refieren  algunos  Historiadores,  que  cuatro  rios salen  del  Paray- 
so  Terrenal;  es  á  saber,  Secun,  Chixum,  Eufrates,  y  el  Nilo,  que 
corren  por  el  mar  Tenebroso,  y  antes  de  llegar  á  él,  son  mas 
dulces  que  la  miel,  y  huelen  mejor  que  el  ámbar;  y  que  Haid, 
hijo  de  Ebi  Scialum,  uno  de  los  hijos  de  Ais,  hijo  del  Profeta 
Isxaam,  passó  por  el  mar  Tenebroso,  y  llegó  á  la  famosa  Capilla, 
que  está  en  un  lugar  del  Parayso.  Dizen  que  este  Hid,  era  uno 
de  los  Profetas,  y  pidió  á  Dios  que  le  enseñasse  la  fuente  del  Nilo, 
y  aviendole  Dios  dado  merca,  y  poder,  passó  por  el  mar  Tenebro- 
so, sin  mojar  el  pie,  y  camino  un  gran  tiempo  por  los  poblados  y 
desiertos,  y  entonces  vio  aquella  Capilla  de  oro,  y  topacio,  que 
está  en  el  Parayso." 

-Refiérese  en  algunos  Anales,  que  un  Rey  de  Egipto  se  fue  con 
su  Exercito,  y  quiso  hallar  la  fuente  del  Nilo,  y  al  fin  vino  á  un 
monte,  cuyos  caminos  eran  de  hierro;  y  según  otra  historia  era 
blanco  y  trasparente;  sea  como  se  fuere,  quando  llegó  su  Exerci- 
to al  monte  salió  el  Sol,  y  con  sus  rayos  reberveró  de  tal  manera, 
que  se  quemaron  todos  y  se  convirtieron  en  pavesa. - 

-Otros  dizen,  que  los  referidos  quatro  rios,  en  consideración  de 
Setenta  y  dos  Naciones,  que  tienen  setenta  y  dos  idiomas,  se  di- 
viden en  setenta  y  dos  ramos,  y  cada  uno  dellos  corre,  y  va  a  un 
Pays,  y  que  en  el  monte  de  la  Lunaay  montones  grandes  de  nieve, 
de  que  salen  aquellos  quatro  rios...» 

«El  Nilo,  corriendo  por  el  mar  Tenebroso,  passa  por  los  mine- 
rales de  oro,  rubies,  esmeraldas,  y  corales,  y  si  no  passara  por  el 
mar  Salso,  y  no  se  mezclara  con  otras  cosas  que  le  alteran,  no  se 
pudiera  beber  por  la  gran  dulcura  que  tiene.  - 

Después  de  las  maravillosas  ideas  que  acabamos  de  leer  no  ha 
de  extrañarnos  que  los  antiguos  egipcios  hicieran  del  Nilo  un  Dios. 
La  cosmogonía  tebana  aceptaba  la  existencia  en  el  cielo  de  un  río, 
el  Num,  que  era  causa  primera  de  todo  lo  creado.  Verdadera  di- 
vinidad, este  Num  tenía  un  dogma,  un  culto  y  una  encarnación 
en  el  Nilo,  representado  como  otro  Dios,  por  medio  de  una  figu- 
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ra  humana  con  flores  de  lotho  y  papiros  en  la  cabeza,  y  otras 
flores,  plantas  y  frutos  en  las  manos.  Los  atributos  del  Nilo-Dios 
están  descritos  en  un  muro  del  templo  de  Denderah,  en  los  térmi- 
nos siguientes : 

Hacedor  de  los  hombres,  autor  de  los  Dioses,  padre  de  las  cansas  pri- 
mordiales, autor  de  lo  que  existe,  creador  de  los  seres,  principio  de  las 
formas,  padre  de  los  padres,  madre  de  las  madres,  dueíw  de  los  Dioses, 
modelador  de  los  hombres,  engendrador  de  los  Dioses,  padre  de  los  padres 
y  madres  divinos,  dueño  de  sí  mismo,  autor  del  sol,  de  la  tierra,  del  in- 
fierno, del  agua  y  de  las  montañas. 

Finalmente,  hasta  en  el  reverso  de  muchas  medallas  imperia- 
les egipcias  se  conserva  la  imagen  del  Dios  Nilo,  representada  por 
un  anciano  de  barba  crecida,  que  lleva  un  cuerno  de  la  abundan- 
cia en  la  mano  y  yace  sobre  un  cocodrilo. 

En  Egipto,  donde  las  aguas  del  Nilo  no  alcanzan,  empieza  el 
desierto.  No  olvidaré  nunca  la  impresión  que  recibí  al  internar- 
me por  vez  primera  en  las  arenosas  llanuras  líbicas.  Era  un  calu- 
roso día  del  mes  de  Abril.  Á  mi  espalda  dejaba  la  ciudad  del 
Cairo,  y  pasando  junto  á  la  altiva  ciudadela  de  Saladino,  des- 
pués de  atravesar  las  tumbas  de  los  mamelucos  y  un  ruin  cemen- 
terio árabe  que  á  su  lado  existe,  apareció  ante  mi  vista  la  inmensi- 
dad del  desierto.  Al  tiempo  que  en  rápido  paso  el  camello  que 
montaba  se  internó  en  la  ardiente  arena,  vi  alejarse  tras  de  mí  la 
vegetación  de  las  tierras  de  cultivo,  hasta  perderse  entre  las 
brumas  del  horizonte.  Por  fin  desapareció  todo,  todo  menos  el 
cielo  blanquecino  arriba,  la  seca  arena  abajo  y  la  atmósfera  cali- 
ginosa en  torno:  cielo,  tierra  y  aire  que  ni  tienen  matices,  ni  ali- 
mentan plantas,  ni  sustentan  pájaros;  imagen  verdadera  de  la 
soledad  y  la  desolación. 

Allí  no  hay  nada,  y  á  pesar  de  esto  impone  el  espectáculo.  Allá, 
á  lo  lejos,  ligeras  ondulaciones  del  terreno  aparecen  y  desapare- 
cen al  soplo  del  viento,  semejantes  á  las  olas  del  mar.  Aquella  in- 
mensidad aturde;  el  silencio  es  imponente,  y  no  lo  turban  el  eco 
de  voz  humana,  ni  el  aleteo  del  ave,  ni  el  zumbar  del  insecto,  ni 
nada  que  revele  vida  y  movimiento. 

Únicamente  en  épocas  determinadas,  cuando  las  brisas  del  mar, 
rarificadas  por  el  frío,  retroceden  ante  la  columna  de  aire  caliente 
que  avanza  desde  tierra,  se  produce  en  el  desierto  el  más  duro  y 
espantoso  de  los  temporales  á  que  el  hombre  puede  exponerse:  el 
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temporal  de  arena.  Es  horrible.  Figuraos  una  masa  de  calor  de 
60o  que  se  pone  en  movimiento :  las  ráfagas,  avanzando  una  tras 
otra  con  rapidez  vertiginosa,  se  precipitan  hacia  vosotros  y  levan- 
tan columnas  de  arena  que  forman  inmensos  remolinos,  chocan 
entre  sí  y  se  deshacen.  Antes  que  nadie,  los  animales  del  desierto 
comprenden  el  cercano  peligro  del  temporal,  y  lo  revelan  en  la 
agitación  que  demuestran,  y  en  la  congoja  de  que  son  presa.  El 
perro  indígena,  de  pelo  corto,  color  rojizo,  orejas  pequeñas  y  ca- 


Temporal  de  arena. 


beza  de  lobo,  al  sentir  el  primer  soplo  de  aire  caliente  ensancha 
la  nariz  y,  sin  hacer  caso  de  su  amo,  que  le  llama,  huye  á  todo 
correr,  confiando  su  salvación  á  su  marcha,  más  rápida  que  la  del 
mismo  huracán.  El  camello,  avisado  por  igual  instinto,  escaparía 
también  si  no  lo  detuviese  el  hombre  y  no  le  embarazara  la  carga. 
La  caravana  sorprendida  por  uno  de  estos  temporales,  llamados 
Jamsines  en  Egipto,  no  tiene  otra  esperanza  de  salvación  que  de- 
tener su  marcha  y  formar  un  apretado  grupo  de  hombres  y  bes- 
tias, que  se  sujetan  entre  sí  y  se  cubren  con  las  lonas  de  las  tien- 
das. De  este  modo  pueden  no  ser  arrastrados  por  la  violencia  del 
viento,  si  bien  corren  el  peligro  de  verse  sepultados  bajo  la  move- 
diza arena  que  en  grandes  masas  flota  por  el  aire. 

Varias  veces  he  cruzado  el  desierto  en  mis  excursiones  á  las 
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canteras  egipcias,  á  los  monumentos  y  á  los  oasis.  Utilicé  para 
estos  viajes  el  camello,  único  animal  que  resiste  los  ardores  y  fati- 
gas consiguientes,  y  que  con  justicia  ha  sido  llamado  el  barco  del 
desierto.  Lo  es,  en  efecto,  tanto  por  su  utilidad  como  por  sus  in- 
gratos movimientos  durante  la  locomoción.  Pero,  sin  dejar  de 
apreciar  sus  buenas  cualidades  de  resistencia,  no  dejaré  de  decir 
que  dicho  animal  es  detestable,  perezoso,  de  mal  gobierno,  y  con 
el  cual  sólo  pueden  tratar  los  árabes  y  beduinos. 

Cuídase  preferentemente  en  las  caravanas  que  cruzan  los  arena- 
les líbicos,  del  transporte  del  agua,  que  se  efectúa  en  pellejos  de 
cuero  ó  en  vasijas  de  barro.  Su  falta  ocasionaría  la  muerte  irremi- 
sible á  los  expedicionarios,  pues  no  hay  cuerpo  humano  que  pue- 
da sufrir  durante  sólo  dos  días  las  horribles  torturas  de  la  sed  en 
el  desierto  egipcio.  Al  hablar  de  Memphis  he  de  reseñar,  á  la  li- 
gera, el  género  de  vida  que  hacía  cuando  mi  deseo  de  explorar  la 
necrópolis  me  llevaba  á  acampar  por  algunos  días  en  el  desierto  de 
la  Libia. 


.- 


Jinete  en  camello 


Vista  general  de  las  Pirámides. 


CAPITULO  XX 


l  llegar  al  Cairo,  domínale  al  via- 
jero vivísima  curiosidad  de  reco- 
rrer cuanto  antes  los  grandes  mo- 
numentos antiguos  que  existen  en 
las  inmediaciones  de  esta  ciudad. 
Y  es  natural  que  muy  pronto  sa- 
tisfaga su  deseo,   pues  á  la  vista 
de  la  capital  egipcia  y  sólo  á  dis- 
tancia de  una  hora  de  camino,  se  encuentran 
las  famosas  Pirámides  de  Guizeh,  el  esfinge  del 
desierto,  su  templo  inmediato  y  las  innumera- 
bles tumbas  y  mastabas  de  la  necrópolis  memphita. 

Para  efectuar  esta  expedición,  hay  que  trasladarse  á  la  orilla  iz- 
quierda del  Nilo.  Pásase  primero  el  gran  puente  de  hierro  de 
Kashr   el  Nil,   magnífica  construcción  que  honra  el  genio  indus- 
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trial  de  los  franceses.  Al  otro  extremo  del  puente  extiéndese  la 
pequeña  isla  de  Gezireh,  llena  de  jardines,  con  una  magnífica  cal- 
zada que  sirve  para  pasear  en  carruaje,  y  un  soberbio  palacio  edi- 
ficado por  el  Jedive  Ismael.  En  esa  isleta  hay  un  hipódromo  en 
bastante  mal  estado :  construyóse  años  pasados  para  importar  en 
Egipto  las  carreras  de  caballos,  pero  éstas  no  han  podido  soste- 
nerse porque  los  indígenas  no  tienen  afición  á  tales  diversiones,  ni 
en  el  país  hay  caballos  á  propósito  para  las  carreras.  Aquello  de 
los  indómitos  corceles  árabes  que  beben  los  vientos  á  través  de 
las  llanuras  cuando  los  monta  el  hijo  del  desierto,  tan  sólo  existe 
en  la  fantasía  de  los  poetas. 

Un  segundo  puente,  echado  sobre  el  brazo  izquierdo  del  Nilo, 
une  á  Gezireh  con  el  distrito  de  Guizeh,  que  fué  antes  patrimonio 
de  los  Beys  mamelucos,  y  está  ocupado  ahora  por  míseros  labra- 
dores. Es  el  distrito  de  los  palacios  reales,  contándose  entre  éstos 
uno  magnífico  á  medio  edificar.  Otros  más  pequeños  sirven  de  re- 
sidencia á  varios  príncipes  de  la  familia  jedivial.  Inútil  es  añadir 
que  todas  esas  construcciones  se  deben  á  loca,  á  la  par  que  intere- 
sada, prodigalidad  de  Ismael  Bajá. 

Desde  Guizeh  á  las  Pirámides,  en  una  extensión  de  seis  kiló- 
metros, hay  una  magnífica  carretera  flanqueada  por  corpulentos 
árboles.  Hace  algunos  años  no  existía  camino  alguno  que  condu- 
jera directamente  á  aquellos  monumentos,  pero  como  en  1860  la 
Emperatriz  Eugenia,  en  su  viaje  á  Egipto,  quiso  visitarlos,  ordenó 
Ismael  que  se  construyera  la  calzada.  Todos  los  vecinos  de  los 
pueblos  inmediatos  fueron  obligados  á  trabajar,  casi  sin  descanso 
ni  remuneración,  y  á  los  ocho  días  de  emprender  la  obra,  el 
coche  imperial  rodaba  desde  el  Cairo  al  pie  de  la  gran  Pirámide 
de  Cheops. 

Las  Pirámides  están  edificadas  sobre  la  ancha  planicie  de  una 
colina  que  separa  por  aquel  lado  el  desierto  líbico  de  las  tierras 
de  cultivo.  Pero  antes  que  llegue  á  ellas  el  viajero,  y  estando  aún 
en  la  carretera,  ve  de  pronto,  como  si  surgieran  del  suelo,  negros 
fantasmas  envueltos  en  blancas  capas,  que  silenciosamente  le  sa- 
ludan y  marchan  luego  á  su  lado.  Son  beduinos  acampados  en  los 
pequeños  aduares  de  las  inmediaciones,  y  su  única  ocupación  con- 
siste en  acompañar  los  visitantes  á  las  Pirámides,  y  ayudarles 
á  ascender  á  la  cima  de  las  mismas  ó  á  bajar  á  las  galerías  interio- 
res de  aquellos  monumentos. 
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¡  Qué  escena  de  desolación  presenta  aquel  sitio !  La  mole  de  las 
Pirámides  aparece  perfectamente  en  relieve  en  el  fondo  diáfano  y 


Subida  á  las  Pirámides. 


luminoso  de  aquella  atmósfera  tropical:  la  blanca  arena  del  de- 
sierto refleja  los  rayos  del  sol  como  si  fuese  inmenso  espejo;  todo 
lo  cubren  las  ruinas  de  las  tumbas,  de  los  templos,  de  los  ídolos, 
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de  los  edificios  allí  levantados  por  los  pueblos  más  antiguos  del 
Egipto,  y  en  medio  de  tanta  desolación  no  se  ve  ni  un  árbol,  ni 
una  hierba,  ni  una  gota  de  agua  que  mitiguen  los  ardores  de  la 
abrasada  tierra. 

Y  allí  están,  erguidos  todavía  después  de  sesenta  siglos,  aque- 
llos monumentos,  quizás  los  primeros  que  el  hombre  erigió  en  la 
tierra.  Los  bosques  seculares  de  la  virgen  América,  los  valles  in- 
mensos del  continente  asiático,  muchas  islas  aparecidas  en  la  mar, 
muchas  rocas  aglomeradas  en  las  montañas,  no  cuentan  los  seis 
mil  años  que  han  pasado  por  las  cimas  de  las  Pirámides. 

Nunca  me  he  sentido  tan  pequeño  como  la  primera  noche  en 
que  las  visité  á  la  luz  de  la  luna,  cuando  sentado  en  la  arena, 
apoyada  entre  ambas  manos  la  cabeza  y  los  codos  en  las  rodillas, 
miraba  fijamente  el  monumento  que  Cheops  hizo  construir  para 
su  sepulcro.  Ciento  cincuenta  mil  esclavos  trabajaron  durante 
treinta  años  amontonando  piedras  hasta  formar  la  gran  mole  des- 
tinada á  cubrir  la  estrecha  y  oscura  galería  que  sirviese  de  panteón 
á  la  embalsamada  momia  de  un  rey  egipcio.  Parecióme  sangrienta 
ironía  del  destino,  que  una  obra  construida  para  ser  eterna  se 
destinase  á  guardar  lo  que  hay  de  más  frágil,  precario  y  misera- 
ble en  la  naturaleza,  el  cuerpo  humano. 

En  la  ribera  izquierda  del  Nilo  se  ven  muchas  otras  Pirámides, 
pero  en  Guizeh  existen  las  tres  mejores.  La  segunda  en  dimensio- 
nes se  llama  de  Shafren,  hijo  ó  hermano  de  Cheops,  á  quien  su- 
cedió en  el  trono  de  Memphis  por  los  años  4200  antes  de  J.  C.  Es 
esta  la  única  Pirámide  cuya  cumbre  conserva  aún  las  piedras  la- 
bradas que  le  servían  de  revestimiento  exterior.  La  tercera  es  del 
Rey  Mencheres  ó  Micerino.  Otras  tres  Pirámides  vecinas,  mu- 
cho más  pequeñas  que  las  anteriores,  se  supone  fueron  destinadas 
á  sepulcros  de  igual  número  de  Reinas,  y  de  una  de  ellas  cuenta 
la  tradición  que  su  propietaria  la  hizo  construir  en  vida  con  el 
producto  de  sus  caprichos  amorosos. 

Abd  el  Latif,  médico  y  escritor  persa,  que  residió  en  Egipto  en 
el  siglo  xii  de  nuestra  Era,  durante  el  reinado  del  famoso  Sultán 
Saladino,  nos  ha  dejado  un  curiosísimo  libro  titulado:  Consideracio- 
nes útiles  é  instructivas  sacadas  de  las  cosas  que  he  visto  y  de  los  sucesos 
que  he  presenciado  en  Egipto.  Su  capítulo  VI  habla  de  los  monumen- 
tos que  el  autor  pudo  admirar  entonces  en  la  tierra  de  los  Faraones, 
y,  como  es  natural,  consagra  buena  parte  de  él  á  las  Pirámides, 
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En  aquel  tiempo  la  mano  destructora  de  los  árabes  no  había  aún 
tocado  aquellos  regios  sepulcros;  por  lo  tanto,  Abd  el  Latif  pudo 
contemplarlos  muy  distintamente  de  lo  que  ahora  podemos  hacer. 
No  carece,  pues,  de  interés  lo  escrito  acerca  de  ellos  por  el  ilustre 
doctor  persa. 

«Las  Pirámides,  dice,  son  muy  numerosas.  Las  hay  grandes  y 
pequeñas,  hechas  unas  de  tierra,  otras  de  ladrillo,  y  las  más  de 
piedra.  Algunas  están  construidas  en  forma  de  escalera,  pero  en 
su  mayoría  su  forma  es  exactamente  piramidal  y  presentan  una 
superficie  unida  y  lisa.» 

Ni  una  sola  de  las  pocas  Pirámides  existentes  ofrece  ahora  este 
aspecto.  Sus  revestimientos  exteriores  han  desaparecido,  con  la 
sola  excepción  de  una  pequeña  parte  de  la  de  Chefren,  de  que 
hablé  más  arriba.  La  manía  destructora  de  los  Sultanes  egipcios 
seguía  al  llegar  el  escritor  persa  al  Cairo,  según  él  mismo  cuenta. 
«Se  veían,  dice,  en  otros  tiempos  en  Guizeh  un  número  conside- 
rable de  Pirámides,  casi  todas  pequeñas,  que  fueron  destruidas  en 
tiempo  de  Saladino  y  de  Yusuf,  hijo  de  Ayub.  Autor  de  esta  de- 
vastación fué  Karakush,  eunuco  griego,  Emir  del  ejército  de  aquel 
príncipe.  Tenía  á  su  cargo  la  conservación  de  los  edificios  públi- 
cos en  la  capital,  y  fué  él  quien  hizo  levantar  el  muro  de  piedra 
que  cierra  Fostat,  el  Cairo  y  la  Ciudadela  del  Mokatán,  para  lo 
cual  empleó  los  materiale  arrancados  de  las  pequeñas  Pirámides. 
Aun  hoy  se  ven  los  restos  de  las  destruidas  por  Karakush.»  Siete 
siglos  más  tarde,  ó  sea  en  nuestros  días,  hasta  las  ruinas  que  vio 
Abd  el  Latif  han  desaparecido. 

Sigue  el  autor  hablando  de  las  grandes  Pirámides,  que  exci- 
tan toda  su  admiración  y  entusiasmo:  y  al  ver  las  de  Cheops  y  Che- 
fren,  una  al  lado  de  otra,  elevando  sus  conos  al  firmamento  y  per- 
diéndose sus  formas  en  las  primeras  sombras  de  la  noche,  recuer- 
da al  poeta  que  las  comparó  á  los  pechos  del  Egipto.  Allí  siguen 
hoy  con  su  masa  imponente,  altivas  é  indiferentes,  desafiando  así 
la  furia  de  los  vientos  del  desierto,  que  les  azotan  las  espaldas, 
como  la  rabia  de  los  hombres  que  quisieron  destruirlas  y  sólo  con- 
siguieron despojarlas  de  su  exterior  vestidura.  Abd  el  Latif  las 
vio  todavía  enteras,  recubiertos  los  que  son  hoy  irregulares  pelda- 
ños por  una  pulida  superficie  de  piedra,  sobre  la  cual  aparecían 
grabados  caracteres  jeroglíficos.  «Entre  dos  piedras,  dice  el  autor 
al  referirse  á  la  construcción  de  aquella  obra,  no  podía  introducir- 
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se  un  alfiler  ni  un  cabello.  Están  unidas  con  una  argamasa  que  no 
deja  entre  las  junturas  el  grueso  de  una  hoja  de  papel.  Estas  piedras 
están  cubiertas  de  escrituras  en  antiguos  caracteres,  desconocidos 
en  todo  el  Egipto,  y  las  inscripciones  son  tan  numerosas  que  si 

tratásemos  de  trasladar  al  papel  las  que 
se  ven  en  la  superficie  de  las  dos  Pirámi- 
des, se  llenarían  más  de  dos  mil  páginas.  - 
Ahora  no  existe  una  sola  de  estas  piedras 
ni,  lo  que  es  más  extraño,  han  podido  en- 
contrarse en  las  ruinas  de  los  edificios  en 
que  fueron  empleadas.  Probablemente  es- 
tarán en  los  cimientos  de  la  Ciudadela  del 
Cairo. 

La  avaricia  de  los  árabes  despertó  bien 
pronto  en  ellos  el  deseo  de  abrir  las  Pirá- 
mides y  penetrar  en  su  interior,  donde 
creían  encontrar  ricos  tesoros  allí  escon- 
didos por  los  Reyes  de  las  dinastías  faraó- 
nicas. Los  mismos  Sultanes  no  vacilaron 
en  emplear  sumas  considerables  de  dine- 
ro y  trabajo  para  abrir  en  el  macizo  de 
la  construcción  de  la  Pirámide  de  Cheops 
una  mina,  que  el  azar  condujo  á  la  galería 
de  entrada  de  las  cámaras  mortuorias. 
Inútil  es  decir  que  aquella  profanación 
sólo  produjo  el  hallazgo  de  los  cuerpos  de 
los  Reyes  antiguos,  así  arrancados  al  re- 
poso eterno. 

Abd  el  Latif  habla  del  interior  de  las 
Pirámides  con  cierto  tono  supersticioso, 
muy  arraigado  en  la  época  en  que  vivía. 
•Oigámosle de  nuevo:  -Una  de  las  dos  Pi- 
rámides está  abierta.  Su  entrada  conduce 
á  pasadizos  estrechos,  á  galerías  que  bajan  á  gran  profundidad, 
á  pozos  y  precipicios,  según  aseguran  las  personas  que  tienen 
valor  para  recorrerlos.  Hay  gran  número  de  gentes,  que,  mo- 
vidas por  una  loca  avaricia  ó  por  esperanzas  quiméricas,  pene- 
tran en  aquellas  hondas  cavidades  llegando  á  sitios  sin  salida.  El 
lugar  más  frecuentado  es  una  estrecha  galería  que  conduce  á  la 
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parte  superior  de  la  Pirámide,  en  donde  se  encuentra  una  cámara 
cuadrada  y  en  ella  un  sepulcro  de  piedra.  Esta  abertura,  por  la 
cual  se  entra  hoy  al  interior  del  monumento,  no  es  la  puerta  cons- 
truida cuando  se  fabricó,  sino  un  agujero  hecho  con  gran  esfuerzo. 
Se  dice  que  fué  practicado  de  orden  del  califa  Mamúm.w 

«Muchas  personas  de  nuestra  compañía  entraron,  subiendo 
hasta  la  cámara  superior  de  la  Pirámide,  y  al  bajar  contáronme 
las  cosas  maravillosas  que  habían  visto.  Me  dijeron  que  la  galería 
estaba  tan  llena  de  murciélagos  y  de  sus  excrementos,  que  hacían 
casi  imposible  pasar  por  allí ;  que  aquellos  animales  eran  grandes 
como  palomas,  y  que  en  el  interior  de  la  Pirámide  se  veían  puertas 
y  aberturas,  dejados  sin  duda  como  respiraderos  para  dar  entrada 
al  aire  y  á  la  luz.  En  una  nueva  visita  á  las  Pirámides  quise  entrar 
con  otras  personas  en  aquella  galería,  pero  sólo  pude  recorrer  un 
tercio  de  su  distancia.  El  terror  que  me  inspiraba  aquel  sitio  me 
hizo  perder  el  conocimiento,  y  tuvieron  que  sacarme  casi  muerto.  - 

Hoy  la  entrada  en  las  Pirámides  es  cuestión  sólo  de  resistencia 
física  y  buenos  pulmones.  En  la  de  Cheops,  á  que  sin  duda  se 
refiere  Abd  el  Latif,  he  entrado  yo  con  jóvenes  y  alegres  viajeras 
que  en  la  misma  cámara  mortuoria  indicada  por  nuestro  escritor 
brindaron  una  copa  de  champagne  á  sus  amigos.  Los  murciélagos 
grandes  como  palomas  no  se  encuentran  allí. 

No  dejaremos  al  autor  árabe  sin  traducir  otro  de  los  párrafos 
de  su  curioso  libro.  -El  procedimiento,  dice,  que  adoptaron  para 
edificar  aquellos  monumentos  y  la  solidez  de  los  mismos,  son 
dignos  de  toda  admiración.  A  su  forma  deben  la  ventaja  de  haber 
resistido  la  acción  del  tiempo,  aun  cuando  parece  que  es  el  tiempo 
el  que  ha  debido  resistir  la  pesadumbre  de  aquellos  edificios  eter- 
nos. Cuando  se  reflexiona  acerca  de  la  construcción  de  las  Pirá- 
mides, no  puede  menos  de  reconocerse  que  los  más  grandes  genios 
prodigaron  en  ellas  sus  combinaciones,  los  hombres  más  prácticos 
emplearon  sus  esfuerzos,  los  espíritus  más  luminosos  sus  talentos, 
y  la  más  sabia  teoría  geométrica  apuró  todos  sus  recursos  para 
producir  estas  maravillas,  último  término  de  la  industria  humana. 
Así  se  puede  decir  que  aquellos  edificios  nos  hablan  aún  hoy  de 
los  hombres  que  los  levantaron,  nos  enseñan  su  historia,  nos  cuen- 
tan en  forma  inteligible  los  progresos  que  habían  hecho  en  las  cien- 
cias y  la  lucidez  de  su  genio.  En  resumen,  nos  revelan  á  través  de 
los  siglos  su  vida  y  sus  obras. » 
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Hallándome  en  Guizeh  en  Abril  de  i885  asistí  al  descubri- 
miento de  un  sepulcro  hallado  en  el  fondo  de  un  pozo,  junto  á  la 
gran  Pirámide,  por  los  beduinos  que  emplea  en  sus  excavaciones 
el  director  del  museo  de  Bulaq.  Aquella  tumba  perteneció  á 
Kemkáf,  príncipe  real  de  la  cuarta  dinastía  memphita,  y  había 
ya  sido  violada  en  la  antigüedad,  pues  hallamos  roto  su  magnífico 
sarcófago  de  granito  de  Siena,  y  la  momia  destrozada  en  un 
rincón  del  pozo.  En  el  cubo  de  piedra  se  veían  algunas  inscripcio- 
nes jeroglíficas,  que  daban  á  conocer  el  nombre  del  propietario  de 
aquel  sepulcro : 

Kemkáf,  hijo  de  Reyes,  intendente  de  las  jiestas  religiosas,  escriba  de  Horus... 

La  miserable  luz  de  mi  vela  no  permitió  leer  más,  viéndome 
obligado  á  salir  cuanto  antes  de  aquel  sepulcro,  profundo  de  diez 
y  seis  metros,  cavado  en  la  roca  de  la  montaña  líbica,  en  cuyo 
recinto  el  exceso  de  calor  y  la  falta  de  aire  me  amenazaban  con  la 
asfixia. 

Cerca  de  la  misma  Pirámide  de  Cheops,  en  su  lado  de  Po- 
niente, se  encuentra  la  famosa  esfinge  de  piedra  que  tanto  ha  lla- 
mado la  atención  de  todos  los  viajeros.  Para  construirla,  los  egip- 
cios aprovecharon  la  roca  natural  de  la  montaña,  desbastándola 
en  forma  de  animal  sentado,  con  la  cabeza  erguida  y  las  patas  de- 
lanteras tendidas  hacia  el  desierto.  Sus  dimensiones  son  las  si- 
guientes: altura  total  de  la  esfinge,  19  metros  80;  la  oreja,  1  me- 
tro 97;  la  nariz,  1  metro  79;  la  boca,  2  metros  32;  largo  de  la 
cara,  4  metros  i5. 

¿Qué  es  esa  esfinge?  Una  inscripción  contenida  en  una  lápida 
del  museo  de  Bulaq  dice  que  al  tiempo  de  construirse  la  gran  Pi- 
rámide, hace  seis  mil  años,  ordenó  Cheops  la  restauración  de 
aquella  imagen,  que  á  causa  de  la  antigüedad  se  hallaba  en  mal 
estado.  Por  tanto,  su  construcción  debe  remontar,  cuando  menos, 
á  los  tiempos  de  la  primera  dinastía  thinita,  que  empezó  á 
reinar  en  Egipto  cinco  mil  años  antes  de  la  Era  cristiana.  La  es- 
finge de  Guizeh  y  la  Pirámide  de  peldaños  de  Sakara  son  los  mo- 
numentos más  antiguos  fabricados  por  el  hombre  en  la  tierra. 

Ignórase  lo  que  representaba  aquel  enorme  animal  con  cabeza 
humana,  adornada  con  la  diadema  pschent.  Supónese  que  era  la 
imagen  de  uno  de  los  primeros  Reyes  egipcios,  los  cuales,  por  los 
buenos  recuerdos  que  dejaron  de  su  gobierno,  fueron  divinizados; 
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pero  carece  de  fundamento  sólido  esta  aseveración  porque  no  es 
de  creer  que  fueran  á  colocarse  esas  consagraciones  divinas  en  los 
lugares  de  olvido  y  de  respeto  á  la  muerte  que  representan  las  ne- 
crópolis. Mejor  puede  aceptarse  la  suposición  que  hace  de  la  es- 
finge imagen  del  Dios  Armakhi,  forma  del  Sol  iluminando  la  tie- 
rra al  amanecer  en  Oriente,  de  la  cual  dicen  los  antiguos  textos 
jeroglíficos  estas  palabras  en  las  invocaciones  que  le  dirigen  los 
difuntos : 

Salad  á  ti,  Armakhi,  que  te  das  forma  á  ti  mismo.  Tu  aparición  en 
el  horizonte  es  admirable  cuando  iluminas  la  doble  tierra  con  tus  rayos. 
Se  inundan  de  alegría  los  Dioses  cuando  te  ven,  Rey  del  cielo,  con  la 
diadema  ureus  ciñendo  tu  frente,  dispuesto  desde  la  proa  de  tu  barca  á 
destruir  todos  tus  enemigos. 

La  tradición  árabe  recuerda  aún  las  proezas  que  Armakhi  debía 
realizar  para  vencer  á  los  enemigos  de  los  Dioses,  y  quizás  por 
ella  se  conserva  el  nombre  de  Abú  el  jol  ó  padre  del  terror  con  que 
la  esfinge  es  designada  por  los  primeros  viajeros  y  escritores  mu- 
sulmanes que  la  contemplaron  después  de  la  conquista. 

Hoy  la  esfinge  de  Guizeh  aparece  en  muy  mal  estado :  situada 
en  una  hondonada  mucho  más  baja  que  las  vecinas  llanuras  del 
desierto,  cuyas  arenas,  levantadas  por  los  temporales  de  primave- 
ra, se  arremolinan  en  torno  suyo,  ordinariamente  sólo  tiene  visi- 
ble la  cabeza.  Su  rostro,  que  guarda  aún  señales  del  color  rojo 
con  que  fué  pintado,  sirvió  de  blanco  al  ejercicio  de  bala  de  los 
mamelucos  acampados  en  las  tierras  inmediatas,  con  lo  cual  es  in- 
útil añadir  que  sus  facciones  están  enteramente  mutiladas. 

En  tres  ocasiones  se  ha  descubierto  la  esfinge,  limpiando  la  arena 
que  la  cubría.  La  primera  ocurrió  en  tiempo  de  Thutmos  III,  Rey 
egipcio  de  la  XVIII  dinastía,  quien ,  á  consecuencia  de  un  sueño, 
ordenó  la  reparación  de  aquella  imagen  sagrada,  poniendo  en  una 
especie  de  altar  que  fabricó  á  la  altura  del  pecho  una  lápida 
conmemorativa  de  las  obras  ejecutadas.  Poco  tiempo  tardaría 
en  invadirla  de  nuevo  la  arena  del  desierto,  y  sepultada  en  ella 
quedó  la  esfinge,  hasta  que  en  i853  Mariette  la  hizo  excavar  para 
ver  las  inscripciones  de  sus  lápidas.  Algunas  de  éstas  fueron  luego 
adquiridas  por  los  ingleses  y  se  encuentran  hoy  en  el  Museo  Bri- 
tánico. Finalmente  el  año  pasado  se  emprendió  de  nuevo  la  obra 
de  desenterrar  la  colosal  figura,  en  cuyo  trabajo  se  estaba  cuando 

yo  salí    de  Egipto :   tarea  y   gasto   perfectamente   inútiles,    pues 
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aparte  del  poco  interés  que  ofrece  tener  la  esfinge  descubierta  ó 
tapada,  no  hay  poder  humano  capaz  de  evitar  su  inmediata  des- 
aparición bajo  las  arenas  el  día  que  se  levante  un  temporal  de 
viento  en  el  desierto  líbico. 

Inmediata  á  la  esfinge,  y  también  casi  cubierta  por  la  fina  are- 
na, se  ve  una  sólida  construcción  de  piedra  que  los  beduinos  y 
guías  del  desierto  llaman  templo.  ¿Lo  es  en  realidad?  Sería  aven- 
turado afirmarlo  en  absoluto.  Se  trata  de  monumentos  de  época 
muy  remota,  y  por  lo  tanto,  poco  conocida,  y  además  nos  faltan 

términos  de  comparación  para  in- 
ducir con  alguna  probabilidad  de 
acierto.  El  edificio  á  que  me  refie- 
ro lo  mismo  puede  haber  sido 
templo,  que  palacio  ó  fortaleza. 
Está  rodeado  de  altos  y  gruesos 
muros ,  construidos  con  grandes 
bloques  de  piedra  calcárea  de  Tu- 
ran, y  con  masas  de  granito  rojo 
de  Siena  procedente  de  las  lejanas 
canteras  de  la  primera  catarata  ele- 
phantina. 

En  su  interior  se  halla  un  patio 
limitado  por  pilares  cuadrados  que 
son  grandes  monolitos  puestos  para 
sostener  un  techo  ahora  destruido. 
A  su  lado  una  sala,  estrecha  y  lar- 
ga, conduce  hasta  una  pequeña  cá- 
mara  oscura,   en  donde  hay   seis 
nichos  de  basalto  blanco    que  parecen  haber  sido  destinados  á 
guardar  cadáveres.  El  aspecto  de  esta  segunda  sala  mejor  parece 
de  sepulcro  que  de  templo. 

Por  los  suelos,  en  varias  partes  del  edificio,  se  ven  fragmentos 
de  ídolos  y  de  sarcófagos  de  piedras;  y  las  paredes,  perfecta- 
mente pulidas,  no  tienen,  ni  han  tenido  inscripciones  ó  pinturas 
de  ningún  género.  El  conjunto  del  monumento  ofrece  alguna  se- 
mejanza con  el  sepulcro  de  Ti  en  Sakara,  por  más  que  sus  di- 
mensiones son  mucho  mayores. 

¿Por  qué  el  edificio  no  ha  de  haber  sido  á  la  vez  templo  y  se- 
pulcro? Su  origen  antiquísimo  es  indudable,  pues  basta  ver  la 
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construcción  de  sus  muros  para  convencerse  que  se  trata  de  una 
obra  contemporánea,  cuando  menos,  de  la  gran  Pirámide.  De  esa 
época  no  se  conoce  en  Egipto  ningún  templo,  y  hay  razón  para 
suponer  que  se  enterraban  en  su  recinto  los  grandes  dignatarios 
del  Imperio,  y  quizás  los  mismos  príncipes  de  sangre  real.  La 
esfinge,  que  estaba  al  lado,  podía  ser  la  divinidad  del  lugar,  y  el 
edificio,  la  morada  de  los  sacerdotes  y  el  asilo  que  buscaban  para 
dormir  en  la  eternidad  sus  amigos  y  favorecedores.  ¿No  se  encuen- 
tran también  nuestras  iglesias  llenas  de  cadáveres  así  enterrados? 

En  torno  de  las  Pirámides  se  ven  infinitas  ruinas  de  pequeños 
sepulcros,  de  mastabas,  de  cuevas  que  aprovecharon  los  egipcios 
para  depositar  sus  muertos.  No  todos,  sin  embargo,  cuentan  la 
misma  antigüedad,  pues  ocurrió  allí  lo  que  en  todas  las  necrópo- 
lis del  Imperio :  los  muertos  de  hoy  desalojaron  de  sus  tumbas  á  los 
de  ayer,  para  así  evitar  la  aglomeración  de  cadáveres  y  para  tener 
espacio  donde  enterrarlos.  Recientemente  se  han  encontrado 
datos  muy  curiosos  é  interesantes  acerca  de  la  manera  de  admi- 
nistrar las  necrópolis ;  lo  cual  explicaré  ya  que  por  ello  puede 
comprenderse  el  motivo  del  desorden  y  abandono  que  se  observa 
en  todos  los  sepulcros  egipcios. 

Por  antigua  y  arraigada  costumbre,  únicamente  los  personajes 
ricos  gozaban  del  privilegio  de  ocupar  una  cámara  aislada  y  de 
asegurar  con  fundaciones  pías  las  plegarias  de  un  sacerdote  agre- 
gado especialmente  á  su  sepulcro:  las  gentes  de  posición  desaho- 
gada confiaban  las  momias  de  sus  parientes  á  contratistas  pertene- 
cientes al  sacerdocio :  éstos  las  alojaban  en  almacenes  propios,  y, 
mediante  el  pago  de  una  renta  anual  ó  de  una  suma  satisfecha  para 
siempre,  se  encargaban  de  su  conservación  y  de  celebrar  por  ellas 
las  ceremonias  canónicas  en  los  días  señalados  por  la  ley  religio- 
sa. Estos  almacenes  constituían  una  propiedad  que  se  podía  com- 
prar ó  vender  como  otra  cualquiera :  se  requería  únicamente  que 
se  uniera  al  contrato  de  venta  la  lista  nominal  de  las  momias  exis- 
tentes, cada  una  de  las  cuales  representaba  un  valor  más  ó  menos 
crecido,  según  las  condiciones  de  su  depósito  y  la  posición  social 
de  la  familia  á  que  perteneciera. 

Con  el  tiempo  se  extinguían  las  familias  que  colocaron  sus 
momias  en  estos  depósitos,  ó  cambiaban  de  residencia,  ó  no  que- 
rían pagar  más  rentas  en  beneficio  de  antepasados  que  no  habían 
conocido.  Y  como  los  almacenes  debían  llenarse  sin  cesar  con  los 
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cuerpos  recién  llegados,  se  empezaba  por  retirar  en  apartados 
rincones  las  momias  viejas,  hasta  concluir  por  enterrarlas  defini- 
tivamente en  cualquier  parte,  con  más  ó  menos  cuidado,  según  la 
posición  que  habían  disfrutado  en  vida.  Las  pertenecientes  á  fa- 
milias ricas  descendían  por  los  pozos  á  las  cámaras  particulares: 
las  de  gente  pobre  iban  á  la  tumba  común,  y  allí  se  amontonaban 
formando  con  ellas  grandes  pilas,  como  se  hace  con  los  fardos  y 
cajas  en  la  sentina  de  los  buques. 

A  pesar  de  estos  inconvenientes,  en  las  necrópolis  egipcias  es 
donde  más  y  mejor  se  pueden  recoger  datos  preciosos  é  importan- 
tes para  conocer  la  vida  de  aquel  pueblo.  El  tesoro  que  encierran 
es  de  valor  incalculable,  y  ha  de  transcurrir  mucho  tiempo  antes 
que  los  egiptólogos  declaren  haberlo  agotado. 


Sarcófago  de  Micerinos. 


Ruinas  de  Memphis. 


CAPÍTULO  XXI 


A  capital  del  Egipto  se  halla  muy  cerca 
de  las  grandes  ruinas  memphitas.  Du- 
rante mi  residencia  en  ella,  tuve  ocasión 
de  visitar  en  las  llanuras  de  Mitrahine 
el  lugar  donde  se  levantó  Memphis,  y  la 
vecina  cordillera  del  desierto  de  Sakara, 
que  durante  sesenta  siglos  ha  guardado 
los  momificados  cadáveres  de  los  habitantes  de  la  más  antigua  é 
importante  capital  del  Imperio.  En  mi  primer  viaje  íbamos  algu- 
nos amigos  en  alegre  caravana,  animada  por  jóvenes  y  elegantes 
viajeras;  y  la  rápida  inspección  que  de  los  monumentos  conserva- 
dos en  la  necrópolis  hice  entonces,  sólo  sirvió  para  avivar  en  mí  el 
deseo  de  volver  con  calma  y  tranquilidad  á  aquella  región,  que 
guarda  los  recuerdos  más  antiguos  de  la  civilización  egipcia. 

Ocupado  en  excursiones  á  las  ciudades  griegas  del  Delta  niló- 
tico,  no  pude  volver  á  Memphis  hasta  el  día  17  de  Febrero 
de  1 885,  A  las  ocho  de  la  mañana  salí  del  Cairo  por  el  ferrocarril 
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del  Alto  Egipto,  dejando  el  tren  cuarenta  minutos  más  tarde  en  la 
estación  de  Bedrechín ,  donde  me  aguardaba  el  convoy  de  bedui- 
nos destinados  á  mi  escolta  y  servicio.  Doce  negros  fornidos,  altos, 
envueltos  en  largas  camisas  blancas  y  anchas  capas  negras,  el  tur- 
bante en  la  cabeza  y  el  fusil  cargado  de  metralla  puesto  en  bando- 
lera, esperaban  mis  órdenes  para  cargar  en  cuatro  camellos  los 
bultos  del  equipaje. 

Era  necesario  llevarlo  todo.  Me  había  propuesto  pasar  algunos 
días  en  el  desierto  líbico,  utilizando  la  barraca  de  ladrillos  y  ma- 
dera construida  por  Mariette,  cuando  descubrió  el  Serapeum  de 
Memphis;  y  como  no  está  habitada,  ó  vive  sólo  en  ella  un  mísero 
guardián,  me  fué  preciso  llevar  ropa,  libros,  armas,  una  cama  de 
campaña,  la  tienda,  los  víveres  más  necesarios,  y  hasta  agua,  car- 
bón y  utensilios  de  cocina.  Tras  no  corta  dilación  se  puso  el  con- 
voy en  marcha,  y  yo  monté  á  caballo,  lanzándome  bajo  la  guía  del 
beduino  Osmán,  en  dirección  al  desierto,  á  través  de  la  verde  lla- 
nura de  Mitrahine. 

Después  de  media  hora  de  marcha  entre  las  palmeras  que  som- 
brean la  fértil  comarca  de  las  tierras  bajas,  llegamos  á  las  infor- 
mes ruinas  de  las  antiguas  casas  de  Memphis.  Poco  queda  de  la 
ciudad  tan  renombrada.  Construida  por  los  Reyes  de  la  III  dinas- 
tía, ó  según  las  tradiciones  helenas  por  Minis  hace  setenta  siglos, 
según  quieren  algunos  historiadores,  se  llamó  en  un  principio 
Mannofri,  el  lugar  bueno,  y  fué  consagrada  al  Dios  Ptah,  recibien- 
do el  nombre  sagrado  de  Jakuptah,  morada  de  Ptah,  que  los  grie- 
gos convirtieron  en  Egipto.  Memphis  fué  el  centro  de  la  civiliza- 
ción y  la  cultura  nacionales  en  los  primeros  tiempos  de  la  historia 
egipcia,  pues  en  su  recinto  floreció  la  literatura,  se  desarrollaron 
las  ciencias,  y  las  artes  plásticas  produjeron  las  acabadas  obras  del 
antiguo  Imperio  que  hoy  admiramos  en  los  museos  y  en  la  misma 
necrópolis  de  Sakara. 

Memphis  dejó  de  ser  capital  del  Imperio  al  extinguirse  la  octava 
dinastía,  hace  cincuenta  siglos,  y  desde  aquella  remota  época  fué 
en  decadencia  hasta  convertirse  en  ruinas.  Abandonada  por  los  Re- 
yes heracleopolitanos  y  diospolitas  del  primer  período,  aparece 
por  muchos  años  olvidada,  hasta  que  los  grandes  monarcas  de  las 
dinastías  tebanas  la  restauraron,  volviéndole  gran  parte  de  su  primi- 
tivo esplendor.  En  las  subsiguientes  revueltas  del  país  sufrió  mu- 
chísimo, y  cuando  las  invasiones  de  los  asirios,  los  etíopes  y  los 
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persas,  fué  asolada.  Reedificáronla  en  gran  parte  los  Ptolomeos, 
y  en  su  época,  según  refieren  algunos  historiadores,  existían  im- 
portantes barrios  habitados  por  fenicios  y  otros  extranjeros.  Stra- 
bón,  sin  embargo,  la  contempló  desierta,  y  ya  entonces  pudo  de- 
cirse que  tendría  cumplimiento  la  fatídica  profecía  de  Jeremías: 

¡Oh  hija  del  Egipto,  prepara  lo  que  pueda  servirte  en  tu  caidiverio, 
porque  Memphis  será  convertida  en  desierto,  se  verá  abandonada  y  que- 
dará inhabitable  l 

Entre  las  restauraciones  hechas  en  Memphis  por  los  Reyes  teba- 
nos,  merece  consignarse  la  efectuada  por  Ramsés  II,  puesto  que 
de  ella  se  conservan  aún  muchos  vestigios.  Los  restos  de  las  mu- 
rallas hoy  llamadas  de  Kon  Abú  Khanzir  prueban  la  extensión  de 
las  obras  edificadas  por  orden  de  aquel  Monarca  en  el  santuario 
de  Ptah,  que  los  griegos  denominaron  templo  de  Vulcano.  Junto 
á  la  depresión  de  terreno  que  todavía  señala  el  lago  sagrado  del 
lugar,  yace  en  el  suelo  un  colosal  monolito  de  14  metros  de  longi- 
tud, representando  al  Monarca  de  pie  entre  las  divinidades  Ptah  y 
Sekhet.  Una  inscripción  jeroglífica  escrita  en  el  pectoral  que  ador- 
na á  Ramsés  II,  ó  sea  Sesostris,  según  le  llamaron  los  griegos, 
le  da  los  títulos  de  Dios  del  Sol,  señor  de  la  verdad,  favorito  de  Ra. 
La  estatua  fué  erigida  frente  á  una  puerta  del  templo,  habiendo 
sido  probablemente  derribada  por  alguna  de  las  frecuentes  inva- 
siones que  sufrió  Memphis  durante  su  larga  historia.  Otra  imagen 
del  mismo  Rey,  labrada  en  un  bloque  granítico,  fué  también  des- 
cubierta en  la  antigua  capital  egipcia  hace  algunos  años,  y  si 
hemos  de  dar  crédito  á  antiguas  tradiciones,  en  los  templos  más 
renombrados  del  Imperio,  se  erigieron  estatuas  semejantes  como 
exvotos  ofrecidos  por  Ramsés  en  acción  de  gracias  á  los  dioses  que 
le  salvaron  la  vida  en  Pelusa. 

Herodoto  y  Diodoro  Sículo,  cuentan  que  hallándose  el  Monar- 
ca en  aquel  puerto,  de  vuelta  de  su  campaña  contra  los  libios,  fué 
invitado,  con  su  mujer  y  sus  hijos,  á  un  banquete  que  le  ofreció 
uno  de  sus  hermanos.  Éste  quería  asesinar  á  Sesostris,  y  para 
conseguirlo,  ideó  encerrarle  en  una  tienda  rodeada  de  haces  de 
paja,  á  los  cuales  debían  aplicar  fuego  sus  criados ;  pero,  como 
quiera  que  éstos  estuvieran  embriagados,  cumplieron  mal  el  en- 
cargo, y  en  el  momento  de  aparecer  las  primeras  llamas  el  Rey 
levantó  las  manos  para  invocar  el  favor  del  cielo,  y  pudo  salir  ileso 
del  incendio  con  toda  su  familia.   Queriendo  luego  recordar  este 
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milagro,  y  enseñar  al  pueblo  que  el  Monarca  recibía  directamente 
favores  de  los  Dioses,  se  colocaron  las  regias  estatuas  en  los  tem- 
plos egipcios. 

No  desapareció  Memphis,  sin  embargo,  con  la  antigua  civili- 
zación egipcia.  Abd  el  Latif  la  visitó  en  el  siglo  xn,  y  pudo  aún 
contemplar  las  importantes  ruinas  que  de  ella  quedaban  en  tiempo 
de  la  conquista  árabe.  «He  visto,  dice,  pedestales  sentados  sobre 
enormes  bases.  Las  piedras  procedentes  de  los  edificios  llenan  las 
ruinas,  y  en  algunos  sitios  se  ven  en  pie  lienzos  de  murallas...  He 
admirado  el  arco  de  una  puerta  muy  alta,  cuyos  muros  laterales 
están  formados  por  una  sola  piedra  cada  uno;  la  parte  superior, 
que  también  era  un  monolito,  cayó  delante  de  la  entrada.  Res- 
pecto á  las  figuras  de  ídolos  que  se  encuentran  entre  esas  ruinas, 
ya  se  las  considere  por  sus  dimensiones  prodigiosas  ó  por  su  núme- 
ro, no  pueden  describirse  ni  es  posible  formar  de  ellas  cabal  idea: 
lo  que  más  admira  es  la  exactitud  de  sus  formas,  la  simetría  de  sus 
proporciones  y  la  semejanza  con  el  natural.  He  hallado  una  esta- 
tua que  tenía,  sin  el  pedestal,  más  de  3o  codos  de  altura.  Era 
de  granito  rojo  y  estaba  cubierta  con  un  barniz  encarnado  que,  á 
pesar  de  la  antigüedad,  parecía  recientemente  aplicado.  He  visto 
dos  leones  colocados  uno  enfrente  de  otro  á  corta  distancia;  su  as- 
pecto debió  inspirar  terror,  pues  á  pesar  de  su  grandeza  colosal, 
son  exactísimas  sus  formas  y  proporciones.  Ahora  están  rotos  y 
cubiertos  de  barro.  » 

El  Cairo  destruyó  á  Memphis;  sus  edificios  fueron  demolidos  y 
aprovechadas  las  piedras  en  las  construcciones  de  la  moderna  ca- 
pital del  Egipto.  Hoy  sólo  se  encuentran  en  su  antiguo  recinto, 
perdidos  entre  el  bosque  de  palmeras  que  lo  cubre,  algunos  peda- 
zos de  muros  ennegrecidos  por  el  implacable  sol  del  África,  lápi- 
das enterradas  con  restos  de  inscripciones  borrosas  é  ilegibles, 
ídolos  y  Dioses  caídos  de  los  altares  y  mutilados  en  informes  frag- 
mentos. Es  cuanto  queda  en  el  mundo  de  la  renombrada  capital 
memphita. 

Después  de  recorrer  estas  ruinas,  entré  en  el  desierto  de  Libia. 
Sobre  la  cordillera  que  lo  limita,  puestas  sin  orden  alguno,  se  ven 
varias  Pirámides  medio  destruidas  que  fueron  edificadas  para  ser- 
vir de  sepulcros  á  los  primitivos  Monarcas  memphitas.  Entre  todas 
descuella  la  de  peldaños,  así  llamada  á  causa  de  los  cinco  cuerpos 
diferentes  que  la  forman:  en  su  interior  no  tiene  inscripción  al- 
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guna,  y  sólo  se  sabe  de  ella  que  la  edificó  uno  de  los  Reyes  desco- 
nocidos de  la  I  dinastía,  probablemente  Uennefés;  tiene,  pues, 
más  de  siete  mil  años  de  antigüedad,  siendo  probablemente  el  pri- 
mer monumento  hecho  por  los  hombres  en  la  tierra,  que  aun  se 
conserva  en  su  original  estado. 

No  son  menos  célebres,  con  sus  cuatro  mil  años  de  existencia, 
las  restantes  Pirámides  que  se  levantan  al  lado  de  su  hermana  ma- 
yor, pues  sirvieron  de  tumbas  á  las  momias  de  Hunas,  Teti,  Papi 
y  otros  Monarcas  de  la  XI  y  XII  dinastías  nacionales.  Creíase  que 
estos  monumentos  no  habían  sido  violados  en  la  antigüedad,   y 


Pirámide  de  peldaños. 

en  esta  creencia,  el  profesor  M áspero  hace  algunos  años  ordenó 
registrarlos.  La  primera  Pirámide,  abierta  en  i883,  fué  la  de 
Hunas:  al  despojarla  de  los  escombros  que  tapaban  su  reves- 
timiento exterior,  aparecieron  las  señales  de  una  mina  hecha  por 
los  árabes,  por  la  cual  éstos  llegaron  hasta  la  cámara  mortuoria 
del  Monarca  allí  enterrado.  La  devastación  de  la  Pirámide  había 
sido  completa.  Tiene  aquel  sepulcro  dos  salas,  perfectamente  con- 
servadas; en  la  primera,  que  está  vacía,  decoran  las  paredes  lar- 
gas inscripciones  escritas  en  caracteres  azules  sobre  el  fondo 
blanco  de  la  piedra,  conteniendo  alabanzas  al  Rey.  En  la  segunda 
salase  halla  el  sarcófago  de  Hunas,  echada  al  suelo  la  piedra  que 
lo  cubría.  Es  un  magnífico  monolito  de  basalto,  pulido  y  abrillan- 
tado con  toda  perfección.  Las  paredes  de  esta  cámara  están  tam- 
bién llenas  de  inscripciones  jeroglíficas  y  de  bonitos  adornos  pin- 
tados en  torno  del  sepulcro. 
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Las  demás  Pirámides  debieron  ser  violadas  por  los  mismos 
árabes,  puesto  que  en  sus  cámaras  no  se  ven  más  que  fragmentos 
de  momias,  de  muebles  y  ofrendas  funerarias.   Las  inscripciones 


Pirámide  «Ir-  IIi  \  \s. 


que  contienen  carecen  de  valor  histórico,  por  ser  únicamente  tex- 
tos religiosos  ya  conocidos  por  otros  documentos. 

Desde  el  día  de  mi  llegada  al  desierto  de  Sakara,  me  dediqué  á 
visitar  sepulcros  y  capillas  funerarias.  Existen  más  de  un  millar 
de  los  primeros  en  la  larga  y  estrecha  faja  de  tierra  que,  desde 
Guizeh  á  Dashur,  formaba  la  necrópolis  de  Memphis:  y  algunas 
cámaras  mortuorias  que  en    ellos  se  encuentran   son    de   mérito 
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realmente  extraordinario.  Distínguense  entre  todos  los  de  Ti, 
Ptah  Hotep,  Sabú,  y  otros  personajes  de  alto  rango  oficial  que 
vivieron  en  tiempo  de  la  V  dinastía:  y  en  sus  paredes  se  ven 
grabados  acabadísimos  cuadros  de  la  vida  rural  en  Egipto. 

Tomemos  como  tipo  del  decorado  de  aquellos  sepulcros,  el  de  la 
mastaba  de  Ti.  En  los  diferentes  cuadros  de  sus  muros  se  ve  siem- 
pre á  este  personaje,  unas  veces  de  pie,  apoyado  en  su  bastón  de 
mando  ó  marchando 
con  su  hijo  al  lado,  y 
otras  sentado  en  apa- 
ratosa actitud  al  lado 
de  su  mujer,  represen- 
tada más  pequeña  de 
figura  y,  generalmen- 
te, rodeando  con  uno 
de  sus  brazos  la  pierna 
del  marido.  Los  muer- 
tos aparecen  tal  como 
debieron  vivir  en  la 
tierra,  siendo  por  la 
verdad  de  sus  faccio- 
nes, exacta  representa- 
ción de  los  individuos. 
Todos  ellos  llevan  el 
collar  ó  el  bastón  de 
su  dignidad,  si  antes 
ejercieron  autoridad,  y 
van  vestidos  como  so- 
lían estarlo  en  el  cur- 
so ordinario  desús  ocu- 
paciones. En  torno  de 

estas  figuras  se  desarrollan  los  cuadros  de  la  vida  que  animaban 
campos  y  villas  en  Egipto  hace  más  de  cinco  mil  años.  A  la 
izquierda  de  la  puerta  de  entrada  unos  marineros  se  pelean  y 
luchan  armados  del  remo.  En  un  cuadro  puesto  en  la  parte  supe- 
rior, medio  cortado  en  la  piedra,  unos  saltimbanquis  muestran 
sus  habilidades,  haciendo  equilibrios  y  adoptando  violentas  pos- 
turas. Debajo  se  descuartizan  varios  bueyes,  condúcense  ganados 
á  los  pastos  ó  se  ve  á  los  animales  cruzando  el  Nilo.  En  el  río 
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hay  varias  escenas  de  pesca,  luchas  de  hipo- 
pótamos contra  cocodrilos,  la  crecida  de  la 
corriente  extendiéndose  por  los  campos.  A 
un  lado  los  carpinteros  de  ciudad  sierran 
maderos  y  construyen  cajas  y  muebles,  mien- 
tras que  los  de  ribera  tuercen  los  maderos 
que  servirían  para  sólidos  buques  que  fueran 
por  el  Nilo  hasta  el  Sudán   ó  por  la  mar 


hasta  la  Grecia  y  Siria. 

Las  escenas  más  íntimas  de  la  vida  do 
méstica  tienen  gráfica  y  exacta  representa 
ción  en  estos  cuadros  de  los  sepulcros  egip-  ^ 
cios,  que  nos  sirven  para  ilustrar  en  sus 
menores  detalles  las  costumbres  de  aquel 
antiguo    pueblo.    Las    cocinas    debieron 
desempeñar    un    papel   importante   en  el 
Egipto,   á  juzgar   por   la   frecuencia  con 
que   se   encuentran   dibujos    de   calderos 


Cocineros. 
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Zapateros. 


donde  cuece  el  arroz  ú  hornillos 
para  asar  aves.  Las  industrias  se 
ven  también  representadas  con  fre- 
cuencia, hallándose  desde  el  hu- 
milde zapatero  que  cose  las  sanda- 
lias de  cuero  del  labrador  ó  del 
soldado,  hasta  el  rico  orífice  que 
modela  los  preciosos  collares  de 
costosos  metales  y  pedrería.  En 
otras  ocasiones  se  encuentra  á  los 


campesinos  que  montados  en  su  borrico 
marchan  tranquila- 
mente por  las  orillas 
del  río,  escena  repeti- 
da continuamente  has- 
ta nuestros  días.  Me- 
nos aventurado  que  los 
anteriores,  un  pobre 
trabajador  marcha  car- 

gado   COn   los   Colmillos  Egipcioi  da  viaje. 

de  elefante  y  los  collares  de  piedra  verde  que  sin  duda  lleva  como 
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tributo  á  algún  Gobernador  de  provincia,   cuando  no  al   mismo 
Faraón  en  su  corte  de  Memphis  ó  de  Tebas. 

Se  encuentran  en  los  sepulcros  otras  escenas  de  la  vida  egipcia 
que  pintan  las  costumbres  de  los  empleados  y  autoridades  de  la 
época.  Quizás  la  más  curiosa  se  refiere  al  modo  de  administrar 
justicia  en  el  país,  cas- 
tigando á  los  crimina- 
les con  el  instrumento 
favorito  de  los  orien- 
tales, el  palo,  ó  ame- 
nazando á  los  testigos 
que  comparecen  de- 
lante del  juez  á  prestar 
sus  declaraciones. 
Cambiaron  en  Egipto 
el  nombre  del  reino  y 
la  raza  de  los  domina- 
dores, pero  no  han  des- 
aparecido estas  costumbres  que  parecen  encarnadas  en  la  propia 
vida  de  los  míseros  hijos  de  aquel  suelo. 

Las  excavaciones  hechas  en  Sakara  en  1884  por  cuenta  del 
museo  egipcio ,  revelaron  la  existencia  de  una  necrópolis  de 
la  XII  dinastía,  que  sirve  como  dato  importantísimo  para  estable- 
cer cuál  era  la  posición  y  la  importancia  de  Memphis  en  uno  de 
los  momentos  más  oscuros  de  su  historia.  Una  de  las  tumbas  des- 
cubiertas en  el  mes  de  Abril  de  ese  año,  la  de  Kopirkeri,  estaba 
intacta  y  en  ella  se  encontraron  cinco  pequeñas  barcas  de  madera, 
con  todos  sus  tripulantes,  y  tres  grandes  sarcófagos  de  madera 
también  pintada,  con  largos  textos  religiosos. 

En  1 885  se  descubrió  en  Sakara  otro  sepulcro  de  un  personaje 
tebano  de  importancia.  Su  tumba,  abierta  á  la  izquierda  de  la 
entrada  de  la  Pirámide  de  Hunas,  sólo  muestra  al  exterior  el  pozo 
de  bajada,  que  tenía  18  metros  de  profundidad.  Cuatro  ó  cinco 
cámaras  mortuorias  veíanse  en  el  fondo,  en  estado  ruinoso,  sin 
pinturas,  inscripciones  ni  leyendas,  y  sólo  hallamos  un  magnífico 
sarcófago  de  granito  rojo,  separado  de  su  sitio,  abierto  y  sin 
momia.  Los  devastadores  griegos  bajaron  á  aquel  hipogeo,  lleván- 
dose hasta  los  cadáveres. 

Hablemos  ahora  del  monumento  más  importante  de  la  necrópo- 
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lis  memphita,  el  Serapeum.  En  sus  descripciones  de  Memphis, 
Strabón  dice:  -Se  encuentra  un  templo  de  Serapis  en  un  sitio 
tan  expuesto  á  los  vientos,  que  éstos  acumulan  verdaderas  monta- 
ñas de  arena,  bajo  las  cuales  vimos  esfinges  enterradas,  unas  hasta 
la  mitad  del  cuerpo  y  otras  hasta  la  cabeza :  por  lo  cual  puede  su- 
ponerse que  la  visita  á  ese  templo  sería  peligrosa  para  el  viajero 
sorprendido  por  un  vendabais 

Augusto  Mariette,  joven  orientalista  que  entre  mil  privaciones 
y  contrariedades  seguía  sus  estudios,  consiguió  en  i85o  una  pen- 
sión del  Gobierno  francés  para  recorrer  los  conventos  coptos  del 
Egipto  é  inventariar  sus  códices  y  manuscritos  orientales.  Según 
él  mismo  ha  referido  en  varias  ocasiones,  vio  en  el  jardín  de 
Mr.  Zizinia,  en  Alejandría,  hasta  seis  esfinges.  En  el  Cairo,  en- 
contró otras  esfinges  de  igual  modelo  en  los  jardines  de  Clot  bey, 
y  supo  que  el  español  Fernández  tenía  varios  en  Guizeh.  Hallán- 
dose un  día  en  Sakara  para  seguir  sus  estudios  de  egiptología,  vio 
una  cabeza  de  esfinge  igual  á  las  anteriores,  sobresaliendo  de  en- 
tre montones  de  arena  y  á  su  lado  halló  una  mesa  de  libaciones 
con  el  nombre  de  Osiris-Apis.  Entonces  le  acudió  á  la  memoria  el 
pasaje  citado  de  Strabón,  no  dudando  que  el  camino  acabado  de 
descubrir  conducía  al  perdido  Serapeum. 

Pero  Mariette  había  sido  enviado  á  Egipto  para  inventariar 
manuscritos  y  no  para  excavar  templos.  Decidióse,  sin  embargo, 
á  practicar  excavaciones,  y  reuniendo  clandestinamente  algunos 
obreros,  después  de  mil  esfuerzos  y  penalidades  consiguió  hallar 
el  templo.  Los  leones,  los  pavos  reales,  las  estatuas  griegas  del 
dromos,  y  las  estelas  de  Nectanebos  salieron  de  la  arena,  y  en- 
tonces el  ilustre  y  atrevido  viajero  anunció  á  la  vez  al  Gobierno 
francés  el  descubrimiento  del  Serapeum  y  el  gasto  total  de  las 
cantidades  que  debía  destinar  á  los  códices  cristianos.  El  Gobierno 
le  envió  nuevos  fondos  para  seguir  las  exploraciones. 

Apis,  como  imagen  viva  de  Osiris  en  la  tierra,  era  un  toro  que 
tenía  su  templo  en  Memphis  y  su  sepulcro  en  Sakara.  El  palacio 
que  habitaba  en  la  antigua  capital  egipcia,  se  llamaba  el  Apieum, 
y  el  Serapeum  fué  el  nombre  de  su  tumba.  En  la  parte  exterior 
de  esta  última  había  un  verdadero  templo,  con  sus  pilones,  sus 
esfinges,  sus  naos  y  su  recinto  amurallado,  pero  de  estas  cons- 
trucciones no  queda  hoy  absolutamente  nada. 

Lo  único  que  ve  el  viajero  son  los  subterráneos  abiertos  en  la 
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roca  viva,  en  cuyas  largas  galerías  eran  enterrados  los  bueyes  Apis. 
Estos  subterráneos  constan  de  tres  partes,  ó  se  dividen  en  tres  sec- 
ciones que  no  tienen  entre  sí  analogía  alguna. 

La  primera  y  más  antigua  remonta  al  reinado  de  Amenhotpu  III 
de  la  XVIII  dinastía,  y  sirvió  para  sepultura  de  los  Apis  hasta  el 
final  de  la  XX  dinastía.  En  ella  hay  tantas  cámaras  sepulcrales 
como  Apis  enterrados,  pues  para  cada  uno  de  ellos  se  tallaba  una 
tumba  en  la  roca;  hoy  no  pueden  visitarse  por  estar  llenas  de 
arena. 


Galería  del   Sernpeum. 


La  segunda  parte  del  Serapeum  comprende  las  sepulturas  de 
los  Apis  muertos  desde  el  Rey  Scheschonk  I  (XXII  dinastía) 
hasta  Tahraka  (último  Rey  de  la  XXV).  En  ella  las  tumbas  no 
están  aisladas,  sino  que  se  abrió  un  largo  corredor,  y  á  un  lado  y 
otro  se  cavaron  grandes  celdas  para  los  Apis  que  debían  enterrarse 
en  su  recinto. 

La  tercera  parte  es  la  más  conocida  y  frecuentada  por  los  via- 
jeros. Empieza  en  la  época  de  Psamético  I  (XXVI  dinastía)  y 
acaba  con  los  últimos  Ptolomeos.  En  su  construcción  se  siguió  el 
mismo  sistema  de  los  corredores  comunes,  abiertos  á  distancia  de 
más  de  medio  kilómetro.  Además  se  introdujeron  en  ella  los  gran- 
des sarcófagos  de  granito,  inmensos  monolitos  que  tienen  dos  me- 
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tros  y  medio  de  ancho,  cuatro  de  largo,  tres  y  medio  de  alto,  y 
deben  pesar  cada  uno  más  de  65.ooo  kilogramos.  Existen  24,  y 
uno  de  ellos  obstruye  todo  el  corredor ;  se  conoce  que  pertenecía 
al  último  toro  muerto  en  Memphis  cuando  alguna  revolución  ó 
quizás  las  mismas  ideas  cristianas  vinieron  á  detener  su  entierro. 
Estos  sarcófagos  carecen  de  inscripciones,  excepto  tres  que  llevan 
los  nombres  de  Amosis,  Cambises  y  Khebasch. 

Quinientas  lápidas  ó  estelas  puestas  por  los  creyentes  en  la  fe 
osiriana  en  los  muros  de  aquel  sepulcro,  fueron  arrancadas  por 
Mariette  y  conducidas  á  París,  en  donde  figuran  como  los  más 
importantes  monumentos  de  su  rico  museo  del  Louvre. 

Siguiendo  el  desierto  hacia  el  Sur,  por  la  ruta  de  Dashur,  se  ve 
el  suelo  literalmente  atestado  de  hipogeos  y  sepulcros  en  ruinas  ó 
destruidos.  Todos  fueron  abiertos  en  la  antigüedad  por  la  codicia 
de  los  que  soñaban  hallar  sobre  los  cadáveres  que  guardaban  el 
rico  tesoro  de  piedras  y  metales  con  que  se  suponía  fueron  ente- 
rrados. Estas  profanaciones  entristecen  el  alma,  pues  revelan  cómo 
fueron  burladas  las  creencias  de  los  fieles  que  acumularon  mon- 
tañas sobre  sus  tumbas  ó  abrieron  entre  rocas  sus  cámaras  mor- 
tuorias, pensando  así  librarlas  de  toda  violación. 

Durante  mi  estancia  en  aquellas  regiones,  nada  me  impresionó 
tanto  como  las  marchas  que  de  noche  hacía  por  el  desierto  en  las 
inmediaciones  del  campamento,  solo,  sin  oir  ningún  ruido  ni  ver 
otros  seres  vivientes  que  los  chacales  abandonando  su  refugio  en 
las  tumbas  para  bajar  á  la  llanura  cultivada.  Algunas  veces,  des- 
pués de  comer,  me  reunía  con  la  caravana  de  beduinos  á  quie- 
nes estaba  encomendada  la  custodia  de  mi  persona.  Los  xc- 
ques  ó  caudillos  de  los  aduares  vecinos  enviaban  todas  las  noches 
cuatro  ó  seis  gafirs  ó  vigilantes  para  reforzar  mis  gentes,  y  todos 
ellos,  instalados  en  la  galería  exterior  de  la  casa,  se  agrupa- 
ban de  noche  junto  á  la  lumbre  encendida  en  algún  pedazo  de  án- 
fora griega,  en  la  cual  hervía  la  indispensable  cafetera  de  cobre. 
Era  admirable  el  cuadro  que  formaban  aquellos  hermosos  tipos 
del  hijo  del  desierto,  negros  como  el  azabache,  envueltos  en  sus 
blancos  albornoces,  medio  perdidos  en  las  sombras  de  la  noche  ó 
iluminados  á  veces  por  la  luna,  que  luce  blanca  y  diáfana  en  el 
ciclo  purísimo  del  Egipto. 

Invitábanme  siempre  á  tomar  una  pequeña  taza  de  buen  moka, 
que  acepté  más  de  una  vez  para  sentarme  entre  ellos  y  oir  sus 
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cuentos  de  aparecidos  ó  de  ladrones.  Al  verlos  cómo  se  afanaban 
en  torno  mío,  pude  creerme  seguro  y  dormir  tranquilo,  pues  ellos 
vigilaban,  y  cada  guardián  llevaba  encima  un  arsenal  de  toda  clase 
de  armas;  pedreñales,  fusiles,  lanzas,  gumías,  puñales  y  pistolas, 
nada  faltaba  en  el  bien  repleto  cinto  de  aquellos  guerreros  de  oca- 
sión. Preferí,  sin  embargo,  no  haber  tenido  motivo  de  ponerlos  á 
prueba,  pues  me  bastó  ver  el  ejemplo  de  alarma  y  cobardía  que 
dieron  una  noche,  al  encontrar  junto  á  la  barraca  dos  chacales  que 
tímidamente  devoraban  los  restos  de  mi  comida.  Al  ruido  produ- 
cido por  los  disparos  que  hicieron  contra  aquellos  animales,  me 
levanté  sobresaltado  de  la  cama  creyendo  hallar  á  la  puerta  de  la 
tienda  alguna  partida  del  Mahdí.  Hubiera  bastado  una  pedrada 
para  alejar  á  las  inofensivas  alimañas;  sin  embargo,  mis  beduinos 
libraron  contra  ellas  una  batalla  campal,  y  luego  quedaron  tan  sa- 
tisfechos creyendo  haberme  librado  de  un  gran  peligro. 

Uno  de  los  siguientes  días,  á  las  seis  de  la  mañana,  emprendía 
la  marcha  á  pie  hacia  Dashur,  por  la  ruta  del  desierto.  Después 
de  atravesar  las  llanuras  de  arena  fina  y  blanca,  sólo  cortadas  por 
los  muros  de  antiguas  construcciones  y  los  montones  de  escombros 
que  los  excavadores  acumulan  al  limpiar  los  sepulcros,  encontré 
un  desierto  que  no  había  visto  aún,  lleno  de  pequeñas  piedras  ne- 
gruzcas, redondas,  lisas,  que  fatigan  al  andar  sobre  ellas  y  cansan 
la  vista  con  su  brillo.  Mi  marcha  sobre  aquel  suelo  fué  en  extremo 
penosa,  sintiéndome  además  incomodado  por  los  rayos  del  sol,  que 
eran  ardorosísimos.  De  buen  grado  habría  seguido  la  expedición 
en  camello,  si  la  casualidad  hubiese  llevado  alguno  por  aquellas 
soledades. 

Una  larga  hora  de  camino  en  tan  malas  condiciones,  me  con- 
dujo á  la  antigua  necrópolis  de  Dashur.  Algunas  pirámides  arrui- 
nadas y  medio  destruidas  que  en  ella  existen,  prueban  que  los 
Reyes  memphitas  de  las  primeras  dinastías  eligieron  también 
aquel  sitio  opuesto  á  Guizeh  para  construir  sus  mausoleos.  Enci- 
ma de  las  tumbas  anteriores  á  los  Usirtasen,  se  ven  restos  de 
construcciones  tebanas,  y  casas  de  ladrillo  crudo  que  á  lo  sumo 
pueden  datar  de  la  época  ptolemaica.  El  desierto  puede  decirse 
que  continúa  la  obra  de  conservación  de  los  monumentos,  pues  las 
arenas  van  invadiendo  el  sitio  de  las  ruinas,  cubren  á  éstas  y  las 
preservan  de  los  estragos  del  tiempo  y  de  la  codicia  de  los  hombres. 

Con  frecuencia  se  ven  entre  los  abandonados  sepulcros  egipcios, 
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grupos  de  trabajadores  que  afanosos  excavan  los  pozos  y  las  cáma- 
ras mortuorias  en  busca  de  antigüedades.  Su  faena  no  puede  ser 
más  dura  v  muchas  veces  es  infructuosa,  puesto  que  en  ella  les 
han  precedido  otros  trabajadores  desde  hace  tres  mil  años,  y  cada 
día  es  más  difícil  encontrar  objetos  de  algún  valor  intrínseco  ó 
siquiera  arqueológico.  El  Gobierno  del  Jedive  tolera  los  traba- 
jos de  aquellas  gentes,  sólo  imponiéndoles  la  obligación  de  dividir 
con  el  museo  del  Cairo  las  antigüedades  que  encuentren.  Así  se 
les  permite  vender  su  parte  á  los  coleccionadores  y  viajeros,  y  se 
salvan  de  inútiles  devastaciones  los  monumentos.  En  mi  camino 
tropecé  con  una  de  estas  cuadrillas  de  excavadores  y  llegué  junto 
á  ellos  en  el  preciso  momento  de  desenterrar  una  momia,  sepul- 
tada sin  caja  ni  sudarios  bajo  la  arena.  Era  una  mujer,  cuyo  crá- 
neo conservaba  aún  los  cabellos  y  el  ojo  negro  y  quemado  debajo 
del  párpado  izquierdo.  De  un  golpe  de  azadón  partió  el  cadáver 
un  beduino,  echándose  luego  encima  los  demás  para  arrancarle  las 
bandas  de  tela  que  cubrían  el  pecho.  Quise  evitar  aquella  profa- 
nación que  creía  sin  objeto,  pero  me  explicaron  que  buscaban  los 
amuletos  ó  ídolos  que  podía  encerrar  la  momia,  y  en  efecto,  en  el 
sitio  vacío  del  corazón  se  halló  un  precioso  escarabajo  de  piedra 
jaspe  que  pude  unir  á  mis  colecciones. 

A  las  doce  de  aquella  mañana  emprendía  de  nuevo  la  marcha  á 
pie  por  el  Gebel  Kebir  hacia  el  oasis  de  Sakara,  cuyo  xeque  ó  cau- 
dillo me  había  convidado  á  comer  en  su  casa.  lista  se  encuentra 
en  el  límite  extremo  de  la  llanura,  confinando  con  el  desierto,  en 
medio  de  un  hermoso  bosque  de  palmeras.  La  puerta  principal  da 
acceso  á  un  ancho  patio  cuadrado,  en  cuyo  centro  crece  un  enor- 
me sicómoro  de  verde  tronco  y  frondosas  ramas  que  llenan  de 
deliciosa  sombra  aquel  lugar.  A  la  izquierda  se  ve  un  edificio  de 
ladrillo,  probablemente  reservado  para  habitación  del  xeque,  á  juz- 
gar por  las  espesas  celosías  que  recatan  las  ventanas,  celosías  que 
sirven  también  para  evitar  indiscreciones  con  las  cobrizas  belda- 
des de  mi  amigo,  cuyo  harén  no  debía  estar  muy  lejos  de  aquel 
sitio.  En  el  fondo  del  patio  hay  una  modesta  capilla,  en  cuyo  cen- 
tro se  eleva  la  cúpula  árabe  que  termina  con  la  media  luna.  En 
esta  capilla  fué  enterrado  un  santón  antecesor  del  caudillo,  y 
fuera  del  recinto  sagrado,  en  modesta  tumba  de  ladrillos  blan- 
queados, duerme  el  sueño  eterno  la  que  en  vida  fué  primera  es- 
posa del  santo.  ¡Triste  destino  el  de  la  mujer  en  Oriente!  Ni  la 
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muerte  la  iguala  al  hombre,  y  la  superioridad  de  éste  sobre  aqué- 
lla, no  se  extingue  en  el  sepulcro. 

El  xeque  Alí,  que  así  se  llama  el  caudillo,  me  dispensó  los  hono- 
res de  una  solemne  recepción.  En  la  sombra  que  la  casa  proyecta- 
ba sobre  el  patio,  habíase  colocado  un  diván  cubierto  por  vistosa 
alfombra  mora,  que  hube  de  ocupar  yo  solo,  mientras  en  otro  ban- 
co situado  á  unos  tres  metros  de  distancia  se  instalaron  el  xeque 
Alí  y  otros  cuatro  caudillos  de  su  tribu  convidados  á  la  fiesta. 
Inútil  es  decir  que  mi  entrada  fué  en  extremo  ceremoniosa,  pues 
al  dejar  mi  fusil  en  la  parte  exterior  de  la  casa,  los  beduinos  co- 
rrieron á  la  puerta,  me  saludaron  con  el  naharak  said  ó  feliz  día  que 
los  musulmanes  desean  á  los  cristianos,  y  cogieron  mi  diestra  para 
llevarla  á  su  corazón  y  á  su  frente.  Nos  sentamos  en  los  sitios  de- 
signados, saboreando  una  taza  de  jarabe  encarnado  y  encendiendo 
un  cigarrillo  de  papel,  al  entablar  la  eterna  conversación  del  tiem- 
po y  las  cosechas,  mientras  los  criados  terminaban  los  preparati- 
vos de  la  comida. 

Esta  no  me  causó  sorpresa  alguna,  pues  ya  entonces  estaba 
acostumbrado  á  los  obsequios  orientales.  Se  puso  la  mesa  en  una 
habitación  pequeña,  sucia  y  oscura,  á  la  izquierda  del  patio,  y  al 
entrar  en  ella,  un  árabe  estacionado  junto  á  la  puerta  me  ofreció 
agua  en  una  palangana  y  una  toalla  para  lavarme  las  manos.  En 
la  mesa  se  veía  el  servicio  destinado  á  una  sola  persona,  y  una  silla 
para  sentarse.  Ocupé  aquel  único  sitio  y  pasé  rápida  revista  al 
maní  ofrecido  por  el  xeque. 

Era  la  historia  de  siempre:  sopa  de  arroz  con  caldo  verde,  un 
palomo,  un  plato  de  huevos  duros,  una  gallina,  una  pierna  de 
carnero,  vaca  con  arroz,  más  arroz  blanco,  un  asado  de  ternera. 
Los  vinos  brillaban  por  su  ausencia,  pues  no  en  balde  prohibió 
M ahorna  su  uso :  una  botella  con  agua  mal  filtrada  debe  bastar  para 
mi  bebida.  Por  de  contado  no  hay  en  la  mesa  platos,  cuchillos, 
tenedores,  vasos,  manteles,  servilletas,  ni  nada,  excepto  la  comida 
que  he  de  tomar  con  las  manos.  Sin  duda  por  esto  me  las  hicieron 
lavar  á  la  entrada. 

El  xeque  y  sus  amigos  se  prodigan  en  torno  mío  queriendo  obli- 
garme á  comer,  me  ofrecen  de  todo,  y  hasta  llegan  á  tomar  con 
los  dedos  los  trozos  de  vianda  que  suponen  serán  más  agradables 
á  mi  gusto.  Naturalmente,  muy  pronto  me  declaro  satisfecho,  lavo 
de  nuevo  mis  manos  y  salgo  al  patio  á  tomar  café,  Sólo  entonces 


324 


EDUARDO     TODA 


Alí  y  sus  huéspedes  se  sentaron  á  la  mesa,  y  en  pocos  minutos  die- 
ron cuenta  de  todos  los  comestibles. 

Necesitaba  volver  al  campamento  antes  que  cerrara  la  noche, 
pues  ya  en  otra  ocasión  me  convencí  de  lo  difícil  que  es  sin  luz 
del  día  orientarse  por  el  desierto.  El  xeque  me  ofreció  un  caballo 
para  el  regreso,  y  el  auxilio  de  dos  guías  que  en  pocas  horas  me 
dejaron  junto  á  las  Pirámides  de  Sakara.  De  nuevo  atravesé  á  lo 
largo  la  necrópolis  memphita,  deteniéndome  más  de  una  vez  á 
contemplar  aquel  inmenso  campo  de  la  muerte,  sembrado  de  tum- 
bas y  de  ruinas,  y  blanqueado  por  los  huesos  de  tantas  gentes  que 
murieron  hace  tres  mil  años.  Al  llegar  al  final  de  la  jornada  me 
sentía  horriblemente  fatigado,  por  lo  que  rae  acosté  sin  dilación, 
y  aun  creo  que  en  el  momento  de  dormirme  la  miserable  cama  de 
campaña  de  mi  tienda,  llena  de  arena,  me  pareció  riquísimo  lecho 
de  mullida  pluma. 

No  recuerdo  nunca  haber  comido  menos,  andado  más  y  dor- 
mido mejor  que  aquel  día. 


Mi  campamento  en  Saleara. 


Mar  de  José. 


CAPITULO  XXII 


l  panorama  general  del  Nilo,  como  el  de 
muchos  ríos  célebres  en  la  historia,  es  bas- 
tante monótono.  La  misma  configuración 
del  terreno  se  percibe  desde  la  salida  de 
Memphis  hasta  la  región  de  las  cataratas. 
En  el  centro  de  un  valle,  el  río  se  desliza 
en  tranquila  corriente,  con  sus  aguas  tur- 
bias y  amarillas  que  de  vez  en  cuando  el  viento  riza  en  pequeñas 
olas.  En  ambas  riberas,  levántanse  diques  de  arena  destinados  á 
encerrar  en  profundo  cauce  las  aguas  que,  sin  embargo,  suben  y 
desbordan  en  la  época  de  la  inundación.  Al  otro  lado  del  dique  se 
extienden  las  verdes  llanuras  de  trigo,  de  caña  ó  de  alfalfa,  en  las 
cuales  de  vez  en  cuando  vense  poéticos  grupos  de  palmeras  ó  soli- 
tarios sicómoros  de  copudo  ramaje.  Y  finalmente,  corriendo  para- 
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lelas  al  Nilo,  dos  altas  cordilleras  que  forman  por  ambos  lados 
los  límites  del  desierto. 

Pero  estrechándose  el  Egipto  á  medida  que  se  remonta  el  río, 
el  viajero  puede  mejor  darse  cuenta  de  la  numerosa  trama  de  ca- 
nales que  cruza  el  país,  y  que  son  un  elemento  indispensable  para 
el  cultivo  de  los  campos.  El  más  importante  de  todos  estos  cana- 
les es  el  llamado  Bahr  Yusuf  ó  mar  de  José,  que  se  interna  por  el 
lado  de  África  hasta  el  pie  de  la  sierra  líbica. 

Con  frecuencia  los  cauces  de  los  canales  están  en  seco  por  no 
haberlos  limpiado,  ó  porque  no  los  alimenta  el  bajo  nivel  del 
Nilo.  En  tales  casos  los  árabes  utilizan  un  sistema  de  irrigación 
que  puede  verse  instalado  á  lo  largo  de  las  riberas  del  Nilo:  hablo 
de  los  shadufs.  Sobre  dos  pilares  de  adobe  ponen  una  barra  hori- 
zontal, formada  generalmente  por  el  tronco  pelado  de  una  palme- 
ra, en  cuyo  centro  se  apoya  como  punto  de  palanca  un  palo  que 
gira  en  el  primer  tercio  de  su  longitud.  Del  extremo  más  largo 
pende  un  cubo  de  cuero  que  baja  hasta  el  nivel  del  agua,  y  en  el 
extremo  opuesto  se  ata  una  piedra  que  sirva  de  contrapeso.  Con 
este  primitivo  aparato  los  fellahs,  medio  desnudos,  trabajan  sin 
descanso  todo  el  día  para  elevar  á  dos  ó  tres  metros  de  altura  muy 
poca  cantidad  de  agua.  Es  curioso  verlos  formando  interminable 
cordón  á  lo  largo  de  las  riberas,  y  como  los  shadufs  casi  se  tocan, 
sus  hombres  mantienen  seguidas  y  animadas  conversaciones.  De 
ellos  se  dice  que,  sin  moverse  de  su  sitio,  sirven  como  rápido  me- 
dio de  comunicación  para  transmitir  noticias  á  largas  distancias. 

La  corriente  del  río  sigue  un  plano  uniformemente  inclinado 
desde  la  región  de  las  cataratas  hasta  el  Delta,  y  en  algunas  partes 
es  rápida,  pues  no  baja  de  cuatro  á  cinco  millas  por  hora.  En  otros 
puntos,  cuando  un  muelle  ú  otro  obstáculo  cualquiera  interrumpe 
su  curso,  se  arremolina  con  impetuosa  furia.  Sobre  sus  aguas  se 
deslizan  las  ligeras  barcas  egipcias,  con  sus  grandes  velas  blancas 
que  parecen  inmensos  pájaros.  Algunas  de  estas  barcas  tienen  dos 
velas  triangulares,  que  izan  á  la  vez  cuando  el  viento  les  viene  en 
popa,  y  por  su  disposición  especial  producen  el  efecto  fantástico 
de  grandes  tijeras  cuyas  abiertas  hojas  fueran  á  cortar  el  espacio. 

Cuando  duerme  el  viento,  como  dicen  los  orientales,  se  pliegan 
las  velas  sobre  sus  palos,  y  el  indolente  árabe  que  descansaba  ten- 
dido en  un  rincón  de  cubierta,  ocupa  con  su  remo  un  sitio  en  el 
banquillo  del  puente.  Alineada  en  doble  fila  de  seis  ú  ocho  hom- 
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brcs  por  costado,  la  compañía  de  remeros  se  entrega  á  la  faena  en- 
tonando una  canción  cuyo  ritmo  sirve  de  compás  al  movimiento  de 
los  remos.  ¡Cuántas  veces,  apoyado  en  la  borda  de  mi  buque,  he 
escuchado  de  labios  de  los  marineros  estos  cantos  tiernos,  melan- 
cólicos, llenos  de  sentidas  penas!  La  letra  de  las  canciones  es  siem- 
pre una  poesía  amorosa,  que  realza  aún  aquella  música  sin  con- 
trastes, trémula  y  pausada,  contenida  en  una  sola  nota  que  nunca 
acaba  de  emitirse. 

No  cabe  en  el  mundo  mayor  belleza  que  la  vista  del  Nilo  á  la 
caída  de  la  tarde.  A  lo  lejos  se  pierde  el  cántico  que  acompaña  el 
pesado  remo  cayendo  sobre  el  agua,  mientras  que  en  la  llanura  lí- 
bica se  ve  al  sol  corriendo  presuroso  á  envolverse  en  el  manto  de 


Pirámide  de  Mei  !ún. 


arena  del  desierto.  En  más  de  una  ocasión  he  de  recordar  aquellos 
cuadros  dulces  y  tranquilos,  que  inundan  el  alma  de  inefable  goce, 
sin  perturbarla  con  grandes  emociones.  La  calma,  la  soledad  y  el 
aislamiento,  invaden  á  la  naturaleza  y  al  hombre  que  la  contem- 
pla. Se  diría  que  todo  va  á  morir,  que  aquel  mundo  decrépito  se 
extingue  como  acaban  los  viejos,  sin  pena  ni  dolor. 

Al  poco  tiempo  de  salir  de  Memphis  remontando  el  curso  del 
Nilo,  aparece  á  la  vista  del  viajero  una  Pirámide  de  forma  extra- 
ña. Es  la  de  Meidún,  llamada  vulgarmente  por  los  árabes  Harám 
el  Kadab  ó  sea  la  falsa  Pirámide.  Se  ignora  su  origen,  por  más  que 
su  remota  antigüedad  es  manifiesta,  y  aun  se  dice  que  fué  edificada 
por  Snefrú,  Rey  de  la  IV  dinastía,  antecesor  de  Cheops.  Este 
monumento  fué  abierto  hace  cuatro  años  por  orden  del  Sr.  Maspe- 
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ro,  no  encontrándose  en  su  recinto  objeto  alguno  mortuorio,  y  sí 
evidentes  señales  de  haber  sido  violado  en  la  antigüedad.  En  aque- 
llas inmediaciones  fueron  descubiertas  las  dos  estatuas  existentes 
en  el  museo  de  Bulaq,  célebres  por  su  bellísima  escultura  que  data 
de  cinco  mil  años. 

Cerca  de  Meidún  se  halla  Licht,  que  visité  en  Enero  de  1886. 
Allí  se  encuentran,  orientadas  de  Norte  á  Sur  dos  Pirámides  ra- 
rísima vez  vistas  por  los  viajeros.  Datan  de  la  época  de  la  dozava 
dinastía  y  también  fueron  abiertas  hace  tres  años  gracias  al  inteli- 
gente esfuerzo  del  Sr.  Maspero.  La  Pirámide  del  Sur,  que  reco- 
rrí con  detenimiento,  ofrece  dos  particularidades:  la  detener  la 


Sepulcros  de  P.eni  H.isán. 

puerta  tapada  con  un  obelisco  que  introdujeron  de  punta  por  la 
entrada,  y  la  de  estar  inundado  en  su  interior  el  extremo  de  una 
galería  larga  de  70  metros,  hasta  el  punto  de  ser  imposible  el  acceso 
á  la  cámara  mortuoria  del  Rey  allí  enterrado.  No  se  puede  supo- 
ner que  aquel  monumento  fuese  construido  en  tales  condiciones, 
conociendo  las  ideas  egipcias  sobre  la  necesidad  de  conservar  el 
cuerpo  humano  para  vivir  en  las  regiones  de  la  eternidad;  por  lo 
cual  es  de  presumir  que  el  célebre  terremoto  del  año  27  antes  de 
Jesucristo  hizo  subir  el  nivel  del  Nilo  ó  bajar  sus  márgenes  en  la 
provincia  egipcia  del  Fayum. 

En  Beni  Hasán  se  encuentran  los  magníficos  sepulcros  de  varios 
grandes  dignatarios  que  vivieron  en  la  época  de  la  XII  dinastía,  y 
cuyas  moradas  funerarias  son  célebres  por  la  riqueza  y  perfección 
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de  su  decorado,  y  la  excepcional  importancia  de  los  textos  jeroglí- 
ficos que  contienen.  Hasta  hace  poco  tiempo,  eran  aquellos  hipo- 
geos los  únicos  conocidos  que  dataran  de  veintiocho  siglos  antes  de 
nuestra  Era,  y  por  tanto  simbolizaban  el  solo  eslabón  que  ligara 
la  cadena  del  antiguo  Imperio  á  la  dominación  tebana.  La  abun- 
dancia de  detalles  dibujados  en  estos  sepulcros  tiene  excepcional 
interés  para  restablecer  los  cuadros  de  la  vida  nacional  en  el  pe- 
ríodo oscuro  del  reinado  de  los  Amenemhat,  y  constituye  además 
una  hermosa  pá- 
gina del  arte  egip- 
cio, porque  revela 
que  no  decaía  el 
genio  de  la  raza  al 
sufrir  las  terribles 
vicisitudes  de  sus 
guerras  exteriores 
y  sus  luchas  intes- 
tinas. El  cuadro 
del  Arpista  de  Be- 
ni  Hasán  se  ha 
hecho  famoso  por 
su  admirable  eje- 
cución y  su  pure- 
za de  líneas. 

Entre  dichos 
hipogeos  merece 
muy  especial  es- 
tudio el  de  Ameni 
Amenemhat,  ge- 
neral de  infante- 
ría que  fué  á  batirse  contra  los  Apu  y  los  etíopes,  siendo  luego  re- 
compensado con  el  cargo  de  gobernador  de  Sah  y  colmado  de  ho- 
nores por  su  soberano.  Otro  sepulcro  pertenece  á  Khonum  Hotpu, 
que  fué  también  gobernador  de  Sah.  Al  edificar  su  tumba,  hizo  un 
contrato  con  los  sacerdotes  que  debían  cuidar  de  entretener  el  culto 
y  celebrar  las  fiestas  religiosas  y  funerarias  en  su  recinto,  dejando 
un  texto  de  este  contrato  escrito  en  sus  muros.  Dice  así  tan  curio- 
sísimo documento  : 

Khonum   Hotpú,   hijo  de  Nuhri,  dice:  El  Rey  Amenemhat  II 
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me  hizo  Príncipe  el  año  19  en  la  villa  de  Monait  Khuvu.  Desde  entonces 
quise  exaltar  el  nombre  de  mis  padres  edificando  sus  capillas,  y  he  lleva- 
do sus  estatuas  al  templo  de  la  villa  dándolas  pan,  dulces,  libaciones  de 
a«ua,  incienso  y  carne  sagrada.  He  buscado  un  sacerdote  del  Ka  á  quien 
he  cedido  tierras  y  vasallos:  he  decretado  que  se  hicieran  provisiones  fune- 
rarias de  pan  y  demás  ofrendas  para  cada  fiesta  de  la  necrópolis,  ó  sea 
para  las  fiestas  de  año  nuevo,  del  ano  grande,  del  año  pequeño,  de  final 
de  año,  la  gran  fiesta,  la  fiesta  del  gran  calor,  la  del  pequeño  calor,  las 
fiestas  de  los  cinco  días  intercalares,  la  de  tirar  la  arena,  las  de  los  doce 
meses,  las  de  los  doce  medios  meses,  y  para  cada  fiesta  de  los  vivos  y  los 
muertos.  Si  alguna  vez  el  sacerdote  ó  alguna  persona  interesada  olvida  esto, 
que  inmediatamente  deje  de  existir,  que  su  hijo  no  le  suceda  en  su  destino. 

El  Nilo  en  esta  parte  ofrece  gran  animación.  La  ciudad  de 
Roda,  que  se  extiende  en  sus  orillas,  muestra  las  elevadas  chime- 
neas de  las  refinerías  de  azúcar  edificadas  en  los  antiguos  domi- 
nios jediviales.  El  distrito  es  exclusivamente  azucarero,  y  de  su 
puerto  en  el  río  salen  constantemente  los  barcos  cargados  de 
aquel  producto,  que  descienden  hasta  el  Cairo. 

Á  poca  distancia  se  encuentran  las  ruinas  de  Tell  el  Amarna, 
antigua  ciudad  y  capital  del  Imperio,  que  por  un  momento  gozó 
de  gran  favor.  Su  erección  fué  un  capricho  de  un  Monarca  de 
la  XVIII  dinastía,  que  abandonó  á  Tebas  hace  tres  mil  cuatrocien- 
tos años,  soñando  con  reorganizar  el  país  bajo  nuevos  principios. 

Este  Rey,  llamado  Horo  por  los  autores  griegos,  y  Amenhotpu 
Nofirkhopiruri  en  los  textos  egipcios,  quiso  acabar  con  la  exce- 
siva preponderancia  que  en  la  capital  de  su  Imperio  adquirieran 
los  grandes  sacerdotes  de  Ammón  al  imponer  casi  por  la  fuerza  el 
culto  exclusivo  de  su  Dios.  La  casta  orgullosa  de  los  ministros  ce- 
lebrantes é  iniciados  del  templo  de  Tebas,  aspiraba  ya  entonces  <í 
fundar  lo  que  consiguió  más  tarde,  un  poder  teocrático  sobrepuesto 
á  la  misma  autoridad  real,  ejercido  en  nombre  de  Ammón  y  acep- 
tado por  los  egipcios  como  origen  supremo  de  gobierno.  Con  tales 
propósitos,  el  Monarca  perdía  todos  sus  derechos  y  prerrogativas, 
que  recogían  los  sacerdotes,  á  cuyas  manos  debía  confiarse  la 
dirección  del  país. 

Amenhotpu,  cuarto  de  su  nombre,  rebelóse  contra  tal  imposi- 
ción, persiguió  á  la  casta  sacerdotal  en  su  mismo  templo,  y  hasta 
se  atrevió  á  reformar  el  culto  de  la  nación.  Era  evidente  que  las 
primitivas  creencias  habían  sido  adulteradas  ó  corrompidas,  y  que 
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el  Dios  cuyos  ministros  fueron  rebeldes  á  la  autoridad  real,  ya  no 
podía  desde  el  cielo  presidir  los  destinos  de  la  tierra.  Ammón  fué 
declarado  Dios  inútil  y  perjudicial,  se  abolió  su  culto,  y  con  toda 
la  fuerza  que  la  voluntad  del  Monarca  absoluto  imprime  á  sus 
resoluciones,  decretóse  que  en  adelante  se  adoraría  al  sol  en  el 
firmamento,  al  disco  Atón. 

Esta  revolución  religiosa  tuvo  gravísimas  consecuencias  para 
Tebas,  que  desde  luego  perdió  su  rango  de  capital.  El  Rey  fundó 
la  ciudad  nueva 
llamada  Khun 
Atón,  ó  sea  el 
horizonte  del  dis- 
co, á  la  cual 
trasladó  su  cor- 
te, erigió  tem- 
plos y  palacios 
y  mandó  que 
fuese  abierta  su 
sepultura.  El 
poderío  de  los 
ministros  de 
Ammón  sufrió 
rudo  golpe,  del 
que  no  pudie- 
ron rehacerse 
durante  algu- 
nos años;  peroá 

la  muerte  del  Rey  sus  odios  avivaron  el  descontento  popular,  esta- 
llaron rebeliones  en  todas  partes,  y  aquella  dinastía,  que  había 
contado  á  los  Thutmos  conquistadores  y  á  los  Amenhotpú  entre 
sus  grandes  Reyes,  fué  derribada  del  trono.  El  Imperio  se  frac- 
cionó entre  diversos  contendientes,  cuyos  nombres  no  conserva  la 
historia,  que  sostuvieron  encarnizadas  y  estériles  luchas  para  im- 
ponerse por  la  fuerza  de  las  armas.  De  aquel  estado  de  desorden 
surgió  la  dinastía  de  los  Ramesidas. 

De  Tell  el  Amarna  poco  queda  en  nuestros  días,  pues  los  árabes 
la  han  devastado  hasta  demoler  todas  sus  ruinas.  Su  necrópolis 
fué  explorada  en  i885,  pudiéndose  hacer  en  ella  interesantes  ob- 
servaciones. Se  nota  que  existen  una  serie  de  cámaras  funerarias, 
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construidas  exactamente  bajo  el  mismo  plan.  Pertenecían  á  una 
corporación  de  obreros  que  las  fabricaba  por  su  cuenta  decorándo- 
las exteriormente,  aunque  se  esperaba  para  adornar  el  interior  y 
acabar  todos  los  trabajos,  que  fuese  conocido  el  gusto  de  los  clien- 
tes que  debían  ocuparlas. 

Un  pequeño  pueblo,  situado  en  la  ribera  izquierda  del  Nilo, 
más  arriba  de  Tell  el  Amarna,  se  llama  Melaui.  Pasa  generalmente 
desapercibido  de  los  viajeros,  pero  no  debe  sucedemos  lo  mismo 
á  nosotros,  si  tenemos  en  cuenta  que  hay  en  él  establecida  una 
colonia  española.  Unos  baleares  oriundos  de  Ciudadela  de  Menor- 
ca, abandonaron  á  principios  de  este  siglo  el  comercio  que  hacían 
desde  nuestras  islas  al  puerto  de  Alejandría,  para  remontar  el  Nilo 
y  fijarse  en  Melaui,  en  donde  adquirieron  grandes  propiedades. 
Allí  han"  conservado  intacto  un  rincón  de  la  patria.  Sus  nombres, 
Vivó,  Pons,  Picó,  acusan  su  procedencia;  su  lengua  ordinaria- 
mente usada  es  la  catalana;  sus  libros,  las  publicaciones  de  Madrid 
y  Barcelona.  Buenos  ciudadanos,  la  ausencia  no  consigue  borrar 
en  ellos  el  recuerdo  de  su  origen,  y  son  los  primeros  en  ofrecer  su 
óbolo  generoso  cuantas  veces  deVe  remediarse  una  calamidad  de 
nuestro  suelo.  / 

Conocí  algunos  individuos  de  aquella  vasta  familia,  que  me  fué 
simpática  desde  el  primer  momento.  Quería  con  toda  mi  alma, 
al  detenerme  en  Melaui,  pasar  algunos  días  en  sus  plantaciones  é 
indagar  la  exacta  producción  de  sus  vastas  cosechas  de  arroz,  algo- 
dón y  caña,  que  exportan  á  Europa,  pero  no  pude  realizar  mi 
propósito  á  causa  de  estar  esperándome  en  Asiut  el  barco  que  de- 
bía conducirme  al  Alto  Egipto.  Ahora  lo  siento  doblemente,  pues 
no  creo  fácil  que  vuelva  á  visitar  aquellas  regiones. 

Cerca  de  Melaui,  en  el  lado  opuesto  del  río,  se  encuentran  las 
famosas  grutas  de  Maabdch,  que  están  atestadas  de  momias  de 
cocodrilo.  ¿Cómo  se  encuentran  allí?  Probablemente  fueron  ofren- 
das hechas  al  Dios  del  Nilo,  ó  quizás  formaban  el  depósito  de  aque- 
llos anirrfales,  considerados  como  religiosos,  que  á  su  muerte  eran 
embalsamados  y  cubiertos  de  vendas,  como  si  se  tratara  de  cadá- 
veres humanos. 

Y  pues  de  cocodrilos  hablamos,  bueno  será  añadir  que  actual- 
mente no  se  ve  uno  de  estos  animales  ni  en  las  aguas  del  Nilo,  ni 
en  las  arenas  de  sus  márgenes.  Los  cocodrilos  han  desaparecido 
con  la  introducción  de  los  buques  de  vapor,  más  que  por  la  caza 
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que  se  les  daba.  Cuenta  Linant  Bajá  que  en  1827,  después  de  la 
inundación,  vio  aparecer  un  cocodrilo  en  el  estanque  del  Esbe- 
kieh,  es  decir,  en  plena  ciudad  del  Cairo.  En  las  grutas  de  Gebel 
Abu  Fedah,  cerca  de  esas  cuevas  de  Maabdeh,  nos  dice  Mariette 
que  siempre  solía  hallarse  tendido  sobre  las  rocas,  algún  cocodrilo 
que  de  lejos  parecía  un 
tronco  de  árbol.  La  re- 
gión del  Nilo  entre  Me- 
laui  y  la  primera  catara- 
ta, estaba  llena  de  ellos, 
y  sin  embargo,  el  viajero 
que  hoy  no  pasa  las  fron- 
teras de  la  Nubia,  no  ve 
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otros  cocodrilos  que  los  disecados  y  llenos 
de  paja  suspendidos  por  los  árabes  á  las 
puertas  de  sus  casas  para  que  les  traigan 
buena  suerte. 
Subiendo  por  el  río  se  encuentra  á  Montfalut,  población  de  al- 
guna importancia  por  el  activo  comercio  de  granos  y  azúcar  que  se 
hace  en  su  ribera.  La  villa  es  una  de  las  más  típicas  del  Egipto, 
pues  aun  no  la  han  desfigurado  las  innovaciones  europeas,  y  con- 
serva los  bazares  estrechos,  las  calles  tortuosas,  los  edificios  vela- 
dos por  las  mus har oblas  de  madera,  los  alminares  pintados  de  rojo 
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y  blanco,    todo    lo   característico,    en   fin,   de   las   construcciones 
árabes. 

Por  fin  llegamos  á  Asiut,  la  ciudad  que  separa  el  Bajo  del  Alto 
Egipto,  distante  unos  cuatrocientos  kilómetros  del  Cairo.  Su  as- 
pecto es  animado,  sus  alrededores  son  magníficos,  y  si  por  dentro 
de  sus  calles  muestra  los  rasgos  especiales  de  todas  las  ciudades 
árabes,  es  decir,  las  calles  estrechas,  tortuosas  y  mal  adoquina- 
das, por  sus  arrabales  se  extienden  grandes  construcciones,  có- 
modas viviendas  y  verdes  jardines.  Como  por  allí  los  árboles  no 
faltan,  vense  sitios  sumamente  pintorescos. 


Asiut. 


Al  viajero  no  le  llamará  ciertamente  la  atención  el  interior  de 
Asiut,  y  su  primer  cuidado  será  trasladarse  á  la  vecina  montaña, 
el  Gebel,  como  la  llaman  los  egipcios,  llena  de  cavernas  que  fue- 
ron tumbas  de  los  antiguos  egipcios,  desde  la  época  del  antiguo 
Imperio.  Visité  una  de  esas  cuevas,  mucho  mayor  que  las  restan- 
tes, cubierta  de  jeroglíficos  medio  destruidos  y  apenas  legibles, 
situada  frente  por  frente  del  estribo  de  un  dique  que  contiene 
las  aguas  del  Nilo.  La  tradición  la  llama  la  cuadra  de  Antar,  sien- 
do este  el  nombre  de  un  héroe  beduino  en  los  cuentos  de  Las  Mil 
y  una  noches.  Por  todas  partes  se  encuentran  en  la  montaña  restos 
de  momias,  huesos,  jirones  de  tela  y  fragmentos  de  cajas. 

Lo  verdaderamente  admirable  desde  lo  alto  del  Gebel  es  la  vista 
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de  Asiut,  pues  se  contempla  al  pie  la  ciudad  con  sus  numerosos 
alminares,  sus  grandes  y  verdes  llanuras  que  se  extienden  hasta 
confundirse  con  la  luciente  línea  del  Nilo,  perdida  en  los  confines 
de  Oriente. 

Más   arriba  de   Asiut    se   halla  Akmín.    Es  un  pueblo  egipcio 


Mezquita  íle  Akmín. 


de  poca  importancia,  que  vive' exclusivamente  de  los  productos  de 
su  suelo,  y  cuyo  nombre  apenas  ha  sonado  hasta  fines  de  1884, 
cuando  se  hizo  el  descubrimiento  de  su  importante  necrópolis  an- 
tigua. En  aquel  lugar  estuvo  edificada  la  ciudad  de  Khemnis,  lla- 
mada Panópolis  por  los  griegos.  Notó  Maspero,  al  recorrer  desde 
el  año  1 88 1  las  aldeas  árabes  situadas  al  Este  del  Nilo,  que  todas 
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las  casas  tenían  abrevaderos  para  el  ganado,  consistentes  en  sar- 
cófagos de  piedra  blanca,  cuadrados  unos  y  otros  tallados  en  forma 
humana.  Aquellos  indígenas  parecían  no  conceder  valor  alguno  á 
tales  antigüedades :  únicamente  cuando  necesitaban  cubos  nuevos 
iban  á  la  montaña,  y,  excavando  al  azar,  estaban  seguros  de  en- 
contrar alguno.  El  Director  de  los  Museos  de  Egipto  encargó  al 

rais  ó  guardián  Khalil  Sakhaz 
que  sondara  las  tierras  frente  á 
la  aldea  de  El  Hauauish ,  y  su 
pista  fué  excelente,  pues  antes 
de  quince  días  había  abierto 
veinte  tumbas  que  encerraban 
más  de  ochocientas  momias. 

Ningún  cementerio  antiguo 
merece  mejor  que  el  de  Akmín 
el  nombre  de  necrópolis:  es  ver- 
daderamente una  ciudad  cuyos 
habitantes  se  cuentan  por  mi- 
llares, y  aun  todos  los  días  se 
descubren  nuevos  hipogeos,  sin 
que  el  número  de  cadáveres  pa- 
rezcadisminuir  desde  hace  quin- 
ce meses.  La  colina,  explorada 
en  una  longitud  de  tres  kilóme- 
tros, está  llena  de  momias  y  res- 
tos humanos,  y  no  solamente 
tiene  pozos  y  cámaras  hechos 
por  los  antiguos  egipcios,  sino 
que  todas  las  grietas  naturales, 
todos  los  vacíos  en  la  piedra 
han  sido  utilizados  para  enterrar  los  cadáveres.  Los  pozos  son  de 
ordinario  muy  profundos,  descendiendo  algunos  quince  ó  veinte 
metros,  y  están  divididos  en  varios  pisos,  á  veces  ocho  ó  diez, 
que  contienen  cada  uno  una  docena  de  féretros.  Se  creería  á  sim- 
ple vista  que  estos  sepulcros  pertenecen  á  una  familia ;  pero  los 
nombres,  títulos  y  genealogías  escritos  sobre  las  cajas  prueban 
que  casi  hay  tantas  familias  diversas  como  momias,  hallándose 
enterradas  las  diferentes  generaciones  de  una  misma  familia  en 
distintas  partes  de  la  necrópolis. 


I  Un  calle  íie  Akmín. 
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Las  grutas  y  cuevas  ofrecen  el  aspecto  de  fosas  comunes.  Las 
simples  momias,  sólo  envueltas  en  sus  vendajes,  están  apiladas  del 
suelo  al  techo,  como  si  fueran  trozos  de  madera.  Encima  de  las 
pilas  se  colocaban  los  cadáveres  que  tenían  cajas  ó  cartonajes,  y 
en  los  vacíos  dejados  entre  los  cadáveres  se  tiraban  sin  cuidado 
alguno  las  ofrendas  que  les  pertenecían,  los  taburetes,  almohadas, 
zapatos,  cajas  de  perfumes  y  vasos  de  colirio.  Las  primeras  mo- 
mias descubiertas  delante  de  El  Hauauish  eran  de  época  griega, 
lo  que  hizo  pensar  á  Maspero,  que  la  necrópolis  entera  pertenecía 
á  aquellos  tiempos.  Mas  á  medida  que  extendió  el  campo  de  sus 
investigaciones,  fué  hallando  tumbas  más  antiguas,  hasta  tro- 
pezar con  una  de  la  IV  dinastía,  varias  de  la  XVIII,  y  hasta  algu- 
nas de  los  Reyes  usurpadores,  estas  últimas  violadas  en  la  anti- 
güedad. 

Subiendo  por  el  Nilo  se  encuentran  después  de  Akmín  los  gran- 
des templos  erigidos  por  los  Monarcas  tebanos.  Ya  desde  aquí  será 
difícil  que  veamos  una  ciudad  ó  nos  detengamos  ante  una  ruina, 
sin  hallar  alguno  de  esos  grandiosos  santuarios  que  la  piedad 
egipcia  fabricó,  como  si  quisiera  realizar  con  piedra  en  la  tierra  las 
ideas  de  eternidad  y  de  grandeza  que  reviste  la  divinidad. 

Digamos  en  dos  líneas  la  razón  de  la  existencia  de  esos  gran- 
des edificios  religiosos  que  llenan  el  país.  Para  un  pueblo  como  el 
antiguo  egipcio,  más  formalista  que  civilizado,  cuyas  ideas  se  in- 
gerían lentamente  en  el  cerebro  por  el  medio  material  de  que 
aparecen  revestidas,  conviene  edificar  suntuosos  templos  cuya 
grandeza  y  magnificencia  representen  en  la  tierra  la  morada  ce- 
leste de  los  Dioses.  Los  edificios  religiosos  conmoverán  las  gentes 
por  sus  enormes  dimensiones,  pero  las  impresionarán  más  si  cabe 
con  sus  impenetrables  misterios,  puesto  que  nunca  las  macizas 
puertas  de  sus  entradas  interiores  se  abrirán  de  par  en  par  ante 
los  fieles,  ni  un  rayo  de  luz  disipará  las  sombras  del  santuario, 
cuya  secreta  divinidad  sólo  podrán  ver,  de  hinojos  á  su  planta,  los 
sacerdotes  iniciados  en  todos  los  misterios  del  culto.  En  los  pri- 
meros patios  del  templo  se  reúnen  los  creyentes  para  consultar  los 
augures,  oir  sus  predicaciones,  comprar  amuletos  ó  proveerse  de 
talismanes ;  pero  nunca  traspasarán  los  umbrales  de  las  capillas 
cuyos  nichos  de  piedra  guardan  celosos  la  imagen  del  Dios  en 
ellos  adorado. 

El  primero  de  estos  edificios  que  encontramos  en  nuestra  ruta 
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es  el  de  Abydos,  frente  á  Belianeh,  lugar  sagrado  donde  todos  los 
egipcios  desearon  enterrarse,  porque  suponían  que  allí  existía  el 
sepulcro  del  Dios  de  rostro  oculto,  Osiris.  Siti  I  consagró  suntuoso 
templo  á  esta  divinidad  de  la  muerte ,  y  su  hijo  Ramsés  añadió  á 
las  construcciones  primeras  otras  salas  hoy  enteramente  arruina- 
das, pues  las  columnas  que  las  dividen  apenas  tienen  metro  y  me- 
dio de  altura.  Esta  devastación  es  obra  de  muchos;  la  empezaron 
los  bárbaros  de  la  antigüedad,  que  se  cebaban  destruyendo  los 
ídolos   egipcios,  y  la  han  concluido  los   arqueólogos   modernos, 


Ruinas  del  templo  de  Osiris  en  Abydos. 

que  arrancan  las  piedras  labradas  para  llevarlas  á  los  muscos  de 
Europa. 

El  templo  de  Siti  se  halla  en  mejor  estado.  Se  compone  de 
siete  santuarios,  al  parecer  dedicados  á  otros  tantos  Dioses,  vién- 
dose aún  en  pie  las  pequeñas  naves  que  los  limitan.  En  un  corre- 
dor de  este  templo  se  encuentra  la  famosa  estela  de  Abydos,  piedra 
importantísima  para  la  historia,  pues  figura  que  el  Rey  y  su  hijo 
Sesostris  hacen  adoraciones  á  setenta  y  seis  monarcas  egipcios 
cuyos  nombres  están  escritos  por  orden  cronológico.  En  el  altar 
de  piedra  de  una  nave,  se  ve  al  Monarca  presentando  ofrendas  al 
Dios  de  la  muerte. 
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La  necrópolis  de  Abydos  ha  sido  la  más  poblada  de  todo  el 
Egipto,  á  causa  de  la  creencia  popular  que  suponía  estar  tam- 
bién sepultado  en  ella  Osiris.  Por  tal  motivo  fué  constante  deseo 
de  todos  los  devotos  poderse  enterrar  junto  al  sepulcro  del  Dios. 
Emprende  la  marcha  hacia  Abydos,  tiene  su  tumba  en  aquel  cementerio, 
va  á  reposar  junto  á  los  despojos  mortales  de  la  divinidad  de  la  muerte, 
dicen  los  textos  de  los  sepulcros  en  el  Alto  y  Bajo  Egipto;  pero 
esto  no  quería  ni  podía  significar  que  todos  los  egipcios  se  ente- 
rrasen realmente  en  la  ciudad  sagrada ;  quizás  los  más  ricos  ó  los 


Mezquita  de  Guirghe. 


más  piadosos  así  lo  dispusieron  muchas  veces,  pero  la  generalidad 
hubo  de  contentarse  con  añadir  al  equipaje  funerario  del  difunto 
ofrendas  de  barcas  con  las  cuales  pudiese  efectuar  el  viaje  desde 
la  tumba,  ó  llevar  al  templo  de  Osiris  en  su  necrópolis  de  Abydos 
una  estela  de  piedra  que  representara  al  muerto  sepultado  á  larga 
distancia. 

Para  visitar  á  Abydos,  solían  los  viajeros  detenerse  en  una  po- 
blación de  la  orilla  izquierda  del  Nilo,  que  tiene  en  nuestros  días 
cierta  importancia :  me  refiero  á  Guirghe.  Sin  embargo,  el  camino 
que  de  este  punto  conduce  al  gran  templo-necrópolis  del  antiguo 
Egipto  es  largo  de  veinte  kilómetros,  en  su  mayor  parte  á  través 
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del  desierto,  por  lo  cual  las  modernas  caravanas  desembarcan  en 
Belianeh  que  sólo  dista  de  Abydos  la  mitad  de  aquel  trayecto. 

Sin  embargo,  Guirghe  merece  ser  visitado,  pues  es  una  villa 
árabe  sumamente  curiosa.  Pasé  cuatro  ó  cinco  días  en  su  recinto 
en  muy  alegre  compañía,  y  por  vez  primera  vi  allí  la  fiesta  árabe 
llamada  de  la  pólvora,  en  la  que  jinetes  envueltos  en  los  blancos 
albornoces  disparan  sus  armas  lanzando  el  caballo  á  escape. 

Antes  de  llegar  á  Tebas  se  encuentra  la  población  árabe  de 
Keneh,  de  cierto  nombre  en  el  moderno  Egipto  por  residir  en  ella 
un  gobernador  y  ser  centro  de  la  vida  oficial  en  aquella  región  del 
Nilo.  Es  una  villa  típica,  como  todas  las  que  se  encuentran  en 


Keneh. 


las  riberas  del  gran  río,  que  no  han  sufrido  muy  directamente  la 
influencia  extranjera,  y  por  esto  se  ven  aún  en  sus  calles  edificios 
de  buen  gusto,  característicos  del  país  donde  fueron  construidos. 
El  viajero  europeo  no  se  detiene  en  Keneh  más  tiempo  que  el 
preciso  para  desembarcar  y  pasar  á  la  opuesta  ribera  del  Nilo, 
donde  se  levanta  el  templo  de  Déndera,  uno  de  los  mejor  conser- 
vados del  Egipto.  Su  construcción  es  relativamente  moderna,  pues 
fué  empezado  en  tiempo  de  Ptolomeo  XI  Alejandro,  cien  años 
antes  de  la  Era  cristiana,  no  siendo  concluido  hasta  el  reinado  de 
Nerón.  Fué  consagrado  á  Hathor,  la  Diosa  Aphrodita  ó  la  Venus 
de  las  tradiciones  clásicas,  divinidad  que  según  la  teogonia  egip- 
cia simbolizaba  la  hermosura  y  el  amor  y  era  además  emblema  de 
la  armonía  general  del  mundo. 
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Nótase  en  este  gran  edificio,  mejor  que  en  otro  alguno  de  su 
clase,  la  cantidad  de  inscripciones  grabadas  en  los  muros.  Estas 
llenan  las  paredes  de  todas  las  salas  y  de  todos  los  corredores; 
mas  por  desgracia  sus  textos  nada  nuevo  nos  dicen,  como  no 
quiera  tomarse  en  cuenta  la  transición  que  revelan  hacia  las  ideas 
desarrolladas  por  los  neo-platonianos  de  Alejandría.  El  santuario 
de  Déndera  es  una  de  las  últimas  páginas  del  arte  egipcio.  Su 
construcción  no  había  terminado,  cuando  ya  en  Jerusalén  vivía 
Jesucristo. 


Templo  de  Déndera. 


CAPÍTULO  XXIII 


or  fin  llegamos  á  la  famosa  Tebas,  la 
antigua  Pir  Amen,  cuidad  de  Ammán, 
ó  la  Dióspolis  de  los  griegos,  en  cuyo 
extenso  recinto  todavía  se  conservan 
las  construcciones  más  numerosas  é 
importantes  que  el  Egipto  debe  á  sus 
Reyes  del  segundo  Imperio. 

Tebas  es  nombrada  por  vez  prime- 
ra en  la  historia,  en  tiempo  de  la  XI  di- 
nastía, unos  treinta  siglos  antes  de  la  Era  cristiana,  reconocién- 
dola ya  como  capital  del  reino.  Su  poder  desaparece  pronto  ante 
la  invasión  de  los  Reyes  pastores,  que  eclipsan  durante  diez  siglos 
el  brillo  de  la  civilización  desarrollada  por  los  Usirtasen  ;  pero  el 
entronizamiento  de  Aahmes  I  y  de  las  dinastías  Ramesidas,  allá 


La  Diosa  Mut. 
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por  los  años  de  1700  antes  de  J.  C.  asocian  la  gran  villa  á  todos 
los  progresos  del  Egipto,  la  convierten  en  su  capital  más  bella  y 
fastuosa,  la  llenan  de  templos  en  donde  los  Dioses  de  mayor  im- 
portancia tienen  un  culto,  y  los  Reyes  más  ilustres  van  á  escribir 
sobre  los  muros  de  sus  templos  la  reseña  de  sus  batallas  y  el  resul- 
tado de  sus  victorias. 

Como  todas  las  grandes  ciudades  de  la  antigüedad,  y  aún  mu- 
chas de  las  modernas,  Tebas  estaba  edificada  junto  á  un  río,  el 
Nilo,  que  la  dividía  en  dos  mitades.  En  la  ribera  derecha  había 
la  ciudad  profana,  los  templos  de  Ammón  y  el  distrito  exclusiva- 
mente religioso  de  Karnak.  En  la  ribera  izquierda  existían  el 
barrio  de  Medinet  Abú,  los  colosos,  los  templos  funerarios  y  las 
diferentes  necrópolis. 

La  historia  de  Tebas  ocuparía  muchas  páginas,  aunque  sólo 
debiera  referirse  á  los  monumentos  que  en  su  recinto  fueron  edifi- 
cados. Los  más  antiguos  son  algunos  pozos  y  sepulcros  cavados 
en  tiempo  de  la  XI  y  XII  dinastías,  en  la  parte  de  necrópolis  hoy 
conocida  con  el  nombre  de  Drah  abu  el  Neggah.  El  vacío  de  la 
invasión  de  los  hicsos  se  nota  en  Tebas  mejor  que  en  parte  algu- 
na, con  la  falta  absoluta  de  monumentos  que  nos  permitan  llenar 
aquella  página  en  blanco  de  la  historia  egipcia.  Hasta  la  derrota 
y  expulsión  de  esos  bárbaros  no  asocia  su  nombre  Tebas  á  cons- 
trucción alguna. 

El  renacimiento  aparece  en  tiempo  de  la  XVIII  dinastía  con 
los  grandes  Reyes  constructores,  los  Amenhotpú  y  los  Thutmós, 
en  cuya  época  empiezan  á  levantarse  esos  inmensos  edificios,  hoy 
arruinados,  pero  testigos  irrecusables  de  una  gran  vida  y  de  una 
gran  civilización.  Los  Ramesidas  engrandecen  su' favorita  capital 
con  monumentos  que  no  edificará  ya  más  la  mano  del  hombre  en 
la  tierra,  pues  en  nuestra  presente  organización  social  y  política 
sería  imposible  á  toda  humana  empresa  acumular  aquellas  moles  y 
dar  á  su  forma  la  expresión  de  un  arte  religioso  cuyo  sentimiento 
extinguióse  para  siempre. 

Aun  cuando  Tebas  pierde  su  rango  de  capital,  diez  siglos  antes 
de  J.  C,  no  por  esto  los  Reyes  egipcios  dejan  de  construir  nue- 
vos templos  dentro  de  sus  muros ,  de  ensanchar  los  antiguos  ó  de 
adornar  sus  calles.  Los  Bubastitas  de  la  XXII  dinastía  edificaron 
la  gran  sala  que  precede  el  templo  de  Karnak,  y  el  Rey  Tahraka 
mandó  grabar  su  nombre  en  las  paredes  del  mismo  templo  y  en 
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las  de  Medinet  Abú.  Los  Saitas  de  la  XXVI  dinastía  elevan  dife- 
rentes santuarios,  hoy  casi  enteramente  destruidos.  Los  Ptolo- 
meos  también  señalan  su  paso  por  Tebas  construyendo  el  templo 
de  Deir  el  Medineh  y  los  pilones  monumentales  de  Karnak. 

Pero  los  días  de  gloria  de  Tebas  habían  ya  pasado  en  estas  úl- 
timas épocas.  A  la  muerte  de  Asarhaddón  ,  Sardanápalo  se  apo- 
dera de  la  ciudad,  y  la  saquea.  Aunque  Tahraka  la  reedifica  y 
restaura,  el  guerrero  ninivita  entra  por  segunda  vez  en  ella  como 
su  conquistador.  No  existen  pruebas  directas  de  la  barbarie  que 
una  tradición,  quizás  exagerada,  atribuye  á  la  conducta  de  Cam- 
bises:  es  posible,  sin  embargo,  que  este  Monarca  violara  algunas 
tumbas  de  Bab  el  Moluk,  y  que  la  necrópolis  tebana  hubiese  par- 
ticularmente sufrido  por  sus  desvastaciones.  Citaremos,  en  fin, 
como  última  y  suprema  violencia  ejercida  sobre  la  capital  tebana, 
su  sitio  y  saqueo  por  Ptolomeo  Lathyro.  A  partir  de  este  mo- 
mento, acaba  la  historia  de  Tebas.  Su  decadencia  empezó  con  los 
grandes  sacerdotes  de  la  XXI  dinastía,  y  fué  completa  en  tiempo 
de  Cristo,  cuando  Strabón  no  vio  en  la  antigua  capital  más  que 
la  reunión  de  algunas  aldeas  diseminadas  entre  las  ruinas. 

Sólo  pasaremos  revista  á  los  monumentos  que  en-  la  actualidad 
existen  de  la  antigua  Tebas,  empezando  por  su  orilla  derecha,  ó 
sea  por  Luxor.  De  las  primitivas  casas  que  formaban  aquel  popu- 
loso barrio,  puerto  de  la  ciudad,  no  queda  resto  alguno,  pues  sus 
ruinas  fueron  niveladas  para  edificar  encima  el  miserable  pueblo 
árabe  en  que  hace  poco  tiempo  se  detenían  los  viajeros  que  visi- 
taban la  región  tebana.  Su  mismo  templo  dedicado  á  Ammón  Ra, 
que  ocupa  un  perímetro  de  más  de  dos  kilómetros,  estaba  lleno 
de  escombros  á  la  altura  de  los  capiteles  de  sus  columnas,  encima 
de  los  cuales,  suspendidas  como  palomares,  se  veían  las  pobres 
viviendas  de  los  modernos  árabes. 

Este  templo  de  Ammón  fué  fundado  por  Amenhotpú  III,  quien 
mandó  levantar  toda  su  parte  meridional  hasta  la  gran  sala  de 
columnas  que  se  ve  desde  el  río.  Ramsés  II  construyó  los  dos 
obeliscos  de  la  puerta,  de  los  cuales  el  de  la  derecha  ha  sido 
arrancado  y  conducido  á  París ,  el  gran  pilón  de  la  entrada ,  y  la 
sala  pequeña  de  columnas  inmediata  á  ésta. '  Es  verdad  que  en 
varios  lugares  se  encuentran  grabados  los  nombres  de  algunos  Re- 
yes de  Egipto,  como  Alejandro  II,  Amentuankh,  Horo,  Sae-a- 
cón  ,  y  Psamético,  pero  estos  monarcas  no  construyeron  en  el 

44 


^,6  EDUARDO     TODA 

templo  edificio  alguno,  limitándose  á  dejar  sus  nombres  en  las 
paredes  á  manera  de  exvoto  ofrecido  á  la  divinidad,  ó  quizás  como 
recuerdo  de  su  visita  al  santuario. 

El  templo  de  Luxor  causaba  la  desesperación  de  los  viajeros, 
que  no  podían  visitarlo  por  estar,  como  he  dicho,  enteramente 
lleno  de  ruinas,  encima  de  las  cuales  se  había  edificado  una  aldea. 
Cuando  en  1881  Mr.  Gastón  Maspero,  profesor  de  egiptología  en 
el  colegio  de  Francia,  fué  nombrado  Director  general  de  museos  de 
Egipto,  se  propuso  excavar  aquellas  ruinas,  quitar  los  escombros 
y  descubrir  las  columnas  y 
edificios  hasta  llegar  al  pa- 
vimento del  templo.  La 
obra  era  importante  y  eos-  I 


Templo  de  Ammón  en  Luxor. 


tosa,  pero  el  genio  del  eminente  maestro  podía  superar  obstáculos 
mayores,  y  no  abandonó  el  Egipto  en  1886  hasta  ver  casi  conclui- 
da la  obra. 

La  primera  dificultad  que  se  le  ofreció  fué  la  de  encontrar  dinero 
para  pagar  á  los  braceros  que  se  emplearan.  El  Gobierno  egipcio 
concede  al  Director  de  museos  la  suma  anual  de  6.000  libras 
egipcias,  ó  sean  356. 000  pesetas,  para  cubrir  todas  las  atenciones 
de  descubrimientos,  conservación  de  museos  y  monumentos,  y 
compra  de  antigüedades.  La  cantidad  es  siempre  insuficiente  para 
las  costosas  aplicaciones  á  que  debe  ser  destinada,  y  ni  por  un  mo- 
mento se  pensó  en  dedicar  parte  alguna  de  ella  á  las  obras  de 
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Luxor.  Secundado  por  un  inteligente  inglés  al  servicio  del  Egipto, 
el  coronel  Scott  Montcrieff,  pudo  Maspero  abrir  una  suscrición 
europea,  que  inició  en  Francia  Le  Journal  des  Débats  y  en  Ingla- 
terra The  Times,  y  con  sus  productos  empezar  los  trabajos  que  de 
tanta  importancia  podían  ser  para  la  ciencia  egiptológica. 

Pero  en  seguida  surgieron  los  conflictos.  Toda  la  población  árabe 
de  Luxor  se  alzó  como  un  solo  hombre  contra  el  proyecto  del  Di- 
rector de  antigüedades,  oponiéndose  resueltamente  á  que  se  toca- 
ra un  ladrillo  de  sus  casas.  Inútil  fué,  al  principio,  que  se  ofreciera 
á  cada  propietario  una  casa  nueva  y  mejor  situada  á  cambio  de  la 
antigua  que  habitaba,  ó  que,  si  lo  prefería,  se  le  pagase  una 
indemnización  en  dinero.  Los  pobladores  de  Luxor  declararon 
que  querían  morir  donde  habían  nacido,  y  que  los  empleados  del 
museo  pasarían  por  encima  de  sus  cuerpos  para  entrar  en  las  ca- 
sas. Yo  fui  testigo,  recorriendo  á  Luxor,  de  escenas  singulares. 
Unas  veces  venían  á  nuestro  encuentro  pobres  mujeres  que  se  nos 
echaban  á  los  pies  y  besaban  las  botas,  pidiéndonos  por  Alah  que 
las  dejáramos  morir  en  sus  hogares.  En  varias  ocasiones  admira- 
mos la  terquedad  de  algunos  vecinos,  á  quienes  se  habían  ya  dado 
casas  nuevas,  pero  que  obstinados  en  no  abandonar  la  antigua,  se 
quedaban  en  ella  y  no  desalojaban  sus  efectos,  á  pesar  de  que  los 
obreros  del  museo  habían  ya  quitado  los  techos  y  derrumbado 
algunas  paredes.  Los  que  se  prestaban  á  pactar  pedían  por  sus 
viviendas  diez  veces  más  de  lo  que  valían,  y  hasta  hubo  un  trafi- 
cante de  antigüedades,  agente  consular  de  varios  países  europeos, 
que  por  una  casa  estimada  en  200  duros  llegó  á  pedir  12.000. 
Fué  necesaria  la  intervención  armada  del  Mudir  ó  Gobernador 
de  Keneh,  para  vencer  las  dificultades  de  todo  género  que  la  mala 
voluntad  de  los  pobladores  de  Luxor  opuso  á  la  expropiación  de 
un  templo,  por  ellos  ocupado  sin  derecho  alguno. 

Pero  aquella  autoridad  se  limitó  á  resolver  las  cuestiones  par- 
ticulares, dejando  en  pie  un  conflicto  de  mayor  importancia  y  más 
difícil  solución.  A  la  izquierda  de  la  entrada  principal  del  templo, 
ocupando  buena  parte  de  su  recinto,  existía  entonces,  y  aun  debe 
verse  ahora,  la  mezquita  del  lugar.  El  respeto  á  la  religión  impone 
grandes  consideraciones  en  todos  los  pueblos  orientales,  por  lo 
que  necesario  fué  entablar  una  difícil  negociación  con  los  adminis- 
tradores de  la  mezquita  para  obtener  su  traslado.  La  mala  fe  por 
ellos  empleada  excede  á  toda  ponderación :  fué  preciso  sobornarlos 
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uno  á  uno,  acceder  á  cuanto  desearon,  y  por  fin  construir  otra 
mezquita  doble  en  dimensiones  de  la  que  debía  derribarse. 
Cuando  pareció  que  se  llegaba  á  un  acuerdo,  hubieron  de  impo- 
ner nuevas  exigencias,  y  no  fué  la  menor  que  se  construyeran  dos 
alminares,  en  vez  de  uno,  que  tenía  el  templo  antiguo.  En  fin,  la 
perseverante  firmeza  de  M áspero  venció  estos  obstáculos,  con  la 
promesa  de  que  no  se  derribara  la  mezquita  antigua  hasta  que  la 
nueva  estuviese  concluida  y  consagrada. 

Mayores  inconvenientes  ofreció  aún  la  traslación  de  un  pequeño 
santuario,  en  donde  está  enterrado  un  vecino  del  lugar,  viejo  mu- 
sulmán que  murió  en  olor  de  santidad.  De  estas  capillas  están  lle- 
nos todos  los  pueblos  islamitas,  considerándose  sagrado  el  terreno 
que  ocupan,  y  como  tal,  protegido  por  la  religión.  Es  casi  inútil 
intentar  el  derribo  de  las  paredes  que  cubren  tales  sepulcros,  casi 
siempre  abandonados,  siendo  sólo  posible  efectuarlo  cuando  un 
miembro  de  la  familia  del  difunto  ve  aparecerse  á  éste  en  sueños 
para  declarar  que  está  mal  enterrado  en  su  actual  tumba.  Preciso 
fué  buscar  un  pariente  del  santón  de  Luxor,  y  pactar  la  cantidad 
de  dinero  necesaria  para  inspirarle  el  deseado  sueño,  lo  que,  como 
puede  suponerse,  no  se  consiguió  sin  grandes  regateos. 

Así  obtenida  la  expropiación  de  las  casuchas  que  infestaban  el 
antiguo  templo  egipcio,  se  tropezó  con  la  dificultad  de  que  ningún 
hijo  de  Luxor  se  prestaba  á  demoler  las  casas  ni  á  excavar  los  es- 
combros. Entonces  se  acudió  á  los  lugares  inmediatos,  cuyos  veci- 
nos más  voluntariamente  se  prestaron,  atraídos  por  el  cebo  de  un 
buen  jornal,  y  con  ellos  se  organizaron  rápidamente  los  trabajos, 
empezando  por  desenterrar  el  costado  Sur  del  edificio.  La  proxi- 
midad del  Nilo  facilitó  la  obra;  á  él  fueron  arrojadas  las  arenas 
y  ruinas  que  se  extraían  del  templo,  merced  á  lo  cual  en  breve 
espacio  de  tiempo  se  llegó  al  nivel  de  los  primeros  muros. 

El  templo  egipcio  de  Luxor  consta  de  dos  partes.  La  más  anti- 
gua, correspondiente  al  Sur,  tiene  una  serie  de  edificios  y  un  patio 
circuido  por  altas  columnas  cilindricas,  construidos  por  Amen- 
hotpú  :  de  esta  parte  empezóse  por  derribar  todas  las  modernas  vi- 
viendas árabes,  consiguiéndose  dejar  á  descubierto  el  antiguo  mo- 
numento, bastante  bien  conservado,  á  pesar  de  las  devastaciones 
sufridas  en  diferentes  épocas.  En  una  de  sus  salas  hallamos  las  pin- 
turas murales  de  un  altar  cristiano,  allí  erigido  evidentemente  por 
los  solitarios  de  la  Tebaida  en  los  siglos  v  ó  vi  de  la  Era  cristiana. 
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Mi  última  permanencia  en  Luxor  data  del  mes  de  Marzo  del 
año  pasado.  Entonces  habían  empezado  las  excavaciones  hacia  la 
parte  del  Norte,  en  donde  se  encuentra  en  pie  un  obelisco,  her- 
mano del  que  los  franceses  llevaron  á  París.  A  su  lado  se  descu- 
brieron cuatro  colosales  estatuas  con  el  rostro  mutilado,  y  se  des- 
pejaban las  bases  de  las  torres  de  entrada,  en  cuyos  anchos  muros 
está  grabado  el  famoso  poema  en  que  Pentaur  canta  las  hazañas 
realizadas  por  Sesostris  en  sus  guerras  extranjeras.  Dentro  del 
recinto  cerrado  por  las  torres,  los  excavadores  hallaron  las  colum- 
nas de  otro  tem- 
plo edificado  por 
el  mismo  Monar- 
ca, algunos  mo- 
nolitos bárbara- 
mente martilla- 
dos, yfinalmente, 
una  estatua  del 
Rey,  que  por  mi- 
lagro escapó  á  la 
furia  de  los  des- 
tructores del  tem- 
plo, y  aparecía  in- 
tacta, de  pie  en 
el  mismo  interco- 
lumnio  en  que 
fué  levantada,  y 
mostrando  en  su 
rostro  aquella  pla- 
cidez con  que  únicamente  los  escultores  egipcios  supieron  caracte- 
rizar sus  imágenes. 

Este  descubrimiento  recompensaba  todos  los  trabajos,  sufri- 
mientos y  dificultades  que  precedieron  á  la  satisfacción  sentida  al 
ver  el  templo  de  Luxor  apareciendo  otra  vez  á  la  luz  del  día.  La 
estatua  es  de  rosado  granito  de  Siena,  que  bajaban  los  egipcios 
desde  la  primer  catarata  elephantina,  y  representa  á  Sesostris, 
cuyo  cartucho  ó  nombre  real  se  encuentra  grabado  en  la  correa  que 
rodea  la  cintura  y  sujeta  la  túnica  del  Monarca.  El  resto  de  su 
cuerpo  está  desnudo,  así  como  las  piernas  y  los  pies.  Junto  á  la 
pierna  izquierda  se  ve  la  imagen  de  una  mujer,  probablemente  la 
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del  mismo  Sesostris,  cuya  cabeza  llega  sólo  al  cinto  de  este.  La 
altura  de  la  estatua  es  de  unos  16  pies  ingleses,  y  está  tallada 
junto  con  su  zócalo,  de  dos  á  tres  pies,  .en  un  solo  trozo.  Única- 
mente la  corona  real  del  alto  Egipto,  también  de  granito,  se  ha 
desprendido  de  la  cabeza  y  yacía  por  los  suelos. 

El  monumento  más  importante  de  este  templo  es  el  pilón  de 
entrada,  en  cuyos  muros  está  grabado  el  texto  del  famoso  poema 
de  Pentaur  cantando  las  hazañas  de  Ramsés  II,  en  un  crítico 
momento  de  su  invasión  á  la  Fenicia.  En  el  año  V  del  reinado  de 
este  Monarca,  una  conjuración  de  príncipes  asiáticos  le  obligó  á 
tomar  las  armas  para  evitar  la  invasión  que  amenazaba  sus  fron- 
teras. El  Rey  de  Khiti,  Khitisar,  convocó  á  todos  sus  vasallos  y 
aliados,  declarando  la  guerra  al  Egipto.  El  Naharanna  y  su  capital 
Gargamish,  Arad  y  la  Fenicia  septentrional,  Kodshu  y  el  país  de 
Amaur,  Kidi  y  el  grupo  compacto  de  los  Licios,  se  afiliaron  á  la 
conjuración.  La  esperanza  de  saquear  el  Egipto  ó  cuando  menos 
sus  provincias  de  Siria,  decidió  también  á  Ilion,  Pedasos,  Gergis, 
los  Misios  y  los  Dárdanos  á  unirse  á  los  Khiti  contra  Sesostris, 
viéndose  bandas  de  troyanos  recorrer  en  toda  su  longitud  la  pe- 
nínsula, para  acampar  en  el  valle  del  Orontes,  á  trescientas  leguas 
de  su  patria. 

Avanzó  Ramsés  con  su  ejército  hasta  las  riberas  del  Orontes,  en 
donde  separándose  del  grueso  de  sus  tropas  se  dirigió  al  Sur  de  la 
ciudad  de  Kodshu,  que  creía  abandonada.  De  pronto  surgen  los 
rebeldes  por  todas  partes,  la  legión  egipcia  de  Phra  es  destroza- 
da, y  el  gran  Rey  se  encuentra  solo,  lanza  en  mano,  en  medio  de 
sus  enemigos.  Dejemos  hablar  al  poeta: 

Entonces,  escribe  Pentaur,  Su  Majestad,  que  goza  de  vida  sana  y 
fuerte,  levantándose  como  el  Dios  Month  ciñe  la  armadura  de  combate. 
Montado  en  su  carro  entra  en  el  ejército  del  vil  Khiti;  va  solo;  nadie  le 
acompaña.  Esta  batalla  la  libró  Su  Majestad  delante  de  los  suyos.  Se  vid 
rodeado  por  mil  quinientos  carros,  y  á  su  paso  se  precipitaron  los  guerre- 
ros más  ágiles  del  vil  Khiti  y  los  numerosos  pueblos  que  los  acompa- 
ñaban. 

Cada  carro  enemigo  llevaba  tres  hombres,  y  el  Rey  no  tenía  en  ionio 
suyo  á  sus  príncipes,  ni  á  sus  generales,  ni  á  sus  capitanes  de  arqueros 
y  de  carros. 

El  peligro  es  inminente.  El  Rey  va  á  perecer  si  los  Dioses  Le 
abandonan  como  se  vio  abandonado  por  su  ejército.  El  poeta  en 
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este  lugar  solicita  el  favor  del  cielo,  poniendo  en  boca  de  Sesos- 
tris  la  siguiente  invocación : 

Mis  arqueros  y  mis  jinetes  me  han  abandonado ,  no  veo  aquí  uno  sólo 
para  combatir  conmigo.  ¿Cuáles  son  los  designios  de  mi  padre  Ammán? 
¿Será  un  padre  que  reniegue  de  su  hijo?  ¿No  seguí  tu  palabra,  oh  padre 
mío?  ¿No  ha  guiado  tu  boca  mis  expediciones,  y  tus  consejos  no  han 
dirigido  mi  conducta  ?  ¿  No  he  celebrado  frecuentes  y  suntuosas  fiestas  en 
honor  tuyo,  y  no  he  llenado  tu  templo  de  botín  cogido  á  los  enemigos?  El 
mundo  entero  se  reúne  para  consagrarte  sus  ofrendas.  He  enriquecido  tu 
dominio,  te  he  inmolado  treinta  mil  bueyes,  con  todas  las  hierbas  odorí- 
feras y  los  mejores  perfumes.  Te  he  construido  templos  con  sillares  de  pie- 
dra, y  por  ti  planté  árboles  eternos.  Traje  obeliscos  de  Elephantina ,  y 
por  mi  orden  se  levantaron  templos  de  piedra  eterna.  Grandes  barcos  na- 
vegaron sobre  el  mar,  transportándote  el  tributo  de  las  naciones.  ¡  Yo  te 
invoco,  oh  padre  mío  !  Ve'ome  en  medio  de  pueblos  desconocidos ,  y  soy  solo 
ante  ti:  nadie  me  acompaña.  Mis  arqueros  y  jinetes  no  acudieron  al  lla- 
mamiento que  les  hice,  ninguno  atendió  mi  súplica  de  socorro.  Pero, 
mejor  prefiero  á  Ammán  á  los  millares  de  arqueros,  á  los  millares  de  jine- 
tes, á  los  millares  de  jóvenes  héroes ,  aunque  todos  reunieran  su  esfuerzo. 

Tan  elocuente  súplica  no  podía  ser  desatendida  por  el  Dios  de 
Tebas.  El  poeta  se  apresura  á  introducirle  en  escena,  poniendo 
en  su  boca  las  siguientes  palabras: 

El  eco  de  tus  plegarias  ha  resonado  en  Ermonthis ,  oh  Ramsés!  Me 
hallo  junto  á  ti,  soy  tu  padre  el  Sol.  Mi  mano  guía  la  tuya  y  valgo  más 
que  millares  de  hombres  unidos  en  ejército.  Los  dos  mil  quinientos  ca- 
rros serán  hechos  añicos,  los  corazones  de  tus  enemigos  se  debilitarán  en  sus 
pechos...  no  sabrán  tirar  las  flechas  ni  tendrán  fuerza  para  empuñar  la 
lanza.  Los  lanzaré  al  agua  como  se  tiran  los  cocodrilos,  caerán  unos  sobre 
otros  y  se  matarán  entre  sí.  Ni  uno  sólo  ha  de  volver  atrás  la  vista:  el 
que  caiga  no  se  levantará. 

Ramsés  precipita  su  carro  de  guerra  sobre  los  enemigos,  y  por 
seis  veces  consecutivas  rompe  sus  filas  causando  en  ellas  horrible 
destrozo :  su  victoria  es  completa.  Por  la  noche  llega  el  ejército 
egipcio: 

Las  tropas  hallaron  la  región  donde  marchaban,  cubierta  de  cadáve- 
res bañados  en  su  sangre.  El  pie  no  podía  pisar  el  suelo  porque  los  muer- 
tos lo  llenaban  por  completo. 

Los  generales  de  Sesostris  rodearon  á  su  amo  para  felicitarle 
por  su  triunfo.  Le  dicen: 
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Buen  guerrero,  de  corazón  valiente,  haces  lo  que  debieran  realizar  tus 
arqueros  y  tus  jinetes.  Hijo  del  Dios  Tum,  formado  de  sic  propia  sustan- 
cia, con  tu  espada  victoriosa  has  borrado  A  los  khitis  de  la  tierra.  Tú 
eres,  gran  guerrero,  señor  de  la  fuerza;  no  hay  Rey  que  te  parezca  en  tu 
empeño  de  hacer  la  obra  de  tus  soldados  el  día  de  la  batalla.  Fuiste  til, 
Rey  de  corazón  grande,  el  primero  en  la  contienda,  el  más  bravo  de  tu 
ejército  que  asombró  al  mundo. 

Ramsés,  lejos  de  agradecer  estas  adulaciones,  reprende  severa- 
mente á  sus  caudillos,  por  la  falta  que  cometieron  dejándole  solo 
en  medio  de  sus  enemigos.  Les  contesta  en  los  términos  si- 
guientes : 

Ninguno  de  vosotros  obró  bien,  abandonándome  solo  entre  los  contra- 
rios. Los  Príncipes  y  capitanes  no  unieron  su  brazo  al  mío.  Luché, 
rechacé  millares  de  naciones,  y  estaba  solo.  Los  caballos  que  me  condu- 
cían eran  Poder  tebano  y  Reposo  superior ;  á  éstos  encontró  única- 
mente mi  mano  cuando  me  hallaba  entre  mis  enemigos. 

Sigue  contando  el  poeta  las  hazañas  del  Rey,  en  estas  palabras: 

A  la  mañana  siguiente,  cuando  se  iluminó  la  tierra,  Ramsés  empezó 
la  batalla,  lanzándose  al  combate  como  un  toro  que  se  precipita  sobre  un 
rebaño  de  gacelas.  Los  valientes,  á  su  vez,  se  mezclaron  en  la  pelea  como 
el  gavilán  que  ataca  las  palomas.  El  gran  león  que  marchaba  junto  á 
los  caballos  del  Rey,  combatió  también :  el  furor  dilataba  sus  fauces,  y  los 
que  se  le  acercaban  en  seguida  eran  derribados.  El  Rey  entonces  los  des- 
truía, sin  que  ni  uno  pudiera  escapar.  Tendidos  en  el  suelo  delante  del  real 
carro,  los  cadáveres  formaban  un  montón  de  sangrientos  despojos. 

Este  mismo  poema  de  Pentaur  se  encuentra  en  el  vecino  Ra- 
meseum,  en  Ipsambul  y  en  uno  de  los  pilones  del  templo  de  Kar- 
nak,  que  ahora  vamos  á  visitar. 

Karnak  no  es  en  rigor  un  templo.  Mejor  puede  describirse  como 
extensa  ciudad  sagrada,  cuyo  recinto  guardaba  los  santuarios  erigi- 
dos á  los  Dioses  del  cielo  por  la  piedad  de  los  Monarcas  egipcios. 
Está  situado  á  unos  dos  kilómetros  de  distancia  de  Luxor,  siendo 
hoy  feraces  campos  de  cultivo  ó  yermos  abandonados,  los  terrenos 
que  en  tiempo  de  las  grandes  dinastías  nacionales  ocupaban  las 
populosas  calles  de  la  capital  tebana. 

Lo  que  primero  llama  la  atención  del  viajero  que  pisa  los  um- 
brales de  Karnak ,  es  el  estado  de  ruina  en  que  se  encuentran  sus 
más  importantes  monumentos.  Las  piedras  se  amontonan  en  ex- 
traña confusión,  están  caídos  los  pilones,  derrumbadas  las  salas, 


Sala  Ae  columnas  en  Karnak. 
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destrozados  los  monolitos  de  granito,  revueltas  y  cuarteadas  las 
paredes,  hechos  pedazos  los  ídolos.  ¿Es  posible  que  la  furia  hu- 
mana haya  podido  causar  tanto  destrozo? 

No.  Bien  sabemos  que  sobre  Karnak  se  han  desatado  cien  in- 
vasiones, que  todos  los  conquistadores  han  tomado  aquella  ciudad 
para  llenar  sus  carros  de  botín  y  descargar  sus  odios  sobre  los 
muros,  que  las  mismas  guerras  civiles  le  han  atraído  largos  sitios 
con  su  interminable  capítulo  de  horrores.  Pero  eran  tan  sólidos 
sus  monumentos,  tan  macizas  sus  construcciones,  tan  resistentes 
sus  paredes,  que  sólo  un  fenómeno  físico  podía  ocasionar  su  des- 
trucción de  la  manera  que  hoy  nos  es  permitido  contemplarla. 

Dos  causas  únicas  han  contribuido  á  la  pérdida  de  Karnak. 
Una  de  ellas,  la  primera  y  principal,  fué  el  terrible  terremoto  que 
conmovió  todo  el  suelo  del  Oriente  el  año  27  antes  de  J.  C.  Euj- 
sebio  nos  ha  dejado  una  relación  de  los  daños  que  causó  aquel 
funesto  accidente  geológico,  origen  de  la  ruina  de  Babilonia,  de 
Nínive,  de  Palmira,  de  Karnak  y  de  los  colosos  de  Memnón. 
Otra  causa  de  la  destrucción  de  Balbek  consiste  en  las  malas  con- 
diciones del  terreno  sobre  el  cual  se  elevaron  aquellos  macizos 
santuarios.  Las  filtraciones  del  Nilo  invaden  y  cubren  los  cimien- 
tos, y  el  agua  saturada  de  nitro  corroe  sus  calcáreos  bloques  de 
piedra  hasta  desgastarlos.  Suspendidos  así  los  edificios  sobre  el 
movedizo  suelo,  no  tardan  en  perder  el  equilibrio  y  rodar  en  con- 
fusa masa  de  ruinas. 

Ocho  días  de  permanencia  en  Karnak  no  bastan  para  que  el 
viajero  más  activo  visite  todos  los  monumentos  que  su  recinto 
guarda:  y  si  yo,  que  pasé  dos  semanas  en  aquellas  ruinas,  pude 
apenas  explicarme  su  configuración,  su  origen  y  su  destino,  no  he 
de  intentar  ciertamente  ahora  escribir  su  reseña  en  cuatro  pági- 
nas. A  Karnak  sólo  se  le  comprende  visitándolo.  Descripciones, 
fotografías,  vistas,  croquis,  planos  y  reseñas,  serán  siempre  insu- 
ficientes para  dar  cabal  idea  de  su  grandeza. 

Veremos,  pues,  de  Karnak  sólo  algunos  detalles,  aquellos  que 
más  hieren  la  vista,  ó  aquellos  otros  que  la  historia  juzga  como 
más  interesantes.  Entrase  en  su  recinto  por  ancha  vía  que  iba 
directamente  al  Nilo.  A  su  extremo  Norte  levántanse  dos  pilones, 
dando  acceso  al  templo  de  Ammón  edificado  en  tiempo  de  Amen- 
hotpú  III.  De  este  santuario  sólo  queda  el  lugar  donde  estuvo 
construido,  pues  aunque  en  tiempo  de  los  Ptolomeos  fué  conve- 
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nientemente   reparado,   ha  sufrido  mucho  en  épocas  posteriores 


y   sus   actuales   muros    no 
tienen  un  metro  de  altura. 
Entrando  directamente 
en  el  grupo  de  templos  del 
centro    de    Karnak,    llama 
desde  luego  la  atención  el 
gran  santuario  de  Sití. 
Este  monumento  religioso 
aturde  al  viajero  que  lo  con- 
templa por  sus  dimensiones 
colosales,  pues  en  él  se  en- 
cuentra la  famosa  sala  de 
columnas  descrita  por  todos 
los  viajeros.    Su    diámetro 
en  el    eje    mayor    es   de 
808  metros:  el  edificio  prin- 
cipal forma  un  cuadrilongo 
de  366  metros,   por  106  en 
el  lado  estrecho  y  su  patio 
estaba  cubierto  por  un  te- 
cho de  enormes  bloques  de 
piedra   sostenidos  á  consi- 
derable altura  por  234  co- 
lumnas,   las   más  grandes 
que  se  han  erigido  en  Egip- 
to. De  ellas    i56  fueron 
construidas  por  Ramsés  II,  quien  además  mandó  esculpir  y  pin- 
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tar  todos  los  muros  del  templo,  dejando  en  el  del  Norte  la  reseña 
de  sus  victorias  cantada  por  Pentaur. 

En  el  muro  Sur  del  santuario  está  grabado  un  interesante  cua- 
dro de  las  campañas  hechas  por  el  primerRey  de  la  XXII  dinas- 
tía, Sesac,  contra  la  Palestina.  A  la  derecha  se  ve  al  Monarca  cor- 
tando la  cabeza  á  un  grupo  de  prisioneros  arrodillados  á  sus  pies. 
Frente  á  él  el  Dios  Ammón  y  la  Tebaida,  representada  por  una 
mujer,  van  al  encuentro  del  Soberano,  llevándole  las  i5o  ciudades 
que  conquistó  en  Asia  figuradas  por  otras  tantas  cabezas  de  pri- 
sioneros. 

Las  campañas  de  Sití,  padre  de  Sesostris,  están  descritas  en 
otro  muro,  que  por  desgracia  está  sumamente  maltratado.  Vese 
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Tratado  de  paz  de  SESOSTRIS  y  los  Kbiti. 


allí  la  reseña  de  las  guerras  que  el  ilustre  conquistador  egipcio 
hizo  contra  los  armenios,  los  árabes  del  desierto,  los  asirios  y  los 
khitis,  y  que  tuvo  la  fortuna  de  terminar  con  brillantes  victorias. 
Con  ser  muy  importantes  estos  cuadros  históricos  ,  que  expli- 
can no  sólo  los  hechos  personales  de  aquellos  afamados  caudillos, 
sino  también  la  distribución  y  emigraciones  de  las  antiguas  razas 
que  poblaban  el  Asia  Menor  y  las  comarcas  del  alto  Nilo,  es  á  mi 
juicio  de  mayor  interés  un  pequeño  muro  que  se  conserva  en  el 
recinto  de  este  templo,  por  ser  prueba  evidente  de  las  ideas  hu- 
manitarias y  civilizadoras  que  se  imponían  con  incontrastable 
fuerza  á  los  bárbaros  principios  del  derecho  de  conquista.  Me  re- 
fiero al  tratado  de  paz  firmado  entre  Sesostris  y  el  Rey  de  los 
Khiti,   después  de  la  batalla  de  Kodshú   descrita  por  Pentaur. 
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Aquellas  piedras,  allí  visibles  y  apenas  mutiladas,  son  el  docu- 
mento auténtico  y  original  del  pacto  que  acababa,  con  mutuas 
ventajas  para  los  combatientes,  la  guerra  de  exterminio  que  pro- 
seguían desde  hacía  muchos  años.  Estipula  que  haya  perpetua  paz 
y  amistad  entre  los  dos  pueblos,  y  en  seguida  añade: 

Si  algún  enemigo  marcha  contra  el  país  sometido  al  gran  Rey  del 
Egipto,  que  éste  mande  decir  al  gran  Príncipe  de  Khiti:  ven,  conduce 
fuerzas  contra  él.  El  gran  Príncipe  de  Khiti  hará  lo  que  le  pida  el 
gran  Rey  del  Egipto,  el  gran  Príncipe  de  Khiti  destruirá  á  sus  enemi- 
gos. Si  el  gran  Príncipe  de  Khiti  no  quiere  venir  en  persona,  enviará  los 
arqueros  y  los  carros  del  país  de  Khiti  al  gran  Rey  del  Egipto,  para 
aniquilar  á  sus  contrarios.  Una  cláusula  análoga  asegura  á  los  khiti 
el  concurso  del  ejército  egipcio  cuando  se  vean  amenazados  en  su 
territorio. 

Siguen  luego  los  artículos  especiales,  dirigidos  á  proteger  el 
comercio  y  la  industria  de  las  naciones  aliadas,  y  á  asegurar  la 
acción  de  la  justicia.  Todo  criminal  que  se  refugie  en  el  país  ve- 
cino será  entregado  á  las  autoridades  de  su  nación ;  los  fugitivos 
no  criminales,  los  sacados  por  fuerza  de  sus  hogares,  los  obreros 
que  huyan  del  país,  serán  repatriados,  pero  no  se  les  someterá  á 
ninguna  pena.  Al  que  se  le  expulse  así,  que  por  su  falta  no  se  le  castigue, 
que  no  se  destruyan  su  casa,  su  mujer  ni  sus  hijos,  que  no  se  mate  á  su 
madre,  que  no  se  le  pegue  en  los  ojos,  ni  en  la  boca,  ni  en  los  pies,  que 
110  se  dirija  contra  él  ninguna  acusación  criminal.  Como  se  ve,  el  pacto 
es  perfecto;  igualdad  y  reciprocidad  establecidas  entre  los  dos 
pueblos,  alianza  ofensiva  y  defensiva,  extradición  de  criminales  v 
de  tránsfugas;  tales  son  las  principales  condiciones  de  aquel  tra- 
tado, que  puede  considerarse  como  el  monumento  más  antiguo  de 
la  ciencia  diplomática. 

Los  templos,  las  columnas,  los  obeliscos,  se  siguen  y  amontonan 
en  tan  revuelta  confusión  que  es  imposible  seguir  describiendo. 
En  algunas  partes  se  ven  restos  notables,  como  el  pilón  de  los 
Lágidas,  de  bellísima  forma  y  rica  escultura,  conocido  por  el 
nombre  de  Arco  de  Cleopatra.  Y  en  un  rincón  al  lado  Sur  de 
Karnak,  junto  á  un  pintoresco  lago  que  en  lejanos  días  la  religión 
consagrara,  vese  invadido  por  la  hierba  el  templo  de  Mut  ó  Sckcth, 
más  devastado  aún  que  los  anteriores.  Quedan  únicamente  en  el 
sitio  (jue  antes  ocuparon,  unas  6o  estatuas  de  la  Diosa,  resto  de  las 
5oo  que  decoraban  aquel  recinto.  Mut  está  informemente  repre- 
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sentada  por  una  figura  leontocéfala,  coronada  por  el  disco  del  sol, 
sentada  en  un  trono  y  con  las  manos  puestas  sobre  las  rodillas. 
Las  imágenes  son  todas  de  granito  negro  y  parecen  haber  sido 
hechas  por  el  mismo  artista:  tan  igual  es  la  forma  de  todas  ellas. 
En  tiempo  de  Usirtasen  I,  de  la  XII  dinastía,  empezó  la  cons- 
trucción de  los  templos  de  Karnak,  y  ésta  acababa  con  el  último 
Lágida,  que  gobernó  el  Egipto.  Representan  por  tanto  dichos 
templos  2.800  años  de  la  historia  del  país,  veste  dato,  mejor  que 
ningún  otro,  da  idea  de  su  importancia. 


Templo  de  Mut  en  Karn;ik. 


Aldea  en  el  Alto  Egipto. 


CAPITULO  XXIV 


or  los  vapores  que  van  á  Tebas  siguien- 
do la  ribera  derecha  del  Nilo,  se  llega 
al  pie  del  aduar  árabe  de  Luxor,  y  los 
viajeros  que  necesitan  pasar  á  la  orilla 
izquierda,  no  tienen  más  remedio  que 
I    utilizar  los  escasos  medios  de   trans- 
porte que  se  encuentran   disponibles 
para  cruzar  el  río. 
Éstos  suelen   consistir  en  barcas  árabes  mal  acondicio- 
nadas,   que  luchando   contra  la  corriente  tardan   más  de 
media  hora  en  ir  de  una  orilla  á  otra.  Y  como  en  la  izquierda  no 

hay  diques,  y  los  bancos  de  arena  avanzan  sobre  el  río  si  su  cau- 
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dal  es  reducido,  resulta  que  la  barca  vara  3o  ó  40  metros  antes 
de  llegar  á  tierra,  y  el  viajero  se  ve  obligado  á  subir  en  hombros 
de  un  marinero  para  ganar  la  orilla.  Ofrécese  luego  á  la  vista  un 
arenal  desolado,  que  el  Nilo  cubre  durante  el  verano,  y  es  preciso 
marchar  por  él  durante  otra  media  hora  para  llegar  á  las  fértiles 
llanuras  tebanas  limítrofes  con  el  desierto  de  la  Libia. 

Entonces  la  decoración  cambia  enteramente  de  aspecto.  Los 
sembrados  no  tienen  la  uniformidad  que  en  otras  partes  los  carac- 
teriza, pues  están  cortados  por  multitud  de  árboles  que  crecen  en 
los  bordes  de  los  canales.  Los  campos  son  bellos  y  pintorescos: 
no  así  sus  habitantes,  y  mucho  menos  los  pueblos  en  donde 
moran. 

En  medio  de  la  verdura  de  aquel  pintoresco  llano,  y  junto  al 
brazo  derecho  del  Nilo,  cuya  corriente  mengua  y  se  extingue  du- 
rante la  mitad  del  año,  se  levantan  las  miserables  chozas  de  un 
aduar  de  fellahs.  Nada  más  extraño  que  un  pueblo  árabe  del  Alto 
Egipto.  Vistas  á  lo  lejos,  sus  casas  parecen  palomares,  y  lo  son  en 
realidad,  pues  todos  sus  techos  se  hallan  coronados  por  enormes 
conos  de  tierra,  llenos  de  agujeros  en  donde  anidan  las  palomas 
silvestres.  Las  habitaciones  de  aquellos  infelices  labradores  están 
hechas  de  adobe;  son  planas,  cuadradas,  pequeñas,  con  muros 
gruesos  que  en  verano  intercepten  el  calor  de  fuera,  pero  sucias  y 
asquerosas  como  no  se  puede  formar  idea.  Parece  mentira  que  la 
vida  humana  pueda  desarrollarse  en  aquel  ambiente  siempre  fé- 
tido, y  sin  embargo,  se  encuentran  por  allá  gentes  ancianas  que 
de  seguro  nunca  usaron  otra  agua  fuera  de  la  necesaria  para 
beber.  Los  musulmanes  vecinos  al  desierto,  antes  de  comenzar  su 
diario  rezo,  hacen  con  arena  las  abluciones  prescritas  por  el 
Profeta. 

Otro  aduar,  no  ya  de  fellahs,  sino  de  beduinos,  se  encuentra 
avanzando  hacia  Occidente:  es  Sheik  Abd  el  Gurnah.  Sus  habi- 
tantes son  pastores  de  oficio,  rateros  de  ocasión  y  excavadores  de 
antigüedades  cuando  han  vendido  los  ganados  en  alguna  feria,  y 
no  tienen  ocupación  ó  necesitan  dinero.  En  este  último  caso,  pro- 
vistos de  una  azada  y  una  espuerta,  van  filosóficamente  á  las  tum- 
bas egipcias  vecinas  al  lugar,  y  por  más  que  en  tiempos  pasados 
fueron  todas  abiertas  y  saqueadas,  escarban  entre  los  escombros 
en  busca  de  estatuitas  ó  amuletos  olvidados.  A  veces  su  trabajo  no 
es  enteramente  estéril,   pues  para  cualquier  menudo  objeto  con 
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que  tropiecen,  pronto  encuentran  comprador  entre  los  viajeros  que 
recorren  el  Nilo. 

Atravesando  á  lo  ancho  toda  la  llanura  tebana,  en  el  límite  de 
ésta  con  el  desierto  se  encuentran  las  dos  estatuas  que  los  griegos 
llamaron  Colosos  de  Memnón,  imágenes  de  un  Rey  egipcio  puestas 
para  adornar  la  entrada  de  su  palacio.  Se  trata  de  dos  bloques  de 
piedra,  de  20  metros  de  altura,  á  los  cuales  los  escultores  dieron 
forma  humana,  representando  ambas  al  Rey  Amemhotpú  III  sen- 
tado en  su  trono  de  lothus  y  papirus,  el  rostro  plácido  vuelto 
hacia  Oriente,  las  manos  apoyadas  en  sus  rodillas,  y  cobijando 
bajo  su  silla  las  estatuas  de  su  madre  y  de  su  mujer,  esculpidas  en 
la  misma  piedra  en  menores  proporciones.  Largas  columnas  de 
jeroglíficos  puestos  á  los  lados  y  detrás  de  cada  grupo,  describen 
las  grandezas  de  aquel  Monarca,  Señor  de  las  dos  regiones  que 
fecunda  el  Nilo. 

Amenhotpú  vivía  por  los  años  de  i5oo  antes  de  J.  C.  cuando 
las  dinastías  diospolitanas  llenaban  de  gloria  á  su  país.  Grande  en 
la  guerra,  llevó  sus  ejércitos  victoriosos  hasta  los  límites  del  Sudán; 
y  no  menos  grande  en  la  paz,  levantaba  á  la  majestad  de  los  Dio- 
ses suntuosos  templos  en  Karnak  y  Luxor.  En  la  ribera  izquierda 
del  Nilo  construyó  otro  edificio,  cuyas  ruinas  van  sepultándose 
más  cada  día  bajo  el  fango  del  Nilo.  Palacio  para  alojar  á  su  per- 
sona, tal  vez  templo  que  pensó  habitar  en  compañía  de  los  Dioses, 
en  él  fué  á  inslalarse  Amenhotpú  en  las  treguas  de  la  guerra,  y 
allí  tal  vez  concibió  los  planes  de  las  suntuosas  construcciones  á 
las  cuales  va  unido  su  nombre. 

La  destrucción  de  este  palacio  data  de  muy  antiguo.  Atribú- 
yenla  unos  á  Cambises,  otros  á  Ptolomeo  Lathyro.  Puede  tam- 
bién achacarse  á  las  invasiones  del  Sur:  las  fronteras  de  la  Nubia 
no  están  lejos  de  Tebas,  y  las  riquezas  de  la  capital  egipcia  debían 
excitar  más  de  una  vez  la  codicia  de  los  salvajes  Blemmys  que  vi- 
vían más  allá  de  las  cataratas.  Pero  de  estas  devastaciones  queda- 
ron los  colosos  poco  menos  que  indemnes,  ya  que  sólo  fueron  par- 
cialmente martillados,  y  si  ahora  se  ven  fuera  de  nivel  y  roto  uno 
de  ellos,  débese  principalmente  al  famoso  terremoto  del  año  27. 

Más  tarde  se  operaron  grandes  cambios  en  la  tierra  egipcia. 
Ya  hemos  visto  cómo  Roma  llevó  allí  sus  armas.  Una  lengua  ex- 
traña se  hablaba  por  todas  partes.  La  antigua  escritura  de  los 
Dioses  se  dio  al  olvido,  y  á  las  viejas  creencias  se  juntaron  ele- 
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mentos  de  procedencia  extranjera,  que  las  desnaturalizaron  por 
completo.  Mientras  el  Egipto,  de  un  lado,  daba  sus  Dioses  al  Oc- 
cidente, por  el  otro  recibía  las  nuevas  creencias  que  la  influencia 
griega  en  vano  había  tratado  de  imponer  al  país.  Y  así  sucedió  que 
en  el  primer  siglo  de  la  conquista,  cuando  los  Prefectos  romanos 
empezaron  á  recorrer  las  llanuras  del  Nilo,  quedaron  admirados 
á  la  vista  de  los  grandiosos  monumentos  egipcios,  vieron  el  esplen- 
dor del  culto  y  la  firme  creencia  que  no  había  aún  debilitado  el 
cristianismo,  y  enviaron  la  Diosa  Isis  á  Roma,  donde  se  le  erigie- 
ron templos  y  altares. 

Delante  de  Tebas  sorprendió  á  los  conquistadores  un  fenómeno 
extraño,  que  entonces  se  atribuyó  á  milagro.  Una  de  las  dos  esta- 
tuas mutiladas  de  Amenhotpú,  la  correspondiente  al  lado  derecho, 
cuyo  extremo  se  había  desprendido,  producía  todas  las  mañanas  un 
gemido  suave  y  dulce  como  la  vibración  del  arpa.  Vuelta  hacia 
Oriente,  aquella  imagen  sin  cabeza  parecía  saludar  la  aparición 
del  astro  del  día,  y  esto  bastó  para  que  los  romanos  que  goberna- 
ban el  país  y  los  griegos  que  siempre  les  acompañaban,  creyeran 
que  la  estatua  era  de  un  Dios,  Memnón,  hijo  de  fa  Aurora,  que 
velaba  por  la  buena  fortuna  del  país. 

En  tiempos  del  Emperador  Nerón  empezóse  á  notar  el  fenóme- 
no que  todas  las  mañanas  producía  el  cuerpo  del  coloso,  y  desde 
entonces  una  larga  procesión  de  fieles  cruzaba  todas  las  noches  la 
verde  llanura  de  Tebas  para  presenciar  al  siguiente  día  el  milagro. 
Con  este  motivo,  desde  el  gobernador  romano  hasta  el  último  de 
los  legionarios,  postráronse  ante  aquella  divinidad,  y  dejaron  el 
recuerdo  de  sus  peregrinaciones  grabando  su  nombre  en  la  base  de 
la  estatua  y  en  las  mismas  piernas  de  Memnón. 

Estos  graffiti,  muy  numerosos  y  aun  perfectamente  visibles,  están 
escritos  en  griego  ó  en  latín.  Algunos  consisten  en  poesías  cortas 
muy  sentidas.  Impresiona  leer  aquellas  líneas  mal  abiertas  con  la 
punta  de  un  cuchillo  en  la  piedra,  por  la  mano  de  tantos  creyentes 
en  una  fe  extinguida,  y  de  los  cuales  no  queda  otro  recuerdo  que 
las  inscripciones  cubiertas  de  polvo,  quemadas  por  el  sol,  y  de 
todos  abandonadas  en  la  inmensa  llanura. 

Son  curiosas  muchas  de  estas  leyendas.  Un  griego  casado  con 
una  romana,  empleado  público,  escribió  lo  siguiente: 

Funisulano  Charisio,  estratégico  de  Ermonthis  y  Latópolis,  acompañado  de  su  muje y 
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Fulvia,  te  ha  oído,  ¡oh  Memnón!,  lanzar  tu  armonioso  sonido  en  el  momento  en  que  tu 
madre  inundó  tu  cuerpo  con  luz.  Charisio  te  ha  ofrecido  un  sacrificio,  libaciones  piadosas, 
y  ha  escrito  en  tu  loor  estos  versos. 

Un  prefecto  egipcio  dejó  en  el  cuerpo  del  Dios  esta  inscripción 
latina: 

Tito  Flavio  Titiano,,  prefecto  de  Egipto,  oyó  a  Memnón  á  i3  de  las  calendas  de 
Abril,  bajo  el  consulado  de  Vero  Ambíbulo. 

Esta  fecha  corresponde  al  20  de  Marzo  del  año  126  de  J.  C. 
Al  lado  del  pedestal  se  ven  otros  versos  griegos  medio  cubiertos 
por  la  arena  que  el  Nilo  ha  acumulado  junto  á  la  estatua.  Dicen: 

Tu  madre  la  Diosa  Aurora,  con  sus  dedos  de  rosa,  ¡oh  Memnón!  ha  permitido  que  ha- 
blaras delante  de  mi,  que  he  venido  á  oirte.  El  año  XII  del  ilustre  Antonino,  a  i3  del 
mes  de  Pachón,  por  dos  veces  ¡oh  ser  divino!  he  oído  tu  voz  cuando  el  sol  se  alzaba  majes- 
tuoso de  las  ondas  del  mar.  Antes,  hijo  de  Saturno ,  fuiste  proclamado  Rey  del  Oriente  por 
Júpiter;  ahora,  guardián  de  piedra,  de  una  piedra  haces  salir  tu  voz.  Jemelo  ha  escrito 
estos  versos  pensando  en  su  amada  esposa  RuFiLA_y  en  sus  hijos. 

Un  romero,  Trebula,  siente  revivir  en  su  corazón  los  tiernos 
afectos  de  la  infancia  al  escuchar  la  voz  del  Dios,  y  deja  grabado 
en  la  piedra  este  recuerdo : 

Oyendo  la  voz  sagrada  de  Memnón ,  he  pensado  en  ti  ¡  oh  madre  mía !  y  he  deseado  que 
tú  puedas  también  oiría. 

Otro  viajero  recuerda  á  la  esposa  que  dejó  en  la  patria  nativa, 
y  graba  esta  inscripción : 

Yo  Aponio,  he  oído  a  Memnón  en  la  hora  prima,  y  escribo  aquí  la  adoración  de  Aphro- 
ditaria  mi  mujer.  ¡Por  qué,  oh  Dios,  tii  que  hablas  no  la  haces  venir  á  mi  lado! 

Un  verdadero  poeta,  Asclepiodoto,  dejó  en  la  parte  anterior  del 
pedestal  de  Memnón  una  poesía  muy  sentimental.  Apoyándose  en 
la  idea  de  que  Memnón  saludaba  todas  las  mañanas  á  la  Aurora, 
mientras  que  Tetis  no  podía  venerar  las  cenizas  de  Aquiles,  dice 
lo  siguiente: 

Sabe  ¡oh  Tetis!  la  que  vive  en  la  mar,  que  Memnón  respira  aún,  y  que  inflamado  por 
el  amor  materno  deja  oir  su  voz  sonora  al  pie  de  las  montañas  Ubicas  del  Egipto,  en  la  ciudad 
de  Tebas,  la  de  las  cien  puertas,  separada  de  aquéllas  por  el  curso  del  Nilo.  Mientras  que 
tu  Aquiles,  antes  sediento  de  combates,  quedó  para  siempre  mudo  en  los  campos  troyanos  de 
la  Tesalia. 
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Así  siguen  estas  inscripciones,  en  número  de  más  de  ciento,  es- 
culpidas en  las  piernas  del  coloso  y  á  los  lados  de  su  pedestal.  Las 
más  importantes,  no  mencionadas  aún,  se  refieren  á  la  visita  que, 
en  el  año  i3o,  el  Emperador  Adriano  y  su  mujer  Sabina  hicieron 
con  toda  su  corte  á  la  estatua  de  Memnón  ;  cuyas  leyendas,  en 
dialecto  dórico,  fueron  escritas  por  una  poetisa  llamada  Julia 
Balbilia. 

Ya  sabia  que  el  egipcio  Memnón,  dice,  calentado  por  los  rayos  del  sol,  dejaba  oir  su  voz 
salida  de  la  piedra  tebana.  Habiendo  visto  á  Adriano ,  el  Rey  del  mundo,  antes  de  la  sa- 
lida del  sol,  le  dio  la  bienvenida  con  voz  clara  y  sonora.  Pero  cuando  el  Titán  extendiendo 
á  través  de  los  aires  su  blanca  cabellera  llenó  la  segunda  medida  de  las  horas  (á  las  dos  de 
la  tarde)  Memnón  dejó  oir  de  nuevo  un  agudo  son  cual  de  instrumento  de  cobre,  y  lleno  de 
alegría  habló  de  nuevo  por  tercera  vez.  El  Emperador  Adriano  saludó  á  Memnón  igual 
número  de  veces,  y  Balbilia  compuso  y  escribió  estos  versos  ella  misma  en  testimonio  de  lo  que 
vio  y  oyó.  Ha  sido  por  todos  evidente  que  los  Dioses  estiman  al  Emperador.  Mis  piadosos 
abuelos,  el  sabio  Balbilio  y  Antíoco  te  saludaron  también.  Balbilio  nació  de  Acmé, 
mujer  desangre  real,  y  el  padre  de  su  padre  era  el  Rey  Antíoco.  De  ellos  tengo  la  noble 
sangre  que  circula  por  mis  venas.  Pasajero,  lee  estas  lineas  que  son  de  Balbilia. 

Aquí  tenemos  á  la  mujer,  pintada  por  ella  misma  en  la  inscrip- 
ción acabada  de  copiar.  Balbilia,  cortesana  de  Adriano,  y  proba- 
blemente una  de  las  personas  de  talento  que  constantemente  ro- 
deaban á  los  Emperadores  romanos,  en  la  primera  parte  de  su 
composición  poética  pinta  el  milagro  del  Dios  que  por  complacer 
á  Adriano  habló  hasta  tres  veces;  y  á  renglón  seguido  con  pueril 
vanidad  nos  refiere  su  elevada  estirpe  y  la  sangre  real  que  por 
sus  venas  corre,  aunque  calla  cómo  el  reino  de  sus  abuelos,  la 
Commagena,  desapareció  un  día  ahogado  bajo  el  peso  de  Roma, 
y  cómo  las  Princesas  de  la  real  dinastía  de  los  Antíocos,  ó  por 
lo  menos  aquella  que  fué  su  madre,  convirtióse  en  humilde  hija 
adoptiva  de  la  familia  Claudia.  Erudita  en  literatura  y  en  lengua- 
je, pudo  Balbilia  pasar  fácilmente  por  mujer  de  talento  en  aquella 
época  en  que  empezaba  la  decadencia  del  Imperio.  En  sus  poesías 
se  nota  gran  afectación  retórica;  su  lenguaje  es  oscuro,  y  los  dos 
puntos  capitales  que  la  poetisa  parece  buscar  en  la  inspiración  de 
su  musa,  son  la  alabanza  cortesana  de  la  real  familia  á  cuyo  servi- 
cio estaba,  y  la  exaltación  de  su  propia  persona. 

La  permanencia  de  Adriano  en  la  antigua  Tebas  debió  durar 
por  lo  menos  un  mes,  durante  el  cual  visitó  varias  veces  al  Dios  de 
piedra  del  otro  lado  del  Nilo.  La  misma  Balbilia  nos  hace  saber 
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en  otra  poesía,  que  una  mañana  Memnón  permaneció  mudo,  lo  cual 
irritó  á  la  Emperatriz  y  entristeció  á  su  real  esposo ;  pero  por  fin 
el  Dios  se  les  mostró  propicio.  Estos  versos,  grabados  también  en 
una  pierna  del  coloso,  dicen  así: 

No  habiendo  oido  ayer  á  Memnón,  le  hemos  suplicado  que  no  se  nos  mostrase  otra  vez 
esquivo ,  porque  en  el  venerable  rostro  de  la  Emperatriz  se  había  notado  la  indignación,  y  le 
rogamos  que  nos  dejara  oir  su  voz  celestial  a  fin  de  que  el  Rey  no  se  irritara  y  que  la  tristeza 
no  se  apoderara  de  su  real  esposa.  Temeroso  Memnón  de  agraviar  á  estos  Principes  inmorta- 
les, nos  ha  permitido  escuchar  su  dulce  voz,  demostrandp  de  este  modo  el  placer  que  le  cau- 
saba encontrarse  en  compañía  de  los  Dioses  (los  Emperadores). 

El  coloso  de  Tebas  siguió  hablando  durante  más  de  siglo  y 
medio.  Es  evidente  que  el  misterio  se  producía  casi  todas  las  ma- 
ñanas, y  que  al  aparecer  el  sol  en  las  montañas  de  la  orilla  dere- 
cha del  Nilo,  emitía  el  informe  cuerpo  sin  cabeza  un  sonido  singu- 
lar, semejante,  como  decía  la  poetisa,  al  del  cobre  herido,  que  la 
imaginación  ardiente  de  los  griegos  y  romanos  de  aquella  época 
tomó  por  la  voz  de  Memnón. 

Inútil  es  decir  que  el  origen  de  tal  fenómeno  era  puramente 
físico.  En  un  país  donde  durante  la  noche  cae  abundante  el  rocío 
y  que  al  aparecer  el  sol  súbitamente  se  seca,  era  probable  que 
la  evaporación  de  las  gotas  de  agua  en  los  poros  de  la  arenisca 
piedra  produjera  aquel  ruido.  No  puede  creerse  que  el  misterio 
fuese  superchería  de  los  sacerdotes  egipcios,  porque  éstos  jamás 
confundieron  la  estatua  con  sus  Dioses,  ni  adoraron  á  Memnón, 
ni  nunca  vieron  en  la  piedra  más  que  la  mutilada  estatua  de  uno 
de  sus  antiguos  Reyes.  La  prueba  de  que  la  supersticiosa  idea  de 
los  romanos  no  fué  nunca  admitida  por  los  egipcios,  es  que  no 
se  encuentra  entre  los  nombres  de  que  está  llena  la  imagen,  el  de 
un  solo  indígena  del  país. 

El  paganismo  romano  necesitaba  milagros  en  aquella  época ,  pues 
empezaba  á  verse  amenazado  por  la  propagación  de  las  nuevas  doc- 
trinas del  predicador  de  Nazareth,  y  de  aquí  que  se  diese  gran  im- 
portancia á  un  hecho  que  tenía  todas  las  apariencias  de  sobrenatu" 
ral.  Este  deseo  de  ver  en  la  piedra  la  encarnación  de  un  Dios,  y 
el  querer  tener  á  éste  propicio  honrando  más  su  persona,  acabó 
con  el  milagro.  Hacia  el  año  200  de  la  Era  cristiana,  el  Emperador 
Séptimo  Severo  dispuso  la  restauración  del  coloso,  completando 
su   cuerpo   y   añadiéndole  la   cabeza   que   le   faltaba.  Pusiéronse 
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sobre  la  estatua  cinco  hileras  de  enormes  piedras,  con  las  cuales  se 
imitaron  los  contornos  generales  de  la  imagen  vecina.  Aquel  día 
murió  Memnón,  y  hoy,  cuando  los  beduinos  muestran  al  viajero 
aquella  estatua,  le  recuerdan  también  la  tradición  del  Dios  par- 
lante. Es  cuanto  queda  del  antiguo  culto. 

Desde  los  colosos  de  Memnón  se  domina  buena  parte  de  la  sierra 
líbica  en  donde  estuvieron  situados  los  antiguos  cementerios  de 
Tebas.  La  montaña  está  llena  de  agujeros  practicados  para  dar 
acceso  á  los  sepulcros;  las  ruinas  cubren  materialmente  las  coli- 
nas inmediatas,  viéndose  entre  ellas  los  agrietados  y  negros  lienzos 
de  muralla  como  informes  y  mudos  fantasmas  que  presiden  aquel 
espectáculo  de  desolación  y  muerte.  Vasos  y  ánforas,  estatuas  y 
estelas,  yacen  esparcidos  en  fragmentos  por  los  suelos,  confundidos 
con  los  jirones  de  amarillas  telas  que  fueron  sudarios  de  las  mo- 
mias. Y  aun  más  choca  y  repugna  ver  los  restos  humanos  esparcidos 
por  la  arena,  los  destrozados  cráneos  cuya  órbita  conserva  el  apa- 
gado ojo  del  difunto,  las  mandíbulas  que  todavía  guardan  en  su 
cavidad  la  lengua:  asquerosos  residuos  de  la  vida,  sirviendo  ahora 
de  pasto  á  las  hienas  y  de  festín  á  los  chacales  del  desierto. 

A  la  derecha  de  los  colosos  se  levanta  un  espléndido  edificio,  que 
no  disimula,  sin  embargo,  los  grandes  estragos  que  en  él  hicieran 
de  consuno  el  tiempo  y  los  hombres.  Modernamente  lo  designan 
los  egiptólogos  con  el  nombre  de  Rameseo,  y  en  la  época  greco- 
romana  fué  conocido  por  los  nombres  de  palacio  de  Memnón  y  sepul- 
cro de  Osymandias.  Fué  erigido  cerca  de  los  colosos  de  Memnón, 
para  conmemorar  las  victorias  de  Sesostris  en  sus  guerras  del 
año  V  en  Siria,  escribiéndose  en  sus  muros  el  mismo  poema  de 
Pentaur  que  se  repite  en  Luxor,  Karnak  é  Ipsambul.  A  la  izquier- 
da de  las  torres  que  franquean  la  entrada  del  Rameseo,  yace  una 
enorme  estatua  del  Monarca,  martilladas  las  facciones  y  roto  el 
cuerpo  en  numerosos  fragmentos.  Este  fué  el  monolito  de  mayores 
dimensiones  que  labraron  los  egipcios,  pues  tiene  diez  y  siete  me- 
tros y  medio  de  altura,  y  su  peso  total  excede  de  un  millón  dos- 
cientos mil  kilogramos.  Al  contemplarlo  ahora  hechos  pedazos,  sin 
líneas  en  la  figura,  sin  forma  en  el  cuerpo,  después  de  tantas  mu- 
tilaciones como  ha  sufrido,  ocurre  naturalmente  la  duda  que  asaltó 
á  Mariette  de  definir  cuál  esfuerzo  debió  ser  mayor,  el  de  los 
obreros,  que  con  inaudito  trabajo  y  paciencia  arrancaron  la  enor- 
me piedra  de  las  canteras  de  Asuán  para  adornar  el  templo,  ó  el 
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de  los  destructores,  que  con  no  menor  paciencia  y  trabajo,  derriba- 
ron la  estatua  y  la  rompieron  en  mil  pedazos. 

Desde  los  arruinados  pilones  se  descubre  la  sala  del  santuario 
cercada  por  esbeltas  columnas  cuadradas,  á  cuyo  lado  se  adosaron 
grandes  monolitos  representando  á  Sesostris  de  pie,  con  el  vestido 
de  las  momias  y  los  atributos  de  Osiris  en  la  mano.  Inútil  es  aña- 
dir que  también  estas  estatuas  se  encuentran  mutiladas.  En  parte 
de  los  muros  que  quedan  en  pie  pueden  admirarse  los  versos  de 
Pentaur  puestos  como  ilustraciones  de  grandes  cuadros  históricos 
en  los  que  el  Monarca  aparece  venciendo  á  sus  enemigos ;  en  otras 
murallas  hay  varias  escenas  religiosas  figurando  á  Ramsés  en  ado- 
ración delante  de  los  Dioses,  y  finalmente,  allí  se  hallan  escritas 
en  la  piedra  largas  listas  de  Príncipes  y  Princesas  de  la  real  fami- 
lia y  una  tabla  astronómica  de  mucha  importancia  para  compren- 
der el  estudio  del  cielo  en  la  antigüedad. 

Detrás  del  templo  existe  otra  sala  decorada  con  elegantes  co- 
lumnas, cuyos  capiteles  representan  flores  de  lothus  abiertas.  El 
motivo  no  era  nuevo  para  los  artistas,  pues  ya  se  encuentra  reali- 
zado en  una  de  las  salas  de  Karnak ;  pero  tanto  las  columnas  de 
este  último  punto,  como  las  de  Philoe,  que  se  construyeron  más 
tarde,  distan  mucho  de  tener  la  bella  proporción  y  la  seguridad  de 
líneas  que  se  admiran  en  las  del  Rameseo. 

Este  edificio  no  fué  jamás  un  sepulcro,  ni  quiso  nunca  el  Rey 
darle  tal  destino.  Debido  á  la  exclusiva  iniciativa  de  Sesostris, 
por  él  proyectado  y  concluido  en  vida,  sólo  pudo  responder  al 
propósito  de  que  quedara  en  Egipto  para  preservar  su  nombre  del 
olvido  de  los  hombres.  Escribiendo  sus  campañas  en  los  muros, 
consignando  sus  hechos  heroicos,  sus  conquistas  y  hasta  las  genea- 
logías de  su  familia,  y  pidiendo  á  la  religión  que  convirtiera  el 
cenotafio  en  templo,  podía  Ramsés  estar  seguro  de  que  cuando  su 
inerte  momia  fuera  á  esperar  en  la  soledad  del  sepulcro  la  hora  de 
la  resurrección,  allá  arriba,  en  la  tierra  que  asombrara  con  la  fama 
de  sus  hazañas,  los  hombres  evocarían  su  recuerdo  y  entre  ellos 
viviría  la  vida  de  la  inmortalidad.  El  Rameseo  fué,  por  esta  causa, 
el  monumento  más  importante,  si  no  el  más  grandioso,  que  legó 
á  su  país  el  ilustre  Monarca. 

Más  hacia  el  Norte  de  la  llanura  tebana,  y  en  el  mismo  confín 
del  desierto  con  las  tierras  de  cultivo,  se  encuentra  el  templo  de 
Gurnah,  empezado  por  Sití  I,  como  monumento  que  perpetuara 
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las  campañas  más  famosas  de  su  padre,  pero  la  muerte  sorprendió 
al  Monarca  antes  de  terminar  su  obra.  La  siguió  Sesostris  con 
ardor,  hasta  ver  concluido  y  consagrado  aquel  santuario,  que  fué 
famoso  en  tiempos  antiguos,  y  que  hoy  muestra  sus  paredes  infor- 
mes, sus  columnas  mutiladas,  sus  altares  desiertos  y  sus  Dioses 
caídos,  junto  al  aduar  de  Abd  el  Gurnah.  Este  monumento  es  uno 
de  los  más  arruinados  que  se  hallan  en  la  comarca  diospolitana, 
siendo  fácil  que  en  breve  tiempo  se  derrumbe  por  completo  la 
parte  que  queda  en  pie. 

Detrás  de  las  primeras  estribaciones  de  la  cordillera  africana  en 
las  inmediaciones  de  Gurnah,  y  adosado  al  flanco  de  una  coli- 
na, vese  un  extraño  edificio  que  desde  luego  llama  la  atención  del 
viajero.  Exteriormente  aparecen  tan  sólo  una  puerta  egipcia  desni- 
velada y  rota  y  un  alto  muro  de  adobe  ennegrecido  por  el  sol. 
Aseméjase  á  la  tapia  de  un  convento,  y  en  realidad  tal  destino 
tuvo  el  edificio  en  época  de  los  solitarios  cristianos  que  vivían  en 
este  lugar  de  la  Tebaida  que  ahora  recorremos.  Sabido  es  que  al 
extenderse  por  Egipto  las  doctrinas  del  cristianismo,  las  mismas 
masas  ignorantes  que  antes  siguieran  ciegas  las  creencias  osiria- 
nas,  abrazaron  con  ardor  la  nueva  fe,  y  en  su  entusiasmo,  contri- 
buyeron no  poco  á  derribar  los  edificios  religiosos  en  las  ciudades 
y  los  monumentos  funerarios  en  las  necrópolis.  El  desierto  tentó  á 
los  neófitos,  que  sólo  aceptaban  la  vida  como  penosa  preparación 
para  ganar  el  cielo,  y  las  cuevas  de  los  antiguos  hipogeos  fueron 
lugar  indicado  como  refugio  de  aquellos  anacoretas,  que  al  aban- 
donar el  mundo  bajaban  al  sepulcro  en  vida.  Fueron  célebres  mu- 
chos de  ellos  por  su  saber,  su  abnegación  y  sus  virtudes ;  pero 
en  cambio,  otros,  hombres  de  baja  clase,  pastores  sin  instrucción, 
algunos  barqueros  en  el  Nilo  ó  labradores  en  sus  riberas,  fundaron 
en  las  necrópolis  egipcias  sus  deirs  ó  conventos,  que  eran  punto 
de  cita  sólo  para  la  celebración  de  ciertas  solemnidades,  mejor 
prefiriendo  pasar  los  días  refugiados  en  la  soledad  de  las  cuevas  de 
algún  viejo  sepulcro.  Allá  vivían  aquellos  anacoretas  de  las  limos- 
nas de  los  fieles,  de  la  venta  de  polvo  de  las  piedras  que  rascaban 
y  bendecían,  del  producto  de  esteras  y  serones  de  paja  que  fabrica- 
ban en  sus  largos  ocios,  y  fuerza  es  decirlo  también,  de  los  despo- 
jos de  la  muerte  que  iban  á  arrancar  al  fondo  de  las  vecinas  tum- 
bas. El  edificio  que  nos  ocupa  tuvo  durante  algunos  siglos  este 
destino  de  convento. 
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Se  le  conoce  por  el  nombre  de  templo  de  Deir  el  Medineh ,  ó  sea 
el  convento  de  la  ciudad.  Fué  edificado  en  tiempo  de  la  XVIII 
dinastía  tebana  por  un  personaje  llamado  Amenhotpú,  quien  lo 
consagró  á  la  Diosa  de  la  justicia.  Destruido  por  causa  de  las  sub- 
siguientes revueltas  políticas  del  Imperio,  un  Rey  de  la  última  di- 
nastía nacional,  Ptolomeo  Philopator  ordenó  su  reconstrucción, 
edificándose  entonces  el  pequeño  edificio  situado  dentro  de  los 
muros,  que  es  de  bellísima  arquitectura  y  precioso  decorado.  El 
nombre  del  antiguo  fundador  del  monumento  vese  escrito  por 
todas  partes. 

En  la  parte  superior  de  este  templo,  es  decir,  sobre  las  terrazas 
de  piedra  que  lo  cubren,  noté  por  vez  primera  una  costumbre  que 
luego  he  ido  observando  en  otros  edificios  religiosos  del  Alto  Egip- 
to. Los  devotos  que  iban  á  orar  al  santuario  solían  subir  á  la 
terraza  y  marcar  con  un  cuchillo  las  líneas  de  sus  pies  desnudos  so- 
bre la  piedra,  dejando  así  un  grosero  dibujo  de  la  planta,  al  que 
añadían  una  inscripción  diciendo: 

Yo,  fulano  de  tal,  vine  aquí  á  pedir  clemencia  al  Dios,  el  día  tantos  de  tal  mes. 

El  templo  de  Deir  el  Medineh  era  célebre  en  la  necrópolis  teba- 
na, porque  en  él  se  detenían  todos  los  cortejos  de  los  entierros. 
Las  momias  debían  entrar  en  su  recinto  y  permanecer  en  él  algún 
tiempo  antes  de  ir  al  sepulcro,  por  suponerse  que  en  la  puerta  del 
sagrado  edificio  se  efectuaba  la  ceremonia  del  juicio  del  alma,  de  que 
tanto  nos  hablan  los  antiguos  rituales.  Explica  la  teogonia  egipcia 
que  al  subir  el  difunto  al  cielo,  debe  presentarse  ante  el  tribunal 
de  Osiris,  para  responder  de  sus  acciones  en  la  tierra.  Éste  se  halla 
reunido  en  la  Sala  de  la  Verdad,  en  la  cual  se  ve  á  Osiris  sentado 
en  su  trono,  y  alineados  en  larga  fila,  detrás  suyo,  los  42  Genios 
del  supremo  tribunal  que  juzga  á  los  muertos.  En  el  platillo  de 
una  balanza  se  pone  el  corazón  del  difunto,  y  en  el  otro  una  ima- 
gen suya,  ó  la  pluma  de  la  Verdad.  Annubis  introduce  al  muerto 
y  le  asiste  en  el  acto  de  pesar  su  alma,  mientras  que  Hor,  con  ca- 
beza de  gavilán,  inclina  la  balanza  del  lado  bueno,  y  Thot,  con 
cabeza  de  ibis,  escribe  el  resultado  del  juicio  y  lee  la  sentencia.  El 
muerto  mientras  tanto  se  defiende  ante  los  jueces,  pronunciando 
una  sentida  oración,  y  benignamente  acogido  por  los  Dioses  en  su 
seno,  es  declarado  justo  y  convertido  en  remero  de  la  barca 
del  Sol. 


EDUARDO     TODA 


374 

Raro  es  el  sepulcro  egipcio,  medianamente  decorado,  que  no 
tiene  la  representación  de  este  juicio  dibujada  ó  esculpida  en  sus 
muros  interiores.  En  alguna  de  ellas  se  prescinde  del  largo  con- 
curso de  jueces  y  acompañantes  de  Osiris ;  pero  en  todas  figura 
indispensablemente  el  Dios,  sentado  en  su  trono,  con  el  látigo  y 
el  cayado,  atributos  de  su  autoridad,  en  la  mano,  presidiendo  la 
operación  de  pesar  el  corazón  del  muerto,  mientras  éste,  condu- 
cido ante  la  divina  majestad,  solicita  de  ella  el  favor  de  ir  al 
cielo  y  verse  unida  á  la  legión  de  bienaventurados  que  pueblan 
la  otra  tierra. 


El  alma  ante  Osiris. 


Entrada  al  valle  de  los  Revés. 


CAPÍTULO  XXV 


s  demasiado  extensa  la  descrip- 
ción, siquier  sumaria  y  breve, 
de  los  monumentos  egipcios  es- 
parcidos por  la  ribera  izquierda 
del  Nilo  en  la  región  tebana, 
para  poder  encerrarla  en  un 
solo  capítulo  de  este  libro.  Aun 
aquí,  al  reseñar  los  principales  templos  y  las  tumbas,  faltará  el  es- 
pacio que  requiere  la  importancia  de  aquellas  construcciones,  uni- 


Momia  de  Ramsés  III. 
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das  á  la  historia  por  indisoluble  lazo,  pues  son  los  testimonios  en 
que  se  funda  y  apoya  la  autenticidad  de  los  anales  de  Tebas. 

Empecemos  por  el  valle  de  los  Reyes,  conocido  por  los  árabes 
bajo  el  nombre  de  Bab  el  Moluk.  Un  camino  yermo  y  desolado, 
cubierto  de  piedras  despeñadas  de  las  vecinas  rocas,  en  algunos 
sitios  cortado  á  pico  en  estrecho  callejón  por  donde  el  aire  no  circu- 
la y  el  calor  es  asfixiante,  conduce  por  detrás  del  Rameseo  á  un 
valle  peñascoso  que  era  como  una  cuenca  sin  salida  rodeada  de 
altos  montes.  Una  abertura  practicada  en  su  parte  de  Oriente  une 
el  camino  con  este  valle,  que  fué  elegido  hace  tres  mil  quinientos 
años  por  los  Reyes  diospolitas  de  la  XIX  y  de  la  XX  dinastías 
para  lugar  de  su  necrópolis. 

El  sistema  de  enterramiento  de  los  Monarcas  ha  variado  en 
esta  época  en  el  Egipto.  Ya  no  construyen  las  altas  y  costosas 
Pirámides  que  hemos  contemplado  en  Guizeh  y  en  Sakara:  no 
colocan  sus  sepulcros  en  lugares  aparentes  y  visibles,  que  la  piedad 
de  los  fieles  pueda  encontrar  con  facilidad  para  ir  á  dedicarles  un 
recuerdo  ó  á  ofrecerles  una  plegaria.  Diríase  que  como  aquellos 
otros  Soberanos  muy  posteriores  de  la  dinastía  Mingita,  quieren 
los  Reyes  de  Tebas  buscar  un  apartado  escondrijo  en  los  montes 
para  esconderse  y  huir  de  los  vivos  el  día  en  que  emprendan  su  pe- 
regrinación al  cielo.  Las  tumbas  regias  de  Bab  el  Moluk,  están 
todas  cavadas  en  la  roca  viva  de  la  montaña,  y  aunque  en  su  inte- 
rior son  extensas  y  espaciosas,  su  puerta  de  entrada  es  tan  redu- 
cida como  lo  permitía  el  tamaño  del  sarcófago  que  debía  pasar  por 
ella.  Y  cuando,  muerto  el  Rey,  su  cadáver  ocupaba  su  última  mo- 
rada, tapábase  la  entrada  de  ésta  con  grueso  muro  de  piedra  y  se 
allanaba  encima  la  tierra  quitada  en  las  excavaciones,  hasta  nive- 
lar la  colina  haciendo  desaparecer  todo  vestigio  que  pudiera  indi- 
car dónde  se  hallaba  la  puerta  del  sepulcro. 

La  razón  que  los  grandes  Monarcas  tuvieron  para  obrar  de  esta 
suerte  era  tristísima.  Los  valerosos  Reyes  que  conquistaron  las  re- 
giones del  Oriente,  y  á  cuyo  nombre  temblaron  todos  los  pueblos, 
desde  la  cordillera  del  Tauro  hasta  el  extremo  del  mar  Rojo  y  el 
desierto  etiópico,  no  pudieron  nunca  conseguir  que  fuesen  respeta- 
das las  moradas  de  sus  cadáveres.  En  aquellas  remotas  épocas,  y 
durante  mucho  tiempo  después,  hubo  en  Egipto  bandas  de  ladro- 
nes que  se  formaron  con  el  exclusivo  objeto  de  saquear  las  necró- 
polis. Todo  lo  robaban;   los  cadáveres   para  despojarlos  de  sus 
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adornos,  telas  y  pinturas;  las  cajas  para  venderlas  con  destino 
á  otros  difuntos;  el  ajuar  funerario,  del  que  siempre  obtenían 
algún  provecho.  Estas  compañías  estaban  compuestas  de  labrado- 
res, comerciantes,  obreros,  pequeños  empleados  y  mujeres,  y  obje- 
to de  su  codicia  fueron  no  sólo  los  hipogeos  particulares,  sino  hasta 
las  necrópolis  reales,  pues  también  violaron  las  tumbas  de  los  más 
venerados  Reyes  de  las  dinastías  tebanas. 

El  Papiro  Abbott  nos  da  detallada  cuenta  de  la  organización  de 
dichas  compañías,  á  que  hice  referencia  en  mi  estudio  sobre  Sesos- 
tris,  insertando  la  instrucción  sumaria  que  se  abrió  el  año  XVI  de 
Ramsés  IX  contra  ocho  ladrones  que  robaron  algunas  tumbas  rea- 
les. En  aquel  Papiro  se  leen  las  declaraciones  prestadas  por  uno 
de  los  criminales  ante  los  comisarios  regios,  diciendo  lo  siguiente: 

Abrimos  los  sarcófagos  del  Rey  Serkemsauf  y  de  su  mujer  la  Reina 
Nubkhas,  así  como  los  féretros  en  donde  se  hallaban  sus  cuerpos.  En- 
contramos la  momia  augusta  del  Rey,  á  su  lado  su  espada  y  un  número 
considerable  de  talismanes  y  adornos  de  oro  en  su  cuello.  La  cabeza 
estaba  cubierta  de  oro,  lo  mismo  que  toda  la  momia:  las  cajas  tenían 
también  guarniciones  de  plata  y  oro  por  dentro  y  fuera,  con  piedras  pre- 
ciosas de  varias  clases  incrustadas  en  los  dibujos.  Nos  apoderamos  de 
todo  el  oro  que  encontramos  sobre  la  momia,  los  talismanes ,  los  adornos 
del  cuello  y  el  metal  de  las  cajas.  Tomamos  igualmente  cuanto  hallamos 
sobre  la  real  esposa,  y  después  quemamos  sus  cajas  funerarias,  robando 
el  ajuar,  que  consistía  en  vasos  de  oro,  plata  y  cobre;  todo  lo  cual  nos 
repartimos  entre  los  ocho. 

El  Gobierno  egipcio  se  preocupó  muy  seriamente  de  salvar 
los  cuerpos  reales,  y  temeroso  de  las  depredaciones  de  los  ladro- 
nes, instituyó  una  seria  vigilancia  en  los  cementerios  creando  co- 
misiones especiales  que  visitaran  los  regios  mausoleos  para  ver  si 
alguno  de  ellos  había  sido  abierto.  Sin  embargo,  estas  precaucio- 
nes no  evitaron  que  en  más  de  una  ocasión  aquellas  bandas  pudie- 
ran llegar  hasta  los  sarcófagos  reales  y  hacer  en  ellos  rica  presa. 
Tal  sucedió  con  la  Reina  Notmit,  madre  del  sacerdote  Rey  Hri- 
hor,  cuyo  féretro  y  momia  violados  se  encuentran  actualmente  en 
el  museo  de  Bulaq.  La  caja  debió  ser  magnífica,  forrada  toda  ella 
exteriormente  con  una  hoja  de  oro,  sobre  la  cual  ostentábanse  en 
relieve  los  jeroglíficos  y  las  partes  principales  de  los  adornos  forma- 
dos con  piedras  preciosas  y  esmaltes  también  incrustados  en  oro. 
Los  ladrones,  ávidos  de  apropiarse  tales  riquezas,    destruyeron 


378  EDUARDO     TODA 

toda  la  ornamentación  de  esta  caja,  dejando  sólo  pequeños  restos 
de  la  antigua  obra  que  permiten  reconstituir  con  la  imaginación 
aquel  sarcófago,  sin  duda  el  más  suntuoso  producido  por  el  arte 
egipcio. 

Otro  curioso  ejemplo  de  robo  de  sepulturas  reales  ofrece  el  ha- 
llazgo de  la  Reina  Ahhotpú,  mujer  de  Kamos  y  quizás  madre  de 
Ahmos  I,  sobre  cuya  momia  se  encontró  la  mayor  parte  de  las 
alhajas  que  forman  la  rica  colección  hoy  propiedad  del  museo  del 
Cairo.  Estaba  escrito  que  aquella  Reina  debía  ser  robada.  Los  pri- 
meros ladrones  que  llegaron  á  violar  su  sepulcro,  la  arrancaron 
del  sarcófago  y  la  escondieron  en  la  arena,  cerca  de  Drah  Abú  el 
Neggah;  pero  probablemente  cogidos  y  sentenciados  á  muerte  an- 
tes que  pudieran  abrir  la  momia,  ésta  quedó  ignorada  de  todo  el 
mundo,  hasta  que  hace  algunos  años  la  descubrieron  y  desenterra- 
ron algunos  árabes  que  hacían  excavaciones  en  aquellos  lugares  de 
la  necrópolis  tebana.  El  Gobernador  á  la  sazón  existente  en  la  pro- 
vincia, al  saber  que  se  había  encontrado  el  cadáver  con  un  tesoro, 
mandó  prender  á  los  descubridores,  les  quitó  la  momia  y  se  apropió 
también  las  alhajas  que  tenía  entre  las  telas  de  sus  vendajes.  El 
entonces  Director  de  museos  Mr.  Mariette,  supo  lo  ocurrido  y 
obligó  al  desleal  Gobernador  á  restituir  el  muerto  y  sus  valores, 
pero  no  antes  que  algunos  de  estos  últimos  hubiesen  sido  fundidos 
para  aprovechar  el  mísero  valor  de  su  metal. 

Es  de  suponer  que  cuando  el  poderío  de  Tebas  comenzó  á  decli- 
nar al  final  de  la  XX  dinastía,  descuidóse  la  vigilancia  que  se  ejer- 
cía en  la  necrópolis;  aquellas  bandas  de  ladrones  se  cebaron  en 
las  desiertas  sepulturas  y  osaron  entrar  en  el  sagrado  valle  donde 
los  Monarcas  antiguos  habían  cavado  sus  cuevas  funerarias.  Impo- 
tente el  Gobierno  para  evitar  estas  profanaciones,  decidió  salvar 
siquiera  los  cadáveres  de  los  Reyes,  y  sacándolos  de  su  ostentosa 
sepultura  empezó  á  trasladarlos  de  unas  tumbas  á  otras,  consiguien- 
do con  estas  peregrinaciones  sustraerlos  á  toda  violación,  y  aun 
evitar  que  los  bandidos  llegaran  á  saber  el  lugar  donde  estaban 
ocultos. 

Los  comisarios  regios,  que  de  vez  en  cuando  visitaban  los  cuer- 
pos de  los  Monarcas,  escribían  sobre  las  telas  de  sus  vendajes  el 
día  que  los  habían  inspeccionado,  merced  á  lo  cual  sabemos  que 
las  momias  de  Ramsés  I,  Sití  I  y  Ramsés  lió  Sesostris,  fueron 
primeramente  reunidas  en  la  tumba  de  Sití  ;  más  tarde  se  las 
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trasladó  al  sepulcro  de  Amenhotpú  I,  en  donde  se  hallaban  ya 
algunos  Príncipes  y  Princesas  de  la  XVII  y  XVIII  dinastías,  y 
finalmente,  un  sacerdote  Rey  de  la  XXII  dinastía  Bubastita,  pro- 
bablemente Uaput,  reunió  todos  los  reales  cadáveres  en  un  pozo 
abierto  en  Deir  el  Bahari,  en  donde  á  su  vez  los  grandes  sacer- 
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Momia  de  Sití  I. 


Museo  de  Bulaq. 


dotes  del  Ammón  tebano  habían  depositado  los  individuos  de  sus 
familias.  Allí  fueron  descubiertas  las  momias  reales  en  Julio 
de  1 88 1,  siendo  en  seguida  trasladadas  al  museo  de  Bulaq. 

A  estas  circunstancias  se  debe,  sin  embargo,  que  hoy  poseamos 
.'os  venerados  cuerpos  de  aquellos  Reyes,  porque  de  haber  perma- 
necido en  sus  sepulcros  de  Bab  el  Moluk,  hace  tiempo  que  ha- 
brían sido  profanados  y  probablemente  destruidos.   Las  tumbas 
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que  se  encuentran  en  aquel  valle,  quince  en  número,  han  sido 
todas  abiertas  en  la  antigüedad,  como  lo  demuestran  los  numero- 
sos graffiti  griegos  de  que  están  llenos  los  muros  de  sus  corredores. 

Empecemos  por  describir  el  sepulcro  de  Sití  I ,  padre  de  Se- 
sostris.  Es  el  mejor  que  existe  en  Bab  el  Moluk,  é  impondría 
desde  luego  profundo  sentimiento  de  respeto  por  las  colosales  di- 
mensiones de  sus  galerías  y  el  espléndido  decorado  de  sus  muros, 
si  este  último  no  estuviera  estropeado  por  los  salvajes  que  se  entre- 
tuvieron en  arrancar  de  la  piedra  el  nombre  del  Rey  escrito  en 
caracteres  jeroglíficos.  Esta  devastación,  que  destroza  centenares 
de  metros  de  inscripciones  en  las  paredes  del  corredor  de  entrada, 
es  tanto  más  de  lamentar  cuanto  que  la  voz  pública  señala  como 
autores  de  ella  á  ciertos  tudescos  de  una  comisión  científica  enviada 
á  Egipto  hace  muchos  años.  Indigna  ver  de  qué  manera  se  sobre- 
pone al  sabio  el  bárbaro  del  Norte. 

Se  ve  que  la  muerte  sorprendió  á  Sití  antes  que  su  sepulcro 
estuviera  concluido,  y  hemos  de  confesar  que  buenas  esperanzas 
tenía  el  viejo  Monarca  si  cerca  de  los  cien  años  de  edad  que  con- 
taba cuando  falleció,  aun  creía  pasar  muchos  otros  en  la  tierra. 
Es  verdad  que  la  mayor  parte  de  la  tumba  estaba  terminada,  pero 
en  su  interior  hay  algunas  salas  en  las  que  están  sólo  delineados 
los  dibujos,  y  en  el  fondo  se  ve  una  ancha  galería,  abierta  en  pla- 
no inclinado,  que  se  hunde  en  la  montaña.  Por  más  que  ésta  ha 
sido  explorada  en  varias  ocasiones,  no  se  ha  descubierto  su  final 
ni  se  conoce  el  objeto  que  tenía.  Unos  creen  que  servía  de  comu- 
nicación con  la  necrópolis  de  las  Reinas,  habiendo  sido  obstruido 
por  un  desprendimiento  de  tierras:  otros  suponen  que  es  obra  sin 
concluir,  y  que  fué  excavado  para  construir  la  cámara  mortuoria 
en  su  fondo.  Difícil  ha  de  ser  averiguar  el  destino  de  aquel  corre- 
dor y  más  teniendo  en  cuenta  que  su  inspección  es  sumamente 
incómoda  por  el  infinito  número  de  murciélagos  que  se  albergan 
en  su  recinto,  cuyos  fétidos  excrementos  casi  amenazan  con  la 
asfixia  al  viajero  que  se  aventura  á  descender  hasta  su  extremo. 

La  parte  decorada  del  mausoleo  de  Sití  es  magnífica.  En  las 
paredes  se  prodigaron  las  inscripciones  religiosas,  los  dibujos  y  los 
cuadros.  Pero  éstos  no  representan  ya,  como  en  las  mastabas  del 
antiguo  Imperio,  las  escenas  de  la  vida  ordinaria  de  los  hombres 
en  la  tierra  ó  de  los  bienaventurados  en  el  cielo.  Aquí  la  religión 
lo  llena  todo  y  convierte  los  recintos  mortuorios  en  páginas  donde 
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se  exponen  todos  los  terrores  y  los  peligros  de  la  muerte.  Las  imá- 
genes que  se  ven  en  los  muros  de  Sití  figuran  Dioses  extraños, 
guardianes  con  cabeza  de  león  ó  de  serpiente  que  esperan  cuchillo 
en  mano  á  las  almas  que  van  al  Paraíso,  para  espantarlas  en  su 
camino.  Abundan  además  las  representaciones  del  infierno  con  su 
serie  de  tormentos  físicos.  Se  ven  unos  condenados  que  marchan 
sin  cabeza:  otros  que  invierten  el  uso  de  sus  miembros  y  van  con 
las  manos  por  el  suelo;  otros  que  se  precipitan  en  la  misma  hogue- 
ra que  forma  nuestro  infierno:  y  en  el  recinto  de  los  condenados, 
destácanse  las  serpientes  ureus,  ejecutoras  de  la  justicia  de  Ra, 
que  vomitan  llamas  sobre  los  culpables. 

En  el  fondo  del  sepulcro  vese  un  gran  monolito  de  piedra  blan- 
ca que  fué  la  tumba  del  Rey.  Está  roto,  caído  sobre  un  costado, 
con  la  cubierta  hecha  pedazos.  En  su  cavidad  había  un  magnífico 
sarcófago  de  basalto,  del  que  se  incautaron  hace  años  los  ingleses. 

Vecina  á  la  anterior,  hállase  la  cueva  funeraria  de  Slsostris,  y 
aunque  en  la  concepción  del  plan  no  deja  de  ser  grandiosa,  su 
ejecución  y  decorado  no  responde  al  nombre  del  Monarca  que  por 
más  tiempo  y  con  más  gloria  gobernó  el  Egipto.  La  cripta  de  Ram- 
sés  II  carece  de  importancia  al  lado  de  los  grandes  sepulcros  de  su 
padre  y  de  su  abuelo,  y  quizás  por  este  motivo  nunca  sirvió  para 
guardar  su  cuerpo,  ya  que  á  su  muerte  el  cadáver  fué  depositado 
en  la  tumba  de  Sití. 

El  sepulcro  de  Ramsés  III  es  más  curioso  que  artístico,  pues  en 
su  decorado  se  revela  la  decadencia  en  que  va  cayendo  el  arte 
egipcio.  A  un  lado  y  otro  de  su  corredor  de  entrada  se  abren  seis 
pequeñas  salas  que  debieron  servir  para  depósitos  del  mueblaje 
funerario,  y  que,  vacías  en  la  actualidad,  sólo  muestran  los  intere- 
santes dibujos  de  sus  paredes.  En  una  de  ellas  figuran  todas  las 
armas  y  trajes  de  guerra  que  se  usaban  en  la  época  de  aquel  Mo- 
narca. En  otra  hay  representados  músicos  tocando  el  arpa  y  otros 
instrumentos.  Por  este  motivo  se  llama  también  á  esta  cripta,  la 
tumba  de  los  arpistas. 

Dejemos  el  valle  de  los  Reyes  para  cruzar  á  lo  largo  la  necrópo- 
lis. Su  aspecto  general  es  el  de  todos  los  cementerios  del  Egipto, 
cuyo  suelo  está  cubierto  de  restos  de  cadáveres,  de  pozos,  de  sepul- 
cros y  de  ruinas.  La  actividad  de  los  violadores  antiguos  y  moder- 
nos ha  removido  aquellas  tierras  de  tal  manera,  que  apenas  queda 
una  tumba  intacta  que  al  ser  hoy  descubierta  pueda  revelarnos  los 
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secretos  de  la  vida  de  aquel  pueblo.  Es  una  fortuna  hallar  un  hi- 
pogeo intacto,  y  de  ella  pude  participar  en  Febrero  de  1886  por 
encontrarme  en  Luxor  con  la  Misión  científica  egipcia,  cuando  los 
beduinos  de  Gurnah  hallaron  cerca  de  su  aduar  nada  menos  que 
el  mausoleo  de  un  gran  sacerdote  tebano,  guardián  de  la  real  ne- 
crópolis de  Bab  el  Moluk  que  acabo  de  describir.  De  este  impor- 
tante descubrimiento  di  cuenta  en  Febrero  del  año  pasado,  á  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  y  como  asunto  novísimo  en  la  his- 
toria de  los  hallazgos  arqueológicos  egipcios,  he  de  consagrarle 
también  algunas  líneas  en  las  presentes  páginas. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  día  i.°  de  Febrero  de  1886,  en  el  mo- 
mento de  volver  de  una  excursión  á  las  ruinas  de  Karnak  hecha 
con  los  miembros  de  la  Misión  citada,  se  nos  presentó  en  Luxor 
un  beduino  de  aspecto  miserable,  enrojecido  por  el  sol  y  mal  cu- 
bierto el  cuerpo  por  rota  camisa  de  sucio  percal  blanco.  Venía  á 
participarnos  el  descubrimiento  que  pocas  horas  antes  había  hecho 
en  la  necrópolis  tebana,  de  un  sepulcro  intacto  y  cerrado  aún  por 
la  misma  puerta  de  madera  que  en  el  dintel  de  la  cámara  pusieron 
los  antiguos  egipcios  al  dejar  en  su  recinto  el  último  cadáver. 

Aquel  beduino  se  llamaba  Salám  Abú  Duhi,  y  era  vecino  de 
Gurnah.  Asociándose  á  otros  tres  amigos  suyos,  solicitó  permiso 
para  hacer  excavaciones  en  la  parte  de  necrópolis  inmediata  al 
pueblo  de  su  residencia,  que  le  fué  concedido  sin  gran  dificultad 
por  no  existir  en  aquellos  sitios  monumentos  de  importancia;  y 
después  de  siete  días  de  trabajo  entre  las  ruinas,  halló  el  pozo 
del  nuevo  sepulcro,  que  por  estar  cubierto  con  los  escombros  de 
otras  tumbas,  escapó  alas  depredaciones  de  cuantos  en  épocas  an- 
teriores han  saqueado  los  cementerios  del  Egipto. 

Un  rais  ó  guardián  del  museo,  despachado  desde  nuestro  va- 
por, fué  inmediatamente  al  sitio  del  hallazgo  para  evitar  que  du- 
rante la  noche  se  sustrajera  objeto  alguno,  ni  destrozaran  las  mo- 
mias su  mismos  descubridores,  cediendo  á  la  imbécil  manía  de 
registrarlas  en  busca  de  alhajas  y  tesoros.  Sabida  con  oportuni- 
dad la  noticia  del  descubrimiento,  era  necesario  tomar  las  debi- 
das precauciones  que  aseguraran  la  conservación  de  los  cadáveres 
y  del  ajuar  funerario,  hasta  que  el  Jefe  del  museo  pudiera  hacerse 
cargo  de  la  tumba. 

Al  día  siguiente  nos  trasladamos  al  lugar  del  hallazgo.  Atravesa- 
mos la  llanura  tebana  y  cruzando  á  Gurnah  entramos  en  el  desierto, 
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por  el  que,  después  de  media  hora  de  marcha,  llegamos  al  pie  de 
la  nueva  tumba.  Un  barranco  seco,  formado  por  el  declive  del 
terreno,  separa  el  aduar  de  las  colinas  inmediatas,  enlazadas  para 
juntar  la  estribación  de  la  alta  cordillera  que  cierra  el  desierto  de 
Libia.  Por  aquella  hondonada  corre  el  sendero  que  conduce  de 
las  ruinas  de  Medinet  Abú  al  templo  de  Deir  el  Medineh,  y  á 
mitad  del  camino,  á  distancia  de  un  kilómetro  de  este  último 
punto,  trepamos  por  la  sierra  cubierta  de  escombros  y  llena  de 
pozos  que  dificultaban  penosamente  nuestra  marcha. 

Desde  el  barranco  se  veía  un  grupo  de  beduinos  esperando  en 
las  inmediaciones  del  nuevo  sepulcro.  Las  extrañas  figuras  de 
aquellas  gentes,  desnudas  é  inmóviles,  aparecían  en  relieve  so- 
bre las  calcinadas  ruinas  de  las  tumbas,  cual  si  fueran  negras  es- 
tatuas de  mármol  olvidadas  por  el  cortejo  de  un  antiguo  entierro. 
Eran  los  excavadores  de  Gurnah  que  habían  hecho  el  descubri- 
miento del  hipogeo,  y  que  esperaban  nuestra  llegada  para  recibir 
la  recompensa  debida.  Por  sus  explicaciones  supimos  que  hacía 
una  semana  trabajaban  en  aquel  lugar  de  la  necrópolis,  habiendo 
seguido  cuatro  ó  cinco  pistas  falsas  antes  de  encontrar  el  pozo 
intacto  que  conducía  al  sepulcro.  Junto  á  éste  hallaron  además 
otra  cámara  mortuoria,  violada  hacía  muchos  siglos,  y  que  los 
escombros  vecinos  y  las  arenas  del  desierto  cubrieron  por  com- 
pleto ocultándola  á  la  vista. 

De  la  nueva  tumba  desapareció  enteramente  la  mastaba  ó  capi- 
lla funeraria  exterior.  Tampoco  se  hallaron  lápidas  de  ninguna 
clase :  sólo  entre  montones  de  ruinas  veíase  la  entrada  del  pozo  se- 
ñalada por  su  brocal  cuadrado,  ancho  de  un  metro  y  revestido  en 
su  parte  superior  de  grandes  ladrillos  de  barro  crudo  amasados 
con  paja. 

Este  pozo  tenía  unos  4  metros  de  profundidad;  estaba  abierto 
en  la  blanca  roca  caliza  que  formaba  la  cordillera  líbica,  y  la  orien- 
tación de  sus  lados  correspondía  perfectamente  á  los  cuatro  pun- 
tos cardinales.  Nos  extrañó  su  poca  profundidad,  pues  es  casi  re- 
gla general,  tanto  en  la  necrópolis  tebana  como  en  la  memphita, 
que  los  pozos  midan  entre  10  y  20  metros.  En  las  paredes  Norte 
y  Sur  había  pequeños  agujeros,  hechos  á  distancia  regular  en  la 
piedra,  para  facilitar  el  descenso  de  los  obreros. 

En  el  fondo  del  pozo,  mirando  á  Poniente  se  veía  la  entrada 
de  una  estrecha  galería  que  bajaba  en  plano  inclinado  en  una  ex- 
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tensión  de  2  metros.  La  arena  se  acumuló  en  aquel  sitio,  y  como 
los  beduinos  no  se  tomaron  la  molestia  de  extraerla,  hubimos  de 
pasar  el  corredor  arrastrándonos  sobre  el  vientre. 

Daba  acceso  esta  galería  á  una  cámara  ancha  de  3  metros,  larga 
y  alta  de  5,  tallada  en  la  roca  viva  de  la  montaña,  y  desnuda  de 
todo  adorno.  Quizás  los  constructores  del  sepulcro  proyectaron 
destinar  aquella  sala  para  cámara  mortuoria;  pero  no  pudieron 
realizar  tal  idea  por  la  mala  calidad  de  una  gran  vena  de  piedra, 
desigual  y  quebradiza,  que  la  atraviesa  en  toda  su  longitud.  En- 
tonces cortaron  otro  pozo,  profundo  de  un  metro,  junto  al  muro 
de  Occidente,  y  á  su  extremidad  abrieron  otra  galería  en  direc- 
ción á  la  derecha,  hasta  encontrar,  á  distancia  de  3  ó  4  metros, 
mejor  calidad  "de  piedra  para  esculpir  y  pintar  las  escenas  fune- 
rarias que  son  indispensable  decorado  de  los  sepulcros  egipcios. 

No  sin  emoción  hallamos,  al  fondo  de  este  último  corredor,  la 
entrada  de  la  cámara  funeraria,  en  cuyo  marco  de  piedra  perma- 
necía intacta  la  puerta  de  madera  cerrada  por  el  sacerdote  que  de- 
positara en  aquel  recinto  el  último  cadáver.  Era,  pues,  evidente 
que  teníamos  delante  uno  de  los  raros  hipogeos  que  en  la  necró- 
polis tebana  han  escapado  á  las  depredaciones  de  los  romanos,  los 
coptos  y  los  árabes. 

Veíase  en  la  parte  superior  de  la  puerta  una  pintura  en  la  pie- 
dra figurando  la  barca  del  .sol,  dentro  de  la  cual  iba  un  Dios.  Esta 
puerta  era  de  madera  blanca,  tallada  en  forma  cuadrilonga  algo 
irregular,  y  sostenida  por  un  montante  ó  barra  añadido  á  su  lado 
izquierdo,  que  se  introducía  dentro  de  dos  agujeros  hechos  en  las 
piedras  del  arco  y  del  dintel.  A  su  mitad  estaba  clavada  la  cerra- 
dura de  madera,  idéntica  á  la  que  aun  hoy  usan  los  fellahs  del  Egip- 
to, y  tenía  el  pasador  también  de  madera  corrido  y  sellado  con  la 
imagen  de  Annubis  sobre  una  marca  de  barro.  La  puerta  medía 
metro  y  medio  de  altura. 

El  deseo  de  salvar  esta  puerta  de  madera,  que  podíamos  consi- 
derar como  ejemplar  único  en  el  mundo,  nos  hizo  romper  el  din- 
tel de  piedra  que  contenía  algunas  inscripciones.  Penetramos  en 
la  cámara  mortuoria,  cuyo  aspecto  era  en  realidad  imponente.  El 
suelo  estaba  cubierto  de  cadáveres;  nueve  de  ellos  encerrados  en 
sus  cajas  de  sicómoro  y  once  tendidos  sobre  la  arena.  En  los  rin- 
cones se  veían  amontonados  vasos  de  barro  cocido,  panes,  frutas, 
muebles,  y  secas  y  ajadas  guirnaldas  de  flores.  Arrimados  á  la 
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pared  había  dos  carros  funerarios,  probablemente  allí  olvidados 
por  la  comitiva  del  último  entierro,  deseosa  de  salir  cuanto  antes 
de  la  tumba.   Pero   nuestra  atención  fué  principalmente  atraída 


Puerta  del  sepulcro  de  Son  Notem. 

por  las  pinturas  de  las  cuatro  paredes  y  del  techo  del  sepulcro, 
que  se  mantenían  frescas  é  intactas  cual  si  el  día  anterior  hubiesen 
sido  acabadas.  En  la  sala,  larga  de  5  metros,  ancha  de  2  y  medio, 
y  cubierta  por  una  bóveda  de  arco  de  medio  punto  tallada  en  la 

49 


386  EDUARDO     TODA 

roca  viva,  no  había  una  pulgada  de  muro  que  no  ocuparan  los  cua- 
dros ó  las  inscripciones. 

Procedimos  con  método,  disponiendo  en  primer  lugar  que  los 
empleados  egipcios  del  museo  y  los  beduinos  de  Gurnah  trasla- 
daran todos  los  cadáveres,  muebles  y  ofrendas  del  sepulcro,  á 
nuestro  buque  anclado  en  Luxor.  Así  salieron  de  nuevo  á  la  luz 
del  día  aquellos  despojos  de  la  muerte,  encerrados  durante  más  de 
treinta  siglos  en  las  sombras  del  olvido;  y  por  más  que  nuestra 
atención  procuró  rodearlos  de  todos  los  posibles  cuidados  en  su 
travesía  por  el  desierto  y  la  llanura  tebana,  no  pudimos  evitar 
que  la  natural  incuria  de  los  indígenas  hiciera  perder  unos  y  es- 
tropeara otros.  Ua  magnífico  taburete  pintado  con  brillantes  colo- 
res y  atrevido  dibujo,  se  hizo  añicos  antes  de  llegar  al  vapor. 

De  veinte  cadáveres  que  había  en  el  sepulcro,  los  nueve  ence- 
rrados en  su  cajas  de  madera  estaban  perfectamente  conservados, 
y  pudieron  ser  conducidos  al  vapor  sin  ninguna  dificultad.  No  así 
los  once  restantes,  que  tirados  sin  cuidado  alguno  por  el  suelo, 
quizás  también  mal  momificados  y  peor  sujetos  por  las  bandas  de 
tela  rotas  en  pedazos,  se  deshicieron  entre  la  manos  de  los  árabes 
que  intentaron  levantarlos.  Conservé  únicamente  sus  cabezas  por  el 
interés  etnográfico  que  pudieran  tener  los  cráneos. 

Las  momias  que  entraron  á  bordo  pertenecían  á  las  siguientes 
personas : 

i.  Son  Notém,  descrito  en  las  inscripciones  de  su  féretro  como 
sotém  ash  em  ast  ma ,  ó  aquel  que  escucha  las  invocaciones  en  la  sala  de 
la  Verdad.  Correspondía  este  título  á  funcionarios  de  alta  jerarquía 
de  la  casta  sacerdotal,  encargados  por  el  Monarca  de  la  custodia 
y  vigilancia  de  las  necrópolis  reales. 

2.  Khonsu,  cuya  caja  tenía  una  leyenda  jeroglífica  igual  á  la 
anterior. 

3.  Tamak,  hombre. 

4.  Para  Hotep,  hombre. 

5.  Taa  Ash  Enes,  mujer. 

6.  Ei  Nefer  Tí,  mujer  de  Son  Notém. 

7.  Isis,  sacerdotisa  de  Ammón. 

8.  Ramés,  hombre. 

9.  Hathor,  niño. 

Estos  son  los  nombres  que  leímos  en  las  inscripciones  puestas 
sobre  los  féretros  decorados  con  el  mayor  lujo,  que  guardaban  las 
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momias.  Además  se  recogieron  dos  cajas  pequeñas  pintadas  de 
amarillo  y  sin  constar  en  ellas  nombre  alguno :  sin  duda  encerra- 
ban fetos  ó  cadáveres  de  niños  recién  nacidos. 

Este  sepulcro  estaba  lleno  de  ofrendas,  vasos,  muebles  y  objetos 
varios  que  sus  ocupantes  usaron  en  vida:  y  en  sus  paredes  se  des- 
arrollan en  magníficas  pinturas  varios  cuadros  de  la  muerte  y  la 
resurrección,  desde  que  el  cadáver  convertido  en  momia  desciende 
á  su  última  morada,  hasta  que  declarado  justo  vive  en  el  cielo 
cultivando  los  campos  de  Aalú  en  compañía  de  su  mujer. 

De  la  tumba  de  Son  Notém  á  las  ruinas  de  Medinet  Abú  no 
hay  mucha  distancia.  Un  camino  trillado  por  los  viajeros,  proce- 
dente de  Deir  el  Medineh,  conduce  al  abandonado  templo  en 
media  hora  escasa  de  marcha  en  borrico. 

El  templo  de  Medinet  Abú  es  el  más  importante  de  todo  el 
Egipto  bajo  el  punto  de  vista  histórico.  Su  recinto  es  inmenso,  y 
á  la  natural  confusión  que  asalta  al  viajero  al  marchar  por  vez 
primera  entre  aquel  laberinto  de  ruinas  que  no  conoce,  agrégase 
el  mal  efecto  producido  por  la  existencia  de  las  casas  de  un  pueblo 
copto  abandonado,  que  se  ven  suspendidas  sobre  una  colina  inme- 
diata á  la  gran  sala  del  templo.  Aquella  agrupación  de  viviendas 
fué  construida  por  los  creyentes  de  la  Tebaida  en  los  primeros 
siglos  del  cristianismo,  pero  las  malas  condiciones  del  país,  la 
falta  de  agua  y  el  exceso  de  calor  en  un  pueblo  colgado  sobre  el 
templo,  hicieron  abandonarlo  dejando  las  casas  que  han  permane- 
cido casi  intactas  hasta  nuestros  días,  pues  sólo  han  sido  demoli- 
das las  que  fueron  edificadas  dentro  de  los  santuarios. 

En  Medinet  Abú  hay  dos  grupos  de  construcciones  enteramente 
distintos.  A  la  derecha  de  su  recinto  se  ven  unos  edificios  peque- 
ños, cuadrilongos,  con  los  muros  cubiertos  de  inscripciones,  cua- 
dros y  nombres  de  Reyes  de  diferentes  épocas.  Parecen  ser  los 
santuarios  adscritos  al  culto  de  los  muertos  enterrados  en  la  vecina 
necrópolis,  pues  ya  que  los  Monarcas  ocultaban  sus  tumbas  en  la 
montaña  sin  marcar  el  sitio  donde  las  habían  situado,  justo  era 
que  en  otra  parte  edificaran  las  capillas  funerarias  donde  su  alma 
y  su  momia  recibieran  las  preces  y  las  ofrendas  de  los  vivos. 

En  el  centro  está  el  magnífico  edificio  edificado  por  Ramsés  III, 
que  comprende  el  templo  y  el  palacio  de  este  gran  Monarca.  Vea- 
mos el  primero.  Algunos  patios,  adornados  con  bellas  columnas 
y  cariátides,  preceden  á  los  cuatro  pilones  que  son  las  puertas  de 
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entrada  del  santuario.  En  los  muros  de  estos  pilones  hay  talladas 
grandes  estelas  que  reseñan  las  victoriosas  expediciones  de  Ram- 
sés  III  contra  los  Libios  y  Mashuash  en  los  años  XI  y  XII  de  su 
reinado  (1276-1275  á  J.  C).  La  inscripción  puesta  sobre  la  facha- 
da del  pilón  del  Norte  es  muy  curiosa  y  poética:  vese  en  ella  al  Rey 
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Patio  en  Msdinel  Abú. 


golpeando  con  su  maza  de  guerra  á  un  grupo  de  prisioneros  arrodi- 
llados á  sus  pies,  mientras  que  el  Dios  Armakhi  le  ofrece  un  hacha 
de  combate.  La  misma  divinidad  se  dirige  al  Monarca  en  los  tér- 
minos siguientes: 

Hijo  mío,  salido  de  mis  entrañas,  amor  mió,  Señor  de  los  dos  mundos,    RamsÉS  III, 
dueño  del  cetro  de  la  tierra:  los  Peti  de  la  Nubia  están  tendidos  d  tus  pies. 

Te  traigo  los  Jefes  de  las  comarcas  meridionales  que  llevan  sus  hijos  á  la  espalda 
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productos  preciosos  de  sus  país.  Deja  la  vida  á  los  que  te  agrade,  inmola  á  los  que  quieras. 

Vuelvo  mi  rostro  al  Norte  para  colmarle  de  maravillas .  Pongo  la  tierra  roja  bajo  tu 
planta,  y  quiero  que  con  tu  mano  rompas  a  los  insensatos,  que  ccn  tu  espada  destruyas  a  los 
Hcrusha.  Hago  llegar  hasta  ti  naciones  que  no  conocieron  el  Egipto ,  con  cajas  llenas  de 
oro,  de  plata,  de  toda  clase  de  piedras  preciosas.  Cuanto  produce  la  tierra  se  extiende  ante 
tu  hermosa  vista. 

Vuelvo  mi  rostro  al  Oriente  para  colmarte  de  maravillas.  Encadeno  a  todos  tus  enemigos 
bajo  tu  mano:  reúno  para  ti  todos  los  productos  de  Pun .  y  el  Kami,  el  precioso  asa,  las 
plantas  odoríferas,  se  amontonan  ante  tu  persona. 

Vuelvo  mi  rostro  al  Occidente  para  colmarte  de  maravillas.  Destruye  el  pais  de  Tahennú. 
y  que  sus  habitantes  vengan  hasta  ti  inclinados  para  adorarte  ó  caigan  corriendo  al  oir  tu 
terrible  grito. 

Otro,  patio  se  extiende  entre  el  segundo  pilón  y  el  santuario 
principal  del  templo,  con  el  que  tiene  comunicación  por  una  mag- 
nífica puerta  de  granito.  La  sala  que  antes  servía  de  morada  del 
Dios,  forma  un  gran  cuadro  abierto  á  la  luz,  y  ceñido  por  galerías 
cubiertas  que  se  apoyan  sobre  preciosas  columnas  de  flores  de 
lotho.  Este  nuevo  patio  es  la  parte  mejor  conservada  del  templo 
de  Medinet  Abú,  y  uno  de  los  monumentos  más  espléndidos  que 
tenemos  del  arte  egipcio. 

Solamente  uno  de  los  lados,  el  correspondiente  al  Norte,  se 
encuentra  mutilado,  con  los  restos  de  un  altar  cristiano;  y  la  misma 
configuración  del  patio  se  halla  algo  desfigurada  por  la  presencia 
de  una  línea  de  columnas  de  granito  groseramente  tallada,  que 
nunca  pertenecieron  al  primitivo  plan  del  templo.  Estas  adiciones 
fueron  hechas  por  los  habitantes  coptos  del  lugar,  quienes  no 
tuvieron  escrúpulo  de  establecer  su  iglesia  en  el  santuario  pagano. 

Aquel  conjunto  es  bellísimo.  Los  muros  del  fondo  de  la  galería 
están  cubiertos  por  cuadros  alusivos  á  las  campañas  y  vida  de 
Ramsés  III.  Los  pueblos  más  salvajes  del  Sur  del  Nilo,  y  los  más 
belicosos  del  Asia  Menor  y  de  la  Libia,  fueron  sometidos  á  su 
autoridad  ó  castigados  con  el  peso  de  sus  armas ;  y  sólo  la  enume- 
ración que  de  ellos  hacen  las  incripciones  de  Medinet  Abú  consti- 
tuye importantísima  página  de  la  historia  y  de  la  etnografía  en 
aquellos  remotos  tiempos. 

A  la  izquierda  del  recinto  se  alzan  las  torres  de  Ramsés,  que  son 
dos  sólidos  edificios  de  piedra  puestos  para  flanquear  una  de  las 
puertas  del  templo.  El  objeto  de  estas  construcciones  es  evidente: 
debieron  servir  de  palacio  al  Rey  que  había  mandado  edificar 
aquel  grandioso  santuario.  Están  bien  conservadas,  y  tienen  en  los 
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cuadros  de  sus  muros  escenas  parecidas  á  las  que  he  descrito. 
Al  salir  de  Medinet  Abú  en  la  última  visita  que  allí  hice, 
páreme  junto  á  esta  puerta  de  su  recinto,  y  sentí  dolor  profundo 
al  abandonar  aquellos  sitios  que,  durante  mucho  tiempo  á  lo 
menos,  no  he  de  volver  á  recorrer.  Pasé  en  el  templo  horas  agra- 
dabilísimas. Familiarizado  con  sus  ruinas,  conocedor  de  sus  últi- 
mos rincones,  hubiera  querido  permanecer  allí  todo  el  tiempo  que 
necesitaba  su  meditado  estudio ;  pero  mi  carrera,  con  sus  apre- 
miantes exigencias  y  sus  plazos  fatales,  me  lo  vedaba.  El  Gobier- 
no español  no  está  aún  en  buenas  relaciones  con  la  arqueología. 


Descamo  de  la  caravana  en  Medinet  Abé. 


Murallas  de  El  Kab. 


CAPÍTULO  XXVI 


ntes  de  seguir  el  viaje  por  el  Nilo, 
he  de  dar  cuenta  de  uno  de  los 
cementerios  egipcios  que  hace  po- 
cos meses  ha  sido  descubierto  por 
el  profesor  Maspero,  el  de  Ge- 
bel  Ein. 

Este  pueblo,  cuyo  nombre  sig- 
nifica dos  montanas,  es  en  la  actua- 
lidad un  pequeño  lugar  árabe,  sin  otra  impor- 
tancia que  la  de  estar  edificado  sobre  las  rui- 
nas de  la  antigua  Aphroditépolis  de  los  grie- 
gos, ó  la  Pa  Nibtepahe,  del  nomo  Mihi  de  los  egipcios.  Según  las 
notas  recogidas  por  el  mismo  Maspero,  antiguamente  el  Nilo  se 
dividía  en  aquella  región  en  dos  brazos,  pasando  por  un  canal  que 
ahora  han  llenado  los  aluviones  y  está  enteramente  seco.  En  la  isla 
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saliente  en  medio  de  las  dos  corrientes  de  agua,  se  ve  la  parte  de  ne- 
crópolis destinada  á  enterrar  los.  sacerdotes  de  Ammón  Ra,  las  can- 
tatrices del  Dios  y  los  ciudadanos  ricos  de  la  villa.  Sus  tumbas  son 
celdas  sin  ningún  adorno,  en  las  cuales  las  momias  forman  pilas 
de  veinte  ó  treinta  cajas  talladas  en  forma  humana,  y  muy  pare- 
cidas al  tipo  de  los  féretros  tebanos  que  se  construían  hacia  el  sép- 
timo siglo  antes  de  la  era  cristiana.  La  cabeza,  á  veces  modelada 
con  gran  expresión,  lleva  ceñida  una  corona  de  flores,  de  la  cual 
se  desprende  un  lothus  azul  que  cae  sobre  la  frente.  El  "esto  de 
las  cajas  está  cubierto  con  un  barniz  amarillo  que  protege  los  jero- 
glíficos, y  los  cuadros  pintados  en  azul,  negro,  rojo  y  verde.  Todas 
las  cajas  de  este  género  no  llevan  nombre  de  propietario  ó  perte- 
necen á  personajes  agregados  al  culto  del  Ammón  tebano. 

Estas  observaciones  inducen  á  creer  que  aquellos  féretros  no  fue- 
ron fabricados  en  Aphroditépolis,  sino  en  la  misma  Tebas,  siendo 
puestos  á  la  venta  en  el  resto  del  Imperio,  para  satisfacer  los  capri- 
chos de  la  moda  ó  para  remediar  las  imperfecciones  de  la  indus- 
tria provincial.  Otras  cajas,  que  puede  suponerse  fueron  cons- 
truidas en  los  talleres  de  la  localidad,  muestran  una  rudeza  de 
estilo  increíble.  Las  facciones  del  rostro  están  talladas  á  hachazos 
por  el  escultor,  y  la  ignorancia  de  los  pintores  les  hizo  dibujar  las 
inscripciones  con  jeroglíficos  peor  hechos  que  los  de  las  obras  de 
Kircher  y  Pablo  Lucas.  Muchos  de  estos  féretros  son  sólo  mise- 
rables cajas  de  madera  de  palma,  sin  inscripción  ni  adorno  alguno. 
Se  encuentran  además  los  cadáveres  de  pobres  niños  envueltos  en 
toscas  esteras  ó  empaquetados  en  telas  de  fibra  de  palmera.  Las 
momias  son  amarillas,  quebradizas,  pesadamente  vendadas,  sin 
cartones,  sin  collares  ni  amuletos  ó  flores,  pero  todas  llevan  un 
par  de  zapatos  y  un  bastón  que  sirvan  al  muerto  en  su  viaje  al 
otro  mundo.  El  calzado  es  ordinariamente  muy  basto,  hecho  de 
suela  gruesa  y  cuero  rojo  ó  negro,  destrozado,  roto,  usado,  sin 
duda  escogido  entre  lo  peor  que  tenía  el  difunto.  Raramente 
se  encuentran  sandalias  nuevas  adornadas  con  gusto. 

Sigamos  ahora  la  relación  de  nuestro  viaje.  Junto  á  Tebas,  en 
la  orilla  izquierda  del  Nilo,  se  encuentra  un  sitio  célebre  por  su 
nombre,  Ermonthis,  cuya  antigüedad  remonta  casi  á  la  época 
prehistórica.  Estuvo  allí  edificada  una  de  las  primeras  ciudades 
del  Egipto,  pero  de  ella  nada,  absolutamente  nada,  queda  en  la  ac- 
tualidad.  Hasta  las  piedras  de  sus  ruinas  fueron  consumidas  en 
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unos  hornos  de  cal  que  en  sus  inmediaciones  han  tenido  los  árabes 
durante  muchos  siglos.  Además  la  falta  de  piedra  en  las  inmediacio- 
nes ha  hecho  que  se  arrancaran  hasta  los  bloques  de  los  templos 
para  romperlos  y  utilizarlos  en  los  lugares  vecinos. 

Visitemos  á  Esneh,  la  antigua  Sni.  Es  una  importante  ciudad 
árabe  del  Alto  Egipto,  tiene  buenas  calles,  algunas  casas  muy  típi- 
cas, y  un  mercado  de  granos  de  cierto  renombre  en  la  comarca. 
Pero  su  principal  celebridad  consiste  en  estar  edificada  parte  de 
ella  sobre  los  arquitrabes  de  un  templo  egipcio  lleno  de  ruinas. 

Visto  á  lo  lejos,  aquel  grupo  de  casas  árabes  parece  ocupar  la 
cima  de  una  montaña,  y  en  rigor  tal  es  el  caso,  aunque  la  mon- 
taña sea  de  escombros  amontonados  durante  veinte  siglos.  Esneh 
ofrece  ahora  palpable  ejemplo  de  cómo  han  podido  conservarse 
ciertos  monumentos  antiguos,  que  por  estar  edificados  al  aire  libre, 
podían  más  fácilmente  ser  destruidos  ó  caer  en  ruina.  Una  visita  á 
su  templo  no  dejará  de  interesar  á  todo  viajero. 

Se  sube  á  lo  alto  de  la  ciudad,  desde  donde  por  una  rampa 
muy  pronunciada,  que  termina  en  rápida  escalera,  se  baja  á  una 
profundidad  de  25  ó  3o  metros  para  llegar  al  nivel  del  templo.  De 
éste  no  se  ha  limpiado  más  que  una  sala,  la  de  columnas,  que  es 
por  tanto  la  única  visible.  Pertenece  á  la  época  romana,  pues  todas 
las  inscripciones  que  decoran  sus  muros  y  columnas,  llevan  los 
nombres  de  Claudio,  Domiciano,  Cómmodo,  Séptimo  Severo, 
Caracalla  y  Geta.  Únicamente  en  la  pared  del  fondo  se  ve  el 
nombre  de  un  Monarca  egipcio,  Ptolomeo  Philometor. 

Esta  sala  ofrece  un  extraño  contraste,  que  marca  importante 
período  en  la  historia  del  arte  egipcio.  Sus  líneas  arquitectónicas 
son  admirables.  Las  columnas  se  alzan  esbeltas  y  ligeras,  para 
unirse  á  la  bóveda  en  precioso  capitel  de  flores  de  lothus.  Pero  en 
cambio  el  decorado  no  puede  estar  peor  ejecutado,  las  figuras  son 
groseras,  los  relieves  falsos,  los  mismos  jeroglíficos  contrahechos 
y  apenas  inteligibles.  En  esa  última  época  de  la  vida  nacional  egip- 
cia, cuando  su  individualidad  se  extingue  y  la  inevitable  decaden- 
cia la  invade,  el  retroceso  se  inicia  en  la  pintura  y  en  la  escultura. 

El  resto  del  templo  de  Esneh,  lo  he  dicho  antes,  se  encuen- 
tra debajo  de  las  casas,  y  para  desenterrarlo  sería  preciso  remo- 
ver la  mitad  del  pueblo.  Esta  obra  se  impondrá  al  Gobierno  egip- 
cio y  ha  de  realizarse  un  día  ú  otro,  ya  que  sólo  la  falta  de  fondos 
la  ha  detenido  hasta  ahora. 
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A  simple  vista  aparece  incomprensible  que  templos  como  los 

egipcios,  cuyo  recinto  tiene  á 
veces  una  extensión  de  dos  ó 
tres  kilómetros,  y  cuyas  cons- 
trucciones se  elevan  á  consi- 
derable altura,   hayan  podido 
ser  llenados  de  es- 
combros y  ruinas, 
permaneciendo    en 
pie  sus  propios  edi- 
ficios. Ello  depende 
de  la  manera  de  vi- 
vir   que  tenían   los 
coptos  en  los  prime- 
ros siglos   del  cris- 
tianismo, y  siguen 
ahora  los  árabes. 
Tienen  estos  pue- 
blos la  costumbre  de 
edificar  sus  casas 
con  gruesas  paredes 
de  adobe  y  techos 
planos  de  tierra  sos- 
tenidos por  débiles 
troncos  de  palmera. 
Una  habitación  en 
estas  condiciones  es  sumamente 
precaria   y  débil,    por   lo  que, 
queriendo   darlas  alguna   solidez, 
tanto   los  coptos  como   los  árabes 
han  buscado  siempre  el  abrigo  de 
los  templos  de  piedra  edificados 
por  los  egipcios.  Así  muchos  pue- 
blos modernos  se  encuentran  en 
los  sitios  de  los  antiguos  santua- 
rios. 

Estas  construcciones   de  tierra 
duraban  poco,  á  pesar  de  la  ante- 
rior precaución,  y  cuando  empezaban  á  desmoronarse,  las  des- 
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truían  esparciendo  sus  ruinas  por  el  suelo,  sobre  el  cual  fabricaban 
la  nueva  casa.  Así  el  nivel  de  los  lugares  iba  subiendo  insensible- 
mente, hasta  llegar  á  la  altura  en  que  se  veía  el  de  Luxor  hace 
dos  años  ó  el  de  Esneh  actualmente,  es  decir,  con  sus  casas  colga- 
das encima  de  los  arquitrabes  de  los  templos. 

Santuarios  y  sepulcros,  esto  es  lo  único  que  nos  ofrece  el  viaje 
en  la  región  del  Egipto  que  atravesamos.  Es  preciso  en  ella  ser 
arqueólogo,  tener  afición  á  las  cosas  viejas  de  la  tierra,  no  cansarse 
de  admirar  hasta  dónde  llegó  la  fe  y  la  piedad  de  aquellos  pueblos 
primitivos.  Su  arte,  su  ciencia,  su  vida  entera  pertenecen  á  la 
religión ;  ésta  les  prepara  en  la  existencia  terrena  para  ir  á  gozar 
la  inmortalidad  en  la  gloria.  Así  no  se  encuentra  un  solo  monu- 
mento civil,  una  inscripción  política.  Los  mismos  Reyes,  cuando 
quieren  perpetuar  el  recuerdo  de  sus  conquistas,  van  á  escribirlo 
en  los  muros  de  los  templos,  cuidando  de  consignar  el  botín  que 
reservaron  para  el  Dios. 

Constituye,  sin  embargo,  ligero  cambio  en  esta  línea  constante 
de  impresiones  que  se  reciben  en  el  Alto  Egipto,  la  visita  del  via- 
jero á  las  ruinas  de  El  Kab,  la  antigua  Eleuthia.  Esta  ciudad 
desempeñó  importantísimo  papel  en  la  historia  del  país.  Situada 
en  una  extensa  llanura  de  la  ribera  derecha  del  Nilo,  cerca  del 
lugar  donde  un  desfiladero  de  la  cordillera  asiática  facilitaba  la 
entrada  en  territorio  egipcio  de  los  temibles  heruchas  ó  beduinos 
bicharis,  que  eran  su  constante  amenaza,  Eleuthia  fué  sólidamente 
fortificada  con  altas  murallas  que  aun  subsisten  en  nuestros  días. 
Verdadera  plaza  de  guerra  de  los  tiempos  antiguos,  por  la  guerra 
pereció,  pues  la  ruina  de  su  recinto  es  completa,  y  aun  entre  los 
restos  de  los  edificios  y  los  caídos  muros  de  los  templos  se  en- 
cuentran en  cantidad  los  proyectiles  que  sirvieron  para  su  ataque. 
Recorriendo  sus  ruinas,  hallé  algunas  piedras  usadas  por  las 
ondas  de  antiguos  guerreros,  que  recogí,  agregándolas  á  mi  colec- 
ción de  curiosidades  egipcias. 

De  Eleuthia  se  conserva  también  la  necrópolis,  situada  en  una 
alta  montaña  de  su  banda  de  Oriente,  en  la  cual  se  ven  las  cuevas 
que  sirvieron  de  capillas,  los  pozos  y  los  sepulcros.  Estos  últi- 
mos han  sido  violados  en  su  totalidad,  pues  su  situación  aparente 
excitó  contra  ellos  la  codicia  de  los  devastadores  y  ladrones  de  to- 
das épocas.  Además  los  solitarios  tebanos  escogieron  aquel  lugar 
para  retirarse  á  la  vida  del  desierto,    y  cuando  fallecían,   eran 
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enterrados  en   nichos  abiertos  en   las  paredes  de  los  mausoleos. 

Entre  los  varios  sepulcros  egipcios  de  El  Kab,  el  más  notable 
pertenece  á  Pahir,  cuya  mastaba  es  quizás  la  mejor  conservada 
que  hay  en  Egipto,  á  pesar  de  las  mutilaciones  infligidas  por  viaje- 
ros que  escriben  sus  nombres  sobre  las  esculturas  de  piedra.  En 
sus  paredes  se  ven,  en  primer  término,  curiosas  representaciones  de 
la  vida  en  el  campo,  precedidas  de  cortas  leyendas  jeroglíficas,  que 
unas  veces  son  explicaciones  del  dibujo  y  otras  contienen  diálogos 
sostenidos  por  las  figuras  de  aquellos  interesantes  cuadros.  En  la 
pared  de  la  izquierda,  junto  á  la  puerta  de  entrada,  está  grabado  el 
texto  de  una  conversación  entre  varios  trabajadores.  —  Quiero  cavar 
como  si  tuviera  la  fuerza  de  diez  hombres —  dice  uno  de  ellos.  —  Es 
agradable  remover  la  tierra — dice  otro  que  va  uncido  á  un  arado  — 
los  campos  son  verdes.  —  5/ — responde  el  que  sigue  detrás  —  el  agua 
del  Nilofué  mejor  que  en  ningún  otro  año.  —  Daos  prisa  y  hablad  menos — 
responde  el  dueño  del  sepulcro,  que  permanece  cerca  de  aquella 
escena,  apoyado  en  un  bastón,  vigilando  á  sus  trabajadores. 

En  un  registro  situado  á  la  izquierda  del  precedente,  hay  el 
cántico  del  buen  labrador.  —  Trabajemos  sin  parar  —  dicen  los  ope- 
rarios —  trabajemos  sin  parar,  que  el  grano  sea  para  el  amo  y  la  paja 
para  nosotros;  trabajemos  sin  parar. 

Junto  á  estas  escenas  rurales  está  la  procesión  del  entierro  del 
individuo  que  fabricara  aquella  tumba.  Todo  el  ceremonial  del 
transporte  de  la  momia  se  detalla  de  manera  prolija,  viéndose  las 
barcas,  los  carros  fúnebres,  las  ofrendas  y  el  séquito,  que  avanzan 
por  las  calles  y  en  el  río,  con  dirección  á  las  tierras  de  Occidente. 

Remontando  el  curso  del  Nilo  se  encuentra  la  ciudad  árabe  de 
Edfú.  No  está,  como  las  anteriores,  construida  junto  á  la  misma 
orilla.  Para  llegar  á  ella  desde  el  desembarcadero  se  debe  atrave- 
sar la  llanura  en  una  extensión  de  tres  kilómetros.  El  pueblo  de 
Edfú  es  pequeño,  pobre,  sucio  :  sus  habitantes  se  dedican  á  las  fae- 
nas del  campo;  no  hay  en  él  edificios  curiosos,  ni  más  monumen- 
tos que  el  famoso  templo  egipcio,  modelo  de  conservación,  puesto 
que  se  mantiene  en  perfecto  estado.  Baste  decir  á  este  respecto, 
que  todos  los  días  se  barre  aquel  templo  y  no  falta  una  piedra  de 
los  muros.  Podría  creerse  que  los  sacerdotes  osirianos  abandona- 
ron ayer  aquel  recinto  llevándose  á  los  Dioses,  cuyos  altares  han 
quedado  vacíos  en  su  sitio. 

El  templo  de  Edfú  es  enteramente  griego.  En  épocas  anteriores 
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existía  en  su  lugar  otro  edificio  religioso,  que  fué  destruido  por 
completo  para  edificar  el  que  nos  ocupa.  Éste  fué  empezado  por 
Ptolomeo  Philopator,  durante  cuyo  reinado  se  construyeron  el 
santuario  principal,  las  salas  que  lo  rodean  y  la  capilla  del  Dios 
allí  adorado.  Ptolomeo  Philometor  hizo  decorar  algunas  de  estas 


Templo  de  Edfú. 


salas,  grabándose  los  cuadros  é  inscripciones  que  contienen.  Á 
Ptolomeo  Evergetes  II  pertenece  el  gran  patio  monumental  de 
columnas:  á  Ptolomeo  Alejandro  el  corredor  de  entrada,  y  final- 
mente, á  Ptolomeo  Donisio  los  pilones  de  la  puerta.  Se  ve  por  estos 
nombres  que  se  tardaron  ciento  setenta  años  en  concluir  el  templo. 
Varias  veces  subí  á  lo  alto  de  los  pilones  para  admirar  el  edi- 
ficio,  que  se  domina  en   toda  su  extensión,  y  allí  excitaron   mi 
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curiosidad  muchos  nombres  franceses  grabados  en  las  piedras.  Per- 
tenecían á  soldados  del  ejército  de  Bon aparte,  del  cual  la  división 
Beliard  estuvo  acampada  en  Edfú  durante  algún  tiempo,  y  re- 
montó más  tarde  el  Nilo  hasta  pasar  la  primera  catarata. 

Edfú  era  la  antigua  Debú  de  los  egipcios  y  la  Apolinópolis  de  los 
griegos,  cuya  necrópolis  acaba  también  de  descubrir  Maspero. 
Hacia  el  Oeste  se  levantan  algunas  montañas,  llenas  de  grutas 
artificiales,  que  fueron  abiertas  con  destino  á  sepulturas:  pero 
han  sido  de  tal  modo  devastadas,  que  no  queda  de  ellas  rastro  de 
un  solo  jeroglífico  ó  de  una  figura.  En  la  llanura  que  se  extiende 
al  pie,  vense  huesos  humanos,  astillas  de  madera  y  tiestos  de  barro 
esparcidos  aquí  y  allá,  apareciendo  todos  los  indicios  de  un  pe- 
queño cementerio  greco-romano.  Mas  con  la  mejor  voluntad  del 
mundo  no  se  pudo  nunca  suponer  que  aquel  fuera  el  emplaza- 
miento de  la  necrópolis  principal  de  Edfú,  en  donde  debían  repo- 
sar los  restos  de  los  grandes  sacerdotes  de  Hor  y  los  príncipes  de 
la  ciudad. 

Después  de  tres  años  de  investigaciones,  Maspero  acabó  por 
encontrar,  hace  pocos  meses,  una  parte  de  este  cementerio,  junto 
á  la  aldea  de  El  Qasaa,  á  dos  horas  al  Sur  de  Edfú.  Existe  allí  una 
colina  alta  de  20  metros,  cubierta  por  la  arena  y  cruzada  inte- 
riormente en  todas  direcciones  por  galerías  horizontales  ó  vertica- 
les, que  separan  delgadas  paredes,  en  muchas  partes  destruidas 
por  el  peso  natural  de  la  roca.  Un  solo  pozo,  ancho  de  dos  metros 
y  profundo  de  seis  pies,  encontróse  en  buen  estado;  una  puerta 
baja,  abierta  en  el  fondo,  comunicaba  con  su  algo  espaciosa  cámara, 
de  la  cual  se  pasaba  á  otra  de  mayores  dimensiones.  Ambas  se  ha- 
llaron llenas  de  cadáveres,  no  apilados  unos  encima  de  otros,  como 
suelen  verse  en  los  hipogeos  ordinarios,  sino  ocupando  nichos 
estrechos,  oblongos,  dispuestos  en  divisiones  como  los  loculi  de  las 
catacumbas  romanas.  Las  momias  eran  negras,  quebradizas,  satura- 
das de  betún  y  apenas  envueltas  con  dos  lienzos  de  vendajes  apli- 
cados tan  fuertemente,  que  el  relieve  del  busto  y  las  facciones  del 
cadáver  se  dibujaban  sobre  la  tela.  Las  dos  cámaras  contenían 
más  de  trescientas  momias  casi  iguales ;  unas  yacían  en  su  primi- 
tivo sitio,  otras  estaban  tendidas  por  el  suelo.  En  la  primera  sala 
se  hallaron  dos  bonitos  cartones  de  época  greco-romana  dorados 
y  cubiertos  con  magníficas  pinturas,  pero  eran  ya  tan  frágiles,  que 
se  deshicieron  en  polvo  al  querer  retirarlos  de  su  sitio ;  además  se 
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encontró  la  mitad  de  un  epitafio  griego  escrito  en  versos  bárbaros. 
Gracias  á  las  mutiladas  inscripciones  de  esta  estela  y  de  los  dos  car- 
tonajes, fué  fácil  reconstituir  la  historia  de  aquella  tumba.  Pertene- 
ció, hacia  el  final  de  la  época  ptolemaica,  á  dos  individuos  de  la 
familia  feudal  que  gobernaba  á  Edfú,  ejerciendo  en  nombre  del  Rey 
la  doble  autoridad  civil  y  religiosa ;  y  uno  ó  dos  siglos  más  tarde, 
en  tiempo  de  Séptimo  Severo,  fué  abandonada  y  convertida  en 
fosa  común,  donde  se  almacenaron  las  momias  de  los  empleados 
inferiores  del  templo  y  de  sus  parientes.  Todo  revela  en  aquel 
hipogeo  la  miseria  y  la  ignorancia;  no  hay  una  inscripción,  una 
figura,  un  amuleto,  ó  un  triste  ídolo,  que  acompañen  á  las  mo- 
mias; á  pesar  de  lo  cual,  no  dejan  de  ser  éstas  muy  interesantes, 
pues  demuestran  cuánto  habían  decaído  el  arte  de  embalsamar  los 
muertos  y  la  observancia  de  los  ritos  funerarios  en  uno  de  los  tem- 
plos más  populares  del  Alto  Egipto,  un  centenar  de  años  antes  del 
triunfo  del  cristianismo. 

Poca  distancia  separa  á  Edfú  de  Gebel  Silsileh,  lugar  abrupto  y 
solitario,  sin  vegetación,  sin  llanuras  en  las  orillas  del  Nilo,  ni 
pueblos  ó  aduares  en  sus  inmediaciones,  y  que  sin  embargo  es 
curioso  y  digno  de  ser  visitado.  En  aquel  sitio  se  unieron  las  dos 
cordilleras  líbica  y  asiática  que  ciñen  los  valles  del  Nilo,  y  opusie- 
ron á  la  corriente  sólida  barrera  de  piedra  abierta  por  el  estrecho 
cauce  del  río.  La  roca  es  caliza,  compacta,  de  color  blanquecino  y 
perfectamente  adaptable  al  género  de  construcciones  que  levanta- 
ban los  egipcios  ;  por  lo  cual  se  aprovechó  Gebel  Silsileh  desde 
remotos  tiempos  para  abrir  grandes  canteras,  cuya  piedra  podía 
embarcarse  con  suma  facilidad  por  lamer  las  aguas  el  pie  de  la 
montaña.  Con  frecuencia  los  Reyes  diospolitas  comisionaron  agen- 
tes para  dirigir  la  extracción  de  materiales;  acostumbrando  éstos, 
una  vez  terminada  su  misión,  á  dejar  esculpida  en  las  rocas  ó  en 
una  estela,  nota  del  trabajo  que  habían  realizado,  del  monumento 
á  que  se  destinaba  la  piedra  extraída,  y  del  nombre  del  Monarca 
que  mandara  hacer  la  obra. 

Importa  notar  el  modo  de  explotar  las  canteras  que  tenían  los 
egipcios,  después  de  haber  visto  cómo  prodigaban  la  piedra  en  sus 
construcciones.  En  las  primeras  canteras  que  hemos  encontrado, 
en  Tura,  frente  á  las  Pirámides,  servíanse  del  sistema  de  túneles 
ó  galerías  que  cavaban  á  gran  profundidad  en  las  montañas.  Con 
escoplos  y  martillos  tallaban  por  los  lados  y  por  detrás  el  bloque 
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que  querían  arrancar,  y  para  desprenderlo  del  fondo,  abrían  an- 
chos agujeros  que  atacaban  con  madera  seca  y  después  mojaban 
abundantemente.  Al  hincharse  esta  madera  rompía  la  piedra  y  el 
bloque  quedaba  segregado. 

Junto  á  estas  galerías  construían  caminos  perfectamente  planos, 

cuyo  extremo  se 
apoyaba  en  la  en- 
trada misma  de 
aquéllas.  Hecho 
el  cálculo  del  peso 
de  la  piedra,  la 
ceñían  con  nume- 
rosas cuerdas  de 
las  que  tiraban  es- 
clavos ,  mientras 
uno  de  éstos,  con 
una  ánfora  en  la 
espalda,  iba  re- 
gando el  camino 
para  que  el  blo- 
que se  deslizara 
con  mayor  facili- 
dad encima  del 
barro. 

En  las  canteras 
deGebel  Silsileh, 
se  observa  otro 
sistema  de  explo- 
tación. Ésta  se 
efectuaba  á  descu- 
bierto, es  decir, 
se  extraía  la  pie- 
dra tallándola  de  la  roca  exterior,  escalonando  la  obra  para  que 
con  más  facilidad  se  pudieran  desprender  los  bloques.  La  proxi- 
midad del  río  hacía  luego  sumamente  fácil  el  acarreo  de  éstos, 
pues  una  vez  arrancados  de  la  montaña  eran  puestos  en  barcas  que 
se  deslizaban  á  favor  de  la  corriente  del  Nilo  hasta  el  lugar  donde 
debía  emplearse  la  piedra. 

Ahora  nos  falta  visitar  á  Kom-Ombos.  En  un  recodo  del  río  sus 
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aguas  se  lanzan  con  impetuosa  furia  contra  su  orilla  derecha, 
cuya  margen  van  desmoronando  lentamente,  pero  con  toda  seguri- 
dad, pues  no  hay  poder  que  pueda  desviarlas.  Y  precisamente  en 
este  punto  está  edificado  el  templo  de  Kom-Ombos,  bonito  edificio 
de  construcción  ptolemaica,  ya  muy  arruinado  y  próximo  á  desapa- 
recer por  completo.  Uno  de  sus  pilones  está  en  el  fondo  del  Nilo; 
su  compañero  no  tardará  mucho  en  ir  á  reunirse  con  él ,  y  detrás 
de  los  dos  seguirá  el  templo  entero,  ocurriendo  exactamente  lo 
que  pasó  en  Alejandría  con  el  palacio  de  Cleopatra. 

Desde  Kom-Ombos  nos  trasladamos  á  Asuán,  donde  hemos  de 
dar  fin  á  nuestro  viaje.  Allí  acaba  el  Egipto.  El  Nilo,  marchando 
en  rápido  curso  entre  peñascos  de  muy  pronunciado  declive,  forma 
la  que  se  llama  primera  catarata  elephantina,  en  cuya  parte  supe- 
rior se  extienden  ya  las  llanuras  nubianas  habitadas  por  los  bedui- 
nos bicharis.  Penetraremos  un  momento  en  ellas  para  visitar  la 
poética  isla  de  Philoe,  y  luego  regresaremos  al  Mediterráneo  por 
el  canal  de  Suez. 

He  aquí  el  cuadro  de  distancias  que  hemos  recorrido  en  este 
viaje  por  el  Nilo : 

Del  Cairo  á  Bedrechin 2  3    kilómetros. 

De  Bedrechin  á  Meidún 92  — 

De  Meidún  á  Minieh 'i33  — 

De  Minieh  á  Beni  Hasán 23  — 

De  Beni  Hasán  á  Melani 27  — 

De  Melani  á  Gebel  Abu  Fedah 37  — 

De  Gebel  Abu  Fedah  á  Asiut 60  — 

De  Asiut  á  Guirgeh  (Abydos) 162  — 

De  Guirgeh  á  Keneh  (Déndera) 90  — 

De  Keneh  á  Luxor  (Tebas) 60  — 

De  Luxor  á  Ermonthis 14  — 

De  Ermonthis  á  Esneh 42  — 

De  Esneh  á  El  Kab 28  — 

De  El  Kab  á  Edfú 22 

De  Edfú  á  Gebel  Silseleh 42  — 

De  Gebel  Silseleh  á  Kom-Ombos 24  — 

De  Kom-Ombos  á  Asuán 44  — 

De  Asuán  á  Philoe 8  — 

Total  del  Cairo  á  Philoe 929 

Y  fuerza  será  que  aquí  nos  detengamos,  porque  recientes  sucesos 
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políticos  han  llevado  á  esta  parte  del  Egipto,  que  es  su  frontera 
natural,  el  límite  de  su  jurisdicción  presente.  No  consta  así  en  los 
mapas  :  vese  en  ellos  hundirse  el  reino  hacia  el  fondo  del  África 
central  hasta  tocar  el  mar  Rojo  por  Levante,  los  grandes  lagos  por 
el  Sur,  las  inmensas  estepas  del  Sahara  por  el  lado  de  Poniente. 
Mas  la  formidable  insurrección  de  negros  que  hace  seis  años  esta- 
llara en  el  interior  del  Kordofán,  ha  seguido  el  curso  del  Nilo  en 
marcha  siempre  triunfal,  y  se  pasea  victoriosa  entre  la  primera  y 
la  segunda  catarata. 

Deteniéndome  aquí  cumplo  la  palabra  empeñada  á  los  lectores, 
título  mismo  de  esta  obra.  En  su  grata  compañía  hemos  dado  un 
paseo  completo  á  través  del  Egipto. 


Aduar  en  la  1.»  catarata. 


Dahnbia  en  el  puerto  de  Asuán. 


CAPÍTULO  XXVII 


a  llegamos  al  término  de  nuestro  viaje. 

Al  entrar  en  Asuán  se  nos  ofrece  el  aspecto 
del  terreno  enteramente  cambiado,  distinta  la 
formación  del  suelo,  hasta  diferente  el  curso 
del  Nilo.  Bien  se  ve  que  la  región  egipcia 
desaparece,  que  allí  está  el  límite  de  sus  fron- 
teras con  las  vastas  llanuras  de  la  Nubia. 
El  aspecto  de  Asuán  es  encantador.  En  sus  inmediaciones  los 
anchos  campos  de  cultivo  están  cubiertos  de  bosques  de  palmeras. 
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Á  sus  espaldas,  las  sierras  asiática  y  líbica  forman  como  dos  inmen- 
sos arcos  que  parece  van  á  unirse  encima  del  Nilo.  Y  en  el  centro 
de  ese  prado  de  verdura,  se  alza  la  ciudad  de  Asuán,  con  sus  pin- 
torescos alminares,  sus  casas  del  más  puro  arte  árabe  en  el  inte- 
rior, y  sus  ruinas  ptolemaicas  y  romanas  en  bahía. 

Quien  haya  visto  Asuán  hace  cinco  años,  y  vuelva  ahora  á  visi- 
tarlo, desconoce  aquel  pueblo  por  completo.  Era  antes  la  ciudad 
fronteriza  cuyas  calles  estaban  siempre  animadas  de  veinte  extra- 
ños tipos.  Los  indis- 
pensables griegos  y 
judíos    no    faltaban 
en  ella,  con  sus  tien- 
das de  comestibles, 
sus  casas  de  cambio, 
sus  garitos  de  juego. 
Los   árabes,   los  fc- 
llahs,  los  beduinos, 
los  nubianos,  los  bi- 
chaos,  los  blemys, 
se  codeaban  por  ca- 
llejones y  plazuelas, 
formando  la  abiga- 
rrada muchedumbre 
que  poblaba  la  ciu- 
dad. En  sus  bazares 
se  veían  todos   los 
productos  del  inte- 
rior del  África,  mar- 
files, gomas,  resinas, 
hasta  esclavos,  que  eran  aportados  por  las  caravanas  del  desierto. 
Muy  cambiado  está  Asuán  en  los  actuales  momentos.   Bajo  las 
verdes  bóvedas  de  sus  bosques  de  palmeras,  vense  las  tiendas  de 
blanca  lona  de  un  campamento  inglés.  La  dominación  extranjera 
se  siente  por  todas  partes,  en  la  tierra  como  en  el  río.  Hallábase 
antes  el  puerto  lleno  de  buques  mercantes  de  todas  clases,  de  lige- 
ras barcas  árabes,  de  dahabias  de  recreo,  miggars  nubianos,  altos, 
extraños,  con  un  solo  enorme  mástil  en  su  centro,  y  su  estrecha  y 
fétida  sentina,  con  harta  frecuencia  repleta  de  humana  carga.  Ahora 
ha  desaparecido  todo  el  cabotaje  de  Asuán,   en  cuyas  riberas  se 
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ven  únicamente  los  cañoneros  ingleses  y  las  barcas  que  transportan 
víveres  y  pertrechos  de  guerra  á  las  tropas  expedicionarias. 

Dentro  de  la  ciudad  ocurre  el  mismo  cambio.  Sus  bazares  están 
desiertos :  sus  tiendas  se  ven  desocupadas ;  su  misma  población  se 
ha  retirado,  faltándole  el  comercio,  que  era  el  principal  nervio  de 
su  vida.  La  insurreción  sudanesa  ha  herido  de  muerte  aquel  país, 
reduciéndolo  á  la  condición  más  pobre  y  miserable  que  pueda  ima- 
ginarse. 

Igualmente  pobres  y  desolados  son  los  alrededores  de  la  ciu- 
dad egipcia  edificada  al  pie  de  la  primera  catarata,  por  la  parte 
de  la  montaña,  pues  en 
ellos  no  hay  vegetación 
de  ninguna  clase,  y  sólo 
ostentan  sus  elevados 
montes  de  arena,  á  veces 
coronados  por  las  ruinas 
de  antiguo  templo,  ó 
flanqueados  por  los  al- 
minares de  una  mezquita 
ó  las  cúpulas  de  algún  se- 
pulcro árabe. 

Sin  embargo,  para  el 
viajero  aun  conserva 
Asuán  grandes  atracti- 
vos. En  su  orilla  izquier- 
da vense  las  altas  mon- 
tañas que  fueron  necró- 
polis de  la  antigua  ciudad ,  llamada  Abú  por  los  egipcios ,  en 
la  cual  se  hacen  de  continuo  importantes  descubrimientos  porque 
ha  sido  poco  explorada.  En  el  mismo  año  último,  hallándonos 
nosotros  por  el  Alto  Egipto,  nos  dieron  en  Tebas  la  noticia  de  que 
se  había  encontrado  un  curioso  monumento  egipcio  en  aquella 
montaña.  Cuando,  á  los  pocos  días,  llegamos  á  Asuán,  mi  primer 
cuidado  fué  visitar  el  sitio  del  hallazgo,  cuyo  carácter  no  se  había 
claramente  definido.  Como  sepulcro  fué  descrito  por  uno  de  los 
raros  viajeros  que  lo  vieron ;  templo  lo  llamaba  otro,  fundándose 
en  la  existencia  de  dos  anchas  naves,  cuyas  bóvedas  sostienen 
ocho  grandes  pilares  cuadrados.  Una  primera  y  rápida  inspec- 
ción del  lugar,  convencióme   de   que   se   trataba   de   un   hipogeo 
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ptolemaico  encerrado  en  un  gran  sepulcro  del  antiguo  Imperio. 

La  ascensión  á  la  montaña  es  en  extremo  penosa.  El  sol  de  la 
Libia  arde  con  toda  su  fuerza,  reflejando  su  brillo  en  la  blanca 
arena  del  desierto  que  los  vientos  del  Sur  acumulan  en  los  flancos 
de  la  montaña.  En  el  tercio  superior  de  ésta,  abierta  al  extremo 
de  empinada  escalera  de  piedra,  hallé  la  entrada  del  sepulcro, 
casualmente  descubierta  por  unos  soldados  egipcios  que  paseaban 
una  tarde  por  aquellos  sitios.  A  mi  llegada,  todavía  no  se  habían 
extraído  los  escombros  y  piedras  que  obstruían  la  puerta,  por  la 
que  se  penetraba  con  alguna  dificultad.  Dentro  de  la  tumba  veíanse 
únicamente  informes  masas  de  cuerpos  humanos,  momias  rotas  y 
abiertas,  amontonadas  sin  piedad  ni  respeto,  y  algunas  lápidas 
de  piedra  en  una  de  cuyas  caras  se  leían  inscripciones  funerarias 
grabadas  en  caracteres  jeroglíficos. 

A  la  izquierda  de  la  puerta  encontré  dos  relieves  esculpidos  en 
la  piedra  del  muro.  Aunque  se  hallan  en  muy  mal  estado  de  con- 
servación, vese  que  representan  escenas  de  la  vida  agrícola  en  los 
campos  de  Aalú,  adonde,  según  las  antiguas  creencias,  iban  los 
egipcios  que  al  morir  tenían  propicios  los  Dioses.  Del  trabajo  que 
las  esculturas  revelan,  así  como  de  las  inscripciones  á  ellas  adjun- 
tas, dedúcese  que  aquel  sepulcro  perteneció  á  Si  Ren  Pitú,  alto 
funcionario  egipcio  que  debió  vivir  en  tiempos  de  la  VI  dinastía 
elephantina,  hace  unos  cinco  mil  quinientos  años. 

Puede  afirmarse  con  fundamento  que  aquella  tumba,  en  época 
posterior  á  su  constitución,  fué  abierta  y  destinada  á  otros  usos. 
La  abrupta  montaña,  que  corre  paralela  al  río  en  la  ribera  africa- 
na, cierra  naturalmente  con  infranqueable  barrera  los  límites  del 
desierto,  en  donde  los  egipcios  solían  cavar  sus  sepulturas.  El 
espacio  debió  faltar  para  extenderse  la  necrópolis  necesaria  á  los 
habitantes  de  Asuán,  por  lo  cual  es  seguro  que  en  varias  ocasiones 
los  contratistas  de  sepulcros  sacaron  de  los  más  antiguos  y  espa- 
ciosos los  individuos  cuyas  familias  se  iban  extinguiendo,  deposi- 
tándolos en  otras  tumbas  abandonadas  que  por  su  gran  antigüedad 
nadie  reclamaba.  Sólo  de  esta  suerte  puede  explicarse  el  hallazgo 
de  momias  saítas,  persas  y  ptolemaicas  en  un  sepulcro  del  antiguo 
Imperio. 

En  la  tumba  de  Si  Rkn  Pitú  se  hallaban  tirados  los  cadáveres 
con  el  mayor  desorden,  puestos  unos  encima  de  otros,  destrozados 
sus  cuerpos,  formando  una  masa  de  más  de  3oo  metros  de  exten- 


k    TRAVÉS    DEL    EGIPTO  4 OQ 

sión  y  seis  pies  de  espesor.  Revueltas  con  ellos  hallábanse  sus 
cajas  mortuorias  también  hechas  añicos,  y  las  estelas  ó  lápidas 
que  fueron  arrancadas  de  sus  primitivos  sepulcros.  De  estas  pie- 
dras, curiosas  por  contener  grabado  el  nombre  de  sus  poseedores, 
pude  recoger  dos  ejemplares,  que  he  traído  á  España.  Ya  hice  la 
descripción  de  una  de  ellas  al  hablar  de  los  epitafios  que  los  an- 
tiguos egipcios  solían  depositar  en  la  morada  de  sus  muertos:  la 
otra  es  de  piedra  arenisca  roja,  y  desgraciadamente  está  truncada 
en  parte  por  los  lados  superior  y  derecho.  Esto  no  obstante,  la 
inscripción  queda  casi  completa,  y  en  cuatro  líneas  de  jeroglíficos 
dice  : 

Ofrenda  funeraria  de  pan,  vino,  carne,  incienso... 
Todas  las  cosas  buenas  y  puras. . . 
Al  doble  del  Osiris  Nes... 
Hijo  de  Soptiritis. 

Esta  piedra,  relativamente  moderna,  pertenece  á  los  últimos 
tiempos  de  la  dominación  ptolemaica  en  Egipto,  ó  á  los  primeros 
de  la  época  romana.  Se  halla  ahora  en  nuestro  Museo  Arqueológico 
Nacional. 

Otros  dos  sepulcros  egipcios  fueron  descubiertos  en  la  necrópo- 
lis de  Asuán  durante  mi  permanencia  en  aquella  ciudad.  El  día 
1 5  de  Febrero  de  1886  penetraba  en  uno  de  ellos,  situado  á  unos 
200  metros  de  distancia  del  que  acabo  de  describir,  y  que  hallé 
también  violado  por  los  antiguos  y  convertido  en  depósito  de  lápi- 
das arrancadas  de  las  tumbas.  De  su  puerta  partía  en  plano 
inclinado  un  corredor  alto  y  estrecho,  cuyos  muros  laterales  esta- 
ban adornados  con  dibujos  y  esculturas.  En  la  pared  izquierda  se 
ve  al  propietario  del  sepulcro,  negro  de  color,  desnudo  el  cuerpo 
y  adornada  la  garganta  con  el  collar  de  distinción  que  los  Reyes 
conferían  á  sus  subditos  preeminentes,  acompañado  de  un  hijo 
suyo.  Es  un  dignatario  que  ejercía  el  cargo  de  Gobernador  de 
Abú  en  tiempo  de  las  dinastías  tebanas.  Á  lo  largo  del  corredor 
se  ven  cuatro  momias  de  piedra  alineadas  como  estatuas  junto 
al  muro,  motivo  de  decoración  que  no  encontré  en  ningún  otro 
sepulcro. 

En  el  fondo  está  la  cámara  mortuoria,  en  la  cual  se  pintó  un 
bonito  cuadro  representando  al  propietario  de  la  tumba  en  el  acto 
de  ofrecer  un  vaso  de  libaciones  á  Osiris,  Dios  de  la  muerte,  que 
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está  sentado  en  su  trono.  Merced  á  la  lámpara  de  magnesio,  pude 
obtener  una  buena  fotografía  de  esta  interesante  pintura. 

En  el  último  sepulcro  la  arena  había  invadido  cámaras  y  corre- 
dores, y  los  desprendimientos  de  la  roca  hacían  muy  peligrosa  su 
inspección.  Sólo  pude  hacerme  cargo  de  la  vasta  extensión  de  aquel 
hipogeo,  que  tiene  numerosas  galerías  y  profundos  pozos,  y  ade- 
más vi  el  comienzo  de  magníficos  relieves  tallados  en  uno  de  los 

muros  exteriores.  Hasta  que 
se  extraigan  la  arena  y  las  pie- 
dras caídas  de  los  techos, 
afianzando  éstos  conveniente- 
mente, no  se  podrá  estudiar 
aquel  sepulcro,  que  por  otra 
parte  aparece  haber  sido  de- 
vastado en  la  antigüedad. 

La  antigua  Abú  estaba  si- 
tuada en  el  lugar  que  ahora 
ocúpala  población  de  Asuán, 
en  la  orilla  derecha  del  Nilo. 
Pocos  vestigios  quedan  de 
ella.  Junto  al  puerto  vense  un 
muro  y  un  torreón  medio  caí- 
dos, que  debieron  ser  edifica- 
dos en  época  de  la  domina- 
ción romana.  A  poca  distancia 
de  la  ciudad  existe  un  pequé- 
is ño  santuario  ptolemaico,  des- 
cubierto por  Mariette  hace 
algunos  años.  Y  no  lejos  de 
esta  capilla,  hállanse  las  famosas  canteras  de  granito  rojo  que  an- 
tiguamente explotaron  los  egipcios. 

Al  recorrer  los  monumentos  egipcios  existentes  en  las  dos  orillas 
del  Nilo,  desde  la  región  del  Delta  hasta  la  frontera  elephantina, 
nótase  el  variado  empleo  que  de  este  granito  rojo  hicieron  los  egip- 
cios en  las  diferentes  épocas  de  su  historia.  Durante  el  antiguo 
Imperio,  en  todas  las  construcciones  abunda  esta  clase  de  piedra: 
la  pirámide  de  Cheops  contiene  numerosos  bloques:  la  de  Mice- 
rino  ostenta  aún  grandes  fajas  de  ella,  puestas  en  su  revestimiento 
exterior.  En  el  mismo  templo  de  la  Esfinge  en  Guizeh,  se  ve  em- 
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pleada  no  sólo  para  los  enormes  monolitos  que  sostenían  sus  bóve- 
das, sino  hasta  en  las  escaleras,  en  el  piso  y  en  los  muros.  Los 
egipcios  de  la  primera  dinastía  usaban  el  granito  de  Siena  con  pro- 
fusión, lo  cual  supone  que  habían  organizado  perfectamente  los 
servicios  de  arranque  de  la  piedra  en  las  canteras  y  de  su  acarreo 
por  el  Nilo. 

En  tiempo  del  segundo  Imperio,  ó  sea  allá  por  las  épocas  de 
la  XI  y  XII  dinastías  diospolitanas,  el  granito  empieza  á  econo- 
mizarse. Empléase  aún  en  las  pirámides,  pero,  como  se  ve  en 
Sakara,  sólo  en  bloques  aislados,  para  garantizar  con  su  dureza  la 
inviolabilidad  de  los  corredores  que  conducen  á  las  cámaras  mor- 
tuorias. Las  imágenes  de  los  ídolos,  los  nichos  de  los  santuarios, 
los  obeliscos  y  las  esfinges,  se  tallan  también  en  aquella  piedra. 

Finalmente,  en  las  épocas  posteriores,  desde  la  tebana  hasta  la 
ptolemaica,  el  granito  se  emplea  pocas  veces  con  relación  al  número 
de  monumentos  que  se  edifican  por  todas  partes.  Utilízase  aún 
para  los  obeliscos,  para  el  arquitrabe  de  alguna  puerta,  para  la 
estatua  de  un  Dios,  pero  bien  aparecen  las  grandes  dificultades 
que  debían  vencer  los  arquitectos  y  artistas  egipcios  para  obte- 
nerlo, cuando  tan  parcamente  lo  emplean.  En  las  canteras  de 
Asuán  vese  aún  hoy  desbastado,  aunque  adherido  á  la  roca  por  uno 
de  sus  lados,  un  obelisco  que  no  pudo  ser  concluido. 

Será  curioso  explicar  á  este  respecto,  el  sistema  empleado  por 
los  egipcios  para  obtener  el  granito  de  Siena,  la  diorita,  el  basalto, 
el  granito  gris  y  el  negro,  el  alabastro,  el  pórfido  y  otras  piedras 
poco  comunes  que  empleaban  en  sus  monumentos.  Las  canteras 
donde  existen  estos  materiales,  se  hallan  fuera  de  las  vías  de  co- 
municación, exceptuando  la  de  Asuán;  había  que  ir  á  buscarlos 
á  través  del  desierto,  cerca  del  Vadi  Guerraui,  de  Genneh  ó  de 
Hammamat.  Nota  Maspero  en  el  excelente  libro  sobre  arqueología 
egipcia  que  acaba  de  publicar,  que  para  facilitar  el  trabajo  de  los 
obreros,  se  abrieron  pozos  en  el  camino  de  las  canteras,  y  además 
se  crearon  pequeños  lagos  en  los  Uadis,  donde  aquéllos  pudieran 
hallar  el  agua  necesaria  para  su  sustento.  Dichos  canteros  formaban 
colonias  compuestas  de  trabajadores  voluntarios,  de  esclavos  y  de 
criminales  condenados  por  la  justicia,  y  vivían  miserablemente 
bajo  el  látigo  de  una  docena  de  capataces,  vigilados  por  una  com- 
pañía de  soldados  mercenarios,  libios  ó  negros.  La  menor  revo- 
lución en   Egipto ,    una  guerra  desgraciada ,    un    cambio  intran- 
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quilo  de  reinado,  comprometía  la  existencia  ficticia  de  estos  esta- 
blecimientos; desertaban  los  obreros,  los  beduinos  hostilizaban  la 
colonia,  los  capataces  se  impacientaban  y  volvían  al  valle  del  Nilo, 
y  la  cantera  dejaba  de  ser  explotada. 

En  medio  de  la  ancha  bahía  que  el  Nilo  forma  en  Asuán,  há- 
llase una  pequeña  isla  que  aun  conserva  el  nombre  griego  de  Ele- 
phantina.  Sus  campos  son  un  pintoresco  verjel ,  sombreado  por 
altos  bosques  de  palmeras.  Hacia  el  Norte  se  extienden  las  casas 
de  dos  pequeños  pueblos,  habitados  casi  exclusivamente  por  nubia- 
nos;  en  el  Sur  vense  los  restos  de  antiguos  edificios,  de  templos  y 
sepulcros,  por  desgracia  destruidos  en  nuestros  días. 

Cuando  la  Misión  científica  que  acompañaba  la  expedición  fran- 
cesa de  Bonaparte,  subió  hasta  la  primera  catarata  á  últimos  del 
siglo  pasado,  halló  aún  en  Elehpantina  varios  importantes  monu- 
mentos y  entre  ellos  dos  templos,  que  llamó  del  Norte  y  del  Sur. 
Este  último  era  precioso,  y  además  formaba  como  un  tipo  aparte 
en  el  canon  adoptado  para  estos  edificios  en  Egipto,  pues  su  aspecto 
exterior  era  de  un  templo  griego.  Ambos  fueron  destruidos  por  el 
Gobernador  turco  de  Asuán  en  1822. 

En  Elephantina  quedan  hoy  pocas  ruinas  dignas  de  llamar  la 
atención.  Apoyado  contra  el  muro  de  una  casa,  vese  un  monolito 
de  piedra  blanca  representando  á  Osiris,  en  cuya  base  con  dificul- 
tad se  lee  el  nombre  de  Mineptah,  el  hijo  de  Sesostris:  marca 
el  sitio  donde  estuvo  la  fachada  de  un  templo  consagrado  por 
Amenhotpú  III,  é  inútil  es  decir  que  de  este  edificio  no  queda 
rastro  alguno. 

Junto  al  río,  por  la  parte  de  Oriente,  hállanse  grandes  y  sólidos 
muros,  entre  los  cuales  está  aún  marcado  uno  de  los  nilómetros 
que  en  la  antigüedad  servían  para  conocer  la  crecida  de  las  aguas 
al  tiempo  de  la  inundación.  Á  su  lado  hay  una  especie  de  castillo 
ó  torre  proyectado  sobre  el  Nilo;  su  construcción  debe  ser  romana 
ó  ptolemaica,  pero  en  los  grandes  bloques  de  sus  muros  vense 
mutiladas  inscripciones  de  época  anterior,  lo  cual  supone  que 
aquellos  materiales  fueron  arrancados  de  otros  edificios. 

El  extremo  Sur  de  Elephantina  ofrece  el  más  desolado  aspecto. 
Su  suelo  está  cubierto  de  altos  montones  de  escombros,  de  casas 
destruidas  hasta  los  cimientos,  de  tumbas  é  hipogeos  cuyas  cáma- 
ras guardan  las  momias  negras,  destrozadas,  con  sus  telas  hechas 
trizas  y  sus  cuerpos  apilados  en  repugnantes  montones.  Al  pasear 
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por  aquel  rincón  de  la  isla,  se  entristece  el  alma  viendo  cómo  la 
codicia  de  los  hombres  ha  podido  producir  tan  completa  ruina. 
Encima  de  Elephantina  se  encuentra  la  primera  catarata.  Un 
pequeño  ferrocarril,  de  diez  millas  de  extensión,  la  salva  por  la 
orilla  derecha:  fué  construido  en  tiempo  de  Ismael  Bajá  para  faci- 
litar el  transbordo  de  la  carga  á  los  buques  que  no  podían  bajar  ó 
subir  la  corriente  del  Nilo  en  aquel  lugar.  Para  ver  la  catarata  hay 
además  otro  camino,  formado  por  un  antiguo  lecho  del  río  en  la 
actualidad  seco  y  lleno  de  pequeños  cantos  rodados. 


Riberas  de  granito. 


En  esta  región  cambia  por  completo  la  escena  que  hasta  allí  ha 
contemplado  el  viajero.  Desaparecen  como  por  encanto  las  grandes 
llanuras,  los  campos  verdes,  las  blancas  líneas  de  arena;  ciérranse 
las  cordilleras  hasta  unir  los  montes  en  apretado  haz,  y  como  si 
esta  unión  se  hubiera  verificado  después  del  tremendo  choque, 
vense  inmensas  masas  de  piedra  rotas,  enormes  cantos  lucientes  y 
pulidos,  montañas  cortadas  á  pico,  y  abismos  cuyo  fondo  apenas 
se  descubre.  La  formación  de  la  roca  ha  cambiado  también.  No 
hallamos  ya  aquella  piedra  calcárea,  blanca,  rodeada  de  arena, 
formando  compacta  masa  en  la  sierra  que  seguía  ondulando  con 
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cierta  uniformidad  á  lo  largo  de  la  ribera  del  Nilo:  por  el  contra- 
rio, aquí  las  piedras  son  de  granito  rojo  ennegrecido  por  el  sol  y 
aparecen  en  grandes  bloques  sueltos  y  amontonados  en  el  más  ex- 
traño desorden.  Diríase  que  aquel  sitio  fué  campo  de  descomunal 
pedrea,  librada  por  dos  ejércitos  de  gigantes. 

Por  entre  aquellas  rocas  se  lanza  el  Nilo,  que  hierve  irritado  y  se 
deshace  en  espuma  al  chocar  contra  los  obstáculos  del  camino.  Su 
masa  de  agua  se  desliza  serpenteando  entre  las  piedras,  unas  veces 
repelida  por  éstas,  precipitada  otras  veces  en  estrechos  canales  que 
recorre  con  una  velocidad  de  ocho  ó  diez  millas  por  hora.  Cuando 
el  río  mengua,  esta  corriente  es  aún  más  rápida ;  pero  cuando  sube, 
la  disminuye  al  mayor  caudal  de  las  aguas.  En  rigor,  la  llamada 
catarata  del  Nilo  no  es  tal  catarata  ó  salto  de  agua,  sino  simple- 
mente una  rápida,  doblemente  difícil  para  el  paso  de  los  buques 
por  la  velocidad  de  su  corriente  y  por  los  escollos  de  que  el  cauce 
está  sembrado. 

Deseando  contemplar  el  Nilo  en  este  sitio,  acampé  una  noche 
en  el  aduar  bichari  de  Xelall,  y  á  la  mañana  siguiente  tomaba  la 
barca  de  uno  de  sus  xeques  para  descender  un  corto  trecho  desde 
la  parte  superior  de  la  catarata.  El  lugar  es  admirable  por  lo  sal- 
vaje. Sobre  el  lecho  de  rocas,  cuyas  puntas  sobresalen  á  flor  de 
agua  como  peligrosos  arrecifes,  se  lanzaba  impetuoso  el  río  lleván- 
dose mi  embarcación,  que  á  duras  penas  podían  sostener  con  su 
vigoroso  esfuerzo  ocho  remeros  beduinos.  Cuando  éstos  empezaron 
á  bogar,  entonaron  una  canción  melancólica  cuyo  ritmo  les  servía 
de  compás,  produciendo  un  efecto  sorprendente.  El  timonel  can- 
taba : 

—  Ahui ,  ah,  lissa ,  lissauhi. 

—  Lissau,  respondió  el  coro  de  marineros. 

—  Ahui,  mani-il. 

—  Lissau. 

Abordé  la  pequeña  isla  de  Sehel,  situada  al  Sur  de  la  catarata, 
y  sobre  las  abruptas  rocas  que  la  forman  vi  centenares  de  ins- 
cripciones allí  grabadas  en  la  antigüedad  como  recuerdo  de  gentes 
que  salvaron  aquel  peligroso  paso.  Todas  son  egipcias  ó  griegas. 
Unas  contienen  simples  nombres  propios ;  en  otras,  el  viajero 
da  las  gracias  al  Dios  de  la  catarata  por  haberle  concedido  la 
gracia  de  atravesar  sano  y  salvo  sus  dominios.  Nombres  de  gene- 
rales y  de  Reyes  se  encuentran  también,  constatando  el  paso  por 
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aquel  sitio  de  varias  expediciones  militares  dirigidas  contra  la 
Nubia  y  el  Sudán.  Recuerdo,  entre  otros,  haber  visto  los  cartuchos 
de  Sesostris,  unidos  á  los  de  su  padre,  ó  aislados,  en  diferentes 
rocas. 

Llegamos  por  fin  á  la  renombrada  Philoe,  isla  sagrada  en  cuyo 
recinto  se  apagaron  sólo  hace  trece  siglos  los  últimos  destellos  de 
la  religión  egipcia.  El  Nilo  forma  en  la  región  superior  de  la  cata- 
rata un  ancho  lago,  flanqueado  por  altísimas  montañas  de  granito, 
y  en  su  centro  se  destaca  con  sus  elegantes  templos,  sus  ramos  de 
palmeras  y  sus  verdes  sembrados,  la  pequeña  isla,  que  es  verda- 
dero oasis  de  frescor  y  vida  en  aquella  región  árida,  quemada  y 


El  Nilo  en  Philoe. 


muerta.  Parece  una  esmeralda,  engastada  en  luciente  círculo  de 
acero. 

Los  monumentos  de  Philoe  son  preciosos,  no  tanto  por  el  mé- 
rito artístico  que  tienen,  como  por  la  admirable  situación  en  que 
están  colocados.  Su  conjunto  forma  la  mejor  decoración  de  teatro 
que  pudiera  soñar  un  pintor  escenógrafo  de  fama,  y  no  sin  razón 
han  querido  utilizarlo  muchos  para  el  acto  cuarto  de  la  ópera 
Aida.  Sin  embargo,  ni  pinturas  ni  descripciones,  pueden  dar  idea 
de  la  belleza  poética  de  aquel  recinto,  que  entusiasma  al  viajero 
y  arranca  un  grito  de  admiración  al  carácter  más  frío  ó  al  hom- 
bre menos  impresionable. 

El  edificio  que  primero  se  ve  en  Philoe,  porque  mejor  se  des- 
taca en  el  punto  saliente  de  la  isla  donde  está  construido,  es  el 
pabellón  ó  kiosco  de  piedra  situado  en  su  parte  oriental.  Los  tem- 
plos son  también  magníficos  y  algunos  se  encuentran  en  regular 
estado  de  conservación,  mostrando  aún  las  esbeltas  columnas  loti- 
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formes  cuyos  capiteles  esmaltan  brillantes  colores.  Vense  además 
los  pilones  cubiertos  de  delicadas  esculturas,  y  un  pequeño  obe- 
lisco al  extremo  de  los  pórticos  que  conducen  desde  el  desembar- 
cadero meridional  hasta  los  santuarios  del  Norte. 

Pero  Philoe,  mejor  que  descrito  en  detalle,  merece  ser  admirado 
en  su  grandioso  conjunto,  que  no  tiene  igual  en  Egipto.  Aquella 
isla  fué  consagrada  á  la  Diosa  Isis  en  tiempo  de  la  dinastía  sebe- 
nita,  por  los  años  de  35o  antes  de  la  Era  cristiana.  El  último  de 
los  Reyes  de  ésta,  Nectanebo  II,  empezó  á  edificar  las  construc- 
ciones religiosas  dedicadas  al  culto  de  la  Diosa  hermana  de  Osiris, 


Los  templos  de  Philoe. 


cuya  veneración  aumentó  en  época  de  los  Ptolomeos  y  aun  en  los 
dos  ó  tres  primeros  siglos  de  la  dominación  romana.  Las  tropas 
imperiales  llegaron  hasta  Philoe,  que  poseyeron  como  punto  im- 
portante y  límite  fronterizo  de  los  dominios  de  Roma,  levan- 
tando en  su  recinto  algunas  fortificaciones  cuyos  restos  existen 
todavía:  pero  no  por  ello  dejaron  de  respetar  las  creencias  en  la 
divinidad  de  Isis,  que  se  habían  arraigado  sólidamente  no  sólo 
entre  los  egipcios  del  Norte,  sino  también  entre  los  Blemis  y 
nubianos  del  Sur.  Tan  inquebrantable  era  la  fe  de  estos  paga- 
nos, que  nada  pudieron  contra  ella  los  edictos  de  Teodosio  en  el 
año  391  de  nuestra  Era,  ni  las  persecuciones  sufridas  por  los  egip- 
cios que  adoraban  sus  Dioses  en  los  vecinos  valles  del  Nilo. 
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El  Imperio  romano,  y  los  mismos  Monarcas  bizantinos,  hubie- 
ron de  transigir  con  las  creencias  de  los  moradores  de  Philoe, 
seguidas  además  por  las  tribus  beduínas  del  alto  Nilo.  Así,  cuando 
en  el  año  452,  Maximino,  general  de  Marciano,  llegó  á  Asuán  al 
frente  de  su  ejército,  firmó  la  paz  con  los  Blemis  por  un  tratado 
que  debía  durar  cien  años,  obligándose  á  respetar  el  culto  de  Isis 
en  la  isla  y  á  permitir  que  los  nubianos  siguieran  la  costumbre  de 
bajar  en  procesión  por  el  río  y  llevarse  á  la  Diosa  en  sus  doradas 
barcas,  cuando  fueran  á  consultar  sus  oráculos.  Es  decir,  que  aquel 
fanático  Imperio  de  Bizancio  suspendía  sus  rigores,  y  aun  toleraba 
dentro  de  sus  fronteras  el  culto  público  de  los  Dioses  paganos. 

Así  siguió  Philoe  hasta  el  año  56o.  Justiniano  quiso  destruir 
la  religión  egipcia,  y  al  efecto  envió  á  la  isla  al  general  Narsés  de 
Persamenia  para  que  arrebatara  las  imágenes  de  Isis  que  había 
en  aquellos  templos  y  las  remitiera  á  Constantinopla.  La  orden  fué 
cumplida,  y  entonces  acabó  oficialmente  el  culto  de  los  dogmas 
osirianos  en  Egipto. 

Pero,  ¿ha  sido  desterrada  su  religión  de  la  conciencia  popular? 
Ligereza  sería  el  afirmarlo.  Preguntad  al  nómada  beduino  de  la 
región  de  Xellal  por  que  crece  el  río  en  determinadas  épocas  del 
año,  y  oiréis  que  Isis  llora  desde  el  cielo  su  ausencia  de  la  pinto- 
resca isla.  Decidle  qué  destino  cree  le  está  reservado  á  la  hora  de 
la  muerte,  y  os  responderá  que  el  tribunal  de  los  jueces  con  su 
misericordia  le  permitirá  navegar  en  la  barca  del  Sol.  Vivas  están 
aún  todas  las  tradiciones,  perennes  muchos  recuerdos,  arraigadas 
algunas  creencias  de  los  antiguos  dogmas.  Que  no  se  extingue  fácil- 
mente en  la  tierra  una  religión  que  vivió  siete  mil  quinientos  años. 


Annubis  sacando  el  corazón  de  una  momia. 
Sepulcro  de  Sos  Xotem  en  Tetas. 
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CAPITULO  XXVIII 


e  dicho  que  Asuán  es  ac- 
tualmente un  campamen- 
to inglés,  pero  no  he  ex- 
plicado aún  las  causas  que 
motivaron  la  ocupación 
del  Egipto  por  una  poten- 
cia extranjera,  y  el  envío 
' '  /  de  los  ejércitos  de  ésta  á  la  lejana  re- 

gión de  la  primera  catarata,  distante 
mil  kilómetros  de  la  costa. 
Era  lógico  suponer  en  Egipto,   cuando  ocu- 
rrieron los  sucesos  de  Alejandría,  descritos  al 
principio  de  este   libro,  que  el   eco  de  la  re- 
belión del  ejército  nacional   repercutiría  en  las  lejanas  provin- 
cias del  Kordofán,  el  Darfur  y  el  Sudán,  agregadas  por  la  con- 
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quista  al  reino  egipcio  á  principios  de  este  siglo,  y  desde  enton- 
ces mal  avenidas  con  sus  nuevos  amos.  Además,  los  derrote- 
ros dados  á  la  política  del  Jedive  en  los  últimos  años,  habían  ori- 
ginado un  gran  descontento  en  aquellas  regiones,  principalmente 
desde  que  la  influencia  europea  en  Egipto  coartó  y  limitó  el  trá- 
fico de  esclavos  negros  que  á  tantos  xeques  y  caudillos  sudane- 
ses había  enriquecido.  Era,  pues,  de  esperar  que  éstos  apro- 
vecharan la  primera 
oportunidad  para  li- 
brarse de  sus  domina- 
dores. 

La  conducta  de  los 
Gobiernos  del  Egipto, 
en  las  provincias  del 
África  central,  no  fué 
siempre  práctica  ni 
cuerda.  Extremándola 
aplicación  de  medidas 
encaminadas  á  cam- 
biar la  organización 
social  de  aquellos  paí- 
%  ses,  debió  forzosamen- 
*  te  producir  serios  dis- 
turbios y  graves  per- 
turbaciones. Así,  al 
tener  noticia  los  suda- 
neses de  los  motines 
del  Cairo  y  del  bom- 
bardeo de  Alejandría, 
se  levantaron  en  armas 
contra  el  Gobierno  egipcio,  y,  reuniéndose  numerosas  bandas  de 
negros  sublevados  en  el  interior  de  la  provincia  del  Kordofán, 
aclamaron  por  jefe  y  caudillo  á  un  antiguo  negrero,  Mohamed 
Ahmed,  que  se  presentaba  diciéndose  Mahdí,  ó  sacerdote  descen- 
diente de  Alí,  yerno  de  Mahoma,  y  como  éste  dotado  del  don  de 
profecía.  El  grito  de  guerra  de  aquellas  hordas  fué  político  y  reli- 
gioso, pues  se  dirigió  no  sólo  contra  los  egipcios,  sino  contra  los 
europeos,  á  quienes  se  amenazaba  con  el  exterminio  si  no  aban- 
donaban inmediatamente  el  suelo  africano.  Esta  rebelión  encon- 


El  Mahdí. 
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tro    en  seguida   eco  en    los   territorios    nubiancs    fronterizos   al 
mar  Rojo. 

Creyó  el  Gobierno  egipcio  poder  dominar  con  sus  propios  ele- 
mentos aquella  revuelta  de  negros,  á  la  que  en  un  principio  no  se 
daba  en  el  Cairo  gran  importancia,  y  en  el  otoño  de  i883,  envió 
contra  ellos  dos  ejércitos  árabes  mandados  por  jefes  y  oficiales 
ingleses;  uno,  fuerte  de  10.000  hombres,  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Hicks,  y  otro  de  3.5oo,  conducido  por  Baker  Bajá.  Ambos 
ejércitos  tuvieron  que  ceder  ante  la  superioridad  numérica  del 
enemigo  y  las  privaciones  del  desierto,  y  fueron  vencidos  y  ani-. 
quilados  por  los  rebeldes:  de  los  10.000  soldados  de  Hicks  sólo 
tres  se  salvaron  mezclándose  con  los  sudaneses. 

Este  terrible  desastre  llenó  de  consternación  no  sólo  al  Gobierno 
egipcio,  sino  á  los  ingleses  que  ya  ocupaban  el  país.  Nadie  espe- 
raba tan  funesto  desenlace,  que  comprometía  la  seguridad  de  Jar- 
tum,  Berber,  Kassala  y  Dóngola,  y  además  podía  destruir  la  fuente 
más  rica  de  producción  del  Egipto,  paralizando  el  comercio  del 
Nilo.  En  tan  apurado  trance,  viéndose  perdido  todo  el  ejército 
egipcio  y  no  siendo  posible  organizar  rápidamente  una  expedición 
europea  que  contuviera  el  furioso  empuje  de  los  rebeldes  sudane- 
ses, se  pensó  en  utilizar  el  prestigio  adquirido  por  el  general 
Gordon  en  el  África  central,  cuando  algunos  años  atrás,  en  nombre 
del  Jedive,  gobernó  aquellas  provincias.  El  día  18  de  Febrero 
de  1884  Gordon,  puesto  por  los  ingleses  al  servicio  del  Gobierno 
egipcio,  cruzaba  el  desierto  de  Bayuda  en  su  marcha  á  Jartum, 
donde  más  tarde  debía  morir  asesinado. 

No  era  entonces  la  vez  primera  que  Gordon  se  lanzaba  á  extra- 
ñas aventuras.  Por  el  contrario,  hacía  mucho  tiempo  que  corría 
el  mundo  llevado  por  esa  característica  actividad  que  le  empujaba 
á  ponerse  al  servicio  de  todas  las  malas  causas.  Sirvió  á  Turquía, 
que  luchaba  entonces  contra  la  influencia  cristiana,  él,  austero 
hijo  de  Escocia,  partidario  de  los  Convenants  de  1616,  que  no 
aceptan  ninguna  libertad  religiosa  y  que  apoyan  y  propagan  las 
severas  restricciones  de  la  llamada  low  church  de  Inglaterra.  Com- 
batió en  China  en  1860  al  servicio  de  los  imperialistas  tártaros, 
contra  un  pueblo  oprimido  y  conquistado  que  aspiraba  á  su  inde- 
pendencia. Luchó  también  en  el  Zululand  contra  Cetewayo,  y  en 
el  cabo  de  Buena  Esperanza  contra  los  Boers  :  representó,  en 
una  palabra,  la  eterna  contradicción  entre  sus  ideas  y  sus  proce- 
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dimientos,  fenómeno  que  reveló  una  vez  más  en  sus  campañas  del 
Egipto. 

Llegó  allí  por  vez  primera  en  el  año  1874,  y  el  Jedive  le  con- 
fió ciertas  misiones  de  importancia,  una  de  las  cuales  le  hizo  re- 
montar el  Nilo  hasta  los  límites  occidentales  del  Kordofán  con  el 
objeto  de  perseguir  en  sus  últimos  baluartes  la  trata  y  comercio 
de  esclavos. 


El  General   Gordon. 


Importa  saber  que  hoy  la  persecución  que  á  la  trata  hace  Ingla- 
terra en  Egipto,  es  puramente  platónica.  No  era  así  antes  de  la 
guerra  separatista  americana.  Entonces,  cuando  aun  los  negreros 
recorrían  las  costas  orientales  del  África,  recalando  en  las  bahías 
más  ocultas  para  procurarse  sus  cargamentos  de  carne  humana,  los 
cruceros  británicos  los  perseguían  sin  descanso,  y  colgaban  de  los 
masteleros  de  sus  propios  barcos  á  los  que  cogían  en  flagrante  de- 


Á    TRAVÉS    DEL    EGIPTO  423 

lito.  Más  tarde  los  filósofos  humanitarios  de  Londres,  al  compren- 
der por  la  expedición  militar  á  Abisinia  y  por  los  viajes  de  Li- 
vingstone,  de  Speke  y  de  Baker,  que  los  pueblos  del  centro  del 
África  sólo  pueden  vivir  destruyéndose  unos  á  otros,  al  tiempo 
que  sus  jefes  derivan  su  principal  renta  del  tráfico,  cambiaron  de 
opinión.  El  Gabinete  de  Saint-James  cerró  los  ojos  ante  la  impura 
realidad :  cerráronlos  también  los  Gobernadores  de  Aden  en  la 
costa  de  la  Arabia  Pétrea,  y  hoy  todavía  toleran  que  los  traficantes 
de  esclavos  remonten  con  sus  barcos  el  continente  asiático  desde 
el  estrecho  de  Bab  el  Mandeb.  De  vez  en  cuando,  en  honor  de 
los  principios  y  para  salvar  las  apariencias,  se  protesta  contra  el 
tráfico  negrero,  pero  ya  no,  como  antes  se  hacía,  se  apoya  con  la 
fuerza  la  protesta,  sino  que  limítase  la  acción  á  que  una  modesta 
misión  científica  vaya  Nilo  arriba  dando  buenos  consejos  á  los  su- 
daneses, beduinos  y  dongoleses,  y  vuelva  luego  creyendo  haber 
hecho  algo.  Inglaterra  es  filantrópica  hasta  el  límite  extremo  que 
su  conveniencia  le  señala. 

La  expedición  enviada  al  África  ecuatorial  en  1874  al  mando 
de  Gordon,  pone  más  de  manifiesto  la  política  británica  en  este 
punto.  Inglaterra  solamente  prestó  la  persona  del  general,  dejando 
que  el  Egipto  proporcionara  la  gente  y  pagara  los  gastos  de  la  ex- 
pedición. Entonces  aparece  Gordon  con  todas  sus  buenas  cuali- 
dades y  defectos;  y  si  las  enseñanzas  de  lo  pasado  aleccionaran 
siempre  para  lo  por  venir,  no  se  habría  ciertamente  incurrido  diez 
años  más  tarde  en  el  error  de  enviarle  de  nuevo  á  las  regiones  del 
Kordofán,  donde  tan  poco  afortunado  fué  en  la  expedición  primera. 

Ésta  se  componía  de  Gordon,  los  comandantes  Long  y  Camp- 
bell, Linant,  Rusell  y  el  ingeniero  Kemp,  á  los  cuales  se 
agregaron  algunos  oficiales  del  ejército  egipcio.  Salió  del  Cairo 
Gordon  el  21  de  Febrero  de  1874,  embarcándose  en  Suez  para 
Suakim.  Aquí  tomó  dromedarios,  que  penosamente  le  llevaron  á 
Berber,  y  remontó  el  Nilo  hasta  Jartum.  La  autoridad  del  en- 
viado inglés  era  omnímoda,  puesto  que  llevaba  el  nombramiento 
de  Gobernador  general  del  Sudán,  expedido  por  el  Jedive.  Su 
actividad  y  la  energía  de  su  carácter,  se  revelaron  bien  pronto. 

Luchó  como  un  valiente.  En  aquellas  tierras,  naturalmente 
enemigas  del  europeo,  con  la  atmósfera  envenenada  por  las  aguas 
corrompidas,  entre  aquellas  razas  degradadas  hasta  el  envileci- 
miento, Gordon  se  mantiene  firme,  aparece  siempre  audaz  y  en 
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todas  partes  se  nota  la  influencia  de  su  genio.  Recorrió  toda  aque- 
lla región  en  pleno  verano,  sin  arredrarle  el  calor  tropical  ni  los 
vientos  del  desierto.  De  Jartum  se  dirigió  á  Gondokoro,  siguiendo 
el  curso  del  Nilo  Blanco :  volvió  á  Berber  :  subió  hasta  las  fuen- 
tes del  río  Sobat :  exploró  el  Bahr  Saraf ;  estableció  los  campa- 
mentos de  Ragef  y  Lardo,  y  en  una  campaña  de  nueve  meses  por 
aquellas  tierras  casi  ignotas,  todo  lo  removió  y  observó  todo.  Lu- 
chó desesperado  contra  la  fortuna,  contemplando  sin  desmayar 
cómo  las  enfermedades  y  la  muerte  le  iban  arrebatando  uno  á  uno 
á  casi  todos  sus  compañeros  europeos. 

Nada,  sin  embargo,  pudo  hacer  para  abolir  los  numerosos  mer- 
cados de  esclavos  que  existen  en  las  fértiles  llanuras  de  las  regio- 
nes tropicales;  con  toda  su  indomable  energía,  sólo  consiguió  de- 
tener tres  caravanas  de  esclavos  que  íueron  por  él  capturadas. 
Pero  los  subsiguientes  contratiempos,  produjeron  en  él  cierta  laxi- 
tud de  ánimo,  hasta  llevarle  á  agregar  á  su  compañía  uno  de  los 
principales  negreros  del  Nilo  Blanco,  llamado  Abú  Saud. 
<  Y  lo  curioso  en  aquellos  momentos,  lo  que  revela  al  mismo 
tiempo  la  impotencia  del  general  inglés  y  la  transformación  que 
en  su  conciencia  sufrieron  los  eternos  principios  del  derecho  hu- 
mano, fué  que  los  mismos  convoyes  de  negros  arrebatados  á  sus 
amos,  no  fueron  dispersados  ni  los  esclavos  puestos  en  libertad 
para  repatriarlos.  Á  Gordon  le  pareció,  que  aquella  gente  se 
quedaba  gustosa  en  la  estación  militar  de  Sobat,  y  que  prefe- 
ría trabajar  por  cuenta  del  Gobierno  egipcio ,  á  volver  á  su  tierra 
nativa,  probablemente  devastada  por  la  guerra.  Es  decir,  sólo 
cambió  sus  amos,  pero  no  abolió  su  esclavitud. 

Hubo  todavía  más.  Gordon  estudió  de  cerca  á  los  esclavos  que 
tenía  en  depósito  en  Sobat  á  disposición  del  Jedive,  y  debió  con- 
vencerse de  que  era  inútil  su  solicitud  en  favor  de  aquella  gente. 
¿Qué  esperaba  de  ella?  ¿Tal  vez  encontrar  hábiles  mecánicos, 
obreros  inteligentes,  artistas  de  talento  natural  ó  de  conocimientos 
prácticos?  ¿Quién  sabe  si  entre  tantos  centenares  de  hombres  ha- 
bría alguno  de  esos  genios  que  la  filantropía  de  Gordon  pensaba 
hallar  en  las  capas  más  humildes  de  la  sociedad?  No:  aquellos 
tipos  estúpidos,  de  lanudo  pelo,  labios  de  trompa  y  ojos  apagados, 
nada  revelaron  al  general  inglés.  Pero  dejemos  que  él  mismo  diga 
lo  que  vio,  según  su  memorándum  dirigido  al  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  del  Cairo: 
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«  Los  negros  shilluck  que  he  visto  no  muestran  la  más  pequeña  afección  hacia 
sus  familias.  Les  hijos  abandonan  á  sus  padres  y  madres  sin  reparo  alguno.  La 
madre  de  un  niño  de  seis  meses  deja  á  éste  solo  durante  horas,  expuesto  al  agua 
y  al  barro,  aun  cuando  tenga  una  casa  donde  fácilmente  podría  cobijarle. 
Cuando  se  les  trata  con  bondad  y  justicia  y  se  les  dirige  bien,  están  siempre  dis- 
puestos á  trabajar  por  nosotros,  pero  no  poseen  aquellos  lazos  sociales  que  á 
todos  nos  obligan.  En  general,  creo  que  quieren  más  á  sus  vacas  que  á  sus 
hijos.» 


El  remedio  era 
sencillo :  guardar  los 
negros  si  trabajaban 
bien,  aun  cuando 
amasen  más  al  buey 
que  á  la  familia.  ; 
Cualquier  otro  mora- 
lista habría  hablado 
de  enseñanzas,  de 
buenos  ejemplos,  de 
los  deberes  del  hom- 
bre civilizado  y  del 
progreso  moderno; 
pero  ningún  huma- 
nitario inglés,  aun- 
que se  trate  del  ge- 
neral Gordon  ,  está  v 
obligado  á  tanto. 

Lo  mejor  del  caso 
es  que  aquella  misión 
tenía  por  exclusivo 
objeto  abolir  la  escla- 
vitud. 

El  general  Gordon  abandonó  el  Sudán  en  1874,  creyendo  de 
buena  fe  que  había  dedo  un  golpe  mortal  á  la  esclavitud  africana, 
y  que  en  los  inmensos  territorios  comprendidos  entre  el  Nilo 
Blanco  y  el  Azul  sólo  quedaban  hombres  libres,  en  relativo  bien- 
estar, que  bendecían  su  memoria.  Cuando  en  1884  volvió  á  pa- 
cificar aquellas  regiones,  sublevadas  á  favor  del  falso  Madhí  ó  pro- 
feta, una  de  sus  primeras  declaraciones  fué  aquella  famosa  en  que 
manifestaba  no  entrar  en  sus  propósitos  ni  en  sus  miras  la  aboli- 
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ción  de  la  esclavitud.  Es  decir  que  avanzó  hasta  Jartum,  aceptando 
con  resignación  las  odiosas  costumbres  africanas,  que  tanto  herían 
los  sentimientos  humanitarios  de  Inglaterra,  cuando  sólo  redun- 
daban en  beneficio  de  otros  países ;  pero  ni  sus  complacencias  con 
los  jefes  de  tribus,  ni  el  prestigio  adquirido  por  su  conducta  ante- 
rior, ni  las  prudentes  medidas  que  adoptó,  influyeron  para  evitar 
el  conflicto  que  se  le  venía  encima. 

Perdida  la  esperanza  en  el  éxito  de  su  empresa,  y  oyendo  tras 
de  sí  los  pasos  del  enemigo,  el  general  Gordon  apenas  tuvo  tiempo 
para  reunir  los  restos  de  las  guarniciones  egipcias  y  encerrarse  en 
la  capital  del  Sudán,  esperando  que  Inglaterra  enviara  un  ejército 
para  libertarlo.  Dentro  de  la  plaza  sitiada  acabó  el  filósofo  plató- 
nico, el  religioso  exaltado  y  el  hombre  de  proyectos  descabella- 
dos é  ideas  extrañas.  Allí,  teniendo  enfrente  al  enemigo  que  ro- 
deaba sus  murallas,  ciñó  el  guerrero  su  espada  y  apareció  el 
soldado  que  en  los  campos  de  China  y  de  Turquía  se  había  batido 
en  mil  ocasiones  como  el  león  del  desierto,  cara  á  cara  contra 
toda  clase  de  enemigos. 

Gordon  en  Jartum  es  admirable.  Aprovechando  las  disposicio- 
nes amigas  de  una  tribu  vecina  hizo  salir  por  el  Nilo  á  toda  la  po- 
blación que  estorbaba  para  la  defensa,  no  quedando  en  la  ciudad 
más  de  unas  cuatro  mil  personas.  Al  mismo  tiempo  concentró  en 
ella  cuantos  soldados  egipcios  había  en  sus  inmediaciones,  llegando 
á  reunir  seis  mil  bajo  sus  banderas.  Con  una  sola  mirada  abarcó 
las  inmensas  dificultades  que  se  opondrían  á  su  salida  de  la  plaza 
y  á  la  marcha  del  ejército  que  fuese  á  libertarle,  y  considerando 
que  su  defensa  había  de  durar  mucho  tiempo,  almacenó  gran  canti- 
dad de  víveres,  cereales  y  ganado,  hasta  convertir  la  ciudad  en  in- 
menso depósito  de  provisiones.  El  agua  no  debía  faltarle  nunca: 
allí  corre  el  Nilo,  ofreciendo  la  única  que  se  bebe  en  todo  Egipto. 

Puesto  así  á  cubierto  de  las  principales  necesidades  de  la  vida, 
tenía  que  asegurar  la  defensa  de  la  ciudad  y  estar  prevenido  contra 
una  traición  fácil  de  sus  propios  soldados.  Todo  lo  previo,  en  lo 
posible,  estableciendo  un  campamento  atrincherado  á  la  izquierda 
del  Nilo  Azul,  desde  donde  podía  dirigir  sus  cañones,  tanto  contra 
el  campo  enemigo,  como  contra  la  misma  ciudad  de  Jartum. 
Armó  todos  los  vecinos,  formando  una  especie  de  milicia  local  que 
luchara  al  lado  de  la  tropa:  convirtió  en  fortaleza  su  palacio,  ro- 
deada de  fosos  y  guardada  por  soldados  de  su  confianza,  á  fin  de 
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acogerse  allí  en  un  último  apuro.  En  fin,  cuanto  era  humana- 
mente necesario  para  asegurar  durante  un  año,  por  lo  menos,  la 
capital  del  Sudán,  fué  obra  de  Gordon  en  aquellos  días. 

No  se  engañaba  Gordon  al  confiar  en  que  Inglaterra  acudiría 
en  socorro  de  su  general  sitiado  por  los  bárbaros.  El  Parlamento 
votó  cuantioso  crédito  para  subvenir  á  los  gastos  de  una  expedi- 
ción al  Sudán,  deseando  que  ésta  fuese  de  efectos  decisivos.  Orga- 


Jartum. 


nizóse  un  ejército  de  diez  mil  hombres  al  mando  del  general 
Wolseley;  parte  de  él  debía  avanzar  por  tierra,  y  el  resto  seguiría 
la  vía  fluvial  del  Nilo,  á  cuyo  efecto  construyéronse  ochocientas 
embarcaciones  al  propósito,  debidamente  acondicionadas  para  el 
ataque  y  la  resistencia.  Jamás  ejército  alguno  se  ha  reunido  y 
equipado  con  tan  cuidadosa  solicitud.  Inglaterra  en  este  punto  no 
reparó  en  gastos,  y  éstos  fueron  enormes.  Verdad  es  que  luego  los 
ha  cargado  en  cuenta  al  Egipto. 

Salió  del  Cairo  la  famosa  expedición,  y  no  tuvo  contratiempo 
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hasta  llegar  á  las  regiones  dominadas  por  los  sudaneses,  que  atrin- 
cherados la  esperaban  convenientemente.  Desde  que  los  dos  ejér- 
citos se  encontraron,  la  lucha,  puede  decirse,  fué  incesante.  Los 
sudaneses  no  se  contentaban  con  cerrar  el  paso  á  los  invasores, 
sino  que  se  arrojaban  sobre  ellos  con  aquel  valor  temerario,  loco, 
propio  del  fanatismo  y  de  la  barbarie.  Los  ingleses  salían  siempre 
vencedores  en  estos  combates.  La  organización  y  la  superioridad 
del  armamento,  suplían  al  número  y  al  fiero  empuje  del  contrario, 

pero  aun  así  tuvo 
pérdidas  sensibles 
el  ejército  británico. 
A  mediados  de 
Enero  los  expedi- 
cionarios tuvieron 
noticias  del  general 
Gordon.  Este,  por 
medio  de  un  árabe 
salido  de  Jartum, 
,  pudo  hacer  llegar  á 
Wolseley  un  lacó- 
nico parte  en  que  le 
decía  que  todo  iba 
bien  y  tenía  víveres 
para  sostenerse  du- 
rante un  año.  Ani- 
máronse los  expedi- 
cionarios, cruzaron 
el  desierto  de  Ba- 
yuda  librando  los 
sangrientos  combates  de  Abu  Klea  y  de  Ondúrman  que  costaron 
la  vida  al  general  Stewart,  y  por  fin,  el  coronel  Wilson,  con 
un  par  de  compañías  escocesas,  pudo  embarcarse  en  este  último 
punto  y  llegar  á  la  vista  de  Jartum  sin  ser  casi  hostilizado. 

Ya  cerca  de  la  plaza,  la  pequeña  columna  que  Wilson  man- 
daba, observó  que  en  ella  no  había  izada  bandera  alguna;  acer- 
cóse más  y  fué  recibida  con  un  fuego  vivísimo  de  cañón  y  fusile- 
ría que  la  obligó  á  retroceder  precipitadamente.  De  los  dos  vapo- 
res que  se  habían  adelantado,  uno  naufragó,  salvándose  toda  la 
gente,  y  el  otro  encalló  en  una  isla  del  Nilo.  En  ella  estuvieron 
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los  expedicionarios  algunos  días,  resistiendo  el  fuego  de  los  suda- 
neses, hasta  que  la  columna  de  Ondúrman  les  envió  otro  vapor, 
donde  pudieron  embarcarse. 

Simultáneamente  con  la  columna  Wilson,  llegó  al  campamento 
inglés  la  noticia  de  la  caída  de  Jartum.  Trajéronla  unos  indíge- 
nas, muy  desfigurada  al  principio,  pero  fué  aclarándose,  y  por  fin 
se  pudo  saber  la  verdad.  Y  la  verdad  era  que  el  heroico  Gordon 
fué  víctima  de  una  traición.  Farás,  un  coronel  egipcio,  vendió  la 
plaza.  Este  miserable  estaba  hacía  tiempo  en  secreta  inteligencia 
con  el  Madhí,  y  aunque  habría  sido  fácil  á  los  sublevados  apode- 
rarse mucho  antes  de  Jartum,  creyeron  más  conveniente  no  hacerlo 
hasta  que  los  ingleses  estuvieran  cerca  de  la  ciudad.  Pensaron  que 
entonces  éstos  llegarían  muy  debilitados  por  causa  de  la  penosa 
marcha  al  través  del  desierto,  y  que  les  sería  fácil  derrotar  al  ejér- 
cito, desanimado,  por  otra  parte,  al  saber  que  Jartum  había  caído 
en  poder  de  los  sudaneses. 

Pero,  ¿cómo  sucumbió  el  heroico  Gordon?  El  traidor  Farás 
tuvo  á  su  cuidado  el  día  29  de  Enero  las  puertas  de  la  ciudad,  y 
sencillamente  las  abrió  á  los  sitiadores.  Estos  entraron  sin  ruido, 
y  apoderáronse  de  los  puntos  más  estratégicos  sin  resistencia. 
Cuando  Gordon  lo  supo,  bajó  de  la  fortaleza  donde  se  hallaba, 
en  compañía  de  algunos  jefes,  de  cuya  fidelidad  no  dudaba:  al 
verlos,  un  pelotón  sudanés  les  hizo  una  descarga  de  fusilería,  y 
Gordon  cayó  muerto.  Los  sublevados,  se  cebaron  después  en  la 
guarnición  de  la  ciudad,  pasándola  á  cuchillo,  así  como  á  muchos 
habitantes.  Se  dejaron  los  cadáveres  por  las  calles,  donde  perma- 
necieron muchos  días  insepultos,  y  tal  era  el  hedor  que  despedían, 
que  el  Madhí  se  vio  obligado  á  reunir  su  gente  y  marcharse  á  On- 
dúrman, para  evitar  que  entre  los  suyos  se  desarrollara  una  epi- 
demia. 

El  ejército  inglés  ya  nada  tenía  que  hacer  en  el  Sudán,  y  Wol- 
seley  dio  orden  de  retirada  á  todas  las  columnas,  concentrándo- 
las en  Corti,  cerca  de  Dóngola.  Pero  allí  no  podían  permanecer 
los  ingleses  mucho  tiempo.  Desde  el  mes  de  Marzo  la  temperatura 
de  aquellas  regiones  es  insoportable  á  los  europeos,  y  además,  las 
comunicaciones  con  el  Alto  Egipto  son  largas,  difíciles,  y  pueden 
ser  cortadas.  Entonces  empezó  la  interminable  serie  de  retiradas 
emprendidas  por  las  tropas  inglesas,  que  sólo  acabaron  en  Ko- 
rosko,  á  mitad  de  la  distancia  entre  la  primera  y  la  segunda  cata- 
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rata.  Es  decir,  que  todo  el  Sudán  y  media  Nubia  han  sido  aban- 
donados á  los  rebeldes. 

El  grueso  de  los  expedicionarios  ingleses  regresaron  á  su  país, 
pero  quedan  aún  en  Egipto  dos  batallones  en  la  región  de  la 
primera  catarata,  otros  dos  en  el  Cairo,  uno  en  Alejandría  y  otro 
en  Suakim.  Con  estas  fuerzas  cuenta  actualmente  la  ocupación 
británica  en  Egipto,  sin  que  sea  fácil  predecir  cuándo  ésta  cesará 
ó  si  llegará  á  consolidarse  de  una  manera  definitiva.  Las  ambi- 
ciones inglesas  son  manifiestas  en  la  tierra  de 
los  Faraones,  no  por  lo  que  significar  pueda 
al  gran  Imperio  una  colonia  más,  sino  por  la 
trascendental  importancia  que  para  él  tiene 
el  canal  de  Suez.  Por  tanto,  sin  grandes  é 
irresistibles  presiones  exteriores,  Inglaterra 
no  abandonará  el  Egipto. 

¿Se  ejercerán  estas  presiones?  ¿Podrán  nun- 
ca las  naciones  continentales  llegar  á  un  acuer- 
do contra  Inglaterra?  Es  aún  más  difícil  ave- 
riguarlo. Dos  conferencias  europeas  se  han 
celebrado  en  i885  y  1886  para  el  arreglo  de 
la  cuestión  egipcia,  y  las  dos  han  fracasado 
de  una  manera  lastimosa.  Cada  nación  lleva 
á  estos  Congresos  sus  miras  particulares,  sus 
intereses  mezquinos,  y  trata  en  vano  de  hacer- 
los prevalecer :  luchase  de  ingenio,  opónese 
la  influencia  á  la  influencia,  se  escriben  lar- 
gos alegatos  y  termina  la  conferencia  sin  ha- 
ber resuelto  nada. 

Sería  extraño  que  otra  cosa  ocurriera,  pues 
los  propósitos  egoístas  jamás  inspiran  nobles 
resoluciones,  y  no  son  de  otro  carácter  los  que  las  potencias  euro- 
peas alientan  en  la  desgraciada  patria  de  Ramsés. 

La  cuestión  egipcia  presenta  el  doble  aspecto  exterior  é  interior, 
es  decir,  el  de  la  libertad  del  canal  de  Suez,  seriamente  compro- 
metida por  Inglaterra,  y  el  de  la  preponderancia  de  los  extranjeros 
en  la  administración  del  país.  Quizás  este  segunde  aspecto  de  la 
cuestión  es  más  importante  que  el  primero:  desde  luego  puede  afir- 
marse que  es  más  vidrioso,  y  de  más  delicado  y  difícil  arreglo. 
Apenas  queda  en  el  Egipto  un  centro  oficial,  político,  administra- 


Guerrsro  sudanés. 
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tivo,  económico  ó  judicial  que  no  se  halle  en  manos  de  europeos, 
italianos,  franceses  ó  ingleses  en  su  inmensa  mayoría.  Ellos  se  han 
repartido  los  destinos  cual  si  fueran  prebendas,  y  á  cada  vacante 
ocurre  un  conflicto  diplomático  para  resolver  su  provisión,  pues 
todas  las  influencias  se  conjuran  para  favorecer  á  un  amigo,  á  costa 
del  esquilmado  Tesoro  egipcio,  casi  convertido  en  merienda  de  ne- 
gros por  tanto  burócrata  europeo.  Sin  embargo  puede  afirmarse 
que  la  influencia  inglesa,  lenta  pero  segura,  lo  invade  todo  y  aca- 
bará por  suplantar  á  sus  rivales :  y  es  lógico  que  así  suceda,  ya 
que  en  las  últimas  contiendas  egipcias  la  Gran  Bretaña  ha  sacrifi- 
cado á  centenares  de  sus  hijos,  que  cayeron  víctimas  del  clima  ó 
del  enemigo,  y  que  bajo  modesta  cruz  de  madera  duermen  el  sueño 
de  la  eternidad  en  los  cementerios  del  desierto. 


Cementerio  inglés  en  el  desierto. 


Buque  del  siglo  xvní. 


CAPÍTULO  XXIX 


o  es  conocido  en  nuestra  historia 
del  siglo  xvní,  un  curioso  pro- 
yecto de  anexión  de  los  países  del 
mar  Rojo  y  Alto  Egipto  á  la  co- 
rona de  España,  que  fué  aproba- 
do por  Felipe  V,  y  aun  puesto  en  eje- 
cución en  la  parte  que  del  gobierno  de 
este  Monarca  dependía.  En  el  Archivo 
General  Central  del  Reino,  deposita- 
do en  Alcalá  de  Henares,  se  encuen- 
tran los  documentos  originales  relati- 
vos á  la  ejecución  de  dicho  proyecto, 
guardados  en  el  legajo  número  3.oi3  de  los 
papeles  de  Estado.  Creo  el  asunto  tan  pertinente  al  objeto 
de  este  libro,  que  he  de  reseñarlo  en  la  parte  que  pueda  inte- 
resar á  los  lectores. 
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El  primer  documento  oficial  que  á  dicho  proyecto  se  refiere  es 
una  Ante-memoria  de  D.  Bartolomé  Pancorbo,  comerciante  espa- 
ñol establecido  en  Ñapóles,  enviada  en  5  de  Septiembre  de  1741 
al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Villarias,  Secretario  de  Estado  de  Fe- 
lipe V.  En  ella,  se  empieza  diciendo  que  el  Emperador  de  Etiopia 
y  Rey  de  Abisinia,  deseoso  de  introducir  misioneros  católicos  en 
su  país  y  de  afirmar  una  alianza  con  un  príncipe  cristiano,  había 
escrito  varias  cartas  á  Rorna,  que  guarda  en  sus  archivos  la  Congre- 
gación de  la  Propaganda.  Afirma  luego  que  en  una  ocasión  el  Pa- 
dre Fray  Francisco  de  Rivarol,  prefecto  de  la  misión  del  Egipto, 
llegó  hasta  Gontar,  residencia  de  aquel  Soberano ,  donde  recibió 
más  de  quinientos  mil  pesos  en  oro,  perlas  y  diamantes,  que  luego 
por  desgracia  le  robaron  unos  marineros  en  la  costa  de  Goa.  Vuelto 
á  Roma  con  sus  papeles,  el  P.  Rivarol  trabó  conocimiento  con 
el  Conde  de  Esneval,  general  del  Rey  de  Dinamarca,  á  quien  de 
orden  de  Su  Santidad  Clemente  XII  indujo  á  que  pasara  á  rea- 
lizar la  conquista  de  la  Etiopia.  Dejemos  ahora  hablar  el  mismo 
original  de  este  curioso  documento  : 

«El  Conde  Esneval  fué  á  Moca  con  el  P.  Rivarol,  y  de  allí 
no  pudo  pasar,  por  temor  de  ser  hecho  prisionero  en  Mesagua 
(Masaua).  Esta  isla  está  guardada  por  3o  genízaros  y  un  bacha 
que  el  turco  tiene  para  impedir  el  paso  á  los  europeos,  y  no  dejar 
que  sepan  los  etíopes  el  valor  de  los  ricos  tesoros  que  la  Abisinia 
encierra  y  el  modo  de  fortificarse  para  conservarlos  y  evitar  la  ex- 
tracción, ó  sea  robo  de  14  á  i5  mil  almas  de  tierna  edad  que  cada 
año  llevan  esclavas  á  Constantinopla;  además  que  si  la  Abisinia 
llegase  á  estar  en  estado  de  defensa,  el  gran  Señor  perdería  la 
pesca  de  las  perlas  que  le  tiene  usurpada,  y  la  utilidad  es  más  de 
12  mil  quintales  de  oro  en  polvo,  que  recogido  en  los  bordes  del 
Nilo  después  de  pasada  la  acostumbrada  inundación,  los  misera- 
bles esclavos  son  comprimidos  á  llevar  sobre  camellos  al  Gran 
Cairo,  en  cuio  cambio  reciven  ciertas  mercadurías  de  poco  mo- 
mento." 

«En  Moca  se  les  reunió  el  P.  D.  Joseph  Augusto,  cremonés, 
conocedor  del  país,  quien  les  dio  el  proyecto  de  que  con  solas  tres 
naves  de  3o  á  40  piezas  de  cañón,  y  5oo  hombres  de  desembarco, 
Mesagua  y  los  muchos  millones  de  que  es  depositaría,  se  podría 
asegurar  para  tener  libre  la  entrada  de  la  Etiopia.  » 

«Al  tiempo  que  el  Conde  iba  en  Copenaghem  el  P.  de  Rivarol 
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llegó  á  Sevilla,  y  haviendo  comunicado  este  Proyecto  al  señor 
D.'  Joseph  Patino,  S.  E.  le  ordenó  de  hacer  venir  el  referido 
Conde  en  España,  para  cuyo  efecto  en  virtud  de  Decreto  de  su 
majestad  le  subministró  3.ooo  pesos  de  los  cuales  2  mil  en  depó- 
sito por  disposición  de  la  Propaganda.  » 

En  vez  de  venir  á  España,  el  Conde  Esneval  marchó  á  Roma, 
y  con  algunos  misioneros  salió  para  Etiopia,  vía  del  Cairo  y  Alto 
Nilo  hasta  la  segunda  catarata,  y  como  la  hallara  impracticable, 
y  no  se  atreviese  á  viajar  por  tierra,  volvió  á  Roma.  Entonces  el 
Papa  exhortó  al  Gran  Maestre  de  Malta  á  que  facilitara  naves  á 
la  expedición,  pero  éste  se  negó  á  hacerlo,  á  causa  de  sus  buenas 
relaciones  con  los  turcos. 

El  Conde  Esneval  fué  á  Ñapóles  y  propuso  al  Rey  la  realiza- 
ción de  su  idea,  que  no  fué  aceptada. 

Por  esta  causa  hizo  presentar  su  proyecto  en  España,  valiéndose 
de  Pancorbo,  quien  entonces  escribió  el  memorial  anteriormente 
copiado,  que  acaba  en  los  términos  siguientes: 

k  La  situación  de  la  Etiopia  es  de  las  mas  felices  que  se  puedan 
encontrar,  porque  tomada  una  vez  la  entrada  de  la  parte  del  mar 
Rojo,  y  fortificadas  la  Isla  de  Mesagua  y  la  ciudad  de  Herchico, 
y  de  la  parte  del  Nilo  en  los  confines  de  la  Arabia,  es  tan  imposi- 
ble al  parecer  que  se  buelba  á  perder,  y  que  el  turco  pueda  em- 
biar  suficiente  socorro  en  aquellas  partes,  como  posible  tomarlas 
en  el  abandono  en  que  están,  y  el  ningún  conocimiento  del  arte 
militar,  y  del  uso  de  la  Pólvora,  y  valas,  que  en  aquella  región  se 
tiene,  abre  las  puertas  á  establecerse  con  tranquilidad,  que  es  el 
primer  paso  en  este  negocio.  Y  protegida  la  Etiopia  con  las  armas 
españolas,  la  Monarchia  no  solo  será  absoluta  del  Comercio  de 
aquel  Imperio  (como  dise  ya)  y  del  oro,  Diamantes  y  Perlas,  que 
el  produce,  mas  en  general  del  que  se  háse  en  todo  el  mar  rojo.  Y 
con  el  tiempo  por  este  mar,  en  donde  solo  navegan  pocas  barcas 
sin  guarnición,  y  con  la  manuobra  de  paja  hilada,  teniendo  dos 
buenas  naves,  se  transportarán  las  mercancías  de  la  China  y  de  la 
Persia  hasta  Suez,  y  de  aquí  al  Cairo,  de  donde  por  el  Medite- 
rráneo vendrán  en  España  con  grandísima  brebedad,  poco  riesgo, 
y  una  desmesurada  ganancia.  Para  conseguir  lo  qual  es  de  adver- 
tir, que  el  Nilo  nace  en  la  Abisinia,  en  donde  La  Divina  providen- 
cia enbia  en  cierto  tiempo  del  año  una  continua  lluvia,  que  causa 
la  inundación  del  Egipto,  de  cuio  modo,  pascada,  se  cultiva  la  tie- 
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rra,  que  produce  con  la  humedad  que  en  si  conserba  una  cosecha 
tan  abundante,  que  provee  no  solo  aquel  Reyno,  y  los  de  Gerusa- 
lem  y  La  Meca,  mas  también  á  Constantinopla ;  de  donde  se  puede 
creer  que  si  después  de  fortificadas  las  plazas  sobredichas  se  hiciese 
un  canal  de  una  de  las  venas  del  Nilo,  que  tiene  un  principio  en 
la  inmediación  de  Herchico,  para  que  como  situación  la  mas  vaja 
atirase  aci  todo  el  agua  de  aquel  Rio  y  al  fabor  de  una  esclusa  de 
que  siempre  se  fuese  dueños  para  poder  abrir  y  cerrar,  se  echase 
la  mar,  el  Egipto  y  los  Pueblos  que  del  dependen  para  no  pereser 
se  someterán,  y  darán  el  libre  passo  tanto  del  nilo,  que  del  mar 
Rojo,  cin  que  persona  se  pueda  oponer,  ni  á  que  el  Egipto  y  los 
Santos  Lugares  con  el  transcurso  de  Algunos  años  entren  en  el 
Real  Dominio  de  S.  M.» 

Termina  pidiendo  al  Rey  que  en  Málaga,  Cádiz  ó  Bilbao  se 
reúnan  el  Conde  de  Esneval,  el  P.  Miguel  Ángel  de  Vestine 
y  el  Padre  Joseph  Augusto,  con  los  misioneros  nombrados  por  el 
Papa  y  varios  ingenieros  españoles.  —  «Y  si  S.  M.  no  quiere  em- 
peñar su  real  nombre  para  la  expedición ,  bastará  que  suministre 
por  persona  segura  en  cualquiera  de  los  antedichos  puntos  la  can- 
tidad de  3o  mil  pesos  para  unirlos  á  una  compañía  de  armadores  y 
emprender  la  operación. a 

Ya  tenemos,  pues,  en  escena,  al  Conde  de  Esneval.  ¿Quién  era 
este  Conde?  Probablemente  nadie,  es  decir,  uno  de  aquellos  aven- 
tureros, sin  más  fortuna  que  su  audacia,  que  lograban  abrirse  paso 
en  las  Cortes  absolutas  de  hace  doscientos  años,  exactamente  como 
ahora  medran  y  prosperan  alguna  vez  en  los  países  del  extremo 
Oriente.  Recuerdo  haber  conocido  á  cierto  cocinero  de  un  buque 
de  guerra  francés,  que  desertó  en  la  costa  de  Malasia  refugiándose 
en  Bangkok,  en  donde  llegó  á  ser  general  en  jefe  del  ejército  y 
ministro  del  rey  de  Siam.  Esneval  era  un  francés  llamado  Roux, 
que  abandonó  joven  su  patria  y  siguió  una  carrera  de  aventuras  en 
el  Norte  de  Europa,  Portugal,  Italia,  el  Oriente  y  España,  hasta 
obtener  comisiones  bastantes  para  atribuirse  los  títulos  siguientes: 

Don  Pedro  Joseph  Le  Roux,  Conde  d'Esneval,  Contraalmirante 
de  S.  M.  dinamarquesa,  Inspector  del  comercio  y  su  enviado  á  las  Cor- 
tes de  Oriente,  enviado  de  Su  Santidad  á  la  Corte  de  Malta  y  de  Etiopia, 
Embajador  de  S.  M.  Católica  á  la  corte  del  Emperador  de  Etiopia  mu- 
nido de  sus  cartas  credenciales ,  comisiones  y  pasaportes  para  armar  y 
equipar  los  navios  necesarios  para  su  trasporte  y  embajada  como   Te- 
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mente   General  de  sus  Armadas   de   Mar  bajo  de  su  Real  Bandera. 

Los  papeles  guardados  en  nuestro  Archivo  General  Central  no 
son  bastante  explícitos  respecto  á  los  antecedentes  de  este  aventu- 
rero. Resulta  de  ellos  que  Esneval  estuvo  por  vez  primera  en  Es- 
paña en  1737,  trayendo  de  Roma  una  carta  de  introducción  del 
Cardenal  Belluga  para  el  Obispo  de  Málaga.  Al  presentarla  al 
Consejero  del  Rey,  la  acompañó  de  un  proyecto  para  adquirir  las 
dos  provincias  de  Banquebazar  y  Isithpur  en  la  India,  que  decía 
eran  propiedad  del  Padre  Augusto,  y  establecer  en  Cádiz  una 
compañía  de  comercio.  Con  este  motivo  habla  de  la  India  como 
país  en  que  abunda  el  oro,  las  minas  nunca  han  sido  abiertas  y  se  en- 
cuentra este  metal  en  las  riberas  de  los  torrentes  que  bajan  de  las  monta- 
has  después  de  las  lluvias.  El  Conde  de  Esneval,  en  su  último  viaje, 
vio  llegar  en  la  ciudad  donde  estaba ,  mil  seiscientos  quintales  de  oro. 
Hay  minas  de  plata  y  otros  metales.  La  onza  de  oro  puro  no  vale  en  el 
interior  del  Imperio  más  de  seis  piastras  de  plata. 

No  se  dio  oído  por  esta  primera  vez  á  los  proyectos  de  Esneval, 
quien  marchó  al  vecino  Reino  lusitano,  en  donde  logró  emplearse 
durante  algún  tiempo  en  una  fundición  de  cañones  de  hierro  vecina 
á  Lisboa.  Sea  que  su  carácter  no  podía  avenirse  á  ocupación  tan 
sedentaria,  ó  que  realmente  cometiera  varios  desmanes  de  que  los 
portugueses  le  acusaron,  ello  es  que  Esneval  marchó  al  cabo  de 
unos  meses  á  Roma,  en  nombre  de  cuya  Corte  desempeñó  la  mi- 
sión á  Malta  y  á  Egipto,  que  relata  en  su  proyecto  Bartolomé 
Pancorbo. 

El  éxito  negativo  obtenido  en  esta  expedición,  enemistó  á  Esne- 
val con  la  Corte  pontificia,  y  entonces  se  resolvió  á  tentar  de 
nuevo  fortuna  en  España,  interesando  á  Pancorbo  para  que  le 
prestara  su  apoyo.  Vino  á  Madrid  en  compañía  de  una  mujer, 
joven  y  hermosa,  que  luego  veremos  aparecer  con  frecuencia  en 
los  relatos  de  sus  subsiguientes  aventuras ,  y  logró  obtener  la  pro- 
tección del  Secretario  de  Estado  de  Felipe  V,  D.  José  del  Cam- 
pillo, merced  á  la  cual  consiguió  una  autorización  para  armar 
buques  y  navegar  con  bandera  española,  y  una  carta  credencial 
del  Rey  para  el  Emperador  de  Etiopia,  en  la  que  se  le  reconocía 
implícitamente  el  carácter  de  embajador.  La  autorización  estaba 
redactada  en  los  términos  siguientes  : 

Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  Por  cnanto  el  Conde  de  Es- 
neval, Vi  ce  Almirante  de  las  Esquadras  del  Rey  de  Dinamarca,  ha  re- 
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presentado,  que  por  la  propagación  de  la  fée  catholica  se  halla  con  desig- 
nio de  pasar  por  el  Cavo  de  Buena  Esperanza  al  puerto  de  Batyr  y  otros 
del  dominio  del  Rey  de  los  Abisinios  comunmente  llamado  Preste  JUAN, 
pidiéndome  le  concediese  mi  real  protección  para  esta  navegación,  y  aten- 
diendo á  la  piedad  del  motivo ,  queriendo  secundar  en  ello  el  empeño  del 
summo  Pontífice,  y  creyendo  que  mi  condescendencia  será  grata  al  misino 
Príncipe:  He  venido  en  hacerle  esta  merced.  Por  tanto  le  permito  que 
sobre  cualquier  Navio  en  que  se  embarcare,  pueda  poner  la  Bandera  de 
España,  y  gozar  de  todos  los  privilegios  que  la  competen,  como  si  fuese 
Navio  Español,  prohibiéndole  pero  el  que  pueda  usar  de  esta  facultad  para 
hacer  la  Guerra,  traficar  ni  comerciar  en  alguno  de  los  Puertos  de  las 
Costas  de  América,  Asia  y  África,  que  me  pertenecen,  ó  en  que  alguna 
de  las  Potencias  de  la  Europa  esté  establecida  ó  recivida,  ni  arrivar  A 
ellos  con  pretexto  alguno.  Y  mando  á  los  Capitanes  Generales,  etc.  Dada 
en  el  Pardo  á  16  de  Marzo  de  1743.  Yo  el  Rey.  —  D.  Joseph  del 
Campillo,  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  unibersal  de  Marina  c 
Indias. 

La  carta  credencial  para  el  monarca  de  la  Etiopia,  firmada  en 
Aranjuez  á  9  de  Mayo  de  1743,  fué  escrita  en  latín,  traduciéndola 
de  la  siguiente  minuta  en  castellano  : 

Serenísimo  Príncipe  y  Rey  amigo  nuestro.  El  conde  de  Esneval,  que 
baxo  el  auspicio  de  nuestra  V andera  pasa  á  esas  remotas  regiones  llebado 
del  celo  religioso  que  le  inflama,  y  del  que  profesa  á  nuestro  servicio,  nos 
es  Persona  agradable  y  digna  de  que  le  oiga  V .  Serenidad  y  de  que  le 
dé  entera  fé  y  crédito  á  quantas  afectuosas  expresiones  le  comunique  de 
nuestra  parte;  así  esperamos  deberlo  d  V.  Serenidad  en  fé  de  la  antigua 
amistad  que  ha  mediado  entre  esta  y  esa  corona,  de  que  en  varias  ocasio- 
nes se  han  repetido  las  señales  por  semejante  reciproca  correspondencia  á 
la  que  oi  procura  nuestra  voluntad,  deseosa  de  complacer  a  V .  S.  en  lo 
que  mas  contribuya  á  su  satisfacción. 

Esneval  se  dedicó  en  seguida  á  organizar  la  expedición,  que 
no  llevó  á  cabo  sin  tropezar  con  graves  dificultades.  Abandonado  á 
sus  propios  recursos,  que  si  abundaban  en  su  ingenio  debían  ser 
escasos  en  su  bolsa,  acudió  á  un  francés  llamado  Andrés  de  Gil- 
LIERS,  comerciante  establecido  en  la  calle  de  Carretas,  para  pro- 
curarse los  fondos  necesarios  al  armamento  de  dos  buques  en  Má- 
laga. Compró  dos  de  estos  buques;  una  fragata  de  veinte  cañones 
y  diez  cañones  de  candelero,  y  un  navio  de  treinta  cañones;  y 
estaba  alistándose  para  hacerse  á  la  mar  cuando  fué  preso  y  ence- 
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rrado  en  un  calabozo  en  Málaga  por  orden  del  Cardenal  de  Molina. 
La  causa  de  la  prisión  de  Esneval  debe  atribuirse  á  sus  enemis- 
tades con  la  curia  romana,  pues  muy  pocos  días  después  que  el 
rey  le  invistiera  con  su  representación  y  le  facultara  para  usar  la 
bandera  nacional  en  los  buques  de  su  expedición,  el  Arzobispo  de 
Odesa,  Nuncio  Apostólico  en  Madrid,  se  dirigía  de  oficio  al 
Marqués  de  Villarias  para  protestar  contra  el  cargo  conferido  al 
Conde.  En  3  de  Setiembre  de  1743  escribía  dicho  Nuncio  una 
comunicación  oficial,  que  también  obra  en  el  Archivo  de  Alcalá  de 
Henares,  y  cuyo  texto  dice : 

Noticioso  de  que  el  Conde  de  Esneval,  Vice  Almirante  que  se  nombra 
de  las  Escuadras  de  Dinamarca,  se  halla  en  Cádiz  con  numerosa  familia 
dispuesto  á  embarcarse  con  la  idea  de  pasar  á  extender  la  fe  catholica  en 
el  Imperio  de  los  Avisinios,  y  que  á  este  fin  ha  obtenido  despachos  de 
S.  M.,  no  puede  dejar  de  hazer  presente  en  descargo  de  su  conciencia  que 
le  consta  no  haber  sido  grata  á  Su  Sd.  la  pretensión  de  este  Conde,  y  que 
jamás  ha  dado  oidos  á  sus  ideas  no  teniéndole  por  correspondiente  para 
semejante  empresa. 

No  se  hallaba  en  Cádiz  el  Conde  Esneval  como  dice  el  Nun- 
cio, sino  en  Málaga,  en  donde  se  ejecutó  en  su  persona  una  orden 
de  prisión,  según  he  indicado  antes.  Esneval  se  apresuró  á  pro- 
testar contra  ella,  y  en  memorial  sin  fecha  dirigido  al  Marqués 
de  la  Ensenada  dice  textualmente  : 

Fui  conducido  por  la  justicia  civil  de  Málaga  á  una  cárcel  infame, 
donde  no  puedo  hablar  ni  escribir  á  nadie,  ni  aun  á  mi  mujer,  que  el 
dolor  la  ha  puesto  en  estado  de  no  poder  emprender  el  viaje. 

Ensenada  ignoraba  enteramente  este  suceso,  y  de  él  dio  traslado 
al  Marqués  de  Villarias  en  20  de  Noviembre  de  1743,  siendo  de 
nuevo  Esneval  puesto  en  libertad  para  proseguir  su  expedición. 

Otra  orden  de  arrestro  salió  de  Madrid,  dirigida  contra  el  comer- 
ciante y  armador  Gilliers,  compañero  de  Esneval.  Así  aparece  á 
lo  menos  del  texto  de  una  carta  escrita  por  la  mujer  de  Gilliers 
en  29  de  Octubre  de  1743,  á  una  persona  cuyo  nombre  no  consta 
en  el  documento.  Su  texto  es  curioso  y  lo  inserto,  por  más  que  la 
orden  de  prisión  contra  el  francés  no  parece  ser  originada  por  causa 
de  la  expedición  de  que  formaba  parte,  sino  por  asuntos  particu- 
lares de  un  tal  Silvestre,  sobre  los  cuales  no  tenemos  ningún 
antecedente. 

Dice  así  la  carta,  conservando  su  misma  ortografía: 
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Monsieur  aussitot  la  presente  recae  anvoiés  vne  exprés  póur  que  Mon 
Mary  premie  garde  il  est  sorty  vn  orare  du  Conseil  de  gnerre  qui  regar  de 
laffaire  de  Silvestre  pour  arreste  mon  mary  aqaelque  endroit  quil  soit 
atonte  les  justice  de  Vandalousie  de  le  prendrc  voiés  sy  il  est  possible  de 
/aire  saisir  de  forcer  margneritte  a  donné  les  papier  de  la  maison  et 
d 'arresté  mon  mary  ees  pour  tant  une  chosse  qui  se  practique  dans  ce  payis 
sy  ne  perdés  absolutament  point  le  tems  de  la  vertir  crainte  de  danger 
voiés  aquel  chagrín  je  suis  reduitte  je  conté  que  vous  me  renderés  se  ser- 
vices  et  vous  prie  de  me  croire,  Monsieur  votre  tres  humble  servante, 
Degilliers. 

Lista  en  Málaga  la  expedición,  se  hizo  á  la  vela  para  Cádiz,  pero 
durante  el  viaje  cogió  á  los  buques  un  fuerte  temporal,  echando  el 
mayor  de  ellos  á  pique  sobre  la  barra  de  Huelva.  Fuéle  preciso  á 
Esneval  salir  solo  con  la  fragata,  que  se  llamaba  Amable  María 
Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  lo  que  efectuó  el  día  2  de  Mayo 
de  1744.  Aquel  mismo  día  reveló  el  Conde  su  carácter  á  los  tripu- 
lantes de  su  nave.  No  hacía  dos  horas  que  ésta  se  hallaba  en  la 
mar,  ni  se  había  perdido  aún  en  las  brumas  del  horizonte  la  vista 
de  la  tierra  española,  cuando  Esneval  reunió  á  todos  sus  tripu- 
lantes en  la  cámara  y  les  hizo  jurar  sobre  un  Crucifijo  y  los  Evan- 
gelios que  le  serían  fieles  en  sus  empresas,  sin  indicar  la  carrera 
que  se  proponía  seguir.  Según  parece,  un  solo  individuo  se  resistió 
á  prestar  tal  juramento,  por  lo  cual  fué  puesto  en  el  cepo  después 
de  haberle  maltratado  á  palos. 

Navegó  Esneval  con  rumbo  al  Sur  hasta  el  día  20  de  Mayo, 
en  que  llegó  frente  á  la  isla  de  Mayo,  en  el  grupo  de  Cabo  Verde. 
Allí  enarboló  resueltamente  bandera  de  pirata,  capturando  uno 
tras  otro  cuatro  buques  ingleses  de  comercio.  Quemó  dos  de  ellos 
y  con  los  restantes  se  hizo  á  la  vela  para  Santiago,  en  donde  á 
primeros  de  Junio  la  escuadra  inglesa  del  almirante  Barnett  le 
rindió  é  hizo  prisionero.  Por  qué  el  inglés  no  ahorcó  al  Conde  en 
una  de  las  vergas  de  su  buque,  antes  al  contrario  le  soltó  en  San- 
tiago de  Cabo  Verde,  no  lo  puedo  comprender.  Desembarcados  los 
individuos  de  la  famosa  expedición  en  la  colonia  portuguesa, 
después  de  trece  meses  de  procesos  y  dilaciones  fueron  enviados 
á  Lisboa,  en  donde  llegaron  en  Septiembre  de  1745.  Como  es  na- 
tural, los  principales  de  la  expedición  se  acusaban  mutuamente: 
Esneval,  pretendiendo  que  Gilliers  y  otros  le  habían  faltado 
al  respeto  y  á  la  obediencia,  y  éstos,  que  aquél  era  simplemente 
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un  pirata,  por  querer  sólo  capturar  buques  en  alta  mar  por  cuenta 
propia. 

El  Marqués  de  la  Candía,  Embajador  de  España  en  Portugal, 
hubo  de  recibir  las  reclamaciones  de  todos,  y  como  ignoraba  hasta 
la  salida  de  la  expedición,  cursó  á  Madrid  los  papeles  que  le  remi- 
tián,  de  los  que  aparece  en  primer  lugar  el  nombre  de  los  indivi- 
duos que  llegaron  á  Lisboa,  y  eran  los  siguientes: 

D.  Andrés  de  Gilliers,  Secretario  y  Ayudante  de  los  volun- 
tarios. 

D.  Francisco  Baderagui,  Teniente  de  voluntarios. 

D.  Francisco  Brosart,  Alférez  de  voluntarios. 

D.  Andrés  Ricardo  de  Gilliers,  Comisario  de  víveres. 

D.  Bartolomé  Gelabert,  Cirujano  mayor. 

Francisco  Martínez,  voluntario. 

Juan  Bautista  Dehe,  id. 

Domingo  Mendiondo,  id. 

Nicolás  Olivier,  id. 

Joseph  Torres,  id. 

Juan  Bautista  Duran,  marinero. 

Domingo  Burracia,  id. 

Manuel  Montanya,  id. 

Agustín  Estrada,  id. 

Domingo,  barbero  de  la  Nao. 

La  carta  de  Esneval  al  Marqués  de  la  Candía  contiene  la  pri- 
mera acusación  contra  algunos  de  sus  oficiales.  Dice  en  ella  tex- 
tualmente : 

Como  debemos  hazer  algunos  días  de  quar entena,  doy  quenta  á 
V .  Exa.  por  escruto,  por  serme  imposible  de  venir  en  Persona,  tener  en 
mi  compañía  el  n.°  de  ig  Personas  Españiolas  de  officiales  y  mas  Tripu- 
lazione  que  he  podido  llevar  de  aquella  isla  de  Cabo  Verde ,  donde  juy 
echo  Prizonero  de  Guerra  por  los  Ingleses,  y  quntamente  mi  Esposa. 
Están  en  este  Navio  4  officiales  á  mi  subordinados  que  venian  embarcados 
en  mis  navios  appressados  y  otro  criado  mió,  q nales  vienen  assigurados . . . 
que  deben  ser  llevados  d1  este  navio  en  algún  Castillo  ó  Prison  hasta 
que...  se  tomen  las  medidas  necessarias,  pues  estos  deben  por  sus  culpas 
pasar  al  Consejo  de  Guerra,  ó  como  S.  M.  determinerá. 

Más  explícita  es  la  carta  de  acusación  contra  Esneval,  dirigida 
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por  Gilliers  al  Marqués  de  la  Candía,  y  como  la  anterior  fechada 
á  bordo  del  navio  San  Antonio  de  Portugal  el  i5  de  Septiembre 
de  1745.  Dice  así : 

«D.  Andrés  de  Gilliers,  comerciante  en  Madrid,  viviendo  en 
la  calle  de  las  Carretas...  En  el  año  1744  el  llamado  Conde  de 
Esneval  con  su  mujer  llegaron  en  Madrid  con  un  cierto  projetto, 
y  después  aver  engañado  el  Excmo  Sor  Marques  de  Scoti  hiscieron 
lo  mismo  con  el  Sr.  D.  Joseph  del  Campillo...  El  suplicante  fué 
también  engañado  por  el  dho  adventurero  y  se  obligo  de  armar 
los  dos  navios  y  de  hir  con  el  a  dha  expedition,  uno  de  dhos  na- 
vios se  perdió  sobre  la  cuesta  de  Portugal,  con  el  otro  sabemos  de 
Cadix  el  primero  de  mayo  de  1744,  apena  estavamos  fuera  de  las 
fortifications  de  Cadix  que  dho  aventurero  dijo  delante  toda  latri- 
pulation  que  se  burlava  del  Rey  de  España  y  de  todo  su  Poder, 
que  no  queria  mas  bolver  á  España,  después  forso  á  toda  la  tripu- 
lation  á  jurar  le  fidelidad,  el  20  de  dho  mes  llegamos  a  las  Islas 
de  Cabo  Verde,  adonde  tomamos  4  navios  engleses  sin  tener  lissen- 
tia  ninguna,  al  contrario,  el  passeporte  que  teniamos  de  la  Corte 
de  España  prohibia  precisamente  de  no  poder  llegar  a  ninguno 
puertos  amigos. 

«en  los  primeros  días  de  Junio  llegaron  a  la  Islas  de  Sn  Jago 
vna  Esquadra  Englesa  de  4  navios  y  vna  Balandra  de  Guerra  que 
nos  prendieron,  nos  despojaron  todos ;  Basta  el  supuesto  Conde 
que  por  ser  Libre  Pedrero  (en  engles  frey  mesón)  y  el  Coman- 
dante de  dho  Escadra  también  por  ser  los  dos  hermanos  de  La 
Confradria  Englesa,  que  no  Entiendo.  Le  dejaron  no  solamente 
el  Suyo  pero  también  muchas  cosas  de  las  presas  Englesas  y  de 
nosotros.  Después  de  la  yda  de  Los  Engleses  yo  le  accuse  y  delante 
del  Juez  de  Las  Islas  de  Cabo  Verde  de  ser  Pirata,  fue  presso 
nueve  meses,  el  pleyto  fue  embiado  á  Lisboa  y  para  actualmente 
en  el  tribunal  de  Ultramar  y  pedido  al  Rey  su  determinatión  sobre 
este  assumpto — La  repuesta  del  Rey  de  portugal  fue  que  Lluego 
que  uviere  occasión  poniese  dho  llamado  Conde  d'Esneval  fuera 
de  Sus  Dominios. 

«hemos  venido  jonto  en  Este  navio;  y  el  dho  aventurero  quien 
para  evitar  el  Legitimo  castigo  que  merece  su  atrevida,  a  hecho 
Lo  que  ha  podido  para  hacer  me  poner  atierra  a  fayal,  vna  de  las 
Islas  tercera,  no  aviendo  podido   Lograrle  ha  convenido  con  el 
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Dueño  deste  navio  de  tener  me  preso  a  Bordo  por  poder  Escapar 
se  y  fugir. 

«Por  tanto  Supplico  a  V.  E.  de  hazer  me  prender  y  el  también 
y  guardar  nos  presos  hasta  que  V.  E.  tiene  avisado  a  la  Corte  de 
España  nuestra  Llegada  y  de  recibir  orden  V.  E.  de  dha  Corte 
supplicando  V.  E.  de  hazer  avisar  al  Sor  Dn  Francisco  miguiel 
de  Goyeneche  tresorero  de  La  Reyna  nuestra  Sra,  quien  me  presto 
el  dinero  que  empleyo  en  el  armamiento  deste  vellaco.  — Andrés 
de  Gilliers.  » 

Como  era  de  suponer,  el  Gobierno  español  mandó  á  todos  á 
paseo.  No  quiso,  sin  duda,  proceder  contra  Esneval  por  su  cali- 
dad de  extranjero;  pero  ordenó  á  Candía  que  recogiese  la  Patente 
y  cualesquiera  papeles  con  el  nombre  del  Rey  que  se  hallasen  en 
poder  del  Conde,  usando  de  maña  ó  como  mejor  le  pareciese.  No 
pudo  Candía  cumplir  el  encargo,  porque  los  documentos  oficiales 
de  la  expedición  fueron  ocupados  por  Barnett  en  Cabo  Verde, 
pero  remitió  varias  cartas  particulares  de  los  aventureros,  de  lec- 
tura curiosa  porque  dan  todos  los  detalles  de  aquel  famoso  viaje. 

Esneval  tardó  algunos  años  en  desaparecer  en  la  oscuridad.  En 
1747  seguía  en  Portugal,  para  cuya  Corte  pidió  á  España  una 
recomendación,  que  le  fué  negada.  Luego  propuso,  sin  éxito  algu- 
no, organizar  otra  expedición  al  Mar  Rojo  por  cuenta  del  Gobierno 
austríaco.  En  3  de  Enero  de  1749  escribe  desde  Hamburgo  á 
nuestra  Secretaria  de  Estado,  diciendo,  que  reclamó  en  Londres 
contra  el  proceder  de  Barnett  en  Cabo  Verde,  y  que  el  Ministro 
Duque  de  Newcastle  ofreció  hacerle  justicia:  y  añade  que  pidió 
á  los  ingleses  una  indemnización  por  las  pérdidas  que  le  causaron, 
con  la  cual  pensaba  proseguir  su  expedición  á  Etiopia,  que  trabaja 
más  que  nunca  para  efectuar.  Y  como  comprobante  de  este  pro- 
yecto, remite  Esneval  una  reclamación ,  impresa  en  francés,  di- 
rigida al  Rey  de  Inglaterra.  Finalmente,  en  una  carta  fechada  en 
Roma  el  i3  de  Mayo  de  1755,  el  Cardenal  Portocarrero  avisa 
al  Secretario  de  Estado  español  D.  Ricardo  Wall  que  ha  llegado 
aquí  estos  días  el  conde  D esneval,  de  quien  no  tengo  más  conocimiento 
que  haberle  visto  otra  vez  en  esta  Corte  con  diversos  proyectos  para  Etio- 
pia; y  en  otra  carta  de  8  de  Mayo  siguiente  añade  que  dije  á  este 
Sujeto  con  buen  modo  que  podía  escusar  el  ir  á  España:  me  respondió 
que  él  no  pedía  nada,  y  que  pensaba  solamente  transferirse  á  Portugal; 
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en  este  concepto,  quando  lo  quiera  executar,  le  concederé  el  Pasaporte. 
Desde  entonces  desaparece  Esneval,  sin  que  los  documentos  espa- 
ñoles hablen  más  de  su  persona. 

Dos  palabras,  para  terminar,  acerca  de  la  aventurera  que  acom- 
pañó al  Conde  Esneval  en  sus  expediciones.  Varias  veces  éste  se 
ocupa  de  su  mujer  en  informes  y  memorias,  diciendo  que  es  de  la 
casa  ó  familia  de  Rolingen,  y  por  consiguiente,  emparentada  con  la 
mayor  nobleza  de  Alemania.  Cuando  Esneval  llegó  á  Lisboa  y  dio 
cuenta  al  Marqués  de  la  Candía  del  fracaso  de  su  misión,  puso  al 
final  de  la  carta:  La  Contessa  mi  esposa  hace  á  V .  E.  muchos  cumpli- 
mientos, lo  cual  no  dejó  de  escamar  á  nuestro  Embajador,  pues  al 
transmitir  á  Madrid  aquella  carta,  añadía  por  su  cuenta:  No  le 
conozco  ni  al  Conde  ni  A  su  mujer,  por  lo  que  me  pone  en  desconfianza 
la  expresión  que  de  su  parte  me  hace.  Por  fin,  en  una  carta  dirigida 
desde  Madrid  á  Gilliers,  le  dice  uno  de  sus  amigos: 

Vous  etes  hereux  que  les  anglois  ríayent  pas  Epluché  de  plus  prez  a 
la  mission,  et  combien  sa  conduite  y  etait  oposée,  car  vous  auriez  mal 
passé  le  tour  aussi  bien  que  luí  (Esneval).  II  est  vray  que  quand  il 
auroit  eté  pendu  avec  sa  nimphe  et  son  petit  maequereau ,  il  ny  auroit  pas 
eu  grand  mal. 

Así  terminó  la  misión  que  debía  dar  al  Rey  de  España  todos 
los  territorios  del  mar  Rojo  y  la  fabulosa  cantidad  de  polvo  de  oro 
que  el  Nilo  deposita  en  sus  riberas  cuando  se  retira  la  inundación 
de  sus  aguas. 


En  H  m;ir  Rojo. 


Canal  de  Suez. 


CAPITULO  XXX 


cabaré  este  libro  reseñando  á  gran- 
des rasgos  la  historia  y  vicisitudes 
del  canal  de  Suez,  obra  maravillosa 
que  ha  acortado  considerablemente 
las  distancias  que  antes  separaban  i\ 
Europa  del  Oriente. 

Sabido  es  que  ni  el  proyecto  de 
Fernando  de  Lesseps  era  nuevo 
cuando  en  1854  fué  presentado  al 
Jedive  de  Egipto  Said  Bajá,  ni  su 
ejecución  podía  creerse  irrealizable,  puesto  que  la  historia  re- 
cuerda que  los  antiguos  egipcios  llevaron  sus  naves  desde  Ale- 
jandría al  mar  Rojo.  Mas  estas  circunstancias  no  aminoran  el 
incontestable  mérito  de  la  iniciativa  y  del  trabajo  ejecutado  en 
nuestros  días,   venciendo   obstáculos  y  dificultades  que  sólo  el 
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genio  perseverante  y  decidido  de  aquel  francés,  por  cien  títulos 
ilustre,  pudo  dominar. 

El  primer  canal  abierto  en  suelo  egipcio  para  unir  los  mares 
de  los  dos  continentes,  debió  construirse  en  época  de  la  XVIII  di- 
nastía tebana,  pues  en  las  inscripciones  de  los  muros  de  Karnak 
hay  un  pasaje  relativo  á  la  vuelta  de  Siti  I  del  Asia,  que  habla 
de  un  ta  tenat  ó  canal  cortado  que  el  Rey  hubo  de  pasar  al  entrar 
en  Egipto.  Sesostris  dio  gran  impulso  á  los  trabajos,  y  consiguió 
que  en  su  tiempo  las  naves  del  mar  Rojo  pudieran  ir  hasta  los 
muros  de  Tebas. 

Este  canal  debió  fenecer  en  la  gran  catástrofe  del  fracciona- 
miento del  Imperio  egipcio  al  acabar  su  XX  dinastía,  pues  las 
faltas  de  cuidado  y  de  limpieza  eran  suficientes  para  que  las  are- 
nas cegaran  su  cauce.  Niko  II,  que  empezó  á  reinar  en  Egipto  el 
año  611  antes  de  nuestra  Era,  quiso  restablecer  el  canal,  y  de  tal 
magnitud  debieron  ser  los  trabajos  para  hacerlo  navegable,  que 
todos  los  historiadores  atribuyen  á  este  Monarca  la  realización  de 
la  obra.  Herodoto  da  cuenta  de  ella  en  los  términos  siguientes: 

«Niko  sucedió  en  el  reinado  á  su  padre  Psamético,  y  fué  el 
primero  en  la  empresa  de  abrir  el  canal  —  continuado  después  por 
el  persa  Darío  —  que  va  desde  el  Nilo  hacia  el  mar  Erithreo,  y 
cuya  longitud  es  de  cuatro  días  de  navegación,  y  tanta  su  latitud 
que  por  él  pueden  ir  á  remo  dos  galeras  á  la  par.  El  agua  del 
canal  se  tomó  del  Nilo,  algo  más  arriba  de  la  ciudad  de  Bubastes, 
desde  donde  va  siguiendo  por  el  canal,  hasta  que  desemboca  en  el 
mar  Erithreo,  cerca  de  Patumo,  ciudad  de  Arabia.  Empezóse  la 
excavación  en  la  llanura  del  Egipto,  limítrofe  de  la  Arabia,  con 
cuya  llanura  confina  por  su  parte  superior  el  monte  que  se  extien- 
de cerca  de  Memphis,  en  la  cual  se  hallan  las  canteras  ya  citadas. 
Pasando  la  acequia  por  el  pie  de  este  monte,  se  dilata  á  lo  largo 
de  Poniente  hacia  Levante,  y  al  llegar  á  las  quebradas  de  la  cor- 
dillera tuerce  hacia  el  Noto  ó  Mediodía,  y  va  á  dar  en  el  golfo 
Arábigo.  Para  ir  del  mar  boreal  ó  Mediterráneo  al  meridional, 
que  es  el  mismo  que  llamamos  Erithreo,  el  más  breve  atajo  es  el 
que  se  toma  desde  el  monte  Casio,  que  divide  el  Egipto  de  la 
Siria  y  dista  del  golfo  Arábigo  mil  estadios;  esta  es,  repito,  la 
senda  más  corta,  pues  la  del  canal  es  tanto  más  larga  cuantas  son 
las  sinuosidades  que  éste  forma.  Ciento  veinte  mil  hombres  pere- 


&  ^_J 


A    TRAVÉS    DEL    EGIPTO  449 

cieron  en  el  reinado  de  Niko  en  la  excavación  del  canal,  aunque 
este  rey  lo  dejó  á  medio  abrir  por  haberle  detenido  un  oráculo, 
diciéndole  que  se  daba  prisa  para  ahorrar  fatiga  al  bárbaro,  es 
decir,  extranjero,  pues  con  aquel  nombre  llaman  los  Egipcios  á 
cuantos  no  hablan  en  su  mismo  idioma.» 

Como  lo  indica  Herodoto,  más  tarde  encontramos  á  Darío  re- 
haciendo y  completando  el  canal  que  iba  del  Nil®  al  golfo  de 
Suez,  aunque  en  más  de  una  ocasión  lo  mandó  cegar  en  parte, 
desde  Bira  á  la  mar,  temeroso  sin  duda  de  que  se  realizara  la 
predicción  del  oráculo  de  Niko  sobre  dicha  obra,  al  anunciar  que 
serviría  para  permitir  al  enemigo  la  invasión  de  su  reino. 

Los  primeros  Ptolomeos  cuidaron  preferentemente  de  los  cana- 
les, y  no  sólo  restablecieron  la  antigua  vía  del  mar  Rojo  al  Nilo, 
sino  que  la  dividieron  en  dos  brazos,  una  que  iba  de  Phacusa  á 
los  lagos  de  Pelusa,  y  otra  que  comunicaba  el  Balah  con  los  lagos 
Amargos.  Sin  embargo,  también  su  obra  decayó  con  la  dinastía, 
y  acabó  probablemente  por  abandono,  ya  que  cuando  Cleopatra, 
huyendo  de  la  flota  de  Octavio,  quiso  dirigirse  á  la  Arabia  con  sus 
tesoros  y  sus  naves,  encontró  que  por  falta  de  agua  éstas  no  pu- 
dieron entrar  en  los  canales. 

En  época  de  los  romanos  se  abrió  otro  canal  que  iba  desde  las 
inmediaciones  del  Cairo  hasta  Suez,  y  aun  se  pretende  que  el  mo- 
derno Khalig  formaba  parte  de  él.  Se  le  llamó  el  Amnis  Trajanus, 
por  haber  sido  construido  en  tiempo  de  este  Emperador.  Adriano 
abrió  otras  vías  de  comunicación  entre  el  Nilo  y  Suez,  y  mantuvo 
las  estaciones  romanas  en  la  costa  oriental  del  África,  según  consta 
en  una  inscripción  griega,  existente  en  el  museo  de  Bulaq,  que 
empieza  en  los  términos  que  siguen : 

Adriano,  cuestor,  padre  de  la  patria.  Ordenó  construir  un  camino  de  Antinoe  á  Bere- 
nice  por  Sitios  seguros  á  h  largo  del  mar  Rojo,  teniendo  muchas  fuentes,  estaciones  milita- 
res y  fortalezas. 

Sin  embargo,  tanto  en  tiempo  de  los  romanos,  como  en  los 
posteriores,  pocas  fueron  las  galeras  que  se  aventuraron  á  pasar 
desde  el  mar  Rojo  al  Mediterráneo  por  los  canales  del  Egipto. 
Generalmente  aquéllas  anclaban  en  los  puertos  de  Berenice  y  Ko. 
seir,  y  su  carga  era  transportada  por  caravanas  de  camellos  que 
cruzaban  el  desierto  hasta  Coptos  ó  Keneh ;  en  este  punto  se  em- 
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barcaba  en  los  lanchones  del  Nilo,  siguiendo  hasta  Alejandría,  en 
donde  era  transbordada  á  otras  galeras  que  iban  á  los  puertos  del 
Latió. 

Al  caer  el  Egipto  bajo  la  dominación  musulmana,  parece  que 
Amrú  quiso  mantener  los  antiguos  canales  romanos,  que  facilita- 
ban la  conducción  del  trigo  á  la  Arabia;  pero  éstos  fueron  cega- 
dos por  el  califa  Al  Mansur,  en  el  siglo  vni  de  nuestra  Era. 
Desde  entonces  los  nuevos  amos  del  Egipto  nada  hicieron  para 
restablecer  la  comunicación  por  agua  entre  los  mares  Mediterrá- 
neo y  Rojo.  No  es  de  extrañar  que  así  fuera,  teniendo  en  cuenta 
que  los  árabes  nunca  han  sido  navegantes,  y  su  espíritu  exclusi- 
vista debía  hasta  oponerse  á  que  otros  pueblos  utilizaran  las  ven- 
tajas de  aquel  tráfico.  Por  esto,  cuando  á  principios  del  siglo  xvi 
la  República  de  Venecia  veía  amenazados  sus  intereses  comer- 
ciales por  los  descubrimientos  de  Vasco  de  Gama,  y  quiso  abrir 
el  istmo  de  Suez  para  dar  mayores  facilidades  á  la  navegación  de 
sus  flotas,  los  Sultanes  mamelucos  que  gobernaban  el  Egipto  se 
opusieron  resueltamente  á  su  propósito. 

Durante  la  expedición  francesa  al  Egipto,  el  Cónsul  Bon aparte 
vio  la  gran  utilidad  que  podría  reportar  un  canal  de  unión  entre 
los  dos  mares,  no  sólo  para  el  desarrollo  del  comercio  con  Oriente, 
sino  para  sus  proyectos  de  conquista  de  la  India.  Encargó  su  es- 
tudio á  uno  de  los  miembros  de  la  Misión  científica  que  le  acom- 
pañaba, el  Sr.  Lepére,  quien  dos  años  después,  en  i8o3,  pre- 
sentó al  primer  Cónsul  su  Memoria  acerca  de  la  comunicación  del 
mar  de  las  Indias  al  Mediterráneo  por  el  mar  Rojo  y  el  itsmo  de  Suez, 
cuyo  proyecto  contenía  el  trazado  del  canal  por  Suez,  los  lagos 
Amargos,  Bubastes  y  Alejandría,  atravesando  el  Nilo  y  varios  ca- 
nales de  riego  para  las  tierras.  Su  coste  ascendía  á  treinta  millo- 
nes de  francos. 

Al  considerar  Napoleón  este  grandioso  proyecto  sintió  mucho 
no  poderlo  realizar,  y  cuéntase  que  dijo  al  devolver  la  memoria 
que  le  había  sido  entregada:  «La  cosa  es  grande,  pero  no  soy  yo 
quien  puede  consumarla:  el  Gobierno  turco  hallará  un  día  su  con- 
servación y  su  gloria  en  la  ejecución  de  este  proyecto.» 

Siguieron  los  estudios  del  canal,  hechos  por  varios  ingenieros 
hasta  el  año  de  1854  en  que  el  Cónsul  de  Francia  Fernando  de 
Lesseps  tuvo  ocasión  de  hablar  de  aquéllos  al  Jedive  Said  Bajá. 
«Durante  un  viaje,  cuenta  el  mismo  Lesseps,  hecho  al  Cairo  con 
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el  Príncipe  de  Alejandría  á  través  del  desierto  líbico,  por  vez  pri- 
mera hablamos  de  la  cortadura  del  itsmo  de  Suez.»  El  Virrey  com- 
prendió los  grandiosos  resultados  que  podían  obtenerse  de  la  obra, 
y  pidió  al  Cónsul  la  redacción  de  un  informe,  que  le  fué  entregado 
el  1 5  de  Noviembre  de  1854.  Quince  días  más  tarde  otorgaba  el 
firman  dirigido  «á  su  leal  amigo,  de  alto  nacimiento  y  rango  supe- 
rior, Sr.  Fernando  de  Lesseps»  dándole  la  concesión  de  los  te- 
rrenos necesarios  para  realizar  la  obra. 

Una  comisión  internacional,  entre  cuyos  miembros  figuraba 
también  un  español,  el  Sr.  Montesinos,  demostró  la  posibilidad 
de  llevar  á  cabo  los  trabajos,  que 
no  ofrecían  serias  dificultades  ni 
por  las  condiciones  del  terreno 
ni  por  la  diferencia  de  nivel  en- 
tre los  dos  mares,  que  de  anti- 
guo se  hacía  ascender  á  ocho 
metros.  Probado  lo  absurdo  de 
esta  última  suposición,  se  hizo 
un  llamamiento  al  crédito  pú- 
blico de  Europa,  y  el  25  de 
Abril  de  i85g  empezaban  los 
trabajos,  que  concluyeron  el  16 
de  Noviembre  de  1869,  día  en 
que  se  inauguró  oficialmente  el  | 
canal  de  Suez. 

En  la  ejecución  de  la  obra  de- 
bieron vencerse  serias  resisten- 
cias opuestas  por  los  ingleses  y  los  turcos.  Por  una  aberración  muy 
común  en  les  gobiernos,  aquel  que  más  debía  aprovecharse  de  la 
obra  fué  el  que  más  dificultades  ofreció.  Inglaterra  supuso  que  el 
canal  no  era  practicable,  y  apoyándose  en  esto  declaró  guerra 
abierta  á  la  Compañía  francesa  que  se  había  puesto  al  frente  de 
las  obras.  Momentos  hubo  en  que  estuvo  á  punto  de  ver  realizados 
sus  propósitos,  puesto  que  en  i863  consiguió  que  el  Gobierno 
turco  exigiera  del  egipcio  la  abolición  del  trabajo  forzoso  que, 
según  las  costumbres  indígenas,  estaban  obligados  á  prestar  los 
fellahs,  el  abandono  del  canal  de  agua  dulce  hecho  para  alimentar 
á  los  obreros  y  la  retrocesión  de  los  terrenos  cedidos  á  la  Compa- 
ñía. Esta  se  vio  obligada  á  suspender  sus  trabajos,  pero  pronto  se 
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conjuró  la  tormenta,  y  la  obra  pudo  seguir  con  felicidad  hasta  su 
terminación. 

Hablemos  del  canal.  Mide  160  kilómetros  en  toda  su  exten- 
sión. En  sus  márgenes  se  levantan  tres  ciudades  importantes: 
Puerto  Said,  del  lado  de  Europa,  población  nueva  edificada  para 
las  necesidades  del  comercio ;  Ismailía,  situada  á  la  mitad  del  ca- 
mino, y  Suez,  en  la  parte  del  Asia,  sobre  la  costa  africana,  á  cua- 
tro kilómetros  del  puerto. 
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Lago  Menzaleh. 


El  canal  arranca  de  Puerto  Said,  internándose  en  corto  tra- 
yecto por  el  desierto,  y  en  seguida  se  junta  al  lago  Menzaleh,  que 
sigue  en  línea  recta  en  una  extensión  de  49  kilómetros.  Se  inclina 
después  hacia  el  istmo  de  El  Guir,  donde  describe  tres  curvas  de 
difícil  paso,  ya  que  sólo  tienen  1.100,  2.000  y  1.700  metros  de 
radio,  y  desemboca  en  el  lago  Timsah,  en  cuyas  orillas  se  encuen- 
tra Ismailía.  Allí,  el  canal  de  agua  dulce  que  riega  y  fertiliza  aque- 
lla parte  de  Egipto,  se  une  con  el  canal  de  navegación. 

Saliendo  del  lago  Timsah,  el  canal  franquea  los  pasos  Tusum 
y  del  Serapeo,  y  entra  en  los  llamados  lagos  Amargos,  formados 
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por  una  depresión  del  desierto,  de. unos  12  metros  de  profundi- 
dad, 20  kilómetros  de  latitud  y  10  de  anchura.  En  estos  lagos 
se  ha  puesto  una  línea  de  valizas  indicando  el  trayecto  que  deben 
recorrer  los  barcos.  Siguen  luego  otros  pequeños  lagos,  después 
de  los  cuales  se  entra  en  la  última  sección  del  canal.  En  toda  la 
extensión  de  éste  hay  catorce  estaciones,  á  unos  1 1  kilómetros  de 
distancia  unas  de  otras,  destinadas  á  servir  de  paradas  donde  se 
crucen  los  convoyes  de  vapores  que  navegan  en  opuestas  direc- 
ciones. 

El  cauce  del  canal  no  es  igual  en  toda  su  extensión.  Por  tér- 
mino medio  mide  nueve  metros  de  profundidad,  por  22  de  an- 
chura, y  guardan  sus  márgenes  tres  ó  cuatro  taludes  sobrepuestos. 
El  Canal  no  está  siempre  tan  expedito  como  debiera,  pues  á  causa 
de  la  poca  firmeza  de  los  terrenos  laterales,  grandes  desprendi- 
mientos de  arena  invaden  á  menudo  las  orillas.  Esta  y  otras  difi- 
cultades hacen  que  la  Compañía  administradora  haya  reglamen- 
tado la  marcha  de  los  vapores,  ordenando  que  ésta  no  exceda  de 
10  kilómetros  por  hora  y  que  sólo  en  casos  excepcionales  naveguen 
de  noche.  Así,  por  un  trayecto  que  en  circunstancias  ordinarias 
recorrería  un  vapor  en  menos  de  ocho  horas,  emplea  ahora  dos 
días,  suponiendo  que  no  encuentre  en  el  camino  obstáculos  im- 
previstos. Sin  embargo,  recientes  disposiciones  han  introducido  el 
empleo  de  la  electricidad  en  la  navegación  del  canal,  permitiendo 
con  tal  motivo  el  pase  de  buques  entre  las  estaciones  durante 
ciertas  horas  de  la  noche. 

Los  obstáculos  abundan  en  el  canal,  donde  los  barcos  suelen 
varar  con  frecuencia.  Sucede  que  los  vapores  destinados  á  la  carrera 
del  extremo  Oriente,  son  de  mucha  capacidad  y  de  gran  fuerza  de 
máquina,  en  términos  que  de  ordinario  navegan  14  ó  i5  millas 
por  hora.  Obligados  dentro  del  canal  á  no  marchar  más  de 
cinco  ó  seis,  á  menudo  el  timón  no  gobierna  y  especialmente 
en  el  paso  de  las  curvas  inclina  el  barco  varándolo  de  proa.  En- 
tonces ocurre  el  entorpecimiento  de  la  vía,  que  á  veces  llega 
hasta  obligar  á  descargar  el  buque  para  ponerlo  á  flote. 

Todas  estas  dificultades  habíanse  presentado  hace  algunos  años, 
y  en  la  Convención  de  Constantinopla  de  1876,  la  empresa  del 
canal  se  comprometió  á  emplear  treinta  millones  de  francos  en 
trabajos  de  mejoras  practicados  en  la  vía  y  en  los  puertos,  tales 
como  extender  la  rada  de  Puerto  Said,  ensanchar  la  de  Kántara 


454  EDUARDO    TODA 

desde  5oo  metros  que  tenía  á  4.000,  y  ampliar  también  las  del 
lago  Timsah  y  del  kilómetro  i33,  rectificando  algunas  curvas; 
para  cuyas  obras  debían  emplearse  tres  dragas  Gouin,  una  draga 
marina,  un  remolcador  y  catorce  lanchas  ele  vapor  con  máquinas 
de  doble  presión.  Desde  aquella  fecha  hasta  1886  sólo  cinco  mi- 
llones de  francos  ^se  han  invertido,  y  éstos,  no  para  mejorar  el 
canal,  sino  para  conservación  del  mismo.  Sólo  entre  los  Amargos 
y  Puerto  Said  se  ha  aumentado  la  anchura  del  canal  á  65  metros 
y  á  y 5  en  las  curvas  de  mayor  radio. 

Resumido  queda  en  las  anteriores  líneas  cuanto  se  refiere  al 
canal  construido  por  la  Compañía  francesa.  Falta  ahora  hablar 
de  la  actitud  de  Inglaterra  con  respecto  á  los  intereses  que  aque- 
lla vía  marítima  representa.  Sabido  es  que  Disraeli,  siendo  jefe 
del  Gobierno  británico,  compró  176.000  acciones  al  Jedive  Ismael 
y  en  seguida  solicitó  de  la  Compañía  reducir  un  20  por  100  el 
derecho  de  tonelaje  de  los  barcos  que  transitan  por  aquella  vía. 
Nada  pudo  conseguirse  por  el  camino  de  las  negociaciones  diplo- 
máticas, y  el  statu  quo  habría  durado  muchos  años,  á  no  sobrevenir 
los  acontecimientos  producidos  por  la  sublevación  de  Arabi  Bey. 
La  intervención  inglesa  debía  encontrar  una  compensación  de  los 
enormes  gastos  que  produjo,  y  ésta  buscóse  en  el  canal  de  Suez. 
Así,  de  nada  sirvieron  las  protestas  de  Lesseps  cuando  quiso  opo- 
nerse á  que  los  ingleses  convirtieran  en  centro  de  operaciones 
contra  los  nacionalistas  egipcios  el  puerto  de  Ismailía.  La  actitud 
del  Gobierno  británico  fué  enérgica  y  decidida,  y  dio  un  golpe 
mortal  á  la  influencia  francesa  en  Egipto.  En  el  momento  de 
escribir  estas  líneas  nada  hay  decidido  sobre  el  porvenir  del 
canal,  trabajándose  para  declarar  su  absoluta  neutralidad. 

Las  tres  ciudades  edificadas  junto  al  canal  de  Suez,  han  adqui- 
rido bastante  desarrollo.  En  las  orillas  del  mar  Rojo  existe  Suez, 
población  de  unos  11.000  habitantes,  sucia,  mal  cuidada,  llena 
de  estrechos  callejones,  en  cuyas  tiendas  se  instalan  curiosos 
bazares  de  productos  del  mar  Rojo.  En  aquel  mismo  sitio  existió 
antiguamente  una  ciudad  llamada  Klysma  por  Luciano,  que  en 
tiempo  de  Darío  fué  convertida  en  fortaleza  y  tuvo  una  guarnición 
para  proteger  el  canal  restaurado  por  el  Monarca  persa. 

El  geógrafo  Ptolomeo  llama  á  aquel  lugar  Clisma  Presidium, 
aunque  lo  sitúa  algunas  leguas  más  al  Sur  del  golfo.  Los  árabes 
lo  conocieron  por  el  nombre  de  Kolzim,  y  durante  su  dominación 
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cayó  en  completa  decadencia,  hasta  el  extremo  de  que  Abd  el 
Fida  lo  menciona  sólo  como  punto  de  partida  de  las  expediciones 
á  Tur.  Antes  de  empezarse  los  trabajos  del  canal,  Suez  contaba 
unos  2.5oo  habitantes.  Actualmente  la  ciudad  es  triste,  pobre,  se- 
parada del  golfo  por  una  playa  baja,  de  más  de  cuatro  millas  de 
extensión  que  la  pleamar  inunda  algunas  horas  cada  día.  La  vida 
en  su  recinto  es  un  verdadero  destierro. 

A  la  vista  de  Suez,  en  el  otro  lado  del  golfo,  se  levanta  la  cor- 
dillera de  Gebel  el  Tih,  en  una  de  cuyas  colinas  existe  un  pequeño 
oasis,  plantado  de  palmeras.  Es  el  Ain  Musa  ó  las  fuentes  de  Moi- 
sés, lugar  consagrado  por  la  tradición  como  sitio  en  donde  repo- 
saron los  israelitas  en  tiempo  del  éxodo.  Allí  realizó  Moisés  el 
milagro  de  hacer  brotar  agua  de  la  roca,  herida  por  la  sobrena- 
tural virtud  de  su  varilla. 

El  actual  oasis  se  extiende  dos  ó  tres  millas  por  la  falda  de  la 
sierra,  en  dirección  al  mar.  Su  vegetación  es  magnífica  y  contrasta 
con  la  aridez  y  desolación  del  desierto  que  la  rodea.  Abundan  las 
palmeras,  los  tamarindos,  las  acacias,  y  bajo  su  sombra  se  extiende 
la  huerta,  que  cultivan  algunos  árabes  establecidos  en  el  oasis. 

Cuatro  ó  cinco  manantiales  brotan  del  suelo  con  cierta  pre- 
sión, y  sólo  uno  de  ellos  rodeado  por  antiguo  muro  de  piedra, 
tiene  el  agua  potable,  aunque  algo  salobre.  Los  demás  son  de 
agua  fétida  y  sulfurosa. 

A  mitad  de  la  distancia  que  separa  á  Suez  de  Puerto  Said,  se 
encuentra  el  lago  Timsah  ó  de  los  Cocodrilos,  en  cuya  margen  iz- 
quierda se  ha  edificado  la  ciudad  de  Ismailía.  Encantador  es  el 
aspecto  de  esta  población,  y  lo  primero  que  en  ella  se  nota  es  que 
siendo  una  población  africana,  no  tiene  barrio  árabe,  ni  calles  su- 
cias, ni  bazares  infectos. 

La  Compañía  del  canal  dirigió  la  construcción  de  Ismailía,  y 
naturalmente,  resultó  una  ciudad  europea,  con  anchas  y  magnífi- 
cas calles  llenas  de  árboles,  grandes  jardines,  bonitos  hoteles,  y 
hasta  casas  para  obreros,  levantadas  bajo  un  plan  uniforme.  Quizás 
esto  último  perjudica  á  la  ciudad  por  darle  cierto  aspecto  monó- 
tono. El  Jedive  Ismael  mando  edificar  allí  uno  de  sus  mejores 
palacios,  que  está  hoy  desierto  y  ya  medio  arruinado. 

Ismailía  estuvo  en  su  apogeo  durante  la  construcción  del  canal 
de  Suez,  pues  fué  centro  de  la  obra  y  residencia  de  los  numerosos 
empleados  de  la  gran  empresa.   Después  decayó  rápidamente,  y 
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hoy  es  una  ciudad  muerta.  Los  barcos  que  cruzan  el  canal  no  se 
detienen  en  sus  muelles,  y  en  la  población  sólo  viven  algunos 
pilotos  y  dependientes  de  la  Compañía.  No  se  ven  dos  docenas  de 
tiendas  abiertas  en  sus  extensas  calles. 

En  las  inmediaciones  del  canal  de  agua  dulce  que  va  desde  el 
Cairo  á  Suez,  pasando  por  Ismailía,  se  encuentran  las  ruinas  de 
la  ciudad  de  Pa  Ramsés,  conocidas  por  los  árabes  bajo  el  nombre 
de  Tell  el  Masjuta.  En  ellas  se  descubrieron  hace  pocos  años  inte- 
resantes monumentos,  que  hoy  decoran  un  pequeño  jardín  de  la 


Lago  Timsali. 


ciudad  ismailita,  tales  como  una  triada  ó  grupo  en  piedra  de  Se- 
sostris,  sentado  entre  las  dos  divinidades  Ra  y  Tum ;  un  esplén- 
dido templete  ó  naos,  dos  esfinges  y  algunas  estatuas,  que  osten- 
tan también  el  nombre  de  aquel  Monarca  egipcio  en  bien  esculpi- 
das columnas  de  jeroglíficos. 

Finalmente  en  la  estrecha  lengua  de  tierra  que  separa  el  mar 
del  lago  Menzaleh,  en  su  punto  de  unión  con  el  canal  de  Suez,  se 
levanta  la  ciudad  de  Puerto  Said,  con  sus  anchas  calles,  sus  jar- 
dines, sus  tiendas  de  modas,  sus  cafés  y  hoteles  á  la  europea.  Pa- 
rece un  centinela  de  la  civilización  avanzado  en  aquella  punta  del 
África,  para  dar  la  bienvenida  á  los  viajeros  que  regresan  del  lejano 
Oriente. 
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Puerto  Said  nació  con  el  canal  de  Suez,  pues  antes  sólo  exis- 
tían yermos  arenales  en  el  lugar  que  ahora  ocupan  sus  17.000  habi- 
tantes. Y  es  evidente  que  la  nueva  ciudad  habría  progresado  en 
mayor  escala,  si  no  estuviera  sujeta  á  miserables  rivalidades  loca- 
les que  impiden  su  desarrollo. 

Alejandría  ha  visto  siempre  con  malos  ojos  la  creación  y  el  des- 
envolvimiento de  Puerto  Said,  pues  cree  que  ella  pierde  lo  que 
éste  gana  con  su  comercio.  Y  lo  sensible  es  que  de  este  senti- 
miento  participan  los  gobernantes  egipcios,   pues  los   Bajas  del 


Plaza  de  Lesseps. 
Puerto  Said. 


Cairo  son  todos  pro- 
pietarios en  Alejan- 
dría, y  al  egoísta  inte- 
rés de  que  sus  casas  y 
almacenes  obtengan 
buenos  alquileres  sa- 
crifican la  necesidad  de  dotar  á  Puerto  Said  con  todos  los  ele- 
mentos de  vida  que  reclama  una  ciudad  de  su  importancia. 

Por  esta  causa  actualmente  suceden  allí  cosas  que  parecerán 
increíbles  á  mis  lectores  europeos.  El  Egipto  niega  á  Puerto  Said 
el  agua.  No  ha  habido  hasta  ahora  medio  humano  ni  influencia 
bastante  para  obtener  del  Gobierno  jedivial  permiso  para  conti- 
nuar hasta  la  costa  del  Mediterráneo  el  canal  de  agua  dulce  que 
va  del  Cairo  á  Ismailía  y  Suez.  Sólo  una  bomba  impelente,  puesta 
por  la  Compañía  francesa  en  la  segunda  de  estas  ciudades,  envía 
á  Puerto  Said  el  agua,  que  pasa  por  una  tubería  de  hierro  ten- 
dida en  la  margen  izquierda  del  canal  marítimo.  El  día  que  el 
aparato  sufre  un  desperfecto  no  se  bebe  agua  en  Puerto  Said ;  y 
cuando  funciona  regularmente,  la  cantidad  de  este  indispensable 
líquido  que  proporciona  á  la  ciudad,  es  siempre  insuficiente  para 
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el  consumo  de  los  habitantes  y  para  las  necesidades  de  los  nume- 
rosos buques  que  se  detienen  en  el  puerto. 

¡  Miserias  egipcias,  de  que  á  cada  paso  se  encuentran  tristes 
ejemplos  en  aquel  desgraciado  país! 

Hemos  llegado  al  término  de  nuestro  viaje.  Ante  nosotros  se 
extiende  la  azulada  superficie  del  Mediterráneo,  limpio  espejo 
donde  se  refleja  la  luz  purísima  del  cielo  que  cobija  al  mundo 
latino.  Aquí  dejo  á  mis  lectores.  Con  la  mente  llena  de  recuerdos 
y  el  corazón  herido  por  la  tristeza  que  producen  las  calamidades 
actuales  de  la  hermosa  región  egipcia,  subo  á  la  nave  que  ha 
de  conducirme  á  las  rientes  costas  orientales  de  la  península  ibé- 
rica. Allá  se  asienta  la  condal  Barcino,  de  mí  jamás  olvidada  y 
doblemente  querida,  porque  tras  larga  ausencia  voy  á  contem- 
plarla, á  buscar  en  su  seno  el  descanso  necesario  al  cuerpo,  y  á 
procurar  al  espíritu  nuevos  alientos  para  emprender  otros  derro- 
teros y  cumplir  mejor  los  fines  racionales  de  la  vida. 
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